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E S T U D I O S FILOSÓFICOS 

SOBRE EL CRISTIANISMO. 

T E R C E R A P A R T E . 
P R U E B A S E X T R Í N S E C A S . 

CAPÍTULO PRIMEEO. 

PROLOGO.. 

I . B l Cristianismo, dijo Fontenelle, es la única religión q%e 
tiene pruebas. 

Si estudiamos esta verdad, no solo encontrarémos que en 
efecto el Cristianismo es la única relig-ion que tiene pruebas, 
sino que estas son á la vez en él tan imponentes, numerosas 
y variadas, que cautivan siempre á toda clase de talentos y 
caractéres, y hasta á un mismo talento en las varias disposi­
ciones en que puede sucesivamente encontrarse, sin dejarlo 
jamás en una duda legítima de su creencia , y verémos asi­
mismo que, independientemente de las pruebas fijas y g-enera-
les, aducidas por los talentos de todos los lugares y de todos 
los tiempos, el Cristianismo reserva para cada sigio, y para 
cada evolución del talento humano, pruebas especiales que no 
pueden apreciarse mas que conociendo bien el momento en 
que se hacen necesarias, y que corresponden de una manera 
exacta y paralela á la tendencia de las necesidades, de las ideas 



y de las situaciones de la humanidad. Del mismo modo , para 
repetir una de nuestras comparaciones, que de lo alto de un 
elevado faro , fijo é inmóvil en medio de la movilidad de los 
mares la benéfica luz Mere con sus cambiantes colores el asus­
tadizo ojo del navegante. 

Al penetrar en esta economía de las pruebas déla revelación 
cristiana, no sabe uno qué admirar mas; si la condescenden­
cia de Dios que así acomoda su verdad á todas las proporcio­
nes de la razón humana, ó la resistencia de esta que encarece 
siempre el valor de su trabajo, y que no deja de hallar pretex­
tos para neg-ar y dudar. Mas la posibilidad de esta misma re­
sistencia es otro de los miramientos y contemplaciones de es­
ta divina economía que se apodera de la razón sin violentarla, 
y que, satisfaciendo en cierto modo sus justas exigencias , le 
deja , no obstante , la libertad de su ceguera para proporcio­
narle el mérito de su fe. 

Un hombre que anduvo flotando toda su vida entre estos 
dos estados, Rousseau, exponía del modo siguiente esta ar­
moniosa variedad de las pruebas de nuestra Religión : 

«Habiendo sido dotados los hombres de cabezas tan diver-
«sámente organizadas, seria difícil que unos mismos argu­
mentos , sobre todo en materias de fe, los cautivasen igual-
«mente á todos. Á uno , por su disposición particular, no le 
«hacen fuerza mas que cierta clase de pruebas, y á otro otras 
«enteramente distintas.! veces pueden todos convenir en una 
«misma cosa; pero es muy raro que convengan por razones 
«idénticas. 

«Por consiguiente, cuando Dios hace á los hombres una re-
«velacion en la que todos deben creer, es necesario que la es-
«tablezca sobre pruebas buenas para todos, y que , en conse-
«cuencia, sean diversas según los varios modos de ver de los 
«que tienen que adoptarlas. 

«Con este raciocinio, que me parece justo y sencillo , se ha 
«descubierto que Dios había dado á la misión de sus enviados 
«diversos caractéres que debían hacerla conocer á todos los 
«hombres, grandes y pequeños, sabios é ignorantes, rudos é 
«ilustrados. El que tiene la capacidad suficientemente flexi-
«ble para dejarse afectar á la vez por todos aquellos caracté-
«res es sin duda feliz; pero no por esto merece compasión el 
«que solo se afecta por algunos, mientras se afecta lo bastan-
«te para dejarse persuadir. 

«El primero , el mas importante y cierto de estos caractéres, 
«se desprende de la naturaleza de la doctrina, es decir, de su 
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«utilidad, de su belleza V de su santidad, de su verdad y pro-
«fundidad y de todas las demás cualidades que pueden reve-
«lar á los hombres las instrucciones de la suprema sabiduría 
«y los preceptos de la suprema bondad. Este carácter , como 
«ya be dicho , es el mas claro é infalible; lleva en sí mismo 
«una prueba que dispensa de toda otra; pero es el menos fá-
«cil de hacer constar : para ser sentido exige estudio, reflexión, 
«conocimiento y discusiones de que solo son capaces los hom-
«bres sabios, instruidos y que saben raciocinar. 

«El segundo carácter está en el de los hombres llamados de 
«Dios para anunciar su palabra : su santidad, su veracidad, su 
«justicia, sus costumbres puras y sin tacha, sus virtudes inac-
« cesibles á las pasiones humanas, son, con las cualidades del 
«entendimiento, la razón, el talento, el saber y la prudencia, 
« otros tantos respetables indicios cuya reunión, cuando nada 
«les contradice, forma una prueba completa en su favor , y 
« atestigua que son algo mas que hombres. Esta es la señal 
«que con preferencia cautiva á las personas buenas y rectas, 
«que siempre ven la verdad en todo lo que es justo, y no sa-
«ben oír la voz de Dios sino de boca de la virtud. 

«El tercer carácter de los enviados de Dios es una emana-
« cion del divino poder que puede interrumpir y cambiar el 
«curso de la naturaleza á voluntad de los que reciben aquella 
«emanación. Este carácter es evidentemente el mas brillante 
« de los tres, el mas chocante, el que primero y mas pronto sal-
«ta á la vista; el que marcándose por un efecto sensible, pa-
«rece exigir menos exámen y ;discusion; por esto es también 
«este carácter el que comprende especialmente el pueblo. 

«Quiero detenerme aquí sin investigar si esta enumeración 
«podría extenderse mas: es una discusión inútil á nuestro 
«asunto, pues está claro que cuando todas estas señales se 
«encuentran reunidas, son capaces de persuadir á todos los 
«hombres, á los sabios, á los buenos y al pueblo; á todos, ex-
«cepto á los insensatos, incapaces de razón , y á los malvados 
«que no quieren dejarse convencer por nada 2.» 

Este órden con que clasifica Rousseau los principales géne­
ros de pruebas del Cristianismo nos parece que puede ser mo­
dificado de la manera siguiente: 

1 No sé por qué quiere atribuirse al progreso de la filosofía la hermosa moral de 
nuestroslibros. Esta moral, sacada del Evangelio, era cristiana antes de ser filosófi­
ca. Solo el Evangelio es siempre seguro, siempre verdadero, siempre único y semejan­
te á sí mismo. [Nota de ROUSSEAU). 

3 ¡Cómo se trata á sí mismo!!! —Carta I I I de la montaña, pág. 85, 86, 87, 88, 89, edición 
de i m 
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El segundo carácter que señala, el resultante de los efectos 

de virtud y de razón que el Cristianismo opera en sus verda­
deros discípulos, nos parece deber ser considerado, en primer 
lugar como que no exige ningún estudio ni ninguna investi­
gación, y que es propio para hacerse sentir de todas las perso­
nas buenas y rectas que ven, como dice Montaigne, en la virtud 
el signo especial de la verdad. La santidad del Cristianismo im­
prime algo de sobrehumano en todo lo que toca, y hé aquí, en 
efecto, lo que choca á la generalidad de los talentos. Este ca­
rácter es siempre permanente, siempre sensible, y por poco 
que uno mismo lo experimente penetrando en la práctica, 
siente de él efectos tan súbitos, tan señalados, tan inmediatos, 
que se hace inútil toda otra prueba, porque uno mismo se con­
vierte en la prueba mejor; es la prueba por sentimiento y por 
efecto que da de la divinidad del Cristianismo la persuasión 
mas general y mas vulgar. Hé aquí la prueba mas poderosa 
para los sencillos de corazón, para todos los hombres de bue­
na voluntad. 

Á una gran distancia de estos últimos se hallan los espíri­
tus especulativos ó filósofos cuya inteligencia aspira á remon­
tarse hasta los principios, á conocer sus ramificaciones, y á 
apurar todas las consecuencias de las cosas. Para estos la be­
lleza del sistema cristiano, el encadenamiento y la fecundidad 
de sus dogmas, la sublimidad, profundidad y exactitud de su 
doctrina, y todas esas otras cualidades que revelan en é l , co­
mo dice Juan Jacobo, las instrucciones de la suprema saliduria 
y los preceptos déla suprema bondad, componen (lo hemos visto 
en la parte de nuestros Estudios que precede) un órden de prue­
bas que los llena de admiración, y que se desprende de la sus­
tancia misma del Cristianismo. 

Últimamente, entre los talentos filosóficos y los sencillos de 
corazón hay una multitud de entendimientos que podríamos 
llamar simplemente razonables, los cuales se hallan dispues­
tos á creer sin escudriñar el objeto de su creencia; pero á creer 
fundados en buenas razones de la divinidad de su fundamen­
to. Para estos se ponen siempre de manifiesto las pruebas sa­
cadas de los hechos milagrosos que rodean la institución del 
Cristianismo. 

Pero es preciso tener bien presente que estas tres clases de 
pruebas nada deben tener entre sí de exclusivo. La tendencia de 
las ideas, según los individuos y las épocas puede inclinarse á 
la una mas bien que á la otra: sin embargo, es necesario te­
ner á la vista las tres, para que, atendida la debilidad del hu-



mano espíritu, si se le escapa la una pueda asirse dé las otras, 
á mas de que las tres recíprocamente se apoyan. 

El último órden de pruebas que acabamos de señalar , la 
prueba exterior ó histórica, no podia abandonarse sin expo­
nernos á grandes riesgos. 

Las otras dos pruebas, las pruebas por sentimiento ó por es­
peculación, pueden flaquear, porque no siempre es bastante 
puro el corazón, n i la razon^bastante fuerte para comprender­
las igualmente. Son además indeterminadas y susceptibles de 
exageración y menosprecio, y encuentran en las pasiones por 
un lado y en las abstracciones por otro, dos escollos en los 
cuales pueden desnaturalizarse y perderse. El espíritu de er­
ror puede imitarlas por falsas apariencias de verdad y de v i r ­
tud. Son, en una palabra, pruebas extremas , y nunca deja de 
haber peligro en los extremos. 

Para precaverse contra este peligro , es necesario balancear 
estos dos órdenes de pruebas por la prueba histórica , prueba 
positiva, independiente de nosotros y de los accidentes de 
nuestra naturaleza, y á la cual podemos interrogar siempre 
que nos plazca; prueba sensible á la razón y decisiva para la 
fe. El Cristianismo tiene un interés inmenso en presentar 
siempre esta prueba, porque solo él la posee; solo él puede 
invocar los hechos sobrenaturales que son como los títulos de 
su divino origen. Debe incesantemente conservarlos, y los pro­
ducirá lleno de confianza hasta el último dia , pues constitu­
yen una verdadera demostración que hace callar á los mismos 
que se resisten á dejarse convencer por ellos, y contra la cual 
irán siempre á estrellarse todos los vanos esfuerzos de la incre­
dulidad. 

Esta prueba ha recibido principalmente una nueva consa­
gración con los asaltos de que la filosofía del siglo x v m la h i ­
zo objeto. Entonces vimos á hombres de genio, con todas las 
fuerzas del talento y de la opinión, coligados contra este fun­
damento de nuestra fe, quedando solos para defenderlo algu­
nos apologistas sin reputación y sin nombre. Y ¿qué resultó de 
esta gran lucha? En el dia, calmados los ánimos y desenmas­
caradas por la mano del tiempo todas las apariencias , pode­
mos decirlo ya: esos apologistas, á pesar de la inmensa des­
proporción en los medios, obligaron á sus contrarios los filó­
sofos á algo peor que el silencio; á la bufonería, al sofisma, á 
la impostura, al ultraje y á la violencia; y entre tantos epi­
gramas, tantos libelos, tantas sátiras y declamaciones, escrito 
todo, si se quiere, con habilidad y elocuencia, no ha quedado 



ni una sola razón, un solo argumento contra la demostración 
evang-élica, la que, al contrario, se lia enriquecido con todo el 
progreso hecho desde entonces por el genio del hombre en las 
ciencias, y en boca del venerable obispo de Hermópolis y en 
la pluma de Chateaubriand ha vuelto á aparecer como astro 
del dia después de la tempestad. 

Conviene renovar y esforzar esta demostración invencible, 
y sellar con ella el trabajo de los presentes Estudios. 

I I . Seria hacerse grande ilusión el desconocer la importan­
cia de esta demostración y desesperar de su efecto, porque no 
se presenta con los atavíos de la novedad, y puede por lo mis­
mo parecer anticuada. La verdad no envejece , especialmente 
en lo que tiene de mas decisivo sobre nuestros destinos. Su in­
terés es siempre de actualidad, porque se confunde con nues­
tro interés propio. Hablar de ella es hablar de nosotros mis­
mos. Por esto la verdad cristiana está incesantemente en ac­
ción, y será siempre la cuestión del dia. No consiente el repo­
so sino en su seno. Cuando no estamos en él, nos molesta una 
terrible duda que provoca el exámen y excita la curiosidad.—-
¿Quién es ese personaje llamado Jesucristo? ¿Son auténticos 
los Libros santos? ¿Son verdaderos sus relatos? ¿Hubo real­
mente profecías , y se han cumplido con exactitud? ¿Son en 
efecto ciertos los milagros que se dice sucedieron cuando el 
Cristianismo estaba en su cuna? ¿Cómo puede explicársela 
rápida propagación de su doctrina y su predominio civilizador 
hasta nuestros dias, etc.? —Hé aquí cuestiones que jamás se­
rán anticuadas, porque, una de dos, ó hemos optado ya por su 
parte afirmativa, y en tal caso nos complacemos en confirmar­
nos en ella, en confirmar también á los demás y á deducir de 
ella las consecuencias prácticas que tanto importan á nuestros 
deberes y á nuestra felicidad; ó bien no hemos llegado á esto 
todavía, y entonces nos hallamos en una situación penosa que 
aspira á tener un término, á encontrar una solución. La nega­
tiva solo, decididamente adoptada, podría proporcionar el re­
poso de la indiferencia absoluta ; pero no es dado n i aun á los 
espíritus fuertes fijarse en ella, y los mas grandes incrédulos 
que lo intentaron no lograron otra cosa que dar al mundo el 
espectáculo de las mas ridiculas contradicciones. 

Debe tenerse también presente otra circunstancia bien no­
table : aun cuando la demostración evangélica haya sido pre­
sentada con frecuencia, ó mas bien porque lo ha sido, en efec­
to, muchas veces, ha sucedido que muchos no le han prestado 
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mas que una atención indirecta y fugitiva, pero suficiente pa­
ra producir grandes ilusiones en el juicio , como aquellas be­
llezas clásicas que aprendemos por deber y por rutina en nues­
tra primera edad, y que nos hemos condenado á ignorar siem­
pre ó á no entrever sino de una manera imperfecta, precisa­
mente porque las sabemos de memoria. Lo mismo acontece 
con las verdades morales y religiosas que con las verdades de 
g'usto: ¡ desgraciado de aquel á quien hayan sido propuestas 
fuera de tiempo , y que haya oido hablar demasiado de ellas 
antes de ser capaz de meditarlas ! Jamás las conocerá bien, y 
solo }e queda un recurso, que es olvidarlas para volverlas á 
aprender de nuevo. No sé si por desgracia ó por fortuna, cási 
hemos venido á parar, en religión, á esto último , y no duda­
mos que alg-uno que se creia suficientemente instruido en las 
pruebas evangélicas, fundado en la fe de lo que habia apren­
dido ú oido decir en la edad en que se hallaba interesado en 
combatirlas, ó al menos en no apreciarlas como merecen, sen­
tirá al estudiarlas atentamente de nuevo una impresión de ver­
dad que no esperaba y que lo dejará convencido. 

Para cada cosa hay en la vida una hora, un punto de madu­
rez , y con frecuencia sucede que las verdades mas claras no 
se elevan sino muy tarde sobre el horizonte de nuestro enten­
dimiento. Entonces nos quedamos pasmados de no haberlas re­
conocido antes, de haber pasado tantas veces por su lado sin 
haber reparado en ellas, y aun de haberlas impugnado sin co­
nocerlas , como sucede con esos espectáculos de reverbera­
ción cuyos pormenores no se descubren completamente mas 
que en ciertos dias buenos, y cuya exacta observación de­
pende de colocarse el observador en un punto mas alto ó mas 
bajo, mas próximo ó mas lejano, que es casi siempre efecto de 
la casualidad. De la misma manera el perfecto conocimiento 
de ciertas verdades, y sobre todo de las verdades morales y re­
ligiosas, que podríamos llamar verdades de reverberación, por­
que, á diferencia de las verdades geométricas, engendran m i l 
consecuencias mas ó menos contrarias á nuestras inclinacio­
nes , depende frecuentemente de tal grado de moralidad , de 
tal disposición de alejamiento ó de retorno á la v i r tud , de tal 
situación del espíritu ó del corazón , de tal circunstancia de 
fortuna ó de relación, variables á cada instante ó á lo menos á 
cada período de la vida, y que exigen departe de todo hombre 
que quiere estar de buena fe consigo mismo una revisión con­
cienzuda de las grandes verdades de sus destinos. De aquí re­
sulta que del mayor incrédulo al Santo mas grande no media 
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regularmente mas que un paso ó quizás menos todavía; mu­
chas veces no se trata, para el primero, mas que de alzar los 
ojos Mcia la verdad. Está ya enfrente de ella... fije bien sus 
miradas, y... ya está convertido. Pero no mira, porque dice que 
ha mirado ya otras veces, y no se ha sentido herido por su luz. 
Sin embarg-o, quizás no ha mirado nunca por sus propios ojos, 
ó acaso lo haya hecho diez, veinte ó treinta años atrás, es de­
cir, en una edad y en una situación en que era él tan diferen­
te de lo que es ahora, como puede serlo ahora de otro hombre 
distinto, no atendiendo á que desde entonces la verdad no ha 
variado de sitio, pero él ha ido variando entorno de ella hasta 
el punto de que su juicio y su comprensión, bajo este respec­
to, son enteramente otros de lo que fueron. ¡Á veces apoya el 
hombre todas las resoluciones de su edad madura, todas lasse-
g-uridades de su vejez, y todos los intereses de su eternidad so­
bre una preocupación de la juventud y á veces de la infancia! 
¡Qué delirio! ¡Da lástima ciertamente el considerar de cuán 
frág-iles ilusiones se componen y se alimentan á veces nuestros 
mas graves juicios! ¡Y á pesar de esto vivimos en paz y mori­
mos ! Morimos en un estado que si lo conociésemos nos aterro­
rizaría y nos apresuraríamos á salir de é l ; algunas veces lo 
sospechamos , y ¡nos vamos al otro mundo con la sospecha!!! 
«En verdad, dice Pascal, que es una gloria para la Religión el 
«tener por enemigos á hombres tan irracionales. » 

Parece que estas consideraciones deben excitar vivamente la 
atención en el momento en que vamos á presentar el cuadro 
de las pruebas mas directas de la divinidad del Cristianismo, 
y obligar á hacer el exámen cuya oportunidad acabamos de 
demostrar. 

H I , Hay una postrera consideración, deducida de la dispo­
sición general de nuestros estudios, que debe dar á esta ú l t i ­
ma parte una eficacia muy especial y un gran carácter de no­
vedad. 

Cuanto mas reflexionamos sobre las disposiciones del enten­
dimiento humano respecto de la Religión , mas admiramos el 
poco fundamento en que se apoyan las ilusiones de la incre­
dulidad, y por qué combinaciones de luz , para hablar as í , ha 
permitido Dios que quedasen en su ceguera los espíritus va­
nos que no ponen en la investigación de la verdad toda la d i ­
ligencia de que es digna, y que por lo mismo merecen el er­
ror que codician. 

Muchas veces nos hemos preguntado cómo es que pruebas 
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tan irrefragables como las que se desprenden de los hechos 
evangélicos, pruebas de tal naturaleza que , después de todo, 
nada sério y formal se les ha podido oponer en el transcurso 
de diez y ocho siglos que se hallan expuestas á contradicción; 
contra las cuales Voltaire no ha podido ser mas que un bufón, 
y Rousseau un sofista; que han obligado al silencio ó á vanos 
efugios á todos los que quisieron destruirlas ó trastornarlas, y 
que hasta los han visto á veces, por la mas rara contradicción, 
caer de rodillas ante la misma verdad que hablan blasfemado; 
—nos hemos preguntado, repetimos, cómo semejantes prue­
bas no hacen una impresión igualmente soberana sobre todos 
los espír i tus , y por qué siendo siempre victoriosas, no son 
siempre convincentes. 

Nos ha parecido que la solución de este problema se apoya 
en dos razones , una proveniente de una disposición mo­
r a l , y otra de una disposición racional del espíritu huma­
no. El célebre abogado Erskine las indicó en varios pasajes 
de sus escritos sobre el Cristianismo, y vamos á consignarlas 
aquí. 

Primeramente, por lo que respecta á la disposición moral, 
es un error cási inexcusable el pensar que la creencia en los 
hechos es siempre independiente de la voluntad ó del estado 
moral de nuestro espíritu, y que por consiguiente esta creen­
cia no merece alabanza n i vituperio. ¡Cuántos hay que dicen: 
Las pruebas de la Religión no me producen una impresión 
convincente, y ciertamente esto no depende de mí, no está en 
mi mano, no puedo yo mismo darme la fe, etc., y se duermen 
sobre esta ilusión! Si este lenguaje debiera tomarse al pié de 
la letra, ciertamente podríamos admirarnos de que estas mis­
mas pruebas que determinan la fe del uno, no hagan ninguna 
impresión en el otro, siendo así que ambos se hallan con fre­
cuencia dotados de igual disposición y de igual juicio, y es­
tán de acuerdo en todos los demás puntos que someten á 
su exámen. ¿Por qué dos hombres tendrán generalmente la 
misma manera de ver en las cosas ordinarias, y dejarán siem­
pre de entenderse al tratar de las pruebas de la Religión? ¿Por 
qué este disentimiento tan profundo acerca de un solo punto, 
"como si uno de los dos hubiese perdido de repente el juicio? 
Todo esto es tanto mas raro, cuanto que el punto de este d i ­
sentimiento consiste muchas veces en lo que hay de menos 
vago, de mas preciso y de mas determinado por su naturaleza: 
un hedió: las profecías, por ejemplo, los milagros, etc.. ¿De 
dónde proviene esto?... De que cada vez que un hecho se en-
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cuentra enlazado de una manera íntima con un principio ge­
neral, nuestro modo de considerar este hecho debe necesaria­
mente resentirse del punto de vista bajo el cual consideramos 
el principio. Así y únicamente así puede explicarse la diver­
sidad extraordinaria de creencias humanas en lo que se Teñe-
Te& los hechos políticos, como, por ejemplo, los complots y 
conspiraciones contra el Gobierno, y los varios caractéres de 
los hombres políticos que han ocupado altos destinos del Esta­
do. No es menos notable esta diversidad de situación respecto 
de la mayor parte de los hechos morales. Hay personas que 
cási parecen incapaces de creer en los grandes ejemplos de 
generosidad y desinterés. ¿Podia Nerón dar crédito á una his­
toria como la de Codro? El libertino no cree en la virtud de 
las mujeres, el espíritu fuerte en la de los sacerdotes, etc. Por 
la misma razón podemos, en una multitud de casos, prever 
con alguna confianza el modo como será acogida por determi­
nadas personas la relación de ciertos hechos. La persuacion 
de admisión ó el repudio de estos hechos pueden á veces ser 
involuntarios en los primeros momentos, es decir, ser conse­
cuencia inevitable de un carácter moral muy pronunciado; 
pero en tal caso este carácter proviene anteriormente de una 
série de acciones voluntarias qtie lo hacen moralmente respon­
sable de una persuasión que al mismo momento no depende 
ya de él, y no creemos ser injustos haciendo recaer la repro­
bación ó el elogio moral sobre esta simple persuasión. 

Lo mismo sucede con la diversidad de creencias en los he­
cho evangélicos. Hallándose estos hechos íntimamente enlaza­
dos con principios morales de la mayor importancia, es natu­
ral suponer que la manera con que serán recibidos y la creen­
cia de que serán objeto, deben participar mucho de la opinión 
que nos merezcan los principios mismos. Los que admítanlos 
principios, se hallarán dispuestos á admitir también los he­
chos ; los que nieguen los principios, naturalmente se sentirán 
inclinados á la incredulidad en los hechos; y como esta apre­
ciación íntima de los principios morales forma parte de nues­
tro bueno ó mal carácter, la disposición á la fe ó la increduli­
dad que de aquí resulta, llega á ser un hecho libre, suscepti­
ble de censura y vituperio, y autoriza verdaderamente á decir 
que la fe es un deber, y la incredulidad un crimen. Á esto se 
refieren aquellas palabras del Evangelio: « El que cree en el 
«Hijo no se condenará ; mas el que no cree en él está ya con-
«denado.» — Pero ¿por qué? — «Porque vino la luz al mundo, 
«mas los hombres prefirieron las tinieblas á la luz, porque 
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«sus actos eran malos...» Tal es el motivo de la condenación ^ 

Muchos no se aperciben de este motivo que vicia su incre­
dulidad, involuntaria en apariencia, porque cumplen con los 
deberes comunes de la ley natural; pero les harémos dos 
observaciones: — primera, que no siempre han cumplido con 
estos deberes, y que les ha quedado de sus antig-uos desar­
reglos, á los cuales con frecuencia solo pone fin la edad, la 
posición y á veces la propia conveniencia, una oculta indispo­
sición hácia los mismos principios de donde aquellos deberes 
proceden;—segunda, que á mas de estos comunes deberes de 
la ley natural, el Evangelio, que es la ley natural perfeccio­
nada, impone otros muchos deberes á los cuales se resisten la 
naturaleza y el orgullo, y de aquí esa secreta resistencia á 
aquella luz mas pura, mas acusadora, mas obligatoria, que es 
la raíz de su incredulidad y que la acrimina : «ellos prefieren 
«las tinieblas natiorales á la luz sobrenatural; ^QV^MQ respecto de 
«esta sus actos son todavía malos. Hé aquí el motivo de su 
«condenación.» 

Verdad es que, según los mismos principios que nosotros 
hemos sentado, podrá decírsenos que también nosotros nos 
dejamos arrastrar por la pendiente de nuestras prevenciones 
creyendo en los hechos evangélicos, y que, apoyándose nues­
tra creencia menos en la certidumbre de estos hechos en sí 
mismos que en la influencia moral por la cual los juzgamos, 
carece del carácter de racionalidad que debe ser su único fun­
damento. 

Á esto es fácil responder que la certidumbre de estos hechos 
en sí misma es independiente de esta influencia; que estamos 
prontos á aducir los motivos de esta certidumbre, y que hay 
entre nosotros y los incrédulos la inmensa diferencia que es­
tos no pueden señalar las razones motivadas de su increduli-

1 Joan, n i , 18,19. — aLa voluntad, dijo muy bien Pascal, es uno de los principales 
«órganos de la creencia, no porque ella la forme, sino porque las cosas se nos presen-
«tan verdaderas ó falsas según es el aspecto por donde se las mira. Guando la voluntad 
«se complace mas en una cosa que en otra, aparta la consideración del entendimiento, 
«para que se pare menos en las cualidades de la que no ama ; y asi es como el enten-
«dimiento, puesto de acuerdo con la voluntad, se para en considerar el aspecto que 
«ama aquella, y formando sus juicios por lo que en él descubre, va regulando sus creen­
c i a s conforme á la inclinación de su voluntad.»—«De aquí proviene, dice Leibnitz, que 
«tiene tantos recursos un alma para resistir á la verdad que conoce, y que sea tan lar-
«gala distancia que va del espír i tu al corazón.» {Teodicea, i . II, pág. 80).—Y de aquí 
proviene igualmente que el hombre pueda ser justamente castigado por no haber creí­
do ó por haber vivido en creencias que sean falsas. Escuchemos á uno de los pa­
triarcas de la filosofía moderna : «Un día tendrémos que dar cuenta á Dios de todo lo 
«que habremos hecho en consecuencia de los errores que habremos tomado por verda­
deros dogmas; y ¡ay en aquel dia terrible, ay de aquellos que se habrán voluntaria-
«mente cegado !» OEuvres de Bayle, t. II, p. 226). 

2 ESTUDIOS FILOSÓFICOS.—T. Ilí. 
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dad. Los incrédulos no objetan nada formal á la exposición de 
las pruebas históricas del Cristianismo, y se limitan á decir 
que no.están convencidos. M siquiera niegan, dudan, siendo 
así que nosotros afirmamos apoyados en pruebas. 

Nótese bien: una cosa es la certidumbre de un hecho, y otra 
la conmoción de este mismo hecho. La certidumbre de un he­
cho existe siempre que pueden darse tales razones de su exis­
tencia,, que no haya otras mas fuertes para destruirlas, y que, 
aplicadas á otro hecho análogo, harian obligatoria su admi­
sión. Así, si los hechos de la vida^ de Jesucristo se apoyan en 
razones históricas tan fuertes como las de los hechos de la v i ­
da de Sócrates ó de César, deberá haber certidumbre de aque­
llos hechos: y esta certidumbre no dependerá por esto de la 
disposición del carácter moral de cada uno de nosotros; ten­
drá sus reglas, existirá por sí misma y á pesar nuestro. La 
convicción empero puede no existir á despecho de esta misma 
certidumbre, y esto por las razones que hasta aquí hemos 
aducido. Á veces nada tendrémos que decir que sea lógico, 
nos darémos por vencidos, y sin embargo no estarémos con­
vencidos. Nada hay mas ciego, mas frivolo y fantástico que 
una pura convicción, y sobre todo nada es mas múltiple: cada 
uno tiene su convicción propia. Es un modo de sentir á ciegas, 
influido por el humor, por la pasiones y por todos los acciden­
tes internos ó externos de la vida individual. Por esto decimos 
todos los dias que las convicciones no se discuten^ lo cual no 
puede decirse de la certidumbre que pertenece esencialmente 
al dominio de la discusión. Por consiguiente para que la con­
vicción sea incontestable, para que esté justificada debe ser 
racional y motivada, y estar fundada sobre la certidumbre. 

Pues bien, lo repetimos : entre la fe cristiana y la incredu­
lidad hay la notabilísima diferencia de que si es verdad que 
una y otra se inspiran de principios morales opuestos, sin em­
barga la convicción cristiana descansa al fin en una cei'tidum-
Z»fe histórica y puede, dar razón de sí misma, mientras que 
la incredulidad es esencialmente negativa de toda certidum­
bre , y se limita á una pura convicción ó mas bien á una ca­
rencia de convicción. Por esto nada hay mas flotante, menos 
enlazado y mas contradictorio en sí mismo que la incredu­
lidad. 

Aun no considerando mas que la influencia moral bajo que 
se forma la fe cristiana ó la incredulidad, la primera estriba­
rla en mucho mejores condiciones de verdad, precisamente 
porque está rodeada de mejores condiciones de virtud. Pero 
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además la certidumbre que resulta á su favor de las diversas 
pruebas de la divinidad del Cristianismo, se eleva por fin k un 
acto de razón, de juicio y de pleno ejercicio de todas las facul­
tades por cuyo medio percibimos lo verdadero. La increduli­
dad, al contrario, obedeciendo por un lado á una influencia 
moral sospechosa de error, porque no es relativamente pura, 
y no teniendo, por otro, ning-un elemento de certidumbre que 
objetar á la certidumbre de la fe, se encuentra necesariamen­
te como en suspenso y en oposición con todas las garantías de 
la verdad. La incredulidad peca por sus dos términos : el ca­
rácter moral y la certidumbre lógica. Por esto ¡cosa notable 
y que prueba la armonía que hay entre estos dos términos ! el 
restablecimiento del uno produce el del otro: la aquiescencia 
racional á la certidumbre evangélica entraña la reforma del 
carácter moral', y la reforma del carácter moral basta á veces 
para hacer reconocer la certidumbre evang-élica, y restablecer 
de este modo entre los elementos de \&convicción j los elemen­
tos de la certidumlre esa perfecta armonía de la cual resulta 
lo que hay de mas fuerte en el corazón del hombre, porque 
participa de todas las potencias del alma: LA FE. 

Hé aquí todo cuanto teníamos que decir para explicar la re­
sistencia de la incredulidad á la certidumbre evangélica por 
una de sus causas: la disposición moral. 

El remedio á esta causa está en las siguientes palabras de 
Juan Jacobo, aplicables lo mismo al Cristianismo que al deís­
mo : «Hijo mío, procura tener tu alma en estado de desear 
«siempre que haya un Dios, y jamás dudarás de su existen-
«cia1.» Tened vuestra alma en estado de desear siempre que 
el Evangelio sea verdadero, que su autor sea Dios, y no duda­
réis de él jamás. 

Sin embargo, hay una segunda causa de la resistencia de 
ciertos espíritus á la demostración evangélica, que depende, 
como hemos dicho, de una disposición racional. 

Existe en nuestra naturaleza un principio que rechaza las 
pruebas de un hecho y su demostración, cuando las conse­
cuencias que envuelve parece que tienden á lo imposible ó á lo 
absurdo. Las pruebas exteriores, consideradas con atención, 
son bastante fuertes para convencer al hombre de la verdad 
de un hecho cualquiera, con tal que no haya rechazado antes 
este hecho en sí mismo, declarándolo imposible sin examinar 
las pruebas. Esta idea de imposibilidad forma en él como un 
fallo de no admisión perjudicial de sentido común, contra el 

1 Emilio, l ib . IV, pág. 53, edición de 1793. 
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cual se estrellan con frecuencia todos los rasgos de la eviden­
cia extrínseca. Ya se concebirá cuán peligrosa debe ser seme­
jante disposición, y á cuántos efectos de ignorancia y de error 
daría origen en cualquiera ciencia si nos dejáramos llevar 
absolutamente por ella. Basta observar que en las mismas 
ciencias naturales hay muchas proposiciones ó fenómenos que 
parecen contradictorios ó imposibles antes y aun á veces des­
pués de la demostración de su certidumbre. En materias re l i ­
giosas especialmente, seria absurdo dejarse guiar de semejan­
te disposición, pues estas materias son misteriosas por su na­
turaleza, y jamás pueden dejar enteramente satisfecha nuestra 
comprensión. Y como el espíritu humano se siente natural­
mente inclinado á calificar de imposible lo que para él es i n ­
comprensible, la verdadera Religión no podría tener jamás 
ningún género de prueba, si las pruebas extrínsecas de su di­
vinidad pudiesen ser dominadas por esa pretendida razón de 
imposibilidad de su verdad intrínseca. Sin embargo, lo repeti­
mos, esta es la gran causa secreta que paraliza el efecto de la 
demostración evangélica en muchos entendimientos deístas. 
No quieren decir absolutamente que le es imposible á la razón 
comprender el que en una circunstancia cualquiera haya que­
rido Dios manifestar su acción inmediata, porque esto seria 
contradecir una verdad que ellos mismos reconocen respecto 
de la creación del mundo. Tampoco pueden decir que los he­
chos evangélicos, de los cuales se deduce esta acción inmedia­
ta, son falsos ; á lo menos nada tienen que objetar á las prue­
bas que para ello aducimos : quieren decir tan solo que, aten­
dido el objeto y la estructura intrínseca del Cristianismo, su­
poner que este pueda ser objeto de una intervención directa del 
cielo es irracional1. 

Pues bien, aun cuando esta preocupación no sea, como ya 

1 E l ilustrado presbítero de Gourcy exponía perfectamente esta extravagancia de la 
incredulidad de su tiempo, parecida en este punto como en todos los demás á la incre­
dulidad de los primeros siglos del Cristianismo. «Fieles imitadores de Celso, decia, los 
«incrédulos han seguido constantemente la senda que aquel les habia trazado, y jamás 
«han querido entrar en la verdadera que Orígenes les mostró hace tantos siglos. Evitan 
<da discusión de los hechos incontestables, según todas las reglas de la certidumbre 
«histórica que demuestran evidentemente la divinidad de Jesucristo y de su Religión, 
«porque no les es posible impugnarlos; y como tampoco pueden debilitar las victorio-
«sas inducciones que de ellos deducimos, procuran no tocarlos. Iso se trata, dicen ellos, 
«de examinar si son ó no efectivos, sino de si la doctrina y los misterios que ellos es-
«tablecen, son dignos de Dios y conformes con la razón... Asi por un capricho extrava-
«gante, que solo el interés de una causa desesperada puede sugerirles, se obstinan en 
«hacer á la razón juez de lo que manifiestamente está fuera del dominio de la razón, y 
ano quieren servirse de ella para comprobar los hechos ciertos y decisivos que son los 
«únicos que se hallan á su alcance.» {Antiguos apologistas de la religión cristiana, t. I I , 
pág. 271.) 
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liemos demostrado, legítima en sí misma , nos parece qne los 
apologistas cristianos no han sacado de ella todo el partido que 
hubieran podido, y que, sin pretender reducir la sustancia 
misteriosa del Cristianismo á las proporciones de la humana 
razón, lo cual seria contradictorio, han mirado con poco inte­
rés el hacer ver que el Cristianismo considerado en sí mismo 
no era ni absurdo ni contrario á la razón. Se ha confiado de­
masiado exclusivamente en su evidencia extrínseca. Se ha que­
rido probar demasiado, y no se ha procurado lo bastante el per­
suadir. Finalmente se ha aislado demasiado las pruebas i n ­
trínsecas de las extrínsecas. Esto nos explica en gran parte la 
incredulidad; pues generalmente los espíritus fuertes no co­
nocen la sustancia del Cristianismo , y por esto descuidan el 
punto esencial sobre el cual Dios mismo fundó su admisibili­
dad y por el cual nos invita á la creencia. 

Es cierto que, como en otro lugar hemos observado^ aca­
so los espíritus no habían estado nunca como ahora en tan 
buena disposición á favor de este estudio intrínseco. En los si­
glos de fe esto era demasiado prematuro, y quizás hubiera ha­
bido peligro de haber apelado con anticipación al exámen fi­
losófico de los dogmas conocidos ya entonces por la instruc­
ción tradicional y sobre todo por su frecuente participación. 
En el siglo de incredulidad que de repente se presentó con 
tanta violencia, lo mismo era ya demasiado tardío , y como el 
furor de las preocupaciones filosóficas no aspiraba nada menos 
que á destruirlo todo y á mofarse con una ligereza sacrilega 
de las divinas verdades, lo mejor que podía hacerse era encer­
rarlas dentro del santuario . y defenderlas en el exterior. En 
nuestros días solamente, en que una reacción religiosa ha em­
pezado á introducir, si no la fe , á lo menos la buena fe en los 
espír i tus; en que hay deseo de creer si no se cree todavía, y 
que, en fin , á toda la ignorancia de los tiempos de inocencia 
se juntan todas las exigencias filosóficas de los tiempos muy 
adelantados; en nuestros días, repetimos, este estudio in t r ín ­
seco se ha hecho posible, y por consiguiente las pruebas ex­
trínsecas adquieren por este medio una nueva fuerza. 

Aunque estas son suficientes para demostrar la verdad de 
que Dios ha hablado por la autoridad de los hechos sobrenatu­
rales de que su palabra va siempre acompañada; por mas con-
cluyente que sea esta prueba no puede producir todo su efecto 
mientras quede en los espíritus algún resto de la preocupación 
de que la doctrina cristiana, objeto de esta divina palabra, re­
pugna á la razón. Demostrar, pues, que esta doctrina no re-
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pug-na á la razón, es remover el obstáculo que obstruía la vis­
ta de las pruebas extrínsecas, es preparar los ánimos á creer 
en ellas. Mostrar desde lueg-o que el Cristianismo no es absur­
do , que es razonable y racional, y aun que brilla con aparien­
cias enteramente divinas, es introducirse ya en el camino de 
creer que en efecto es divino, y predisponerse á las pruebas 
incontestables de este último punto. Esto es lo que hemos he­
cho en la seg-unda parte de nuestros Estudios, que constituye 
de este modo la preparación evangélica relativamente á la últi­
ma parte que será su demostración. 

Por mas misteriosa que la doctrina cristiana se quede siem­
pre en su fondo, siempre sostiene por sí misma su divinidad á 
los ojos de la razón, como hemos podido experimentarlo en el 
prolongado trabajo que sobre ella llevamos hecho. Después de 
este trabajo, y penetrados aun de la admiración que en nos­
otros excitó, ¿cómo podríamos resistirnos á admitir la prueba 
de que esta doctrina procede realmente del cielo? 

ESTO DEBE SER ASÍ : tal es el resultado de lo que precede. 

ESTO ES ASÍ : tal será el resultado de lo que sigue. 

Hemos echado ya firmísimos cimientos de este resultado en 
la parte preliminar , al tratar de la inspiración de Moisés, —de 
la naturaleza humana, — de la institución de los sacrificios,— de 
la esperanza universal del Libertador, — de las circunstancias de 
la venida y del reino de Jestccristo.—Estos solos Estudios prel i ­
minares pudieron autorizarnos para deducir desde luego la 
divinidad del Cristianismo. 

Ahora empero, —después de habernos despojado de toda fal­
sa y mezquina prevención contra el Cristianismo estudiándo­
lo en su sustancia, —vamos á volver á este órden de pruebas, 
valiéndonos de los mismos hechos que tocamos al comenzar, 
con la única diferencia que en la primera parte eran hechos 
preliminares, universales y generales , y ahora serán hechos 
inmediatos , particulares y especiales. 

El estudio intrínseco del Cristianismo que , según nuestro 
designio , ha debido ser la parte principal y como el alma de 
la obra, se encontrará de este modo como envuelto en un cuer­
po de pruebas sensibles. Esta alma y este cuerpo obrarán recí­
procamente uno sobre otro, hasta el punto de satisfacer á la 
vez todas las exigencias de nuestro espíri tu, apoderarse de él 
enteramente hasta no dejarle n ingún motivo fundado de re-
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sistencia á una verdad tan ámplia, diversa y abundantemente 
comprobada. 

La parte de esta vasta demostración que nos queda por pre­
sentar es la menos nueva, y ba sido tantas veces y tan venta­
josamente tratada, que hubiéramos podido remitir los lectores 
á las excelentes obras de Abbadie, de Houtteville, de Dug-uet, 
de Berg-ier , de Frayssinous y de Duvoisin ; pero nos hemos 
decidido á tratarla de nuevo para ponerla de acuerdo con el 
todo de nuestros Estudios y con la actual disposición de los ta­
lentos , menos contenciosos y mas accesibles á las razones de 
sentido común y de evidencia natural. Por consig-uiente, no 
tendrémos necesidad de penetrar mucho en las críticas deta­
lladas; nos bastará presentar el sumario de cada cosa de por 
si : lo restante se irá cayendo por su propio peso, y además po­
drá encontrarse en las sabias apologías que hemos indicado. 

CAPITULO I I . 

JESUCEISTO. 

I . «Aun bajo el punto de vista filosófico, el Cristianismo no 
«es una mera concepción de la intelig-encia, es algo mas ; es 
«un hecho, el mayor de todos, y este hecho tiene por centro la 
«persona del Cristo, del Cristo, tal como nos lo representa el 
« Evangelio t.-» 

k este hecho positivo se dirigía una grande inteligencia can­
sada de sus extravíos por las regiones de la duda, para encon­
trar la verdad y descansar. 

Dogmatícese ó filosófese cuanto se quiera, siempre desco­
llará , por encima de todo, un hecho cuya resistencia seria 
absurdo negar , y cuya inmensidad seria ridículo poner en du­
da ; un hecho sobre el cual es forzosamente necesario formar­
se una opinión y tomar partido. 

Sobre esta tierra que nos sostiene, entre los hombres que 
por ella han pasado y dejado impresas sus huellas, hay UNO 
que vivió , habló y obró ; que fue visto , oído y tocado : el l u ­
gar , la época, la duración de su existencia y los hechos prin­
cipales que la distinguen, todo es cierto , preciso, positivo, 
tan cierto , preciso y positivo como el hecho que tenemos ac­
tualmente á nuestra vista. Dudar de la existencia y de los pr in-

1 Schelling, Discurso de apertura, Berlín —Revista independiente del 1.° de mayo de 1842. 
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cipales heclios de la vida de Sócrates seria locura; pues "bien, 
los hechos de Sócrates, de los cuales nadie duda, están menos ates­
tiguados que los de JESUCRISTO 1. 

Sócrates, Alejandro, César, Carlomagno, etc., todos aquellos, 
en fin, cuya existencia estarnas comprobada por la acción que 
imprimió en el mundo ; todos esos grandes hombres entraron 
hace mucho tiempo en los dominios de la historia ; todos ter­
minaron su vida , cediendo la escena de los sucesos á otros, 
que la cedieron á otros á su vez, y ha sido mucho que un ami­
go ó un discípulo fiel se ocupase de ellos durante una genera­
ción. Ni siquiera el odio fue duradero sobre su memoria, y la 
impasible posteridad ha consagrado la nada absoluta en don­
de entró su existencia por medio de la misma imparcialidad 
de sus juicios. Pero no vayamos tan léjos : entre los hombres 
que nosotros mismos hemos visto, hay uno que puede servir 
de comprobante á la reflexión que estamos haciendo, y que du­
rante su vida se la habia aplicado á sí mismo: ¡Napoleón! ¡qué 
estrépito no movió ! ¡ cuántos espacios no llenó su fama ! ¡ en 
cuántos acontecimientos no fue actor ! ¡ Jamás existencia al­
guna fue mas vasta, mas agitada, mas colosal! Nosotros mis­
mos lo vimos: pues bien, i cuántos de nosotros pueden ya de­
cir en la actualidad: 

No he hecho mas que pasar, y ya no existia ! 

¿Quién se conmueve á su recuerdo?... Volvió á entrar para 
siempre en la nada , y los mármoles que cubren sus despojos 
son menos frios que lo están los espíritus respecto de tan gran­
de hombre. 

La persona de Jesucristo tiene otra certidumbre, un destino 
muy diferente, una certidumbre y un destino únicos entre to­
dos. Después de diez y ocho siglos que apareció en esta tierra, 
puede decirse que no ha desaparecido de ella todavía; ocupa 
aun la escena, se halla incesantemente en 'presencia del siglo. En 
la actualidad muchos millones de hombres darían la vida por 
él, mientras otros conspiran contra todo lo que le pertenece. Por 
todas partes hay quien se agita, ya para atacarlo, ya para de­
fenderlo ; y en medio de todo él es el objeto capital de todas 
las discusiones, de todas las resoluciones, de todas las afeccio­
nes simpáticas y antipáticas de la humanidad. La historia no 
ha podido apoderarse de él todavía ; todavía no ha venido pa­
ra él la posteridad, y después de tanto tiempo no se encontra­
ría ni una sola mano que fuese bastante impasible para trazar 

1 J. J. Rousseau, Emilio, l ib . IV. 
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lo que se llama su retrato. Solo á los Evangelistas estaba re­
servado el prodigio de tan sublime imparcialidad. 

¡Somos los hijos de los Cruzados, y no ocultaremos nuestra fren­
te for los hijos de Voltaire! exclamaba no ba mucho la voz ani­
mada de un noble Par, desde lo alto de la primera tribuna del 
mundo ; y estas palabras fueron acogidas por todos los órga­
nos de la opinión en Francia y en Europa, como el manifiesto 
de la lucha que se agita en todos los espír i tus, y cuyo motivo 
es Jesucristo. Y no es esta lucha el renacimiento facticio de una 
situación antigua, sino la continuación no interrumpida dé la 
que estalló en torno del mismo Jesucristo, que fue causa de su 
suplicio, y que le hacia decir á sus discípulos : Conjidite, ego 
mci mundum! y que no se ha acabado aun.—¡Voltaire! ¡los Cru­
zados! El anacronismo que resulta de la amalgama de estos dos 
nombres, expresa toda la impotencia del tiempo sobre la per­
sona de Jesucristo, y la permanencia de su acción al través de 
las vicisitudes de todas las edades. 

Destruid todos los monumentos históricos, y queda anulada 
la certidumbre de los hechos de la vida de César, y cási de la 
de Napoleón ; mientras que la certidumbre de la vida de Jesu­
cristo sobreviviría todavía, porque subsiste en un hecho siem­
pre vivo y actual, el Cristianismo. — El Cristianismo (no en­
tendemos por este nombre la doctrina, sino la sociedad cris­
tiana) existe; existe no en un rincón oscuro y desconocido^ 
sino en todas partes: en Francia, en Europa, al otro lado de los 
mares, por todo el mundo. Existe, no en la superficie, sino en 
el corazón de las cosas ; es el alma de la civilización , de las 
costumbres, de las leyes, de los hábitos y délas instituciones: 
todos nosotros somos , de buen grado ó contra nuestra volun­
tad , expresión suya, producto de su influencia, y todos los 
días engendra en nosotros ideas y gérmenes nuevos , de los 
cuales él es el principio y el móvil. Negarlo es negarnos á nos­
otros mismos. Pues bien , este hecho, el mas inmenso y arrai­
gado de todos los hechos , del cual todos los otros no son mas 
que accidentes, este hecho tiene por centro y punto departida 
la persona de Cristo , el Cristo solo. La vida y los ejemplos de 
Jesucristo son el tipo del Cristianismo , y es inúti l buscarles 
otro; sin él el Cristianismo no es nada , con él es Jesucristo 
mismo aplicado á los hombres, sin interrupción en toda la sé-
rie de diez y ocho siglos. 

El hecho de la aparición de las diversas circunstancias que 
componen la vida de Jesucristo no es un hecho pasado ya co­
mo todos los demás hechos históricos , cuya certidumbre solo 
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se apoya en testimonios que no existen hace ya muclio tiem­
po. Es un hecho continuo, un hecho siempre existente, siem­
pre en acción, que todavía está- pasando á nuestra vista ; y ca­
da acto, cada acontecimiento imputable al Cristianismo debe 
atribuirse á Jesucristo, proviene de él, es él mismo. 

En fin, aun cuando no miremos las cosas mas que bajo el 
punto de vista humano, puede aseg-urarse que esta acción con­
firmativa de Jesucristo, que no ha cesado durante los últimos 
diez y ocho sigios, no cesará en adelante , y que los sig-los fu­
turos mas lejanos la verán como nosotros tan viva, tan actual 
como es ahora, y como ha sido desde su aparición en el mundo. 

Ninguna certidumbre puede, pues, compararse con la certi­
dumbre de Jesucristo . y son de tal naturaleza los caracteres 
que la distinguen, que entre todos los hombres á él únicamen­
te pueden pertenecerle : nos dan de él no solo la idea mas po­
sitiva , sino la mas sobrehumana que podamos concebir, y ha­
cen que las mismas razones que prueban su existencia, prue­
ben al propio tiempo su divinidad. 

I I . Añadamos con Schelling- que el hecho de la existencia 
de Jesucristo se nos representa tal come el Evangelio lo ha des­
crito. 

Efectivamente, nada hay mas claro, mas orig-inal y distinto 
que la idea que todos nos formamos de Jesucristo. Podemos 
vacilar acerca de la fisonomía moral de Sócrates ó de Catón, 
porque participan mas ó menos de las de sus contemporáneos, 
y hay muchos rasg-os de sus costumbres que han permanecido 
en las sombras, y que acaso g-anan mucho con esta dudosa os­
curidad ; pero respecto de Jesucristo es imposible que suceda 
nada de esto. Su luminosa faz se destaca sobre todo lo demás, 
y se presenta á nuestra vista en un místico aislamiento. No es 
posible formarse de él dos ideas; nombrarlo es hasta cierto 
punto verlo aparecer tal como elEvang-elio nos loba represen­
tado. Es necesario observar también , y esto es notable, que la 
moral evang-élica que en nuestros tiempos modernos ha suce­
dido á la ley natural, está formada no tanto de las palabras 
como de los ejemplos de Jesucristo. De aquí es que los hechos 
de su vida han lleg-ado á ser una especie de patrimonio de las 
costumbres públicas y como el molde en donde se funden to­
das las virtudes. Son todos tan claros y positivos, que nos va­
lemos de ellos para comprobar y valuar todos los hechos mo­
rales que nos conciernen. 

¿Se dirá tal vez que esa fisonomía de Jesucristo puede no 
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ser mas que una concepción imag-inaria de los mismos Evan­
gelistas? Á semejante observación solo contestaríamos: En 
este caso el inventor seria mas admiradle que el héroe *. 

¡¡Cuántas razones vienen á justificar esta feliz expresión del 
buen sentido ! Son tan naturales y manifiestas, que es cási por 
demás el enunciarlas. 

Estas palabras sirven de conclusión á un elocuente pasaje 
de Juan Jacobo que todo el mundo sabe de memoria. Por esto 
no lo transcribimos : pero vamos á citar otro pasaje escrito en 
nuestros dias con menos entusiasmo (la verdadera fe, siempre 
acompañada de la razón, no tiene necesidad de exaltarse), pero 
con grande reflexión y sabiduría: 

«Cási siempre me ba parecido la prueba mas fuerte de una 
«autoridad superior, impresa en la bistoria del Evang-elio, el 
«que el carácter santo y perfecto que este nos describe, no so-
«lamente se diferencia de todos los tipos de perfección moral 
«que los que escribieron aquel libro babian podido concebir, 
«sino que al contrario les es expresamente opuesto. En los es-
«critos de los rabinos tenemos abundantes materiales para 
«construir el modelo de un perfecto institutor judío; tenemos 
«las máximas y acciones de Hil le l , de Gamaliel y del rabino 
«Samuel, quizás imaginarias todas en gran parte, aunque 
«marcadas todas con el sello de las ideas nacionales, todas for-
«madas conforme á una regla de perfección imaginaria. Sin 
«embargo, sus pensamientos, sus principios, sus acciones y 
«carácter son infinitamente distintos de los de nuestro Re-
«dentor. Aficionados á querellosas controversias, y á parado-
«jas capciosas, defensores sistemáticos de los principios exclu-
«sivos de su n a c i ó n p a r t i d a r i o s celosos y obstinados de la 
«conservación de la mas pequeña coma de la ley, mientras 
«que con sofismas engañosos se van separando de su espíritu: 
«bé aquí lo que son la mayor parte de esos grandes hombres; 
«la exacta semejanza y la imágen reflejada de aquellos escri-
«bas y fariseos, reprobados tan solemnemente como una con-
«tradiccion manifiesta de los principios del Evangelio. 

«¿Cómo pudo suceder que hombres sin ninguna instrucción 
«pensasen en pintar un carácter tan distinto bajo todos con-
«ceptos de su tipo nacional, poniéndose además en desacuer-
«do con todos esos rasgos que el hábito, la educación, el pa-
«triotismo, la religión y la naturaleza parecían haber consa-
«grado como los mas bellos de todos? Si se quiere que seme-
«jante carácter sea inventado por el hombre, como la impiedad 

1 J. J. Rousseau, Emilio, l ib . I V . 
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«lia imaginado, la dificultad se aumenta todavía al observar 
«que los escritores sagrados, refiriendo liedlos diferentes, 
«como san Mateo y san Juan, nos conducen, por fin, á la 
«misma representación, nos exponen igual retrato. Parece, 
«al contrario, que esto mismo nos da la clave para resolver 
«todas las dificultades; pues si pidiésemos á dos artistas 
«que hiciesen cada uno una estatua que diese cuerpo á sus 
«ideas de perfecta belleza, y ambos expusieran al público 
«su obra, cuya forma fuese igualmente tomada de tipos y mo-
« délos enteramente distintos de todo lo conocido hasta enton-
«ces en el país, si estas dos estatuas se pareciesen completa-
«mente , es seguro que al consignarse un hecho semejante, 
«parecería cási increíble, á menos que pudiera suponerse que 
«uno y otro artista habían copiado el mismo original. 

«Tal debe ser, pues, el caso presente: también los Evange-
«listas deben haber copiado el modelo vivo que nos presentan, 
«y la conformidad de los rasgos morales que le atribuyen no 
«puede provenir mas que de la exactitud con que respectiva-
«mente lo describieron. Pero todo esto no hace mas que au-
«mentar nuestra misteriosa admiración, porque no era segu-
«ramente como los demás hombres el que por su carácter podía 
«de tal manera distinguirse de todo lo reconocido como mas 
«perfecto y admirable por todos cuantos lo rodeaban; el que 
«á pesar de manifestarse tan superior á todas las ideas nacio-
«nales de perfección moral, nada tomaba, sin embargo, del 
«griego n i del indio, del egipcio n i del romano ; el que no te-
«niendo nada de común con ningún tipo de carácter conoci-
«do n i con ninguna ley de perfección establecida, puede no 
«obstante parecer á cada uno el tipo de la excelencia que mas 
«le encanta4.» 

Estas sabias reflexiones, como todas las que hasta aquí l le­
vamos hechas en el presente capítulo, tienen, como se ve, una 
doble tendencia: conducen á reconocer la verdad del carácter 
de Jesucristo, y al propio tiempo nos llevan á la conclusión de 
su divinidad y recíprocamente: brilla esta de tal modo en su 
persona, que se confunde con su realidad, y la prueba y jus ­
tifica. 

En efecto, la mejor prueba de la realidad de la persona de 
Jesucristo es que la perfección de su carácter es tal, que no es 
posible que el hombre la haya concebido, y menos aun que 
cuatro escritores oscuros como los Evangelistas hayan acer­
tado todos igualmente á pintarla de una manera tan confor-

1 Wisseman, Discurso IV. 
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me á lo que es en realidad, á pesar de la diversidad de deta­
lles, y al mismo tiempo tan diferente de todos los tipos que 
podian tener á la vista. En este sentido puede decirse que no 
solamente la autenticidad del Evangelio prueba la verdad del 
carácter de Jesucristo, sino también que la divinidad del ca­
rácter de Jesucristo prueba la verdad del Evangelio. 

Hay en la perfección del carácter de Jesucristo, tal como 
aparece en las relaciones evangélicas, algo de único y de i n ­
concebible para el entendimiento humano; y, nótese bien, es 
una perfección tan sublime y tan acabada, que no solamente 
eclipsa todo lo que habia habido hasta entonces de mas per­
fecto, sino también todo lo que después ha podido producir el 
mismo deseo de igualarla. Hay, si podemos hablar así, solu­
ción de continuidad entre ella y la perfección humana, y, co­
mo también dijo con admirable exactitud Juan Jacobo: Si ¡a 
vida y Id muerte de Sócrates son de un saMo, la vida y la muerte 
de Jesús son de un Dios. 

En nuestra especie la perfección humana se halla dividida de 
modo que se reproduce igualmente en diferentes sujetos, y se 
excede, si es permitido decirlo así, á sí misma. Si nos pregun­
tan cuál es el mayor capitán de todos los siglos, de repente se 
ocurren á nuestra memoria cási simultáneamente los nombres 
de Alejandro, de César, de Carlomagno, de Napoleón y otros. 
Si nos preguntan por el mas grande orador, vacilamos entre 
Demóstenes, Cicerón, Bossuet y algunos otros. ¿Quién dirá, 
dejando á un lado Jesucristo, cuál ha sido el mas sabio fallan­
do entre Anaxágoras, Sócrates, Platón, Solón, Numa y tantos 
otros? ¿Quién se atreverá, aun tomando por tipo á Jesucristo, 
á decir cuál es el mas santo entre los Santos? Pero pronun­
ciad el nombre de Jesucristo, y al momento todo queda oscu­
recido á su alrededor, todo desaparece, y la idea de su perfec­
ción se conserva sobrenatural é incomparable. Plutarco se 
entretuvo en sus Hombres ilustres haciendo el paralelo de sus 
héroes, lo cual le fue muy fácil, como lo será siempre cuando 
se trate de hacerlo entre hombres. Solamente tratándose de 
Jesucristo es de todo punto imposible: es el imico que no ad­
mite paralelo. Y reparad bien en la fuerza de esta observación: 
cuando un hombre es realmente superior, en cualquiera géne­
ro, como Bossuet ó Miguel Ángel, su superioridad no es mas 
que relativa, no absoluta respecto de los otros hombres, pues 
aun cuando parezca que estos no han llegado á esa superiori­
dad, convenimos en que la cosa es cuestionable y en que no 
es imposible que suceda lo contrario. Respecto de Jesucristo, 
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no solo es incontestable su superioridad, sino que podemos de­
cir, permítasenos la expresión, que ni siquiera se le puede i r 
en zagd.—Todavía otra observación : todos los grandes hom­
bres son mas ó menos la expresión de su tiempo, el compen­
dio y la flor de su sigio, al cual dominan, pero saliendo de él 
y como un vig-oroso retoño de sus ent rañas : es esto tan exac­
to, que un grande hombre no viene nunca solo, y pertenece 
siempre á un gran siglo. Advertid además que nunca es tal la 
originalidad de un grande hombre, que no se encuentren en la 
descomposición de su virtud ó de su genio algunos filones de 
imitación que lo enlacen con sus antepasados. Limitándonos 
á los hombres virtuosos de los tiempos modernos, á los Santos, 
podemos fácilmente conocer que todos ellos proceden de Jesu­
cristo, que son imitadores suyos, pero, ¿de quién procede Je­
sucristo, á quién imitó, de qué costumbres ó de qué sociedad 
es expresión? «Dicen que /S'o'cm^inventó la moral; sin em-
«bargo, otros antes que él la hablan puesto en práctica: él no 
«hizo mas que presentar como lecciones los ejemplos de aque-
«llos. Aristides habla sido justo antes que ¡Sócrates hubiese de-
«finido la justicia; Leónidas había muerto por su país antes 
«que Sócrates hubiese constituido un deber del amor de la pa-
«tria; Esparta existia mucho antes que ¿fo'mítes recomendase 
«la sobriedad, y antes que él hubiese dado la definición de la 
«virtud la Grecia abundaba ya en hombres virtuosos. Pero 
«¿en dónde podía haber aprendido JESUCRISTO esa moral tan 
«elevada y tan pura, de la cual él solo ha dado las lecciones y 
«el ejemplo? Del seno del mas furioso fanatismo se dió á luz 
«la mas alta sabiduría, y la sencillez de las mas heróicas vir-
«tudes honró al mas v i l de todos los pueblos... *»* 

En una palabra: la propiedad de la sabiduría de Jesucristo 
procede de sí misma, es decir, que es increada. 

Pero lo que la distingue también muy esencialmente, es que 
es creadora. ¡Qué cosa mas prodigiosa si no es simplemente 
divina! Esta sabiduría incomparable, que nadie ha podido ni 
podrá jamás igualar, es al propio tiempo la mas imitaMe, y la 
que mas discípulos ha engendrado. Todos los demás sabios no 
lograron influir, como dice Voltaire, en las costumbres de la ca­
lle en que viman; y Jesucristo ha influido sobre el mundo en­
tero, y todo se ha reformado á su imágen, se ha hecho cristiano 
ó tiende á serlo. Las mas profundas distinciones de costum-

1 J. J. Rousseau, Emilio, l ib . I V . 
* Repárese que es Rousseau quien trata de este modo al pueblo judío. (Nota de los 

Editores ) . 
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bres, de climas, de figuras y colores que existen entre los hom­
bres y que tantos argumentos han sugerido contra la unidad 
de la especie humana, desaparecen á su presencia y van á con­
fundirse en la unidad de su imitación y de su amor hasta el 
punto de volver á encontrar en ella la prueba mas poderosa de 
aquella unidad de naturaleza que parecían combatir. «En ver-
«dad que cuando vemos la manera con que lo siguieron los 
«griegos á pesar de no haber fundado ninguna secta entre ellos; 
«la veneración con que lo honraron los bramas, á pesar de ha­
berles sido predicado por hombres de la casta de los pecado-
«res ; la adoración que le tributó el hombre de color del Cana-
«dá, á pesar de pertenecer á la raza blanca que detesta, no po-
«demos menos que considerarlo como destinado á destruir 
«todas las distinciones de color, de forma, de figura y de cos­
tumbres ; destinado á formar en sí mismo el tipo de la n u l ­
idad , en la cual deben confundirse todos los hijos de Adán, 
«y á darnos en la posibilidad de esta convergencia morarla 
«prueba mas convincente de que la especie humana, por varia-
«da que parezca, es esencialmente una1.» 

Este punto merece llamar grandemente la atención, y por 
esto insistimos en é l : Jesucristo, el único cuya perfección 
no depende mas que de sí mismo, es el único que ha hecho 
imitadores, y los ha hecho con tal poder, que toda la raza hu­
mana siente su acción. 

Añadamos también que él es el único que ha permanecido 
siempre superior á todos sus imitadores. Crió virtudes prodi­
giosas, y tan prodigiosas, que creemos que una de las mas 
grandes señales de su divina superioridad es que nunca ha­
yan llegado estas virtudes á aventajarlo, n i siquiera á igua­
larlo. Es achaque de las inñuencias humanas sepultarse en su 
triunfo, esto es, producir efectos que las aventajan y exceden. 
El discípulo borra la memoria del maestro, y cuantos mas su­
cesores este se-da, mas rivales se prepara; y esto se concibe 
bien, porque no dispone ya sino de una fuerza que es común á 
todos, y de la cual no es él mas que un motor accidental. Solo 
Jesucristo domina para siempre su propia obra, ¡y qué obra ! 
De él parten rayos de perfección que se reflejan hasta lo in f i ­
nito en sus discípulos, y que brillan con el mas vivo esplendor 
en mi l caractéres heróicos que dejan á la humanidad asom­
brada. ¡Qué caractéres, qué héroes todos esos grandes Santos 
que engendró el Cristianismo ! Su número es innumerable y 
su superioridad indecible. Pero á mas de que tantos méritos 

1 Wisseman, Discurso JF. 
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y perfecciones proceden y se encaminan á Jesucristo,, que es 
su tipo directo, la perfección personal de este divino ejemplar 
se ha conservado tan superior, tan distante de todas esas co­
pias, que seria impiedad y hasta locura el querer oponérselas. 

Todos estos rasg-os característicos de la persona de Jesucris­
to le son tan exclusivamente propios, y lo separan tan profun­
damente del resto de los hombres, que la mas fria razón no sabe 
cómo no ver en él mas que un puro hombre, y la incredulidad 
tiene motivo de admirarse de sí misma, y de buscar su oríg-en 
en otra parte que en la reflexión 1. 

Además, es tan exacto cuanto acabamos de decir, que no te­
nemos reparo en apelar de ello al sentido moral de cada uno 
de nuestros lectores, y en creer que no se nos acusará de exa-
g-eracion. También este es otro rasg-o de la sobrenatural per­
fección de Jesucristo que debemos admirar, y es tan positiva 
y real, que todo el mundo la siente, y no hay necesidad de que 
la justifiquemos. En su panegírico no cabe exag-eracion. ¿Dón­
de hay un hombre á quien pudiera aplicarse lo que acabamos 
de decir de Jesucristo? La verdad y amor propio se resenti­
rían justamente de semejante pretensión; ámas de que no hay 
nadie en la tierra cuyas alabanzas no exijan alguna restric­
ción. Únicamente Jesucristo ag-ota todas las palabras: en él 
tan solo está autorizada la alabanza hasta la adoración. La pa­
labra divino, fig-urada é hiperbólica en cualquiera otro sentido, 
se convierte, aplicada á é l , en propia y exacta; á nadie choca, 
n i aun á los mismos incrédulos, y la humanidad la consiente 
sin orgullo y sin envidia, porque ve que el que de ella es ob­
jeto no le pertenece. Creemos ser con esto verdaderos intér­
pretes del sentimiento universal, que nos proporciona una 
palpable confirmación de la verdad de nuestra fe. 

Podríamos limitarnos á estas consideraciones g-enerales; 
porque, ¿cómo podríamos atrevernos á pintar detalladamente 
todas las perfecciones que brillan en nuestro adorable mode­
lo ? ¡Cuán divina debió ser la inspiración que oblig-ó á los Evan­
gelistas á abstenerse de semejante idea y limitarse á solo i n ­
dicarlas! ¡Qué conjunto de virtudes! ¡qué perfección en cada 
una de ellas! ¡cómo concuerdan entre sí sin perjudicarse unas 

1 «Debe imponerse silencio á la reflexión que se inquieta mientras no esté en esta­
c o de presentar realmente una persona, la que en punto de Religión tenga el valor 
«y el derecho de colocarse al lado de Jesucristo. — No hay nadie que sea capaz de su-
«perar á Jesucristo, ni que lo sea después de Él y por Él de llegar al mismo grado de 
«perfección absoluta en la vida religiosa. — No será posible en ningún tiempo que á l -
«guien se eleve sobre Él, n i es posible concebir un legislador que le iguale » (Strauss, 
t, I I , pág. 769,770, 773). Así es como termina el libro mas atrevido que se haya escrito en 
nuestros dias contra la divinidad de Jesucristo. 
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á otras! ¡cómo se desarrollan sin incurrir , como las virtudes 
humanas, en esa especie de exceso que las hace deg-enerar en 
vicio! En él la bondad es sin flaqueza, el celo sin intolerancia, 
la firmeza sin soberbia, la humildad sin bajeza, la resigmacion 
sin abatimiento, la paciencia sin vanidad, y la caridad sin 
límites. 

El carácter de Jesucristo es esencialmente verdadero, y no 
ofrece nada de extremado ni de contradictorio. La naturaleza 
humana se deja ver en él en todo el candor de sus leg-ítimas 
emociones, la naturaleza divina en toda la sublimidad de sus 
perfecciones. Cuando el hombre es virtuoso, con frecuencia lo 
es á costa de la verdad de su naturaleza, se remonta y se vio­
lenta, ya no es hombre, y á pesar de esto no logra escapar á 
mi l debilidades que hacen traición á su artificiosa grandeza. 
En Jesucristo el hombre no desaparece jamás, y g-oza la natu­
raleza de todos sus derechos; pero al propio tiempo las vir tu­
des se ostentan en él sin debilidad, sin mancha ^ y tanto mas 
divinas, cuanto ellas se atemperan á todos los sentimientos le­
gítimos de la naturaleza humana ; porque son por esto mismo 
mas verdaderas, y esta perfecta verdad constituye su divini­
dad. Jesucristo es virtuoso como un hombre que á la vez fuese 
Dios: como un HOMBRE-DIOS. En él tanto el hombre como el 
Dios se presentan con toda su integridad. El Dios puede decir: 
¿Quién de vosotros me convencerá de pecado? Y el hombre puede 
también decir: ¿Quién de vosotros me convencerá de insensiMli-
ddd? En la perfecta armonía de estos dos estados se descubre 
el Dios , y esto es precisamente lo que en él nos seduce y en­
canta, lo que nos alienta á imitarlo, lo que hace que el mode­
lo mas acabado sea al mismo tiempo el menos desesperante. 
Podemos quejarnos y llorar con Jesucristo ; podemos evitar los 
sufrimientos, tolerar á los pecadores, amar todo lo que es ama­
ble, y hacerlo todo con Jesucristo. Juan Jacobo decia perfec­
tamente: «Una de las cosas que mas me encantan en el carác-
«ter de JESÚS no es solamente la dulzura y sencillez délas cos­
tumbres , sino la facilidad, la gracia y hasta la eleg-ancia de 
«todas ellas. No huia de los placeres ni de las fiestas, concur-
«ria á las bodas, miraba á las mujeres, jug-aba con los niños, 
«le gnstaban los perfumes , comia en casa de los publícanos. 
«Su autoridad no era nunca importuna : era á la vez indul-
«g'ente y justo, amoroso con los débiles y terrible con los ma-
«los. Su moral tenia un cierto atractivo, cariño y ternura; po-
«seia un corazón sensible, y era hombre de excelente socie-
« dad. Aun cuando no hubiese sido el mas sabio de los morta-

3 ESTUDIOS FILOSÓFICOS, — T. I I I . 
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«les, hubiera sido el mas amable de todos ellos *.» Y con todo 
esto, ó mas bien por esto mismo nos convida, nos llama, nos 
hace subir con él á la cumbre de las mas eminentes virtudes, 
de los mas costosos sacrificios, hasta la cruz. 

¡Qué de cosas se le ocurren á la pluma en este momento ! 
¿Qué dirémos arrobados por tanta admiración, pero conteni­
dos por nuestra insuficiencia en expresarlas? ¿Keferirémos lo 
de la Magdalena, lo de la Samaritana, lo de la mujer adúltera, 
lo de la Cananea, lo del hijo de la muda de Naim devuelto á su 
madre, lo de Lázaro restituido á sus hermanas, lo de la mul­
titud alimentada, lo de los enfermos sanados, lo de los tiernos 
niños acariciados, lo de los humildes mullícanos acogidos , ó lo 
délos orgullosos fariseos desenmascarados? ¿Irémos á perdernos 
en la contemplación de aquella pasión y muerte inefables?... 
¡Qué bondad en todo, qué justicia, qué sabiduría, qué pene­
tración, qué perfección tan encantadora , qué dulce majestad, 
qué plenitud de gracia y de verdad! Los actos y palabras 'de 
Jesucristo en estas diversas circunstancias han llegado á ser 
las eternas fórmulas de todas las virtudes , las mismas v i r tu ­
des en ejemplo. Reparad cómo br i l la , cuán divinamente se 
destaca de en medio de aquel pueblo estúpido, de aquellos doc­
tores hipócritas, de aquellos escribas capciosos, de aquellos so­
berbios fariseos, y hasta de sus mismos discípulos, todavía i n ­
tolerantes y groseros. Yed como confunde con su verdad todos 
los errores, desbarata con su sabiduría todos los artificios, 
triunfa con su santidad de todos los vicios, alienta con su 
mansedumbre todas las debilidades; como gasta todos los fu­
rores con su paciencia , y cuán de veras se compadece su bon­
dad de todos los dolores. ¡ Ah! ¡ no hay duda! es el Dios salva­
dor, es el duen Dios!!! 

Observad que todo cuanto hace Jesucristo sorprende desde 
el mismo instante, y que, colocándose en su situación, n ingún 
hombre, sobre todo de entre los que estaban á su rededor, hu­
biera guardado la misma conducta. Solo y aislado, no toma 
consejo mas que de sí mismo, y posee el secreto de todas sus 
acciones: pero apenas estas acciones son conocidas, se justif i­
can á los ojos de la razón por rasgos de la sabiduría mas ilus­
trada y de la mas infalible verdad. Todo en él se encamina á 
edificar é instruir, y á distribuir en torno suyo la parte exacta 
de verdad que á cada cosa corresponde, sin que pueda descu­
brirse en é l , no dirémos n ingún defecto, pero n i siquiera exce­
so de perfección. 

1 Carta I I I de la montaña. 
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Esta última observación queda ya explicada; pero como nos 

parece que es la mas distintiva del carácter de Jesucristo, cu­
ya propiedad es la verdad, el natural mismo de la virtud, cree­
mos deber volver á hablar de ella sirviéndonos de una compa­
ración de Malebranche: 

«¿ Hay algo mas pomposo y mag-nífico, pero mas vano é ima-
«g-inario en su fondo, que la idea que nos da la filosofía anti-
«g-ua de su sabio? El retrato que nos hace Séneca de Catón es 
«demasiado bello para que sea natural: todo en él es artificio 
«y disfraz que solo puede engañará los que no estudian nico-
«nocen la naturaleza. Catón era un hombre sujeto á todas las 
«miserias de la humanidad ; no era invulnerable, pues que los 
«que le pegaban le herian.No tenia, como pretende Séneca, n i 
«la dureza del diamante que se resiste á la acción del hierro, 
«n i l a firmeza de las rocas para mantenerse inmóvil contra las 
«tempestades; en una palabra, no era insensible... Sin em-
«bargo, pegáronle una vez de bofetones, y no se enfadó, no se 
«vengó, pero tampoco perdonó; sino que negó orgullosamen-
«te que se le hubiese injuriado. Queria que se le creyese in f i -
«nitamente superior á los que le hablan herido. Su paciencia 
«no era mas que vanidad y orgullo : era ofensiva é injuriosa 
«para los que le hablan maltratado, pues Catón manifestaba 
«con tan estóica paciencia que miraba á sus enemigos como 
«bestias, contraías cuales era degradante encolerizarse. Á es-
«te desprecio de sus enemigos y desmedida estimación de sí 
« mismo llama Séneca grandeza de alma. Majore animo, dice 
«hablando de la injuria hecha á Catón , non agnomt q%am i g -
« novisset. ¡ Qué extravío confundir la grandeza de alma con 
«el orgullo, y separar la paciencia de la humildad !... Los cris-
«tianos saben por su mismo Maestro que los impíos son capa-
«ces de herirlos , y que los hombres de bien están á veces su-
«jetos á los impíos por disposición de la Providencia. Cuando 
« uno de los criados del gran sacerdote dió á Jesucristo una 
«bofetada , este sabio de los cristianos, infinitamente sabio, y 
«tan poderoso como sabio, confiesa que aquel criado ha sido 
«capaz de herirlo. No se enfada n i se venga como Catón , s i-
«no que perdona como si le hubiese realmente ofendido. Po-
«dia vengarse y perder á sus enemigos; pero sufre con una 
«paciencia humilde y modesta, que no es injuriosa á nadie, ni 
«aun al mismo criado que le habia ofendido » 

No obstante, ¡ cosa rara! lo que engaña á la incredulidad en 
el carácter de Jesucristo es precisamente lo que comprueba 

1 Malebranche, Investigación de la verdad, l ib . 11, parte I I I . 
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nuestra fe. No se puede ver en él un Dios, dice el incrédulo, 
porque siente como un hombre , porque es susceptible de ser 
ofendido, porque se deja tratar ig-nominiosamentey se anona­
da en manos de los hombres. Pero en todo esto se pierden de 
vista dos puntos capitales: primero, que Jesucristo no sola­
mente es Dios, sino Dios-Hombre, y que si como Dios es inven­
cible, como hombre es pasible, y que esta pasiMUdad del hom­
bre se aviene con la invenciMlidad del Dios, puesto que se so­
mete á ella voluntariamente, y que el colmo del poder de un 
Dios es contenerse á si mismo, hasta dejar maltratar y sufrir la 
naturaleza humana que le está unida. El segundo punto de 
vista es que Dios se hizo hombre para instruir á los hombres 
en el arte de la vir tud, y para mostrarles su perfecto modelo, 
y que á este fin debia fig-urar en su persona no un Dios sino 
un liomhre virtuoso. Para que pudiésemos llegar á obrar como 
él era preciso que sintiese como nosotros, sin cuya circunstan­
cia el modelo n i siquiera se nos podia proponer. Si, por ejem­
plo, cuando recibió aquella bofetada no hubiese sentido la ofen­
sa, ¿cómo hubiéramos aprendido de él el modo de soportar­
la?... Observad asimismo que además de lo dicho ya sobre la 
conciliación de la santidad del Dios con la sensibilidad del 
hombre en Jesucristo , de esta misma sensibilidad resulta la 
manifestación de la divinidad por la perfección de las virtudes 
con que aquella es probada. En los sufrimientos se descubre 
el hombre, el Dios en la manera de soportarlos. Sí , lo que de­
be convencernos de la divinidad de Jesucristo es su santidad 
en nuestra sensibilidad, y en este sentido debe parecemos mas 
Dios cuanto mas hombre es. 

La incredulidad no comprende todo esto, y se engaña mise­
rablemente ; porque , como hemos dicho varias vepes, es me­
nester que tenga algo con que engañarse , no teniendo la fir­
me voluntad de no ser engañada, y no estando reservada la fe 
mas que á esta firme voluntad. 

I I I . Pero esto mismo nos proporciona un argumento mas 
en favor de la divinidad de Jesucristo. 

Si Jesucristo no hubiese sido realmente Dios, si solo hubie­
se querido representar el papel de tal , y los Evangelistas hu­
biesen consentido en hacérselo representar, ¿hubieran esco­
gido unos medios y anunciádose de una manera que hacia de 
su pretensión lo mas increíble al entendimiento humano? Es 
evidente que no. Todos esos rasgos que dejan ver en Jesucristo 
la debilidad y la impotencia, y que escandalizan á la incredu-
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lidad, hubieran sido cuidadosamente disimulados ó encubiertos 
bajo las apariencias de una majestad y firmeza sobrehumanas. 

Para apreciar esta reflexión, es necesario sobre todo colocar­
nos en el seno de las costumbres de los judíos y pag-anos, y 
prescindir de las luces que el Cristianismo nos ha dado. ¿Có­
mo nos representaríamos entonces, no dirémos á un Dios, pe­
ro á un sabio? Acabamos de verlo en el retrato que hace Sé­
neca de la org-ullosa impasibilidad de Catón. ¿De qué manera 
se figuraba el pueblo judío al Mesías? Como un conquistador 
soberbio que debía abatirlo todo á sus plantas. Hé aquí las 
preocupaciones en que se hallaba á la sazón sumido el mundo, 
y particularmente la Judea. ¿Se quiere, pues, que en semejan­
te estado cuatro escritores oscuros se hiciesen bastante supe­
riores á la naturaleza humana para adivinar, contra el torren­
te de todas las preocupaciones de su época, las cualidades de 
una alma verdaderamente heróica, y pintarla tan perfectamen­
te en Jesucristo? ¿Por qué lo hacen débil en su ag-onía? ¿No sa­
ben pintar una muerte constante ? Sí, indudablemente, el mis­
mo san Lucas describe la de san Estéban y la representa mas 
valerosa que la de Jesucristo. Pero no: los Evangelistas ponen 
desde luego de manifiesto lo que diez y ocho siglos de luces 
apenas nos han enseñado á descubrir, y aciertan en los rasgos 
que convienen á la muerte de un Hombre-Dios, el cual desple­
ga en el curso de su suplicio una fuerza tanto mas sobrehuma­
na, cuanto mas profundamente siente todo su horror , y mas 
parece que va á sucumbir en él *. —Pero aun cuando Jesu­
cristo y sus humildes historiadores hubiesen , solos entre to­
dos sus contemporáneos, comprendido el papel que convenia 
realmente á un Hombre-Dios, y conocido por medio de cierta 
iluminación todos los hechos que forman aquella pasión y 
aquella muerte , que cautivarán siempre la admiración de los 
siglos, no habríamos resuelto mas que la mitad de la dificul­
tad. Faltaría preguntarnos todavía , ¿cómo es que, dispuestos 
á inventar y ofrecer á los ojos de sus contemporáneos la Div i -

' «No ha habido jamás un hombre, observa Bossuet con mucho tino, cuyo senti-
«miento haya sido mas fino, y que haya debido sentir mas horror por la muerte que Je-
«sucristo,habiéndola mirado con relación al pecado, que era extranjero en el mundo, y 
«que fue introducido en él por el espiritu maligno. Por otra parte estaba contemplando 
«todas las blasfemias y todos los crímenes que debian acompañar la suya ; lo que le hi -
«zo sentir ese espanto, esos horrores y esas tristezas, que en Él hemos presenciado. 
«Mas no hemos de pensar por esto que la agitación de sus pasiones turbulentas haya 
«penetrado hasta la parte superior de su alma , n i sus agonías han llegado hasta tal 
«punto. Le sucede á poca diferencia lo que á esas encumbradas montañas, que son agi­
otadas por los vientos y tempestades en sus laderas, mientras que en sus cimas mas 
«empinadas bri l lan un sol hermoso y la serenidad de los cielos.» 
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nidad, escogieron precisamente los rasg-os que eran mas d i ­
rectamente contrarios á las preocupaciones de su tiempo? 
Queriendo Jesucristo pasar por Dios, él y sus discípulos debian 
estudiar la manera con que los hombres se figuraban enton­
ces á Dios, y en particular al Mesías, so pena de que su pro­
yecto fracasara. El talento que nos vemos obligados á conce­
derles para salvar la primera dificultad, haciéndoles adivinar 
las cualidades que corresponden á la vida y á la muerte de un 
Dios, no puede negárseles de repente para escapar á la se­
gunda, y negárseles hasta el punto de no concederles siquie­
ra aquella cualidad de sentido común que debía advertirles 
que pintándolo tal, lo pintaban en oposición á las preocupa­
ciones de su tiempo, y por consiguiente sin garantías de buen 
éxito. Una de dos : ó tenían talento, ó no. No puede preten­
derse que fuesen á la vez unos grandes genios y unos insen­
satos. ¿No era el colmo de la locura decir á los hombres en el 
siglo de Heredes y de Nerón, mostrándoles á Jesucristo cruci­
ficado: A M Uneis á vuestro Dios1?... Y ¿no era en realidad el 
colmo de la sabiduría haber encontrado de este modo los ver­
daderos caractéres de la muerte de un Dios?... Sálgase la in­
credulidad, si puede, de este laberinto. 

Hag-ámosle notar entre tanto que es tan cierto que el papel de 
Jesucristo era diametralmente contrario al éxito de su empre­
sa, que la gran causa de la incredulidad de los judíos fue pre­
cisamente el no saber resolverse á ver á su Mesías , al que es­
peraban como dominador de todo , en un suplicio infame, y 
que la gran causa de la incredulidad pagana fue también, co­
mo vemos en los escritos de Celso, de Porfirio y de Juliano, lo 
que manifestaba directamente contra la pretendida divinidad 
de Jesucristo todas las particularidades de su vida, y sobre to­
do de su pasión y de su muerte, por las cuales aparecía débil, 
abandonado é impotente en manos de sus enemigos y verdu­
gos. ¿Hubieran concebido la realización de su empresa cho­
cando tan de frente con todas las preocupaciones de su tiempo, 
y de hecho sucumbiendo en ella desde el principio, ellos, á 
quienes por otra parte es preciso conceder tanta habilidad que 
hubieran adelantado á su siglo en diez y ocho siglos, ó mas 
bien en todos los siglos?... 

Al fin lograron lo que pretendían, se dirá. 
Á esto contestarémos, que en semejante réplica se va á for­

cejear contra una nueva y poderosa prueba de la divinidad del 
Cristianismo, pues precisamente porque la conducta de Jesu­
cristo estaba en oposición con todos los cálculos humanos, su 
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éxito no puede explicarse sino por la acción de una fuerza en­
teramente divina. Pero sin recurrir todavía á este arg-umento, 
nos limitarémos ahora á sostener, y en buena lógica no podrá 
contestársenos, que entre los que pretenden que el Cristianis­
mo no es mas que un hecho humano, y los que quieren que 
sea un hecho divino, el éxito solo nada prueba, porque prueba 
á lo menos tanto para unos como para otros. Esto es lo menos 
que se nos puede conceder: no hay remedio, pero esto basta 
para volver á encerrar á la incredulidad en el círculo déla di­
ficultad en que la habíamos asediado. 

Lo cierto es que el éxito, realizado ó no, parecía absoluta­
mente imposible"y contrario á los medios empleados; que era 
menester estar loco para proceder como lo hicieron los funda­
dores del Cristianismo; y la prueba es que fueron tratados co­
mo tales. 

No es menos cierto que se necesitaba una profundidad de 
g-enio, humanamente hablando, inaudita, para sorprender así, 
en el seno de la verdad mas desconocida entonces, todos los 
secretos de una vida y de una muerte que siempre nos parece­
rán divinas. 

Finalmente, creemos tener derecho para decir que es un 
absurdo atribuir á Jesucristo y sus discípulos, si no se quiere 
ver en ellos mas que los fundadores de una religión humana, 
tanto talento ó tanta demencia, y lo que es peor todavía am­
bas cosas á la vez. 

Admitid , al contrario, que Jesucristo es Dios, y que sus dis­
cípulos estaban inspirados por él en la pintura que nos hicie­
ron de su persona, y todo queda explicado y manifiesto, asila 
sabiduría como la locura de su conducta. 

La saMcluria:fue ella misma, fue Dios quien prestó realmen­
te en Jesucristo el personaje evangélico cuya adorable perfec­
ción admiramos. ¿Qué extraño es, pues, que se hubiese con­
ducido como Dios, y que los Evangelistas lo pintasen como tal? 
Debía suceder así necesariamente: Jesucristo no tuvo necesi­
dad mas que de ser lo que era, y los Evangelistas que de co­
piarlo. Las tinieblas de la ignorancia en que se hallaba á la 
sazón sepultado el mundo respecto del carácter divino, hacían 
parecer inconcebible este carácter en Jesucristo; pues seme­
jante descubrimiento no era una invención del hombre, sino 
una simple revelación de la misma sabiduría divina manifes­
tándose á la tierra , é inspirando á sus discípulos , tanto mas 
aptos para oiría cuanto mas sencillos eran , la relación fiel de 
las acciones que ella misma había hecho. 
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La locura: no la había sino porque no se comprendía cómo 

unos hombres aislados podían sin estar locos aspirar á un re­
sultado cualquiera, despreciando todos los medios humanos, 
entre los cuales el mas indispensable es no chocar abiertamen­
te con las preocupaciones de su tiempo. Esta consideración 
inspiró á Pascal las siguientes exactas palabras: «Mahoma 
«estableció su religión matando, Jesucristo haciendo matar á 
«los suyos; Mahoma prohibiendo leer, Jesucristo mandando 
«leer, etc.; en fin , todo es tan opuesto, que si Mahoma tomó 
«la senda de alcanzar humanamente su objeto, Jesucristo to-
«mó la de perecer humanamente; y en lugar de decir que ya 
«que Mahoma alcanzó su objeto, también pudo lograrlo Jesu-
«cristo, deberémos decir; que puesto que Mahoma logró su 
«objeto, el Cristianismo debia perecer, si no hubiese estado 
«sostenido por una fuerza enteramente divina.» Careciendo, 
pues, de esta fuerza, hubiera sido el colmo de la locura obrar 
como lo hicieron Jesucristo y sus discípulos; pero con la asis­
tencia de esta fuerza , la locura de la cruz se convierte en sa­
biduría , pues es muy propio de un Dios manifestar su acción 
por la exclusión de todos los medios humanos, y hacer brillar 
su fuerza en nuestra debilidad. 

De este modo se explica y comprende todo, y el punto de 
vista de la razón en Jesucristo se confunde con el de la fe. Es 
verdad que este último punto de vista es preferible al primero; 
pero, á mas de que está esto conforme con la naturaleza de 
las cosas, se hallan ambos en una armonía tan perfecta, que 
no forman juntos mas que uno solo, y no se puede suprimir el 
uno sin perder el otro. 

IV. Hasta aquí no hemos considerado el carácter de Jesu­
cristo mas que por su lado moral: no es menos digno de nues­
tras meditaciones por el lado intelectual. 

iQjUién de vosotros me conveoicerá de pecado? decía; y asimis­
mo hubiera podido decir: ¿Quién de vosotros me convencerá de 
error? A.mbos retos, de una temeridad insensata en boca de 
cualquiera otro, están de tal modo justificados en la de Jesu­
cristo, que no atinamos en lo que podrían tener, humanamen­
te hablando, de inconveniente y de contrarío en particular á 
lo que dice de sí mismo en otro pasaje: Aprended de mi que soy 
manso y humilde de corazón. Y es porque todo en él se concilla 
por estas otras palabras: Yo soy la verdad. 

De hecho jamás ha habido palabra mas sujeta á la discusión 
y á la aplicación que la de Jesucristo. Arrojada á los cuatro 
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vientos, transmitida de siglo en siglo, por todas partes y siem­
pre ha dado abundantes frutos de verdad, de perfecciona­
miento y de civilización. Jamás ha recibido un solo mentís. 
Aceptada ó rechazada, ha aducido siempre su prueba, saluda­
ble ó terrible, y ha convencido de pecado y de juicio, á los que 
no ha podido convencer de su verdad y excelencia. Es aquella 
aguda espada de dos filos que salia de la boca de Jesucristo 
en la celestial visión del águila de Patmos. 

¡ Qué motivo de profundas reflexiones para una alma que 
busca en el Cristianismo señales de verdad! ¿No es mas que 
un hombre , aquel de cuya boca salió una palabra semejante; 
una palabra cuya verdad no han podido apurar diez y ocho si­
glos de desarrollos y de aplicación , y que aun en nuestros 
dias tiene á su lado todas las luces y todas las seguridades del 
porvenir?... ¿No es mas que un hombre el que de en medio de 
las mas opacas tinieblas, en que estaba entonces sumido el 
entendimiento humano, dijo con tanta justicia: Yo soy la luz 
del mundo, y pronunció de sí mismo aquel profético juicio, cu­
yo cumplimiento está atestiguado y garantizado por todo 
cuanto existe: E l cielo y la tierra pasarán , pero mi palalra 
subsistirá eternamente?... ¿No es mas que un hombre , aquel 
cuya palabra, concedida al mundo ó retirada de él, constituye 
su luz ó sus tinieblas, la santidad ó la corrupción, la vida ó la 
muerte? Dígalo la recta razón. ¿No es mas que un hombre, 
no es mas que esa palabra que sale de ordinario de la boca 
del hombre, ó es mas bien la Paladra misma, es decir, el Ver­
lo de Dios bajo la forma de hombre?... 

Por lo que á nosotros toca, lo confesamos , no conocemos la 
verdad por otras señales que las que acompañan á la palabra 
de Jesucristo. En una y otra parte vemos el mismo poder, la 
misma inmutabilidad , la misma infalibilidad, la misma un i ­
versalidad , la misma perpetuidad , la misma fecundidad, la 
misma sencillez, la misma profundidad, igual armonía con 
nuestra conciencia y nuestra razón, igual confirmación de ex­
periencia, igual crédito de sentido común; ambas se confun­
den en nuestro espíritu como dos sonidos idénticos, dos luces 
iguales, y no podemos distinguir esos dos verbos, el uno inte­
rior y el otro exterior; de modo que, sin el testimonio de la 
historia creeríamos que la naturaleza nos ha dado el conoci­
miento y el uso de ambos, y que los habíamos mamado á la 
vez en los pechos de la verdad. 

Y sin embargo el hecho es cierto: esa palabra, que de tal 
modo se confunde con la verdad natural, procede de Jesucris-
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to. Ha habido un día en que el Evang-elio no existia, y un dia 
en que empezó á aparecer. Su mismo nombre dice que fue pa­
ra el mundo la luena nueva. Es tan cierto esto, es tan cierto 
que la luz del Evangelio era Tiuevtt, que todo el género huma­
no en masa se sublevó para rechazarla como una contradic­
ción con todo lo que se creia ser la verdad, que ella misma se 
vió obligada á darse el nombre de locura, j que solo á través 
de furiosos obstáculos acabó por hacer reconocer lo que es en 
realidad : la misma Sabiduría, la misma Verdad. 

Estúdiese bien la singular manera de introducirse el Evan­
gelio en el mundo. Hay una verdad natural, que es como el 
modelo, el tipo, por el cual se regulan todas las operaciones 
de nuestra alma, y estas no pueden hacerse recibir sino por 
su conformidad con aquella verdad madre. El Evangelio vino 
á aumentar la capacidad de esta última, no por via de deduc­
ción, sino de adición al conocimiento que teníamos ya de ella; 
extendió la revelación primitiva de la infinita verdad, y to­
mándola en el punto en que la habia dejado el Criador en 
nosotros, la aumentó con una nueva revelación: es una reve­
lación de la misma verdad en cuanto á la naturaleza, mas ám-
plia empero y mas adelantada en cuanto á su extensión: el 
centro es el mismo, la circunferencia mas dilatada.—Por con­
siguiente , el resultado de esto no es tan solo haber aumenta­
do para nosotros la suma de la verdad, sino haber restablecido 
y rectificado la que ya poseíamos y que habia quedado alte­
rada. En el dia la luz evangélica nos parece tan conforme á la 
luz natural, que las confundimos una con otra; pero cuando 
apareció no sucedía así: se repelían mutuamente. Y ¿de dón­
de prevenía esto, sino de que la luz natural se había debilita­
do y corrompido en el seno de la humanidad ? El efecto de la 
luz evangélica fue, pues, restaurar en nosotros la verdad na­
tural y aumentarla con su adición , á la manera que empeza­
mos por reforzar los cimientos cuando queremos dar mas ele­
vación á un edificio ya viejo. Y hasta cierto punto se hizo esto 
espontáneamente, tan conforme era la naturaleza de las cosas, 
y por una acción recíproca de los dos órdenes de verdades, 
una sobre otra. La luz evangélica agotó la luz natural, y esta 
al agotarse, se identificó con la luz evangélica de tal manera, 
que desde entonces no ha habido mas que una sola y única 
verdad. Esta es la existente en nuestros días y que se va des­
arrollando cada vez mas, pues tiene la luz evangélica una 
virtud de que carecía la luz natural, virtud conservadora en 
cuanto á la sustancia, y al propio tiempo progresiva hasta el 
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infinito en cuanto á la aplicación. — En todo lo diclio no ra­
ciocinamos apoyados en la doctrina y las creencias; sino apo­
yados en los hechos, en la historia del entendimiento hu ­
mano *. 

Mas todavía queremos insistir en nuestro propósito: aquel 
cuya palabra obró esa fusión , esa progresión de la verdad en 
el mundo , ¿no será mas que un hombre , un heredero de i g ­
norancia y de error como los hijos de los hombres, ó será el 
Autor de la verdad, la Verdad misma? ¿Qué otras señales que­
remos para reconocer la Verdad? 

¡Cuán interesante es para el entendimiento humano trasla­
darse al momento en que apareció en el mundo esta regene­
radora verdad, y figurársela encerrada todavía en el seno de 
su Autor ! ¡Cuán bien se muestra entónces con caractéres cor­
respondientes á su celestial origen , y como drilla e% medio de 
las tinieMas que no la comprenden! Estas tinieblas cubren toda 
la tierra; cubren principalmente la Judea, en la cual la falsa 
idea que había prevalecido del Mesías había completamente 
sofocado la verdadera, y viniendo este Mesías d ios suyos, los su­
yos no lo recibieron. Contempladlo: todo es tinieblas á su rede­
dor : solo y aislado, lleva en su seno aquella luz que algún día 
debía llenar todo el mundo. Habla: ¡poderoso, divino lengua­
je! Cada palabra suya se convertirá en la sabiduría de las na­
ciones, y desde sus labios pasará hasta los confines del mun­
do,, hasta los confines de los siglos, y todo lo cambiará, todo lo 
renovará á su paso. ¡Cuán sublime es todo su contenido,y cuán 
perfectamente se descubre que aquel de quien procede es el 
Verbo, y que todo lo que dice no le viene de los hombres sino 
de su Padre que está en los cielos! — Jesús no discute, no racio­
cina ni perora: anuncia su doctrina sin arte, sin esfuerzo, sin 
temor de no ser comprendido, con una sencillez llena de con­
fianza, del mismo modo que el labrador echa su simiente en la 
tierra, seguro de que lleva en sí misma la virtud que dentro 
de poco la ha de hacer germinar. — Cuando el hombre instru­
ye á otro hombre, le deja entrever el camino por donde él mis­
mo se ha instruido, y procura atraérselo por medio del racioci­
nio; repasa con su discípulo , y se confirma en su ciencia en­
señándosela. Si habla por inspiración , es el primero que se 
conmueve, se transporta, se sorprende, y su lenguaje brota 

1 Para no equivocarse en la verdaclera significación en que han de tomarse algu­
nas palabras del brillante pasaje que precede , ténganse presentes las doctrinas ver t i ­
das en los cap. I V y V de la primera parte, l ib . I , sobre la Religión natural, y Necesidad 
de una revelación primitiva. (Nota de los Editores). 
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gran copia de imágenes impotentes para pintar la verdad que 
descubre como un espectáculo que no le es familiar. Nada de 
esto le sucede á Jesucristo. No se descubre el origen de su 
ciencia, ni esta aparece aprendida de los hombres , ni conoci­
da por inspiración, sino el fruto natural y propio de su pensa­
miento, su pensamiento mismo en su unión íntima con su Pa­
dre. Por esto nada aumenta ni disminuye la plenitud de su 
convicción sobre la verdad que enseña, n i la oposición que en­
cuentra, ni los transportes que excita. Solo él no se manifiesta 
sorprendido: sus garantías están en otra parte. Lleno de los 
misterios de lo alto, no le conmueven como á los demás mor­
tales, á quienes se comunica Dios accidentalmente. Habla de 
ellos sin violencia, la verdad le es familiar, visiblemente él 
ha nacido en el secreto que revela. Algunas veces hasta se ve 
obligado á disimular la sublimidad de su doctrina y á distri­
buir con cierta medida lo que él tiene sin medida S á ñn de que 
nuestra debilidad pueda soportarlo. Habla de las cosas mas 
grandes con tanta sencillez, que parece que no ha pensado en 
ellas nunca, y al mismo tiempo con tanta precisión, que se ve 
desde luego lo que de ellas pensaba: esta claridad y aquella 
ingenuidad forman un conjunto admirable2.! la manera que 
un rey ó el heredero de un rey, nacido y viviendo en el seno 
de las grandezas, habla de ellas sin énfasis y como de una cosa 
que para él es ordinaria y natural; así habla Jesucristo del rei­
no de los cielos, de Dios su Padre, de sus Ángeles, de la eter­
nidad, de la justicia y de la misericordia, de la vida y de la 
muerte. Habla de todo esto, no para hacer ostentación ni jus­
tificar el conocimiento que de ello tiene, sino porque tal es su 
misión, tal es la verdad, y aun entonces reviste su pensamiento 
de imágenes tan sencillas, tan ordinarias, tan naturales, que 
no puede menos de reconocerse que todas aquellas cosas son 
efectivamente para él sencillas, ordinarias y naturales. E l rei­
no de los cielos es semejante á un grano de mostaza que ha sem­
brado el hombre en su campo. ¡Qué sublime trivialidad \ ¿Quién de 
vosotros, dice en otro lugar, es el hombre que tiene cien ovejas, y 
si perdiere una de ellas, no deja las noventa y nueve en el desier­
to, y v a á buscar la que se había perdido hasta que la hal le í Y 
cuando la hallare tapone sobre sus hombros gozoso; y viniendo á 
su casa, llama d sus amigos y vecinos, diciéndoles: Dadme el pa­
rabién, por que he hallado mi oveja, que se habiaperdido.—¿Qué 
mujer que tiene diez dracmas, si perdiere una, no enciende el can-

Joan. VIII, 34. 
Pascal. 
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di l , y Mrre la casa, y lusca con cuidado hasta hallarla? Y des­
pués que la ha hallado, junta las amigas y vecinas y dice: Dad­
me elparalien, porgue he hallado la dracma que haMaperdido. 
— He aqui, dice, el retrato demestro Padre celestial: tal será la 
alegria entre los Angeles de Dios por un pecador que hiciere pe­
nitencia. \ Qué divina grandeza no se descubre en semejante 
sencillez! ¡Cuán mag-níficas son en sí mismas todas estas ideas 
de la bondad de Dios, de su misericordia, de la debilidad hu­
mana y al mismo tiempo de su valor! ¡ Cuán bien se conoce, 
por la tierna bondad del que las hace tan accesibles al hombre 
y que las usa con tanta familiaridad, que él mismo es ese luen 
pastor que corre en pos de su oveja , esa mujer que busca la 
dracma, ese Dios Salvador! 

No proponemos esta prueba al raciocinio n i á la lógica, sino 
al sentido moral, al sentido intimo, á las mas instintivas per­
cepciones de lo bello en nosotros, y i desgraciado el que á se­
mejante prueba se queda insensible ! 

V. Por otra parte, tenemos una soberana g-arantía del he­
cho de la divinidad de Jesucristo en la declaración de Jesucris­
to mismo. Repetidas veces nos dice que él es el Cristo, Hijo de 
Dios vivo—la Verdad, — el Principio, — la Luz del mundo,— la 
Vida eterna—el Mesías prometido desde el origen del mundo ,— 
el Salvador del género humano. 

No solamente se da el titulo de Dios , sino que ejerce sus 
prerog-ativas, hace sus obras y reivindica sus derechos. Todas 
sus palabras, toda su conducta revelan este desig-nio , y sos­
tiene este papel hasta en medio de los tormentos, hasta la 
muerte, y después de la muerte. «Siendo en forma de Dios, no 
«tuvo por usurpación el ser él ig-ual á Dios, dice san Pablo. » 
Non rapinam arUtratus est esse se cequalem Deo 1. 

Veamos ahora la indeclinable consecuencia que de aquí de­
bemos sacar. 

Ó dice verdad, ó miente : si dice verdad, es Dios ; si miente 
(perdónenos Dios este terrible dilema, nuestro corazón lo bor­
ra á medida que la mano lo va escribiendo), es un impostor ó 
un demente. 

No cabe medio entre estos dos extremos, y las mismas razo­
nes que prueban que Jesucristo es Dios, si son sólidas , prue­
ban, si no lo son, que es un impostor ó un demente. 

—¡Jesucristo impostor!!! ¡ Jesucristo insensato!!! exclamará 
el mismo incrédulo. ¡ Ah ! no me hag-ais decir semejante des-

' Philip, n , 6. 



— 42 — 
atino: ¡ léjos de mi pensamiento tal blasfemia! Trastornáis to­
dos mis sentimientos y mi razón; primero me tendría á mí 
mismo por un insensato ; permitidme, permitidme que vea en 
él á un gran filósofo, un hombre eminentemente sabio, un jus­
to amig-o de Dios , un bienlaeclior del género humano , digno 
de todos nuestros respetos y de todo nuestro reconocimiento. 

—¡No! E l que no esta conmigo, dice el mismo Jesucristo, esta 
contra m i : tan absoluta y exclusiva es su voluntad de ser re­
conocido por lo que dice ser, por igual á Dios. Desprecia todo 
homenaje que no se extienda hasta la adoración , y consiente 
en que se le trate de blasfemo é insensato si no es Dios. Vedlo 
en manos de sus enemigos que se burlan de él, y haciendo alu­
sión á su pretendida divinidad , le cubren el rostro y lo gol­
pean en la cara, diciéndole: Adivina gidén te pegó. Desunes de 
toda una noche pasada en esta sangrienta ironía, «cuando fue 
«de dia, dice el historiador sagrado, se juntaron los ancianos 
«del pueblo y los príncipes de los sacerdotes, y los escribas, y 
«lo llevaron á su concilio, y le dijeron: Si tú eres el Cristo, dí­
anoslo, —r Y les dijo: Si os lo dijere, no me creeréis, n i me deja­
r é i s . Mas desde alora el Hijo del Hombre estará sentado á la dies-
«tra de la mrtud de i?m?.—Entonces dijeron TODOS : ¿LUEGO tú 
« eres el Hijo de Dios? — Y les contestó : VOSOTROS LO DECÍS : Yo 
«LO SOY. — Yellos dijeron : ¿Qué mas testimonio necesitamos, su-
«puesto que lo habernos oido de su propia boca 1?» 

Igualmente cuando presentado al pontífice , le acusaba la 
turba de haberse arrogado el poder del mismo Dios, el prínci­
pe de los sacerdotes le dijo: «Nada respondes á lo que estos de-
aponen contra ti? — Y Jesús callaba. Y el pontífice le dijo : Te 
«juro por el Dios vivo, que nos digas si tú eres el Cristo, el Hijo 
« de Dios. — Jesús le respondió: Tú LO HAS DICHO. Y mas os d i -
«go, que veréis de aqui apoco al Hijo del Hombre sentado á la 
«derecha de la virtud de Dios, y venir en las nubes del cielo.— 
«Entonces el príncipe de los sacerdotes rasgó sus vestiduras y 
«dijo: Ha blasfemado. ¿Qué necesidad tenemos ya de testigos? 
«Hé aquí, ahora acabáis de oir la blasfemia , ¿qué os parece? 
«Y ellos respondieron : Reo es de muerte. Entonces le escupie-
«ron en la cara, etc. 2.» 

' Luc. x x n , 63-71. 
3 Matth. xxv i , 63, 67.—No es tan solo en la pasión que la declaración de sn divinidad 

acarrea á Jesucristo el furor de los judíos , sino también durante el curso de su vida. 
En prueba de esto véase entre otros el siguiente pasaje que es tan notable: «Gomo se 
«pasease Jesús en el templo por el pórtico de Salomón, le rodearon los judíos, dicién-
«dole : —¿ Hasta cuándo nos acabas el alma? Si tú eres el Cristo, dínoslo abiertamente. 
«—Jesús les respondió: Os lo digo, y no me creéis: las obras que Yo hago en nombre de 
«mi Padre, estas dan testimonio de Mi . Yo y el Padre somos una cosa. — Entonces los j u -
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Si Jesucristo no es Dios, tenia razón el pontífice en tratarlo 

como un blasfemo. El mismo Jesucristo no reclamacontra seme­
jante tratamiento: lo sufre como un efecto de la ceguedad de 
los judíos que no quieren ver en él á u n Dios. Su única defensa 
fue decir que lo era realmente. No se le creyó : desde este mo­
mento nada dice, ni siquiera reclama cuando se le trata como 
un v i l blasfemo, y todo lo que sigue es consecuencia de esto. 

Esta situación de Jesucristo en presencia del pontífice es 
además y será siempre la única que puede tomar en presencia 
de la razón ; y la incredulidad de todos los tiempos, puesta en 
el caso de fallar acerca de su persona, deberá concluir como 
los judíos. 

La opinión que, sin reconocer en Jesucristo un Dios, quiere 
limitarse á ver en él un sabio , es muy moderna. Dentro de 
poco buscarémos su origen, bastándonos entre tanto hacer no­
tar que se halla plenamente refutada por la unaniinidad del 
juicio que antiguamente formaron de Jesucristo sus amigos y 
sus enemigos. 

Por esto examinando los testigos contemporáneos de Jesu­
cristo nada encontramos que pueda dar idea de semejante opi­
nión. 

Los parientes de Jesucristo creen que ha perdido el juicio y 
que está enajenado i . 

Los judíos quieren después hacerlo pasar por impostor. 
Los Apóstoles dicen que es el Hijo de Dios, y Dios como él. 
Á estos tres juicios está reducido cuanto de él se dice , y no 

podemos suponer nna cuarta opinión. 
Esta observación es de d'Aguessau,2 quien añade luego: «Los 

«dos primeros son evidentemente falsos, por consiguiente el 
«último es verdadero.» 

En lo sucesivo y durante los primeros siglos del Cristianis­
mo, estuvo el mundo dividido entre dos opiniones acerca de 
Jesucristo : la una, que era Dios; la otra, que era un impostor. 
Atribuyéronle este último carácter todos los que negaron su 
divinidad, según se desprende de los escritos, no solo de los 
judíos, sino de los mismos filósofos paganos, como Celso, Por­
firio, Juliano y otros. 

En ninguno de los juicios comparados de la persona de Je-

«díos tomaron piedras para apedrearle.—Jesús les respondió: Muchas buenas obras os 
«he mostrado de mi Padre , ¿ por cuál obra de ellas me apedreáis ? — Los judíos le res-
«pondieron: No te apedreamos por la buena obra, sino por la blasfemia; y porque tú , 
«SIENDO HOMBBE , TE HACES DlOS Á TÍ MISMO.» (Joan. X.) 

1 Marc. m , 21. 
s Algunas reflexiones sobre Jesucristo, g 48, t . X V , pág. 460. 
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sucristo, vemos nada que se parezca al que actualmente dis­
cutimos, es decir, que se le hubiese considerado como un sa­
bio. Es notable además que no pudiendo los paganos prescin­
dir de la impresión que en ellos hacia su divinidad , pero no 
queriendo tributar á esta divinidad el verdadero homenajeque 
le correspondía, haciéndose desde luego cristianos, lo coloca­
ron entre sus dioses 1: tan lóg-ica era la alternativa, que no les 
permitía ver en él un simple grande hombre. 

Es cierto que en nuestros dias, para escapar la incredulidad 
á esta rigurosa alternativa, quisiera escoger entre los hechos 
de la vida de Jesucristo , y, dejando á un lado los pasajes del 
Evangelio que tienen relación con el dogma y sobre todo con 
los milagros, limitarse á la simple moral, y no ver en Jesu­
cristo mas que el autor de una doctrina humana. Pero seme­
jante pretensión no es tolerable , y en cualquiera otra materia 
seria calificada de insensata. ¿En qué nos fundaríamos para 
decir que el Evangelio es verdadero en tal punto y falso en tal 
otro, y que esa elección entre su verdad y su falsedad se hace 
exactamente en el sentido y á la medida favorable déla incre­
dulidad? ¿En qué puede apoyarse la opinión de que todo lo 
dogmático es necesariamente símbolo, de que todo lo milagro­
so es necesariamente leyenda , y que lo único real y cierto es 
la parte moral? ¿Hay algo en el Evangelio que lo denote y au­
torice, y no nos refieren sus autores con las mismas garantías, 
con igual acento de verdad, en una parte este precepto de Je­
sucristo : Zo que no quieras para t i , no lo hagas á otro; en otra 
parte la siguiente invocación de su divinidad: Me ha sido dado 
todo poder en el cielo y en la tierra; y en otra la acción de este 
mismo poder; Lázaro, resucita?... Si creéis en la verdad del 
Evangelio relativamente al primer punto, ¿por qué no admi­
tís los dos restantes? ó si no admitís los dos últimos, ¿por qué 
creéis en el primero? ¿Por qué no decís que todo en él es fal­
so, que nunca ha dicho Jesucristo ninguna de estas cosas, que 
n i siquiera ha existido semejante personaje , y que cuatro es­
critores oscuros se convinieron para inventar un carácter fan­
tástico y engendrar con él á todo el género humano? 

Es preciso venir á parar á esto, porque el Evangelio nopue-

1 Gtiristo templum faceré voluit , eumque inter déos recipere. (LAMPEIDIO in Álexan-
drtím).—Cuenta además Lampridio que Alejandro Severo tenia dos lararios ú oratorios 
en su palacio imperial: el uno no era mas que una sala destinada para colocar en ella 
los bustos de los grandes hombres, ó como un museo que nada tenia de religioso. El ver­
dadero larario, aquel en que Alejandro adoró á Jesucristo, estaba consagrado á los dio­
ses: —Virgi l íum in secundo larario habuit, ubi Achillis et magnorum virorum... Sed 
in larario majare, inter divos, Jesum... (Ibid ).—Esta distinción es muy importante. 
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de dividirse : es inconsútil como la túnica de Jesucristo. La 
moral, el dogma y los milagros están en él entrelazados y se 
apoyan recíprocamente: forman todos juntos como un tejido, 
del cual no podemos quitar un solo hilo sin romper toda la 
trama. Échense suertes si se quiere sobre él, pero es preciso 
aceptarlo ó desecharlo todo entero. 

Notad bien ahora que no nos adelantamos todavía hasta de­
cir que todo lo que dijo Jesucristo sea verdad, por ejemplo, 
que fuese él el Hijo de Dios; sino únicamente que dijo: Yo soy 
él Hijo de Dios; — que resucitase á Lázaro , sino tan solo que 
dijo: Lázaro, restccita, etc. — Después de esto os dejamos en 
la libertad de creer que no fuese el Hijo de Dios, que no re­
sucitase á Lázaro... Lo cierto es , que él habló y obró en estos 
dos casos y en todos los análogos con visible intención de que 
se le creyese al pié d é l a letra, lo mismo que cuando dijo : 
Bienaventurados los que lloran, ó bien: E l que entre vosotros es­
té sin pecado, tire contra ella la piedra el primero. 

Añadimos mas todavía: en este sentido jamás ha sido i m ­
pugnada la veracidad del Evangelio , y los judíos y paganos 
no han puesto nunca en duda que Jesucristo quiso hacerse pa­
sar por Dios, y que quiso que pareciese que hacia milagros. 
Todo el mundo estaba de acuerdo en que era esto demasiado 
notorio para ser disputado, y este acuerdo, unido álo que pre­
cede, debe al fin poner límites á la incredulidad, si no se ha de 
renunciar á discutir con ella. 

Sin embargo, volvemos á nuestro argumento; un simple 
mortal que quiere hacerse pasar por Dios ., es un impostor; y 
si para consumar su impostura recurre á falsos milagros, es 
un vi l charlatán, un aventurero audaz. 

Esto es incontestable , y solamente dejan de resistir su ne­
cesidad lógica los semi-incrédulos, en quienes un resto de fe 
hace rechazar aquel principio, por el horror que les causa la 
posibilidad de aplicarlo á Jesucristo: su incredulidad no se 
halla resuelta, tiene miedo á su propia sombra: son unos in­
consecuentes con quienes no queremos cuestionar. 

Pero para un verdadero fiel ó un sincero incrédulo la admi­
sión de semejante principio no debe envolver repugnancia a l ­
guna: no debe envolverla para el primero , porque no puede 
aplicarse á Jesucristo; ni para el segundo, porque no ve en 
Jesucristo mas que un simple mortal. 

Sentado, pues, este incontestable principio, abramos el Evan­
gelio, y recorrámoslo con imparcialidad, si es posible, tenien­
do únicamente á la vista esta aplicación. Fijémonos bien en la 

4 ESTUDIOS FILOSÓFICOS.—T. 111. 
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idea de que Jesucristo no es Dios, penetrémonos del verdade­
ro sentimiento que deben inspirar tantos pasajes en que se 
arroga el titulo, los derechos y el poder de tal . 

Por ejemplo: 
Cura Jesús á un paralítico en sábado, y los judíos le acusan 

de haber violado el descanso de este dia. Jesús responde: «Mi 
«Padre, cuya acción es incesante, no conoce sábado. Igual es 
«mi acción 1.» 

Los judíos toman estas palabras literalmente, y «siguen que-
«riendo matarlo, porque no solamente quebranta el sábado, 
« sino también porque á esta violación añade la audaz blasfemia 
«de decir que su Padre es Dios, HACIÉNDOSE IGUAL Á DIOS 2. » 

¿Qué les responde Jesucristo ? ¿Va á retroceder á la vista de 
esta sacrilega comparación? Oigámosle: 

«EN VERDAD, EN VERDAD OS digo, que todo lo que el Padrehi-
«ciere, lo hace igualmente el Hijo. Porque el Padre ama al 
«Hijo, y le da poder de hacer todo lo que él hace, y os mostra-
«rá en su persona obras mas admirables todavía. Porque así 
« como el Padre resucita los muertos y les da vida, así el Hijo 
«da vida á los que quiere. Hay mas: El Padre no juzga á n in -
«guno, pues ha dado al Hijo toda la potestad de juzgar, para 
«que TODOS HONREN AL HIJO COMO HONRAN AL PADRE 3... No os 
«maravilléis de esto, porque vendrá un dia en que todos los que 
«están en los sepulcros saldrán de ellos á la voz del Hijo de 
«Dios : los buenos para recibir su recompensa, y los malos su 
«castigo...» 

Poned estas palabras en boca de cualquier otro que no sea 
Jesucristo : figuraos que las oís por primera vez, y decid, ¿ten­
dríais á su autor por un hombre cuerdo? Ó si por otra parte 
no pudiéseis negarle á este hombre capacidad y talento , ¿no 
os indignaríais contra una impostura tan odiosa y un orgullo 
tan sacrilego? Y en fin , si lo viérais tomar las maneras de un 
charlatán y echar mano de falsos milagros para acreditar su 
impía pretensión ; si viérais que el pueblo seducido le sigue á 
todas partes , lo aplaude y diviniza; si viérais que la mas ne­
gra impostura y la mas grosera superstición van invadiendo 
todas las imaginaciones y usurpando todos los derechos de la 
razón y de la verdad, ¿no os indignaríaisy horrorizaríais con­
tra el autor de semejante superchería? 

1 Pater meus usque modo operatur, et ego operor. (Joan, v, 17). 
2 ÍEQUALEM SE FACIENS DEO. (Joan. v . 18). 

"a Ñeque enim Pater judicat quemquam: sed omne judicium dedit Filio, 
UT OMNES HONOKIFICENTFILIUM, SICUT HONOEiFiCANT PATREM... (Joan. V. 22, 23). 
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Fig-uraos , no obstante , que venciendo la repugnancia que 

os inspira , y deseando ver hasta dónde llega su locura ó su 
audacia, seguís á las turbas, y lo veis distribuir pan y vino á 
sus discípulos , diciéndoles estas palabras : « Tomad y comed, 
«este es mi cuerpo : bebed todos , esta es mi sangre. —En ver-
«dad os digo, que mi cuerpo es verdadera comida, y mi san-
«gre verdadera bebida.—El que no coma mi carne ni beba mi 
«sangre no poseerá la vida en sí mismo. Yo soy el pan vivoba-
«jado del cielo , etc. » — Nosotros lo confesamos francamente: 
la repugnancia que semejante espectáculo nos causarla es su­
perior á toda comparación. 

Sin embargo , hay una cosa que le pondría colmo , y seria 
oír al impostor hablar á cada instante de la verdad, llamarse 
á sí mismo LA. VEEDAÜ, y fulminar lo mismo que la Verdad, ra­
yos contra los hipócritas é impostores. Cuanto mas bella y se­
ductora fuese su moral, mas resaltaría la impostura de su pre­
tensión y de sus obras, y, favoreciéndola en apariencias , pon­
dría mas de manifiesto su carácter de hipocresía y falsedad. 

Hé aquí la espontánea é invencible impresión que el Evan-
g-elío y el carácter de su héroe deben hacer en cualquiera que 
no crea en su divinidad. Desde el principio al ñn , á cada pá ­
gina , habla de verdad, y manifiesta pretensiones y actos que 
si no son de un Dios, son de un impostor. No se funda esta 
alternativa en una ó en dos acciones , sino , lo repetimos, en 
toda la vida de Jesucristo. 

Una sola acción de Sócrates, la última , deslustró la sabidu­
ría de toda su vida y principalmente de su muerte. Es incon­
cebible como muriendo por la santa causa de la verdad divina, 
termina su sacrificio por un acto de idolatría y de supersti­
ción, mandando que se inmole un g-allo á Esculapio. Seme­
jante acto de infidelidad á sus principios permanecerá eterna­
mente sobre su memoria como una mancha que oscurecerá su 
brillo. 

Si Jesucristo no es Dios, debe ser otra cosa bien distinta; pues 
toda su vida está llena de actos mil veces mas inconciliables 
con sus principios que la única acción que se puede echar en 
cara á Sócrates. Los principios de Jesucristo son el estableci­
miento del reino de la verdad, de la humildad, dé la caridad y 
de la adoración pura en espíritu y verdad; y hé aquí que ha­
ciéndose honrar como Dios , constituyéndose en motivo y fin 
de todas las virtudes que enseña, las viola de la manera mas 
ínsíg-ne , y da en su persona un ejemplo monstruoso, fuerza 
es decirlo, de impostura, de orgullo, de eg-oismo y de idola-
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tría. Es peor que la inmolación de un gallo á Esculapio, es la 
verdad inmolada á si misma, y esto no una sola vez y acciden­
talmente , sino del modo mas sostenido y sistemático, por to­
dos los actos de su vida , y hasta en su misma muerte. 

Leed principalmente en san Juan el discurso y oración que 
hace después de la cena la víspera de su muerte. Si es Dios, no 
hay nada mas sublime : es el epítome, la quinta esencia de la 
verdad y del amor. Pero si no es Dios, toda aquella oración, 
llena de rasg-os que suponen su divinidad, no es mas que una 
paródia sacríleg-a, una amalg-ama de expresiones inintel igi-
hles, falsas y blasfemas. 

Con grandísima exactitud dijo, pues , Rousseau , que : 8 i la 
vida, y lamuerte de Sócrates son de un saMo, la vida y la muerte 
de Jesús son de un Dios. Queriendo hacer el elogio de Jesús, era 
lo menos que podía decir: era necesariamente lógico que l le­
gase hasta aqu í ; una vez empeñado en la comparación de Je­
sús con Sócrates, no podía salir del empeño sino proclamando 
su divinidad; de lo contrarío, Jesús lo hubiera perdido todo 
en este paralelo, y la misma razón que hacia que se reprocha­
se á Sócrates la última acción de su vida hubiera atraído so­
bre Jesucristo la reprobación de todos los amigos de la ver­
dad. 

Sí Jesús no es el verdadero Mesías, el Hijo y el igual de 
Dios, ¿qué es mas que aquellos falsos Mesías que aparecie­
ron en su tiempo, Dosíteo, Simón Mago, Menandro y Bar-
kochebas? Sí nadie vacila en condenar la impostura de es­
tos úl t imos, ¿por qué inconsecuencia se consagra la de Je­
sús? 

— Jesús se salió con la suya, se d i rá , y los otros sucumbie­
ron en su empeño. — ¡Se salió con la suya! ¡y por esto veis 
en él á un sabio ! ¡y por esto le honráis 1... ¿Lo habéis pensa­
do bien? por esto mismo deberíais despreciarlo mas y mirarlo 
con horror. Porque ¿en qué se salió con la suya? En hacerse 
pasar por Dios, en hacerse adorar como tal por espacio de diez 
y ocho siglos en todo el universo; es decir, según vosotros, 
incrédulos en su divinidad, que se ha salido con la suya en 
su impostura , la cual ha perpetuado y propagado , y que su 
ultraje á la verdad es tanto mas enorme , cuanto mas invete­
rado é incurable es. Léjos de rehabilitarlo, este mismo éxito 
es quien lo acrimina. Si el incrédulo es consecuente consigo 
mismo , su indignación y horror deben aumentarse en la mis­
ma proporción del triunfo del impostor. ¡Destruyamos al infa­
me! tal debería ser el grito de su conciencia y de su razón, y al 
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proferirlo Voltaire tuvo á lo menos la franqueza de su auda­
cia 

Estas palabras de Voltaire hablando de Jesucristo son el re­
verso lóg-ico de aquellas otras con que deducía Rousseau su 
divinidad: unas y otras son preciosas como expresión y como 
prueba de la fuerza de nuestros arg-umentos. Prueban con 
energía que no es posible tener á Jesucristo meramente res­
peto, y que la razón, cuando no hay niug-una preocupación 
que la deteng-a en la pendiente de la fe, ó de la incredulidad 
en Jesucristo, no puede dejar de acabar por adorar ó aborre­
cer á su persona. 

— Pero sin embarg-o, se dirá, — y convenimos en que se i m -
pug-ne esta conclusión, no porque ella no sea perfectamente 
legítima, sino porque envuelve la alternativa de decidirse, sa­
l i r de ese estado dudoso, que ni es la fe, ni la incredulidad; 
estado en el cual desfallecen una multitud de intelig'encias, y 
en que padece tanto la filosofía como la Religión, porque no 
es verdadera ni racional, — pero sin embarg-o, se dirá, porque 
nosotros no reconozcamos la divinidad de Jesucristo, no po­
déis oblig-arnos á suscribir á que sea un infame, y poner en 
nuestra alma y en nuestros labios lo que está mas léjos de 
nuestra imaginación: el horror, la indignación y el desprecio 
por su persona. Porque al fin y al cabo no podemos descono­
cer que Jesucristo dotó al mundo de una moral sublime ; disi­
pó las tinieblas de la idolatría, introdujo en la humanidad un 
esplritualismo santificante, emancipó de la superstición los 
espíritus, de la infamia los corazones, de la esclavitud las ca­
bezas; fundó el reino de la libertad y de la caridad, é ing-ertó 
la verdad en todas partes, en las costumbres, en las institu­
ciones y en las leyes; imprimió al género humano una mar­
cha civilizadora, que sig-ue aun vig-orosa y lozana después de 
diez y ocho siglos; colmó á la tierra de las maravillas de su 
vir tud; salvó y salva todavía incesantemente al mundo.—Es-

1 Se ha pretendido que Voltaire, al lanzar este grito de guerra, con que termina to­
das las cartas que escribió á d'Alembert, solo queria hablar de la superstición y del fa­
natismo ; pero no cabe duda que va mas léjos su pensamiento y que tiene la osadía de 
atacar cuerpo á cuerpo á la misma persona del Salvador de los hombres. La prueba de 
esto es que d'Alembert, á quien van dirigidas las cartas, y que debia conocer bien todo 
su pensamiento, al contestarle sobre esto en una de sus cartas : «V. quisiera, le dice, 
aque hiciéramos imprimir el Testamento de Juan Meslier , y que de él se distribuyeran 
«cuatro ó cinco m i l ejemplares; pero en ello poco ó nada perdería el infame, ya que hay 
«infame, y nosotros seríamos tratados por locos por los mismos que hubiésemos conver-
«tido. Lo que V . sabe ha de ser atacado con miramiento, como Pedro Gorneille.» 

Sobre estas palabras: Lo que V. sabe, Beuchot, fiel editor, pone la siguiente nota: — 
«Lección conforme á la edición de Kehl. El original dice: J. C. ha de ser atacado.» (Vol­
taire, edición Beuchot, t. L X , pág. 344). 
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tos son sus títulos á nuestro respeto, á nuestra admiración, á 
nuestro reconocimiento; — no podemos desconocerlos ni olvi­
darlos sin desconocernos y olvidarnos á nosotros mismos: ¡ no! 
nunca podréis obligarnos á que lo "blasfememos. 

— Adoradlo pues: ya que acabáis de exponer los títulos que 
á ello os obligan y de cerraros el retorno á la incredulidad, 

— Pero ¿por qué? 
—Vamos á explicarnos: 
Mirada en si misma, la obra de Jesucristo es de tal suerte 

incomparable , que aquel que hizo todo cuanto acabáis de re­
conocer, hizo lo que no es dado hacer á un simple mortal. Por 
consig-uiente no hay respeto ni admiración, ni agradecimien­
to, que sean capaces de pagar la deuda que le reconocen la 
razón y el corazón: es menester un sentimiento que sea infi­
nito como lo es el beneficio: es menester creer en él y ado­
rarle. 

Cotejada con su pretensión y su conducta, la obra de Jesucris­
to da una fuerza irresistible á esta conclusión; porque ha­
biendo sido sin duda alguna la pretensión y conducta de Je­
sucristo de hacerse reconocer por Dios, y como si no era Dios, 
su conducta y su pretensión en esta parte eran las de un i m ­
postor, se hace indispensable admitir que se levantó y se sos­
tiene un edificio que todo es de verdad sobre una impostura 
y por medio de una insigne impostura, y que las virtudes 
evangélicas, que son las que vivifican el mundo, son ellas 
mismas vivificadas por medio de una creencia que las viola 
abiertamente en su objeto. 

Aun no está aquí todo, y al permitirnos, á costa de una con­
tradicción tan enorme, que separáseis la obra de Jesucristo y 
su pretensión , no he podido haceros mas que una concesión; 
pues que entrambas no forman mas que un todo , y es nece­
sario ó admitir ó desechar las dos. Todo lo que acabáis de pon­
derar en favor de Jesucristo se reduce á la nada si le despojáis 
de su divinidad, pues esta se confunde é identifica con su obra. 

En efecto, todo el Evangelio, su moral, sus luces y v i r t u ­
des, emanan directamente del principio de que Dios intervino 
misericordiosamente con Jesucristo para rescatar al género 
humano. El dogma de la Redención, la Cruz : hé aquí el Evan­
gelio, hé aquí el Cristianismo. Creemos haber demostrado en 
nuestros estudios sobre la Redención las sublimes ideas que 
de Dios y de sus atributos nos ha dado el Cristianismo: de su 
justicia, de su santidad, de su grandeza y de su misericordia; 
las no menos profundas que nos ha dado de nosotros mismos: 
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de nuestra miseria, de nuestra g-randeza de nuestro estado 
primitivo, actual y futuro; de nuestras relaciones absolutas 
con Dios, con nosotros mismos j con los demás hombres; to­
das esas mag-níficas nociones que han cambiado la faz del 
•mundo, y todas las causas que las han puesto en acción en la 
humanidad, no son mas que emanaciones é irradiaciones del 
gran sacrificio del HOMBRE-DIOS. El Cristianismo es menos el 
resultado de las palabras que de la conducta de Jesucristo, y 
á decir verdad no es mas que Jesucristo erig-ido en imitación 
y en modelo: y el mundo no cambió tanto por lo que dijo co­
mo por lo que hizo el Salvador, y no tanto por los hechos de 
su vida como por el grande hecho de su muerte. Su moral 
evang-élica es una moral en acción; y el teatro de esta acción 
es la Cruz, y su actor necesario un HOMBRE-DIOS. Por esto ve­
mos que en todo el curso de su vida incesantemente apela Je­
sucristo á su muerte como al objeto de su misión y al princi­
pio de su resultado. Habla de ella continuamente, todo cuan­
to dice la supone, no hace mas que ir preparando su aplica­
ción , esperando á que suene la hora de su consumación, y 
aplaza para esta hora la conversión de todo el universo. Qmn-
do emUakcs fuero a térra, omnia traliam ad me ipsum.— Ré aquí 
el Evang-elio: tomadlo, y leedlo, y en todo él no descubriréis 
mas que esto. En este sentido es y ha sido siempre admitido, 
entendido y practicado en todas partes hasta nuestros dias, y 
-si ha producido todos los frutos que tanto admiráis, y si en la 
actualidad los produce todavía, es porque esto es real y efec­
tivo, es decir, porque Jesucristo es Dios. 

Por consig-uiente, cuando admiráis las maravillas del Cris­
tianismo, no hacéis mas que admirar los esplendores de la di­
vinidad de Jesucristo, y si aquellos son verdaderos, esta lo es 
también. 

¿Diréis que esta divinidad no es mas que una sublime hipó­
tesis imaginada por el mismo Jesucristo para dar un funda­
mento á s u sistema, y hacerlo admitir por el género humano? 

¿Sabéis lo que decís? ¡unahipótesis! es decir, una cosa que 
no se apoya en nada: ¡ tal es á vuestros ojos el fundamento de 
ese Cristianismo que tanta admiración os causa! Pero ese mis­
mo Cristianismo no es otra cosa que la revelación aplicada al 
mundo como un modelo según el cual la humanidad debe 
reformarse. Por consiguiente, si esta divinidad es una quime­
ra, el Cristianismo debe serlo igualmente: y sin embargo lo 
tenéis por una magnífica realidad. Estáis embelesados al con­
templar todo lo que contiene de verdad, de vida y de fecun-
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didad en su seno. Poneos de acuerdo con vos mismo. Lo que 
hay de cierto es que si negáis la divinidad de Jesucristo, ne­
gáis toda la ciencia y toda la virtud de la Cruz ; y que si ne­
gáis la ciencia y la virtud de la Cruz, nada os queda del Cris­
tianismo. Todas estas cosas están unidas y entrelazadas, por 
decirlo así, con Jesucristo, en el altar de su sacrificio. 

Además, ¿no conocéis que la hipótesis de la divinidad de Je­
sucristo, que no hubiera debido entrar en su obra sino como 
un medio auxiliar, habria usurpado extraordinariamente su 
fin, y habria hecho pagar muy caro el auxilió que le habria 
prestado? ¿Cuál es, en efecto, el objeto del Cristianismo, sino 
arrancar del mundo la idolatría, restablecer el culto del Dios 
verdadero, la adoración jpum en espíritu y verdad, é inspirar al 
mundo todas las virtudes que son su consecuencia : la fe, la 
esperanza, la caridad, la humildad, la penitencia? Por consi­
guiente, si Jesucristo no era Dios, ¿ no está claro que hacién­
dose adorar como ta l , fundaba en su persona el reino de la 
idolatría, perjudicaba al culto del verdadero Dios, consagraba 
el error y la mentira, confiscaba en provecho propio todas las 
virtudes que inspiraba, las engañaba y violaba, sustituyén­
dose á su fin legítimo, y abusaba monstruosamente, preciso 
es decirlo, de lo mas sagrado que hay en el corazón del hom­
bre: la fe, el desinterés, el amor?... ¡Cosa horrible! Nosotros 
nos representamos todos los sacrificios que se hicieron, que se 
hacen y que se harán en el mundo al solo nombre de Jesu­
cristo: todos esos millones de mártires, cuya sangre purpuró 
la tierra: todos los suplicios y torturas que sufrieron, ; y todo 
por la falsa persuasión de que Jesucristo era Dios! ¡Jesucris­
to, el autor y el fautor de esta falsa persuasión !!! ¿Es posible 
semejante impostura? ¿No está en palpable contradicción con 
el carácter dulce, humano y verídico de Jesucristo? ¿Puede 
concillarse con el respeto y admiración que sentimos por su 
persona? ¿Hubiera logrado tanto crédito y un éxito tan feliz, 
y seria aun en la actualidad, después de diez y ocho siglos, la 
clave del Cristianismo y de toda la civilización que de este 
procede?... ¿No veis que esto es tocar hasta lo imposible y lo 
absurdo, y que á fuerza de no creer deliráis? 

Pero aun no está todo aquí : 
La divinidad de Jesusristo, se dice, no habria sido mas que 

una sublime hipótesis imaginada para hacer admitir su mo­
ral .— Está bien; pero ¿quién habria hecho admitir esta h i ­
pótesis? 

Se concibe una ficción que halague las disposiciones de 
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aquellos á quienes se dirige, que entre en sus miras, y los con­
duzca por medio de seductores artificios á un resultado ven­
tajoso que al principio les hubiera repugnado; pero ¡una fic­
ción que repugna tanto como el resultado! ¡mas que el resul­
tado!!! Esto es evidentemente contradictorio. 

¿De dónde nacen todas las resistencias que encontró el Cris­
tianismo en el mundo, desde la sublevación de los judíos con­
tra Jesucristo hasta la incredulidad que en este momento es­
tamos combatiendo, sino de que Jesucristo fue propuesto co­
mo Dios?... El incrédulo admite el resultado del Cristianismo, 
su moral, sus instituciones civilizadoras , etc.; las admira y 
las aplaude; son el fundamento de su respeto y reconocimien­
to por Jesucristo. XJnd sola cosa le indigna y le rebela, la divi­
nidad de Jesucristo. Y sin embargo, por la mas singular con­
tradicción , presenta esta divinidad como el incentivo seduc­
tor, por cuyo medio habria Jesucristo atraido á sí el mundo. 
No conoce que el sentimiento de incredulidad que le obliga á 
hacer la objeción, la vuelve contra él mismo. 

Lo difícil en el Cristianismo, ó mejor, lo imposible, huma­
namente hablando, estaba precisamente en hacer ver, en ha­
cer adorar á Dios, al Señor de cielos y tierra, en un hombre 
puesto en cruz. Respecto del universo pagano, especialmente, 
léjos de ser esto un medio de buen éxito, era el grande obstá­
culo, la grande insigne locura. Es verdad que este mismo obs­
táculo, una vez vencido, se convertía en un medio; pero para 
vencerlo se necesitaba un medio superior á todo obstáculo; y 
si para hacer creer en la moral era preciso hacer creer en la 
divinidad de su autor, para hacer creer en la divinidad de su 
autor contra toda apariencia de razón, contra todos los instin­
tos de la naturaleza, todas las preocupaciones y todos los i n ­
tereses, y con toda esa fuerza, esa rapidez, esa universalidad, 
esa perpetuidad y esa intensidad soberana que de todo tr iun­
fó, se necesitaba nada menos que esta misma divinidad. 

Ninguna salida le queda, pues, á la incredulidad para eva­
dir las imposibilidades de su sistema. 

La conducta y la obra de Jesucristo se concuerdan de una 
manera desoladora para su razón, y no le dejan mas que la 
elección de las inconsecuencias, ó mas bien las acumulan 
para hacérselas devorar todas á la vez. 

Inconsecuencia en ver al sabio por excelencia en un hom­
bre que habia llevado la demencia ó la impostura hasta el 
punto de confundirse con la divinidad, fingir su poder, usur­
par sus adoraciones, y exigir sus sacrificios. 
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Inconsecuencia en ver un insensato ó un impostor en el au­

tor de la mas pura y sublime moral que jamás se haya cono­
cido, y en quien el mundo civilizado venera á un acabado mo­
delo de perfección, al tipo de la sabiduría y de la verdad. 

Inconsecuencia en ver ambas cosas en una misma persona, 
y para evadirse de reconocer en Jesucristo á un Dios-Hombre, 
ver necesariamente en él un sabio y un loco, un justo y un 
criminal. 

Inconsecuencia , por fin, en atribuir el triunfo mas prodi­
gioso que en el mundo se ba visto á una grosera impostura 
que, además de los obstáculos exteriores que hubiera tenido 
-que vencer de una manera humanamente inexplicable, ha­
bría llevado en sí misma contradicciones que hubieran debi­
do confundirla aun cuando todo hubiese concurrido á favo­
recerla. 

De este modo se ve la incredulidad oblig-ada á admitir suce­
sivamente y aun á la vez el si y el no, el pro y el contra, la 
mentira y la verdad , la luz y las tinieblas, y á abrazarlas y 
acumularlas monstruosamente en su razón. 

Por esta razón rechaza al fin tantas inconsecuencias, y vol­
viendo á su libre ejercicio, se asegura á sí misma que tenien­
do necesariamente que optar entre la divinidad y la impostu­
ra en Jesucristo, no puede vacilar en abrazar la creencia en 
su divinidad. 

La divinidad en Jesucristo se presenta rodeada de misterios. 
La impostura en Jesucristo se presenta erizada de absurdos. 
Los misterios que corresponden á la divinidad de Jesucristo 

son de la esencia de esta misma divinidad, y pertenecen á un 
órden sobrenatural ^ que debe necesariamente envolverlos , y 
en el cual la razón debe admitirlos. 

Los absurdos que en sí envuelve la impostura en Jesucristo 
trastornan el órden natural de las cosas que mas pertenecen 
al resorte de la razón , y en el cual esta misma razón no pue­
de admitirlos sin negarse á sí misma. 

La incredulidad se figura hacer un acto de independencia 
rechazando la creencia en la divinidad de Jesucristo, y no re­
para que no puede hacerlo sin caer desde luego bajo el yugo 
de la creencia en su impostura, m i l veces mas costosa á la 
razón. 

La cuestión no está en creer ó no creer, sino en creer esto ó 
aquello. 

En efecto, si creer es admitir lo que no comprendemos, es 
incontestable que no comprendemos la impostura en Jesucris-
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to, y que en este sentido hay creencia como en el caso de ad­
misión de su divinidad. 

Pero hay la enorme diferencia de que creer en la divinidad 
de Jesucristo es creer en io que por su naturaleza dede ser i n ­
comprensible: un fenómeno puramente divino; lo que es sim­
plemente superior á la razón sin contradecirla; lo que, en una 
palabra, es del verdadero dominio de la creencia., porque no 
lo es del de la razón. 

Creer, empero, en la impostura de Jesucristo es resignarse 
á no comprender una cosa que por naturaleza debe ser com­
prensible: un fenómeno puramente humano; es ceĝ ar por an­
tojo la razón y ponerla en entredicho consig-o misma ; mas que 
todo esto, es admitir lo que se comprende muy "bien, pero que 
se comprende muy bien ser falso é imposible, es ir contra las l u ­
ces de la razón. 

El que la fe cristiana sea esencialmente racional, aunque su 
objeto sea incomprensible, consiste precisamente en que su 
contrario es absurdo. — Á mas de que su objeto no es nunca 
tan incomprensible que no sosteng-a admirablemente por sí 
mismo su divinidad á los ojos de la razón. 

Pondrémos fin al presente estudio con una opinión célebre 
sobre la gran verdad que es su objeto: con el juicio de Napo­
león sobre Jesucristo. 

Todo el mundo sabe que al fin de su vida, y durante aquel 
intervalo que medió entre el trono y la tumba , aquel grande 
hombre, grande por la naturaleza y por la fortuna , y doble­
mente instruido por la prosperidad y los reveses , se ofrecía á 
sí mismo, desde el fondo de su destierro, el grande espectá­
culo de las cosas humanas, y que empleaba en juzg-arlas aque­
lla actividad que poco antes habia dispuesto de sus destinos. 
Desde la elevación de su g'enio y de su fortuna, y á la dis­
tancia en que esta lo habia colocado de la escena del mun­
do, como para hacerle conocer su perspectiva y dejarle en­
trever con la anticipación los juicios de la posteridad, su 
escudriñadora mirada recorría el campo de la historia, y mi­
rándose en él á sí mismo el primero, comparaba todas las 
grandezas con la suya , y se mezclaba familiarmente con las 
mas ilustres. 

Una sola le detuvo y le pareció tanto mas sobrehumana 
cuanto que lo excedía infinitamente. Celoso, no obstante, co­
mo uno de los mas orgullosos representantes de la humani­
dad, de no dejarse imponer por ella, pero colocado en una si­
tuación en que no podia habérselas mas que con la verdad, 
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aplicó al juicio de esta sing-ular grandeza toda la experiencia 
que poseia de los hombres y de las cosas , y en particular la 
del arte del triunfo 1, que tantas veces habia empleado por sí 
mismo, y cuyos secretos habia ag-otado. Hizo mas: evocó to­
dos los que hablan sobresalido en este arte entre los hombres, 
y les pidió analogías para la solución que buscaba. Mas todo 
fue pueril y vano: no tardó en conocer que no podia hacer 
ning-un parangón, y que al lado del poder que quería juzgar, 
todo poder humano no era mas que nada; y é l , que se conocía 
Men, y que conocía á los hombres, como el Centurión del Calva­
rio, dijo y confesó que Jesucristo era Dios. 

Hé aquí ese juicio por tantos títulos precioso, por su objeto, 
por su autor, por la ocasión y por el lugar en que fue pronun­
ciado. Al leer sus razones tan cabales, tan vigorosas, tan sen­
sibles , parece que está uno sintiendo que esta es la última 
prueba en favor de Jesucristo, y que cualquiera entendimien­
to puede inclinarse y suscribir á lo que se inclinaba el gran 
genio de Napoleón vencido por la evidencia 2. 

«...Es verdad que Jesucristo propone á nuestra fe una série 
«de misterios. Manda con autoridad que creamos en ellos, sin 
«dar mas razón para ello que estas tremendas palabras: Yo 
«soy Dios. 

«Indudablemente se necesita la fe para este artículo, del 
«cual derivan todos los demás; pero una vez admitido el carác-
«ter de la divinidad en Jesucristo, la doctrina cristiana se pre-
«senta con la precisión y la claridad del álgebra; es necesa-
«rio admirar en ella el encadenamiento y la unidad de una 
«ciencia. 

«Apoyada esta doctrina en la Biblia, es la que mejor expli-
«ca las tradiciones del mundo; las ilustra todas, y los demás 
«dogmas se enlazan íntimamente con ella como anillos sella-
«dos de una misma cadena. Convengo en que la existencia de 
«Jesucristo es desde el principio al fin un tejido altamente mis-
«terioso; pero este misterio corresponde á dificultades comu-

1 A saber, el arte de exquisita prudencia de que debe usarse en los triunfos, de los 
que gozó Napoleón con tanto esplendor. (JVoto de los Editores). 

s Este juicio de Napoleón sobre Jesucristo se publicó en un libro escrito en 1841, 
conforme á las comunicaciones del general Montholon. Los periódicos lo ban publicado 
posteriormente como un extracto de las Memorias inéditas del general Ber ir and, que era 
con Montholon el interlocutor de Napoleón en la conversación de este últ imo sobre 
nuestro asunto. Citado este juicio muchas veces y en circunstancias solemnes, pasa 
generalmente por histórico. Por otra parte, no está toda su importancia en su auten­
ticidad, sino en la fuerza de verdad que lo distingue y en el carácter original que l l e ­
va impreso. Este último es lo mejor que prueba su autenticidad: es el hilo del omllo. 
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«nes á todas las existencias. Rechazadlo, y el mundo es un enig-
«ma: aceptadlo, y tenéis una admirable solución en la historia 
«del hombre. 

«El Cristianismo tiene una gran ventaja sobre todos los filó-
«sofos y sobre todas las religiones, que los cristianos no seha-
«cen ilusión acerca de la naturaleza de las cosas. No se les pue-
«de echar en cara ni la sutileza ni el charlatanismo de los ideó-
«logos, que han creido resolver el grande enigma de las cues-
«tienes teológicas con vanas disertaciones sobre sus grandes 
«objetos. ¡Insensatos! su manía se parece á la de un niño que 
«pretende tocar el cielo con las manos, ó que pide que le dén 
«la luna para su juguete ó curiosidad! 

«El Cristianismo dice sencillamente: Nadie Tía visto á Dios 
«mas que Dios. Dios ha revelado lo que él era; su revelaciones 
«un misterio que no pueden concebir ni la razón ni el talento. 
«Pero, supuesto que Dios ha hablado, es necesario creer en lo 
«que ha dicho; esto es de excelente buen sentido. 

«El Evangelio posee una virtud secreta, un no sé qué de efi-
«caz, un calor que obra sobre el entendimiento y encanta al co-
«razón; al meditarlo, experimenta uno lo mismo que al con-
«templar el cielo. El Evangelio no es un libro, es un ser vivo 
«con una acción y un poder que invade todo cuanto se opone 
«á su extensión. Aquí está, sobre esta mesa, el libro por exce-
«lencia (y en esto el Emperador lo tocaba con respeto): nunca 
«me canso de leerlo, y todos los días lo hago con igual placer. 

«El Cristo no cambia, jamás vacila en su enseñanza, yhas-
«ta su mas mínima afirmación está marcada con un sello de 
«sencillez y de profundidad que cautiva al ignorante y al sa-
«bio, por poca atención que le presten. 

«En ninguna parte se encuentra esa série de bellas ideas, de 
«hermosas máximas morales, que desfilan como batallones de 
«la milicia celeste, y que producen en nuestra alma el mismo 
«sentimiento que experimentamos al considerar en una noche 
«clara de verano la extensión infinita del cielo, brillante con 
«el resplandor de los astros. 

«Esta lectura no solamente preocupa sino que domina todo 
«nuestro espíritu, y jamás corre el alma ningún peligro de ex-
«traviarse con semejante libro. 

«Una vez dueño el Evangelio de nuestro espíri tu, cautiva 
«también nuestro corazón. El mismo Dios es nuestro amigo, 
«nuestro padre y nuestro verdadero Dios. Ninguna madre se 
«toma mas cuidado por el hijo que tiene á sus pechos. El a l -
«ma seducida por la belleza del Evangelio ya no se pertenece 
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«á sí misma; sino que Dios se apodera de ella, dirige suspen-
«samientos y facultades, y ella es toda suya. 

«¡ Qué prueba mas cabal puede darse de la divinidad de Je-
«sucristo! Con un imperio tan absoluto, no tiene mas que un 
«solo objeto, el mejoramiento espiritual de los individuos, la 
«pureza de la conciencia, la unión á lo que es verdadero, la 
«santidad del alma. 

«Finalmente, y es este mi último argumento, no hay Dios 
«en el cielo si un hombre ha podido concebir y ejecutar con 
«tan completo éxito el gigantesco designio de granjearse el 
«culto supremo usurpando el nombre de Dios. Únicamente Je-
«sús se atrevió á tanto. Solo él ha dicho claramente: Yo soy 
«Dios, lo cual es muy distinto de esta afirmación: Yo soy un 
«Dios, ó de esta otra: Hay dioses. La historia no hace mención 
«de ningún otro individuo que se haya calificado á sí mismo 
«con el título de Dios en el sentido absoluto. La fábula no d i -
«ce nunca que Júpiter y los demás dioses se hubiesen divini-
«zado á sí mismos. Semejante conducta hubiera sido el colmo 
«del orgullo y una monstruosidad, una extravagancia absur-
«da: los deificó la posteridad y los herederos de los primeros 
«déspotas. Siendo todos los hombres de una misma raza, pudo 
«Alejandro llamarse hijo de Júpiter; pero toda la Grecia se bur-
«ló de semejante superchería, y n i aun la apoteosis delosem-
«peradores romanos fue jamás una cosa séria para los mismos 
«romanos. Mahoma y Confucio se hicieron pasar simplemente 
«por agentes de la Divinidad. La ninfa EgeriadeNumanofue 
«nunca mas que la personificación de una inspiración busca-
«da en la soledad de los bosques. Los dioses bramas de la In -
«dia son una invención psicológica. 

«¿Cómo, pues, un judío, cuya existencia histórica se halla 
« mas comprobada que todas las demás del tiempo en que vivió, 
«él solo, hijo de un carpintero, se anuncia de repente como 
«Dios, como el Sér por excelencia, el Criador de todos los sé-
«res? Se arroga toda clase de adoraciones; edifica su culto por 
« sus propias manos, no con piedras sino con hombres. Las con-
«quistas de Alejandro nos dejan extasiados. Pues bien: héaquí 
«un conquistador que confisca en provecho propio, que une é 
«incorpora á sí mismo no una nación sino la especie humana. 
«¡Qué milagro! El alma humana con todas sus facultades se 
«convierte en una cosa aneja á la existencia de Jesucristo. Y 
«¿cómo? por un prodigio que excede á todos los prodigios. Quie-
«re el amor de los hombres, es decir, lo que hay en el mundo 
«mas difícil de alcanzar: lo que un sabio pide en vano áa lgu-
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«nos amigos, un padre á sus hijos, una esposa á su esposo, un 
«hermano á otro, en una palabra, el corazón; esto es lo que 
«para sí quiere; lo exige absolutamente, y en seguida se sale 
«con la suya.—De esto infiero yo su divinidad.—Alejandro, 
«Oésar, Aníbal y Luis XIV, con todo su genio, fracasaron. Con-
«quistaron el mundo, y no pudieron conseguir tener un ami-
«go. En la actualidad acaso soy yo el único que ama á Aníbal, 
«á César, á Alejandro... El gran Luis XIV, que tanto brilló en 
«Francia y en el mundo, no tenia n i un amigo en toda su mo-
«narquía , ni siquiera en el seno de su familia. Es verdad que 
«amamos á nuestros hijos; pero ¿por qué? Obedecemos en ello 
«á un instinto de la naturaleza, á una voluntad de Dios, auna 
«necesidad que los mismos animales reconocen y cumplen; 
«pero ¡cuántos hijos hay que se muestran insensibles á nues-
«tro cariño y á tantos cuidados como se les prodigan! ¡Cuán-
«tos hijos ingratos! GeneralBertrand, ¿os quieren vuestroshi-
«jos? Vos los queréis mucho á ellos, y sin embargo no estáis 
«seguro de ser correspondido... Ni vuestros beneficios, n i la 
«naturaleza podrán inspirarles nunca un amor semejante al 
«de los cristianos por su Dios. Si llegáseis ámorir, vuestroshi-
«jos se acordarán seguramente de vos mientras gasten vues-
«tra fortuna; pero vuestros nietos apenas llegarán á saber si 
«habéis existido... ¡Y sois el general Bertrand! ¡y estamos en 
«una isla donde vos no tenéis mas distracción que vuestrafa-
«milia! 

«Pero habla Jesucristo, y las generaciones le pertenecen des-
«de luego, por vínculos mas estrechos y mas íntimos que los 
«de la sangre, por una unión mas íntima, mas sagrada y mas 
«imperiosa que cualquiera otra. Enciende una llama de un 
«amor que apaga el amor propio, y prevalece sobre todo otro 
«amor. 

«Á este milagro de su voluntad ¿puede no reconocerse al 
«Verbo, criador del mundo? 

«Los fundadores de religiones n i siquiera tuvieron idea de 
«ese amor místico que, bajo el bello nombre de caridad, es la 
«esencia de todo el Cristianismo. 

«Esto seria porque no querían lanzarse contra un escollo, 
«seria porque en una operación semejante como es el hacerse 
«amar, el hombre lleva en sí mismo el sentimiento de su i m -
« potencia. 

«Por esto el gran milagro de Jesucristo es, sin contradicción, 
«el reino de la caridad. 

«Únicamente él consiguió elevar el corazón del hombre has-
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«ta lo invisible, hasta al sacrificio del tiempo: únicamente él, 
«creando esta inmolación, supo crear un vínculo entre elcie-
«lo y la tierra. 

«Todos los que creen sinceramente en él, experimentan ese 
«amor admirable, sobrenatural, superior: fenómeno inexpli-
« cable, imposible á la razón y á las fuerzas del bombre: fuego 
«sagrado, dado á la tierra por ese nuevo Prometeo, cuya acti-
«vidad no puede g-astar el tiempo, el g-ran destructor de todas 
«las cosas, ni limitar su duración... Hé aquí lo que mas admi-
«ro yo, Napoleón, que he meditado sobre ello con frecuencia. 
«Esto es lo que me prueba absolutamente la divinidad de Je-
«sucristo. 

«En otro tiempo he entusiasmado á millares que morían por 
«mí . ¡No permita Dios que yo pretenda formarning-unparan-
«gon entre el entusiasmo de los soldados y la caridad crístía-
«na , tan diferentes entre sí como la causa que los produce! 

«Pero al fin y al cabo era indispensable mi presencia, la elec-
«tricídad de mi mirada, mi acento, que yo pronunciara una 
«palabra: yo encendía entonces en los corazones un fuego sa-
«grado.. . Es verdad: poseo ese poder mágico que acalora la 
«imaginación; pero no puedo comunicarlo á nadie: ninguno 
«de mis generales lo recibió n i adivinó de mí; no poseo tam-
«poco el secreto de eternizar mi nombre y mí amor en los co-
«razones, y de obrar prodigios en ellos sin el concurso de la 
«materia. 

«Ahora, que estoy en Santa Elena..., ahora, que estoy solo y 
«aislado en esta roca, ¿quién batalla y conquista imperios por 
«mí? ¿Dónde están los cortesanos de mi infortunio?¿Quiénse 
«acuerda de mí? ¿Quién se agita por mí en Europa?¿Quiénse 
«me ha conservado fiel?¿Dónde están mis amigos? Sí, vosotros 
«dos, ó tres, cuya fidelidad os inmortaliza; solo vosotros com-
«partís y consoláis mi destierro!» 

(Aquí la voz del Emperador tomó un acento particular de iró­
nica melancolía y de profunda tristeza). 

«Sí: nuestra existencia ha brillado con todo el resplandor de 
«la diadema y de la soberanía; y la vuestra, Bertrand , refle-
« jaba este resplandor como la cúpula de los Inválidos, que h i -
«cimos dorar, refleja los rayos del sol... Pero ha llegado laho-
«ra de los reveses, y poco ápoco se ha ido borrando el oro. La 
«lluvia déla adversidad y de los ultrajes, en que de continuo 
«se me anega, se va llevando las últimas partículas. Ya no 
«somos mas que plomo , general Bertrand, y pronto no perte-
«necerémos ya mas que á la tierra. 
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«¡Hé aquí el destino de los grandes hombres! ¡Este fue el de 

«César y de Alejandro : ser olvidados para siempre ! El nombre 
« de un conquistador ó de un emperador no sirve mas que de 
«tema en los colegios. Nuestros grandes hechos caen bajo la 
«férula de un pedante que nos insulta ó nos alaba. 

« ¡Qué variedad de juicios no nos permitimos sobre el gran 
«Luis XIV ! Apenas habia acabado de morir este mismo gran 
«Rey, lo dejaron en el aislamiento de su alcoba de Versalles... 
« abandonado de sus cortesanos, y quizás hecho objeto de sus 
«burlas. ¡Ya no era su señor! Era un cadáver, un a taúd , una 
«sepultura y el horror de una inminente descomposición. 

«Esperemos un momento todavía..., y esta será mi suerte, y 
«lo que va á sucederme también á mí... Asesinado por la oli-
«garquíaingiesa , muero antes de tiempo, y mi cadáver va á 
«ser devuelto á la tierra para ser pasto de los gusanos. 

«Hé aquí el destino muy cercano del gran Napoleón... ¡Qué 
«abismo entre mi profunda miseria y el reino eterno de Jesu-
« cristo, predicado , amado, adorado, siempre vivo en todo el 
«universo !... ¿Es esto morir? ¿No es mas bien vivir? Esta es 
«la muerte del Cristo; esta es la de Dios.» 

Estos últimos pensamientos de Napoleón nos recuerdan la 
manera sublime con que la santa Escritura traza los destinos 
mortales de Alejandro el Grande. Ya en el tomo I habíamos 
hecho una comparación semejante con el destino de Jesucris­
to ; pero estaba reservado á la gloria eterna de aquel á quien 
adoramos , que esta comparación la hiciera un nuevo Alejan­
dro , y que el mas colosal poder de los tiempos modernos se 
diese á sí mismo en prueba de nuestra fe 1. 

1 La divina figura de Jesucristo ha debido muchas veces ser objeto directo de nues­
tros Estudios, porque todos van á parar áe l la . Por estola hemos contemplado bajo tres 
aspectos correspondientes á l a s tres partes de nuestro trabajo, filosófico, teológico é his­
tórico. Lo hemos hecho en la primera parte, en el capítulo De la venida y del reino de Je­
sucristo; en la segunda, en los dos capítulos sobre La redención; y en l a tercera, en el 
presente capítulo sobre Jesucristo. Reuniendo estos tres estudios, puede tenerse uno 
completo sobre Jesucristo, tan completo á l o menos como es posible á nuestra flaqueza 
relativamente ú tan divino asunto; pues que nos parece hallarnos en una lucha, aun 
mas desigual, que la de Jacob con el Ángel. 

ESTUDIOS FILOSÓFICOS.—T. I I I . 
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C A P Í T U L O Í I Í 

LOS EVANGELIOS. 

„ El hombre nació mentiroso : la verdad es simple é ing-é-
nua, y él quiere lo especioso y lo que eng-alana ; la verdad no 

„ le pertenece , viene del cielo formada ya , por decirlo asi, y 
«en toda su perfección ; y el hombre no ama mas que su pro-
« pia obra, la ficción y la fábula. Ved el pueblo : inventa , ar-
«g-umenta y ataca con grosería é indecencia; preg-untad has-
«ta al mas hombre de bien , si es siempre veraz en sus discur-
«sos , si no se sorprende á veces en ciertos disimulos en que 
«van necesariamente envueltos la vanidad y la ligerezaj sipa-
« ra salir mas airoso no se le escapa con frecuencia el añadir á 
« un hecho que esté contando una circunstancia que le falta. 
«Sucede hoy una cosa delante de todos, y cien personas que la 
« vieron la cuentan en seguida de mi l maneras distintas, y des-
«pues de todo, aun queda uno que si se le escuchaba contará 
«de un modo que no es conocido todavía: ¿qué crédito podré, 
«pues, dar á los hechos antiguos y distantes muchos siglos de 
«nosotros? ¿Qué fundamento pueden prestarnos los mas graves 
«historiadores? ¿ Qué es la historia? ¿ Es verdad que César fue 
«asesinado en medio del Senado, y que haya existido un hom-
«bre que se llamó César? ¡ Qué consecuencia, me diréis, qué 
«dudas, qué exigencias ! Os reís, no me juzgáis digno decon-
«testación , y yo hasta creo que tenéis razón. —Sin embargo, 
« quiero suponer que el libro que hace mención de César no 
«sea un libro profano, escrito por hombres falaces, encontra-
«do por casualidad en las bibliotecas, entre otros manuscritos 
«que contienen historias verdaderas ó apócrifas; que al con-
«trario sea inspirado, santo, divino ; que lleve en sí mismo es-
«tos caractéres; que se encuentre después de dos mi l años en 
«una sociedad numerosa que no haya permitido hacer en él 
«durante todo este período la mas mínima alteración, y que 
« se haya hecho una especie de religión el conservarlo en to-
« da su integridad; que haya además una obligación religiosa 
«é indispensable de prestar fe á todos los hechos contenidos 
«en ese volúmen , en que se habla de César y de su dictadura: 
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« confesadlo , Lucilo , vos dudaréis todavía que haya habido un 
« César 1.» 

Con esta delicada ironía hacia justicia LaBruyére á los espi-
ritus fuertes, respecto de la autenticidad y verdad delosEvan-
g-elios. Nos parece, en efecto, que á esto deberíamos limitarnos 
en esta materia. Esta es una cuestión de buen sentido y de 
buena fe. Si la examinamos de frente , no es única; la verdad 
del Evangelio, salta á la vista, y el dicho vulg-ar, verdadero co­
mo el Evangelio , no es mas que el grito del sentido común y 
de la verdad. La Bruyére y J.-J. Rousseau, lo han probado evi­
dentemente. Léanse los pasajes de estos dos eminentes g-enios 
sobre la materia; y si después de haberlo hecho duda alguno 
todavía, es que está enfermo. 

Efectivamente, la incredulidad en ciertos entendimientos 
es un achaque, y el querer curarlo por medio de argumentos 
sobre los detalles es agravarlo lastimosamente. Antes agota­
ríais el agua del mar que las objeciones que os presentará, 
pues vuestras mismas contestaciones le darán siempre lugar á 
otras nuevas, principalmente si estas contestaciones son fuer­
tes y concluyentes. Cuando la incredulidad ha llegado á se­
mejante estado, lo mejor que se puede hacer es abandonarle el 
terreno. Entonces empieza quizá á dudar de sí misma, y la 
verdad se presenta sola á recobrar sus derechos. 

Al inconveniente de sobreexcitar á la incredulidad , la ar­
gumentación por detalles añade otro de no menor importan­
cia : turbar la simple fe, haciéndole creer que su objeto es con­
testable , y que exige un formidable aparato de pruebas y ar­
gumentos para poderse sostener; y quien tal vez no hubiera 
dudado nunca de la autenticidad del Evangelio, se hallará me­
nos cimentado en su fe por la fuerza de las pruebas que le ha­
bréis dado, que dudoso por la ideado la necesidad que de ellas 
tiene. 

Tal fue el resultado de las fuertes apologías que los Hottevi-
lle y los Bergier opusieron al frenético fanatismo de los incré­
dulos del siglo xv in . Al volverlas á leer en el dia, admiramos 
el candor de aquellos hombres generosos que en aquella épo­
ca esperaban convencer por medio de buenas razones, que lle­
vaban la defensa tan léjos como los ataques,' y que hacían á 
estos últimos el honor de confundirlos punto por punto mu­
cho tiempo después que ya no eran dignos de él. 

¿Es esto decir que los vituperamos ? ¡ Ah ! no : Dios lo sabe, 
no nos atreveríamos á decirlo. Únicamente deploramos la ne-

1 La Bruyére, cap. De los espíritus fuertes. 
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cesidad en que se encontraron de proceder a s í , y de sepultar 
tanta razón, tanto saber y tanto celo en una lucha de detalles, 
cuando el buen sentido de la posteridad y la imprescriptible 
fuerza de la verdad iban muy luego á hacerlas inútiles. 

¡Cuán grande debe ser nuestro reconocimiento por hombres 
semejantes ! Merecieron tanto mas cuanto menores fueron sus 
pretensiones ; soportando todo el peso del dia y del calor , no 
dejaron que se arraig-ase ning-un error, ning-una preocupación, 
y conservaron el campo de la verdad libre de toda usurpación, 
hasta el dia en que volvió ella á ocuparlo por sí misma. De­
mostraron á los talentos sérios que los leen aun, que la fe cris­
tiana es verdadera; que bajo su aparente sencillez encierra to­
do un ejército de pruebas tan numerosas y siempre mas fuer­
tes que las objeciones, y que á cualquiera dirección que se ex­
cave en sus cimientos , en cualquiera punto que se la ataque, 
no podemos dejar de retirarnos confundidos. En fin templaron 
armas para las luchas venideras, y digmos sucesores de los 
Orígenes, de los Cirilos y de los EuseUos, prepararon á los M -
lianos y á los Voltaires futuros seg-uras é indispensables der­
rotas. 

Á Dios gracias no nos encontramos nosotros en presencia de 
semejantes adversarios, y podemos hablar el lenguaje del sen­
tido común y de la simple verdad , seguros de que las exigen­
cias de nuestros lectores no traspasarán los límites del buen 
sentido y de la buena fe. 

En esta persuasión justificarémos, como hemos hecho hasta 
aquí, la verdad evangélica, valiéndonos de raciocinios filosófi­
cos y de argumentos morales, y apoyándonos en hechos, pero 
sin engolfarnos en ellos *. 

§ I -

Volviendo á tomar la posición natural que corresponde á 
nuestro asunto , dirémos desde luego: 

Hé aquí los Evangelios: es decir, cuatro historias contem­
poráneas de la vida de Jesucristo; ¿por qué no hemos de creer­
las auténticas? ¿por qué no hemos de creerlas verdaderas? 

¿Os ha ocurrido jamás sospechar de la autenticidad de los 
Anales de Tácito, de los Comentarios de César? — No, porcier-

1 Tememos mucho faltar á nuestra palabra y ceder un poco á esa tentación de deta­
lles que acabamos de echar en cara á nuestros venerables antecesores. Pero hay la d i ­
ferencia entre su posición y la nuestra, que en ellos era la tentación dé l a necesidad , y 
en nosotros la tentación de las riquezas: nosotros hemos venido al mundo como un h i ­
jo pródigo después de un padre avaro. 
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to. _pues bien: ¿por qué privileg-io de desconfianza dais me­
nos crédito á la autenticidad de los Evang-elios? 

¿Hay algún motivo para sospechar de esta autenticidad? 
¿. Se ha descubierto alg-una prueba, alg-un indicio siquiera, que 
revele una suposición ó alg-una alteración en estas historias? 
— De ninguna manera. — ¿Están desmentidas por otras histo­
rias contemporáneas ó en contradicción con las circunstancias 
y las costumbres, en cuyo seno parecen haber sido escritas?— 
Léjos de esto , se hallan en la mas perfecta concordancia con 
todas ellas. — ¿Les falta acaso ese sello de vida y de sinceri­
dad que nos persuade en las demás historias que admitimos? 
— No, lo llevan en el mas alto grado. — ¿Van, en fin, acom­
pañadas de esa sospecha acusadora que nunca falta en las 
obras apócrifas? —Muy al contrario : nunca libro alguno go­
zó de mas confianza; siempre fue tenido por la verdad misma, 
hasta el punto de hacer de él la base del juramento. 

Encontrándose , pues, todos los caractéres de la autentici­
dad en este libro , ¿por qué hemos de , no diré desconocerlo, 
sino solamente ponerlo en duda? 

Quisiéramos una razón , una razón plausible, menos que 
esto , una de esas razones cuestionables , por las cuales se ha 
podido pretender, por ejemplo , que el pasaje de Josefo, rela­
tivo á Jesucristo , no pertenecía realmente á este historiador. 

Pero no; sin ninguna sombra de razón provocan algunos 
escépticos esta cuestión y la resuelven, ó mas bien la cortan 
con un gesto, como si estos espíritus fuertes que tantas prue­
bas exigen para todo estuvieran dispensados de dar ellos n in ­
guna. 

Ellos, ellos son los que aquí deben darlas, y supuesto que 
niegan una autenticidad , jamás puesta en duda, universal-
mente reconocida , deben ellos presentar las razones de su in­
credulidad. Los Evangelios están en posesión de esta autenti­
cidad : ¿se la quitarán ellos? 

¿Queréis saber el sólido argumento por cuyo medio creen 
conseguirlo? Hélo aqu í : Es POSIBLE que los Evangelios no sean 
auténticos, luego no lo son; — á este fundamento está la incre­
dulidad reducida. 

Pero por muy mezquino que sea semejante fundamento, es 
fácil aniquilarlo y destruir hasta la posiMlidad de que los 
Evangelios no sean auténticos. Nos reservamos hacerlo mas 
adelante, bastando por ahora el buen sentido para conocerlo. 

¡ Qué buen sentido hay, en efecto , en que los Evangelios 
hubiesen podido sorprender de tal modo la fé del género h u -
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mano ! ¡ que hubiese podido encontrarse una mano tan ocul­
ta, tan diestra, tan venturosa, para deslizados é introducir­
los por todas partes, y hacerlos prevalecer hasta el punto de 
que no se hubiese podido saber jamás en dónde, cómo, n i 
cuándo habria preparado ó consumado su impostura ! Si esto 
fuera posible , seria necesario dudar de todo , desaparecerla 
la autenticidad histórica , y no quedarla en pié ning-un libro, 
n i ning-un documento ; ó bien seria menester admitir para el 
solo libro de los Evang-elios una suspensión de todas las leyes 
de la verdad histórica , y acog-erse, para no creer «n ellos , á 
un milagro mayor que todos los que se quieren evitar. 

Y sin embarg-o, es tal la disposición de ciertos espíritus que 
rehusan todo crédito á este santo l ibro, que basta citarlo para 
no ser creído , y en su concepto vale mas que él cualquiera l i ­
bro pag'ano, por malo que sea. Hablamos del punto de vista 
histórico; pues por una nueva contradicción inconcebible, ese 
mismo libro , que para ellos no es mas que un tejido de fábu­
las en cuanto á los hechos, es todo de oro en cuanto á las ideas; 
y miran con un respeto solemne y entusiasta el objeto mismo 
de su arrogante y desdeñosa incredulidad. 

No insistimos sobre este punto sino porque en él se han per­
dido alg-unos espíritus de buena fe, pero irreflexivos , que no 
lo examinan bien, y á cuya consideración es conveniente ha­
cerlo resaltar. 

Pero no basta hacerlo resaltar: es menester buscar su raíz, 
y nosotros creemos haberla encontrado ; y es la sig-uiente : 

El libro de los Evangelios considerado en sí mismo , y ha­
ciendo abstracción de su objeto , no hubiera sublevado jamás 
á la incredulidad. Se le hubiera dado el mismo crédito que á 
cualquiera otro; hasta se hubieran descubierto en él condicio­
nes de autenticidad muy particulares, únicas , y se hubiera 
enviado á una casa de locos al primero á quien se le hubiera 
ocurrido que la historia que contiene fue caprichosamente in ­
ventada. Así se procedería , en efecto, en nuestros días , con 
quien negase la existencia y los hechos de Sócrates ó de Cé­
sar, menos atestiguados sin embargo que los de Jesucristo.— 
La diferencia empero consiste en que los hechos de Sócrates y 
de César son hechos naturales, y los de Jesucristo sobrenatu­
rales ; en que aquellos nos son extraños y no nos exigen n in ­
g ú n sacriñcio, y los de Jesucristo nos penetran, se apoderan 
de nosotros, y nos obligan á imitarlos y seguirlos con toda la 
autoridad de un Dios. —Y entonces decimos (no sin una apa­
riencia de razón, es verdad ) , un hecho natural y sin conse-
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cuencia es creíble y admisible por su naturaleza ; y si llega á 
estar probado, la prueba trae consigo su admisión, porque por 
otra parte nada se le opone. Pero un hecho sobrenatural, un 
hecho cuyas consecuencias dominan y subyugan la razón y la 
voluntad , un hecho de esta naturaleza, importa consigo un 
obstáculo contra el cual vienen á estrellarse todos los' rasgos 
de la evidencia natural de las cosas. Tiene uno derecho para 
exigir pruebas que estén á su altura , es decir, sobrenaturales 
como él. Sin embargo, la verdad del Evangelio no se apoya 
mas que en pruebas naHmles , mi l veces suficientes para un 
hecho natural, pero insuficientes para un hecho sobrenatural. 

Este es, si no nos equivocamos, el verdadero punto de vista 
de la objeción. 

Vamos á contestarla. 
Es contradictorio querer en último resultado una prueba 

sobrenatural de un hecho de la misma especie ; porque ¿ qué 
podría ser esta misma prueba sobrenatural mas que otro he­
cho sobrenatural, que á su vez tendría necesidad de otra prue­
ba sobrenatural, y así indefinidamente? Es claro, pues, que 
esto seria un círculo vicioso. 

Por ejemplo, en prueba de su divinidad Jesucristo resucita 
á Lázaro. Esta resurrección es un hecho sobrenatural que 
prueba el poder sobrenatural de Jesucristo.— Pero este mis­
mo hecho de la resurrección de Lázaro, ¿de qué otro modo se 
podría probar mas que por medio de una prueba natural? 
¿Qué otra prueba podían tener de esta misma resurrección los 
que la presenciaron, sino la prueba de la vista, por la cual 
juzgaban de todos los hechos ordinarios de la vida? 

La razón de esto es muy sencilla, pues consiste en que sien­
do el hombre el objeto de la prueba, es preciso que sea esta 
conforme á la naturaleza humana y que se le adapte, y por 
consiguiente que sea natural y humana, so pena de faltar á su 
objeto. 

Es menester, pues, admitir una prueba que sea por necesi­
dad natural, como la única posible al hombre para saber un 
hecho sobrenatural. Esta prueba podrá ser mas ó menos po­
derosa y directa, pero en definitiva no podrá ser nunca mas 
que una prueba simplemente natural. 

Colocada asila razón, concebimos que deben ser grandes 
sus exigencias : pero al fin y al cabo, por grandes que sean, 
deben tener un término bajo pena de ser ella irracional, y es­
te término no puede dejar de ser el mismo de la naturaleza de 
las cosas. 
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Por consig-uiente, si la verdad de los Evangelios se halla tan 

bien probada como la naturaleza de las cosas la consiente, si 
en ella están todas las condiciones llevadas basta su mas alto 
punto, si su medida está colmada y no queda lug-ar á la mas 
mínima duda legítima sobre esta materia, será preciso admi­
t i r los Evangelios, 

Efectivamente, no podríamos sustraernos á ello, sino bor­
rando la prueba histórica de la lista de las pruebas naturales, 
ó volviendo á decir que se necesita algo mas que una prueba 
natural. 

Hemos visto ya que siempre es absurdo exigir mas que una 
prueba natural. Es por otra parte incontestable que la prueba 
histórica, cuando es perfecta en su género, es una prueba na­
tural decisiva que no puede desecharse sin nota de demencia1. 
Por consiguiente, si en los Evangelios se encuentran todas las 
condiciones de esta prueba, será necesario admitirlos. 

Desde el momento que se tiene la prueba, la prueba incon­
testable de un hecho, es racionalmente preciso admitirla. ¿Qué 
importa después de esto que el hecho sea natural ó sobrena­
tural? ¿es por esto menos prueba la prueba en sí misma? ¿el 
hecho es acaso por esto menos cierto? 

Conviene, pues, no dejarse preocupar con lo que hay de so­
brenatural en los hechos evangélicos, sino para exigir que su 
prueba sea tan perfecta como pueda naturalmente exigirse. Es 
menester no pasar mas adelante, so pena de incurrir en las 
inconsecuencias que acabamos de señalar. 

Hé aquí la respuesta á la objeción que es la fuente secreta 
de la incredulidad en los Evangelios: es una incredulidad 
cuando menos sin razón. 

Hemos anticipado algo de lo que deberémos tratar mas ex­
tensamente en el capítulo sobre ^ 5 m ^ m ? para resolver esta 
objeción. Entremos ya en nuestro estudio sobre los Evangelios. 

¿Es cierta su autenticidad ? 
Ya hemos visto que no hay nada que autorice dudar de ella, 

que es notoria, y que no hay mas motivo de sospechar de ella 
que de la de los monumentos históricos mejor probados. 

Pero esto no basta: nosotros añadimos que los Evangelios 
se hallan con condiciones tales de autenticidad, que excluyen 
hasta la posibilidad de su suposición ó de su falsificación, y que 
esta autenticidad es necesaria. 

1 Aguardamos para mas tarde el hacer ver que la prueba histórica es, bajo ciertos 
respectos, mas poderosa todavía que la prueba de la vista. Nos basta al presente que se 
reconozca que es en sí misma decisiva. 
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§11 . 

Empecemos reconociendo que en la actualidad están los 
Evangelios tan esparcidos por todo el mundo, tan comprobados 
por el uso que de ellos se ha hecho, y tan consagrados por la ve­
neración y la fe de la sociedad cristiana, que seria absoluta­
mente imposible añadirles n i quitarles nada, de modo que 
semejantes alteraciones pudiesen prevalecer sobre el verda­
dero texto recibido. Esto es incontestable. Los Evangelios go­
zan, aun bajo este respecto, de un privilegio de conservación 
única, del cual carecen todos los demás libros (y lo que deci­
mos de los Evangelios puede decirse de todo el cuerpo de las 
santas Escrituras). Ese privilegio se compone de dos elemen­
tos que se combinan de una manera maravillosa para darle 
una gran fuerza : el primero es la autoridad católica que, des­
de lo alto de la Iglesia, vela sobre el sagrado depósito; el se­
gundo es la multitud de fieles esparcidos por todo el universo 
que, por el uso que ha hecho de este depósito, conserva su v i ­
gilancia y atestigua su integridad. Hacemos aquí abstracción 
de la infaliMlidad de la Iglesia, y la miramos tan solo en su 
organización humana; pero á pesar de esto descubrimos en 
ella dos admirables medios de conservación de la verdad de 
las Escrituras: la autoridad que impide á la multitud el caer 
en error, y la multitud que impide á la autoridad el caer 
en arbitrariedad. Si la autoridad quisiera poner una mano ar­
bitraria al cuerpo de las santas Escrituras, no podría; pues se 
lo impedirían los millones de miradas, la voz y la pluma de 
los que leen, cantan, explican, comentan y transcriben las Es­
crituras por todo el universo. — Por otra parte, esta multitud 
no puede extraviarse, engañarse n i adulterar en nada las san­
tas Escrituras con el uso que de ellas hace, hallándose d i r i ­
gida por una autoridad que guarda su depósito y defiende su 
integridad y pureza. 

Seria menester admitir que la autoridad y la multitud se 
conviniesen para cometer una falsificación, lo cual seria ma­
nifiestamente imposible, pues en este caso no habría á quien 
engañar, y la falsificación seria descubierta por su propia evi­
dencia. 

Admitamos empero este convenio imposible: aun en este ca­
so se le suscitarla un obstáculo insuperable, un testimonio 
incorruptible: —la herejía. 

Efectivamente, la falsificación de que estamos hablando de-
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beria tener un objeto, sin lo cual es absolutamente increíble; 
este objeto no podria ser otro que eng-añar á alg-uno que de­
bería ser distinto del mismo falsificador, distinto por consi-
g-uiente del Catolicismo, que en dicho supuesto seria el falsi­
ficador. Ese uno á quien se querría eng-añar así., no podria ser 
otro que la herejía; y dejamos á nuestros lectores el pensar 
si esto seria posible. La herejía, que no reconoce mas autoridad 
que la de las Escrituras, concentra en ellas solas todas sus pre­
tensiones, y nos las opone sin cesar: ¿podríamos, pues, admitir 
que las dejase alterar por su eterna enemig'a, la Ig-lesia cató-
lica^ y alterarlas en perjuicio propio? ¡Qué hermoso texto de 
recriminación seria este contra una iglesia que la acusa de 
variación y de novedad tan criminal! Evidentemente hay un 
obstáculo insuperable en la corrupción de las Escrituras por 
la Ig-lesia, y recíprocamente por la herejía; pues aunque la 
herejía esté interesada en esta corrupción con motivo de la ne­
cesidad que tiene de justificar sus novedades , la Ig-lesia está 
demasiado interesada por su parte en confundir estas noveda­
des, para dejar pasar un medio semejante de justificación. 

Observad además como bajo este punto de vista están admi­
rablemente distribuidos los papeles: por un lado tenéis á los 
judíos por el Antig-uo Testamento, y por otro, para el Nuevo 
Testamento, á las herejías cristianas; y en el centro á la Ig-le­
sia católica, blanco de los ataques de unos y otras, y que vela 
sobre todos. 

¿Cómo podrían tantos intereses encontrados prestarse á una 
falsificación del cuerpo de las Escrituras, común á todos? ¿Có­
mo puede admitirse que los judíos hubiesen dejado pasar la 
suposición de los Evang-elios, que los confunden por su con­
cordancia con las profecías? ¿Cómo creer que los cristianos de­
jasen pasar una alteración de las profecías, que en tan alto gra­
do les interesa por esta misma concordancia? Y entre los cris­
tianos, ¿cómo admitir entre la Ig-lesia católica de un lado, y las 
herejías de otro, cualquiera suposición cuyo objeto, siendo 
necesariamente lastimar á una de las dos, excitaría desde lue­
go vivísimas reclamaciones? 

Sin embargo, nosotros queremos admitir también este au­
mento de imposibilidad, y concedemos que en un momento da­
do los católicos, sacerdotes y fieles, los herejes con sus infinitas 
sectas, y los judíos en su dispersión, hubiesen hecho una tre­
gua solemne, y tan secreta, que la historia no hubiese podido 
consignar ningún vestigio de ella, y que el objeto de esta tre­
gua hubiese sido falsificar de concierto, y por no sé cuál inte-
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rés, las Escrituras. En este monstruoso caso de imposibilidad, 
habria habido todavía un enemigo común, que hubiera hecho 
abortar esa tentativa insensata, y la hubiera cubierto de confu­
sión : este enemigo es la incredulidad. 

La incredulidad, á la cual oponemos por todas partes las 
Escrituras; esa incredulidad á la que nos dirigimos en este 
momento ¿tiene, sí ó no, interés en discutirlas, en contrade­
cirlas, en desacreditarlas y confundirlas? Á la misma incre­
dulidad toca decirlo. ¿Ha usado de este interés , de este dere­
cho? Sí: ha usado y abusado de ellos hasta la hiél, hasta la 
sangre. ¿De qué modo, pues, se hubiera podido eludir ese en­
carnizamiento, ese odio irreconciliable? ¿Quién no vé, en fin, 
que la evidencia de semejante imposibilidad llega ya á su 
colmo? 

Resumamos todo cuanto acabamos de decir, y tomémoslo en 
su último resultado. 

I.0 En la actualidad no se hallan las Escrituras tan solo en 
manos del Papa, de los cardenales, de los obispos y de los sa­
cerdotes, diseminados por todo el universo, sino también en 
manos de la multitud innumerable de fieles católicos^y su 
uso en poder de tantos es tal , que imposibilita toda falsifica­
ción, porque no podría provenir esta sino de una arbitrariedad 
por parte de la autoridad, ó de error por parte de los fieles, y 
porque son de tal naturaleza las relaciones de la multitud de 
los fieles con la autoridad de los pastores, que la multitud im­
pide á la autoridad incurrir en arbitrariedad, y la autoridad 
impide á la multitud incurrir en error (salvo el privilegio de 
la infalibilidad de que ahora no queremos hablar). 

2. ° Admitiendo que esto fuera posible, quedaría todavía un 
nuevo obstáculo, pues las Escrituras no están solamente en 
manos de los católicos, sino también en las de los herejes, ene­
migos de aquellos, y en las de los judíos, enemigos de los cris­
tianos ; y seria preciso sorprender la vigilancia ú obtener la 
complicidad de todos los herejes y judíos, que no podrían pres­
tarse á ello sin sufrir grave detrimento, y por consiguiente sin 
abdicarse á sí mismos. 

3. ° Y finalmente además de los católicos, de los herejes y 
de los judíos, quedan aun otros vigilantes de las Escrituras, y 
son los incrédulos, los cuales siempre en guerra con la fe, 
siempre atacando y siempre atacados, y atacados por las Es­
crituras, no las dejarían adulterar contra sí mismos, sin arro­
jar un grito tanto mas fuerte y terrible cuanto que esta vez 
sería el grito de la verdad. 
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Hé aquí lo que puede decirse de la situación actual de las 

Escrituras. 
Pues bien : —fijaos bien en lo que vamos á decir : —esta si­

tuación ha, sido siempre la misma. 
Siempre ha habido pastores y fieles en la Ig-lesia católica; 

siempre ha habido herejes y judíos fuera de esta Ig-lesia; siem­
pre ha habido incrédulos además de los herejes y judíos , y 
siempre incrédulos, judíos, herejes y católicos han tenido á la 
vista y en su poder las mismas Escrituras; siempre, en fin, 
han estado respectivamente unos á otros en un estado de hos­
tilidad exclusivo de toda colusión ó de toda tolerancia para 
cometer ó sufrir la mas ligera suposición en un cuerpo de t í ­
tulos que interesaban ig-ualmente á todos. 

Voltaire llama á las santas Escrituras el legajo de la parte 
contraria: está muy bien dicho. Este legajo no ha cesado de 
darse en traslado, desde el principio del proceso, á todas las 
partes que en él fig-uran contra nosotros, judíos, herejes é i n ­
crédulos. Lo han tenido constantemente en su poder, nosotros 
mismos se lo hemos dado, y les hemos obligado á leerlo y dis­
cutirlo oponiéndoselo. Le han dado mil vueltas para defender­
lo ó atacarlo, lo han convertido en su propio legajo comentán­
dolo, interpretándolo, y dándole tortura para sacar de él con­
tra nosotros infinidad de inducciones falsas ó sacrilegas. Y ¿es 
este legajo, tan marchitado por sus propias manos durante 
diez y ocho siglos, tan cargado de sus injuriosas objeciones, 
tan manchado por el veneno de su impiedad, que nos recusan 
en el dia como sospechoso de inautenticidad?... No son ya « c ^ -
tadles, no lo fueron jamás, porque las Escrituras no se les han 
ocultado nunca; fueron escritas á su propia vista, á la vista 
de los judíos y los paganos, que degollaban á sus autores, pe­
ro que no los desmentían. 

Á lo menos debería alegarse algo mas que una simple sos­
pecha vaga é indeterminada, una pura alegación, menos que 
todo esto, una simple posibilidad de inautenticidad, porque 
esto y no mas es lo que se objeta contra los Evangelios.— Es 
burlarse abiertamente del buen sentido y de la verdad el emi­
tir semejante sospecha en presencia de la libre é incesante pu­
blicidad de discusión y exámen de que nuestras Escrituras 
fueron objeto desde el momento de su aparición. Si su auten­
ticidad fuera realmente cuestionable, ya no seria una simple 
sospecha, sino una prueba contundente lo que contra ellas se 
produciría, puesto que su suposición no podría dejar de ser 
manifiesta. Pero por esto mismo no se presenta jamás una 



— 73 — 
prueba semejante, porque lo que hace que semejante suposición 
no pudiera dejar de ser manifiesta, hace que sea absolutamente 
imposible. 

Por último, lo que acaba de confundir á tan singular sos­
pecha, es que los primeros incrédulos, judíos, herejes y paga­
nos, en quienes la incredulidad se hallaba fortificada por preo­
cupaciones de nacimiento y por razones de Estado, y que no 
desplegaron ni menos violencia ni menos habilidad contra el 
Cristianismo que los incrédulos modernos, no la abrigaron 
nunca, nunca dudaron un momento de la autenticidad de las 
Escrituras , y de los Evangelios en particular, y esto á pesar 
de haber hecho de ellos el campo común de sus discusiones, 
y á pesar de que , por ser contemporáneos de su origen, hu­
bieran estado en situación de desmentir su autenticidad si 
hubiesen podido; pero no lo hicieron nunca, á pesar de que 
se atrevían, como hemos notado ya, á inmolar á sus autores. 
La verdad no puede jamás ser inmolada. 

Parécenos que todo cuanto llevamos dicho hasta aquí basta 
para fijar la consideración de un entendimiento de buena fe. 
Le hemos demostrado en primer lugar, que por lo mismo que 
no hay ningún motivo de sospecha contra la autenticidad de 
que están en plena posesión los Evangelios, era preciso admi­
tirla supuesto que tal es la regla sobre que descansan todos 
los fundamentos de la historia; — en segundo lugar, que los 
Evangelios están y siempre han estado en tales condiciones 
de controversia y de discusión, que la simple 'posibilidad de 
su suposición ó alteración es radicalmente inadmisible; que 
al menos se deberla aducir una prueba evidente de semejante 
suposición, porque no habría podido dejar de ser manifiesta; 
pero que no se hace ni puede hacerse , porque lo mismo que 
habría puesto á esta suposición de manifiesto la hacia impo­
sible. 

Podríamos limitarnos á estas consideraciones generales y no 
salir de la defensiva, pues tenemos en nuestro abono la fuer­
za de los argumentos morales, fuerza que no obl ígamenos 
que la de los hechos; es aun mas rigurosa hasta cierto punto, 
y es siempre eminentemente legítima y justa cuando no tiene 
que combatir mas que contra argumentos de la misma natu­
raleza. Además , ¿no es un hecho, y un hecho muy grande, 
la posesión universal de autenticidad de que gozan los Evange­
lios? ¿No es también un hecho, y un hecho muy grande la 
ausencia de todo hecho contrario, principalmente en la venta­
josa posición en que se hallarla el incrédulo de revelarlo si en 
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efecto existiese? ¿No es un hecho, y un hecho muy grande, 
el Jiaber estado siembre los Evangelios en poder de nuestros ad­
versarios, judíos , herejes ó incrédulos, el haber sido escritos 
á la vista de todos ellos y el no haberles ocurrido á pesar de 
esto poner en duda su autenticidad hasta en los siglos poste­
riores? Estas son las sencillas pero profundas bases sobre que 
hemos asentado nuestra arg-umentacion: es, pues, completa, 
ya por lo que respecta á los hechos, ya también por lo relati­
vo al raciocinio. 

Sin embarg-o, queremos llevarla un poco mas léjos. Toman­
do en una mano la antorcha de la historia, y en la otra la 
de la crítica, vamos á hacer palpar la autenticidad é integri­
dad de los Evangelios , manifestando que en todas épocas y 
desde su origen han sido lo mismo que son en la actualidad, 
tales como salieron de la pluma de sus autores. La autentici­
dad de los Evangelios no será solamente notoria y necesaria, 
sino que será por consiguiente manifiesta. 

§ n i . 

Sentemos una regla. —Los Evangelios, incontestables, son 
sin embargo contestados: esto es lo que se ha de comprotar.— 
Para efectuar esta comprobación , tomemos títulos y escritos, 
no solamente incontestables sino incontestados y reconocidos 
por todas partes como auténticos y verídicos,—comparemos 
los Evangelios con esos escritos, y veamos lo que estos ú l t i ­
mos dicen de ellos.— La regla es segura y jurídica; y si vemos 
que los Evangelios son reconocidos y aprobados en esos docu­
mentos de comparación incontestados, será necesariamente 
indispensable reconocer que participan de su autenticidad, y 
que no pueden haber sido objeto de una suposición posterior. 

Como es inútil limitarse á los tiempos en que los Evangelios 
eran evidentemente reputados auténticos por todas partes, y 
como todas las dificultades imaginables respecto de ellos se 
refieren á los tiempos primitivos, trasladémonos desde luego 
á esos tiempos primitivos. 

— El primer monumento que se presenta es la Historia ecle­
siástica, de EuseMo, escrita por los años 324. Haciendo este 
historiador el catálogo de los Libros sagrados, pone en primer 
lugar los cuatro Evangelios (de san Mateo, de san Marcos, de 
san Lucas y de san Juan), los Hechos de los Apóstoles, las 
Cartas de san Pablo, la primera de san Juan , y la prmera de 
san Pedro. «Hé aqu í , dice, los que están admitidos por UN 
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«CONSENTIMIENTO UNIVERSAL 1.»Este testimonio es positivo, na­
die lo ha puesto nunca en duda, y de él resulta que á princi­
pios del siglo iv los Evangelios estaban en posesión de la mis­
ma reputación de autenticidad que en nuestros dias. Tene­
mos, pues, demostrado á lo menos, que no fueron supuestos 
desde esta época. 

— El segundo testimonio notable que se presenta en segui­
da, marchando bácia atrás, es Orígenes, cuyos escritos deben 
colocarse en el año 245, un siglo antes de Eusebio. A l princi­
pio de su Comentario sobre san Mateo, dice aquel gran doc­
tor, que habia aprendido por la tradición que hay cuatro 
Evangelios, los cuales SON LOS ÚNICOS RECIBIDOS SIN CONTESTA­
CIÓN EN TODA LA IGLESIA DE DlOS QUE ESTÁ DEBAJO DEL CIELO". 
qua sola universa Dei Ecclesia qum sul mío est, citra contro-
mrsiam admittuntur: el de san Mateo, el de san Marcos, el de 
san Lucas, y el de san Juan 2. — ¡Qué prueba mas brillante dé 
la autenticidad de los Evangelios! Dos siglos tan solo después 
de Jesucristo, un siglo después de la emisión de los Evange­
lios (san Juan vivió cien años, y escribió el suyo al fin de su 
vida), los vemos admitidos en todas partes, sin sombra de d i ­
ficultad, tan acreditados como en nuestros dias. ¿Se puede 
admitir una suposición, no dirémos posterior, pero n i siquiera 
anterior? No queda lugar á una suposición semejante. Por 
otra parte, no citamos el testimonio de Orígenes sino como 
una mira, pues podríamos indicar otros mi l que le son con­
temporáneos. En los escritos de aquel tiempo se ve que los 
Evangelios eran citados , comentados y discutidos por todas 
partes; toda la Iglesia propagada por el universo [universa 
Ecclesia) está llena de los sonidos de la voz apostólica, y esto 
en presencia del mundo pagano que se indigna contra él y lo 
reprueba, pero que no lo desmiente. 

—Antes de Orígenes encontramos también á Tertuliano, 
que arguye á los herejes con los escritos apostólicos y con su 
crédito universal: «Vemos lo que recibieron de Pablo los co-
«rintios y los gálatas , lo que leen los filipenses, los tesaloni-
« censes y los efesios, lo que dicen los romanos, á quienes Pe-
«dro y Pablo dejaron un Evangelio sellado con su sangre. Te-
«nemos además las iglesias fundadas por Juan: aunque Mar-
«cion no "quiere admitir su Apocalipsis, la sucesión dé los 
«obispos que se remonta hasta el origen, se detiene en Juan 
«como en su autor. Así es como se reconoce el origen de todos 

1 Hist. Eccles.,\\b. III, cap. 25. 
2 Comment. in Matth., p. 203. 
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«los demás libros. No son solo las ig-lesias apostólicas, sino 
«todas las iglesias que están unidas á ellas por el vínculo de 
«una misma fe, quienes poseen el Evang-elio de san Lucas 
«desde su nacimiento 1.» Tertuliano hablaba mas particular­
mente del Evang-elio de san Lucas, porque este era el que se 
oponia mas terminantemente á las novedades de Marcion.— 
Por lo demás , desig-na , caracterizándolos perfectamente , los 
cuatro Evang-elios, de los cuales dos son de los mismos Após­
toles (Juan y Mateo), y los otros dos de sus discípulos (Marcos 
y Lucas): «Se nos enseñó la fe, de entre los Apóstoles, por 
«Juan y Mateo, dice, y se nos confirmó, de entre los apostoli­
zeos, por Lucas y Marcos: Nolis fidem ex apostolis Joannes et 
«MattJicBus insinuant; ex apostolicis Lucas et Marcus instau-
«rant2.» ¿Se quiere alg-o mas preciso y formal? Estamos cási 
en el primer sig-lo, y todas las ig-lesias esparcidas por el un i ­
verso poseen el mismo Evangelio. 

— Acerquémonos mas aun á este primer sig-lo, á ese sig-lo 
que vió morir á san Juan, y que le vió escribir su Evang-elio. 
Hé aquí un discípulo póstumo de este Apóstol, san Ireneo, 
educado por Policarpo, que habia sido discípulo de san Juan: 
por cierto que debemos tocar ya á la época de la suposición de 
los •Evang-elios, ó no ha habido jamás tal suposición. Sise 
atrevían á producirlos, debía ser tímida y clandestinamente, 
ó de todas partes se levantarían contra ellos reclamaciones, 
críticas á lo menos, sobre todo por parte de los enemig-os del 
Cristianismo, entonces tan ardientes y numerosos: «Es tal, 
«dice san Ireneo, la certidumbre de nuestros Evang-elios, que 
«los mismos herejes dan testimonio de ellos, y sacan de ellos 
«autoridades para confirmar su doctrina. Los ebionitas, que 
«solo se sirven del Evangelio segu% san Mateo, pueden ser con-
«vencidos por este mismo Evangelio, de que abrigan senti-
«mientos erróneos acerca de Nuestro Señor. Marcion, que qui-
«ta muchas cosas al Evangelio segun san Lucas, y blasfema 
«contra Dios, puede ser refutado por los mismos pasajes que 
«admite. Los que distinguen á Jesús del Cristo, y que sostíe-
«nen que Jesús sufrió, pero que el Cristo permaneció impasi-
«b le , podrían corregirse, si leyeran con amor de la verdad el 
<i.Evangelio de san Marcos que admiten: los discípulos de Va-
«lentíno 3 admiten el Evangelio de san Juan en toda su ínte-
«gridad, plenissime utentes; es, pues, fácil probarles que no 

1 Contra Marcion, l ib . I V , cap. 5. 
3 Idem, idem, cap. 2. 
3 Dogmatizaban en el año de 120. 
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«dicen mas que falsedades... Y, supuesto que los que noscon-
«tradicen admiten los Evangelios y se sirven de ellos, las 
«pruebas que contra ellos aducimos de los mismos Evang-e-
«lios, son ciertas é invencibles *.» ¡Y en el siglo x v m se lian 
atrevido á poner en duda una autenticidad tan brillante é 
invencible en el primero ! 

— Pero entremos en este primer siglo, —pues es necesario 
conducir la incredulidad hasta los piés de la verdad, y hacér­
sela mirar de frente.—San Justino, filósofo pagano, converti­
do y martirizado en el año 167, que durante sus viajes habia 
visitado todas las iglesias del Oriente, y que escribía cincuen­
ta ó sesenta años después de san Juan, expone en la apologia 
que dirige al emperador Antonino las principales prácticas 
que entonces estaban en uso entre los cristianos. Entre otras 
leemos la que sigue: «El dia del sol (el domingo), como lo 
«llaman todos los que habitan en los poblados y en los cam-
«pos, se reúnen en un mismo lugar, y se leen las Memorias de 
«los Apóstoles [CommentariaApostolorum] ó los escritos délos 
«Profetas, según el tiempo de que hay que disponer. Cuando 
«el lector ha concluido, el que preside pronuncia un discurso 
«para exhortar á la imitación de aquella sublime doctrina, etc.» 
Sigue lo restante de las prácticas de la misa, tales como las 
vemos aun en el dia en nuestras iglesias católicas 2.— Por es­
tas palabras: Memorias de los Apóstoles, san Justino designa 
claramente los Evangelios, y se explica mas adelante del mo­
do siguiente: «Los Apóstoles en sus Memorias que se llaman 
«Evangelios 3.»—Hé aquí , pues , el uso de la lectura de los 
Evangelios en las asambleas de los cristianos notoriamente 
acreditado y puesto en práctica desde el principio del siglo n , 
lo cual prueba evidentemente que dicho uso se remontaba 
mucho mas, y por consiguiente que se hallaba establecido ya 
en el siglo i , es decir, en vida y por las manos de los mismos 
Apóstoles. Ahora preguntarémos, ¿qué le queda á la hipótesis 
de que los Apóstoles no habían sido realmente los autores de 
los Evangelios?... — Por lo demás , no es permitido poner en 
duda la perfecta identidad de aquellos Evangelios de que ha­
bla san Justino con los Evangelios de san Mateo, san Juan, 
san Lucas y san Marcos, aun cuando no los nombre; porque 
él mismo, en la primera parte de dicha apología, y particu­
larmente en los largos párrafos 15 y 16, transcribe sus pr in-

1 San Ireneo, l ib . ITI, cap. 2, núm. 7. 
s Justin., Apol. I , núm. 66. 
3 Idem, idem, núm. 66. 
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cipales pasajes, con el objeto de hacer conocer su sublimidad 
á los paganos: pasajes que están tomados indistintamente en 
los cuatro Evangelios, y que se encuentran en ellos palabra 
por palabra. ~ S i en esto no hay evidencia, ¿dónde la habrá? 

Sin embarg-o pasemos mas adelante. 
San Ignacio, contemporáneo y discípulo de san Juan, dice que 

recurre al Evangelio como á la carne de Jesucristo, y á los Após­
toles como alpresliterio de la Iglesia designando claramente 
con esto las dos partes del Nuevo Testamento. Si el Evange­
lio hubiese sido apócrifo, ¿lo hubiera aquel Santo ignorado? 
¿hubiera hablado de él de esta suerte? 

Además , en sus cartas á los de Esmirna y de Éfeso cita va­
rios pasajes del mismo Evangelio. — Lo mismo se nota en 
otros Padres del siglo i , como san Bernabé, san Clemente 
de .Roma y san Policarpo, todos discípulos inmediatos de los 
Apóstoles: en sus cartas á los fieles de sus iglesias hay mu­
chísimas citas, sacadas de nuestros Evangelios 2. Es verdad 
que estas citas no se encuentran á veces al pié de la letra; pe­
ro su sentido es siempre perfectamente idéntico. Esos Padres 
citaban de memoria; por esto notamos esa diferencia, y la 
prueba está en que las otras citas que hacen del Antiguo Tes­
tamento presentan el mismo carácter. No puede dudarse que 
hacen uso del Evangelio y no de la simple tradición, pues mu­
chas de sus citas, bastante largas, se encuentran literalmente 
en nuestros Evangelios, y con frecuencia se refieren á ellos: 
A i t quippe Domimis m Evangelio: — alia quoque scriptura ait: 
— sicut scriptum est, etc. 

Nos parece haber llevado á su colmo la prueba de la auten­
ticidad de los Evangelios, pues desde el siglo iv nos hemos ido 
remontando paso á paso hasta el corazón del primero, hasta 
los piés de los Apóstoles, y hemos visto los Evangelios cons­
tante é incontestablemente reconocidos por auténticos , un i -
versalmente admitidos como obra de los testigos de la vida de 
Jesucristo, cuyos nombres llevan. Á menos de habérselos vis­
to escribir, no se puede imaginar nada de mas cierto. 

— Pues bien: vamos á vérselo escribir. No queremos defrau­
dar á la incredulidad este último gusto, y ya que ha nega­
do la evidencia, queremos presentársela hasta la saciedad. 

Si hay en toda la antigüedad un documento histórico que 
sea auténtico y sobre el cual pueda cualquiera apoyarse, es se-

1 Ad Philadelph., núm. 5. 
1 Menos del de san Juan, que todavía no estaba escrito. —Véase á Bergier en su 

Certidumbre de las pruebas del Cristianismo, púg. 35, 36, 37, 38, 39. 
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g-uramente el libro de lo& Hechos de los Apóstoles. Á nadie has­
ta ahora se le ha ocurrido la mas lig-era sospecha contra este 
documento. El sahio é imparcial Mr. Guizot, al rectificar en 
su traducción de Gihhon la simple omisión que este historia­
dor, hostil al Cristianismo, habia cometido del testimonio de 
esta historia, en lo tocante á las primeras persecuciones de 
los cristianos, se expresa así : «El único medio de justificar 
«semejante omisión era atacar la autenticidad de los Hechos 
«de los Apóstoles ; porque si son auténticos , es absolutamen-
«te necesario consultarlos y apoyarse en ellos: los tiempos an-
«tigíios nos han legado poquísimas oirás, cuya autenticidad esté 
«tan lien comprobada como la de los Hechos de los Apóstoles. 
«(Véase á Lardner's CrediMlity ofthe Grospel's history, parte2). 
«Por consig-uiente Gibbon no tuvo ning-un motivo para g-uar-
« dar silencio respecto de los escritos de san Lucas, aunque es-
«ta lag-una no deja de tener su importancia 1.» 

Los Hechos de los Apóstoles comienzan así: 
«He hablado, ó Teófilo, en mi primer discurso de todas las 

«cosas que Jesús comenzó á hacer y enseñar, hasta el día en 
«que, después de haber instruido por el Espíritu Santo á los 
«Apóstoles que habia escogido, fue recibido arriba, etc.» 

Tenemos, pues, que la misma pluma que escribió los Hechos 
de los Apóstoles cuya autenticidad está incontestada, escribió 
lo que Jesucristo hizo y enseñó, es decir, un Evangelio, y esta 
pluma es la de san Lucas. Lueg-o, elEvang-elio de san Lucas es 
auténtico. Es menester convenir en esto, ó declararse contra los 
Hechos de los Apóstoles, es decir, contra lomas auténtico que los 
tiempos antiguos nos legaron. 

Pero hay mas: 
Á su vez el Evang-elio de san Lucas empieza así: «Ya que 

«muchos han intentado poner en órden la narración de las co-
«sas que entre nosotros han sido cumplidas, como nos las con-
«taron los que desde el principio las vieron por sus ojos, y 
«fueron ministros de la palabra, me ha parecido también á mí, 
«después de haberme muy bien informado cómo pasaron des-
«de el principio, escribírtelas por órden, ó buen Teófilo, para 
«que conozcas la verdad de aquellas cosas en que has sido ins-
«truido, etc. 3.» 

Concuerda esto perfectamente con los Hechos de los Apósto­
les para hacernos ver la misma pluma, el mismo autor, la mis­
ma obra hasta cierto punto, pues el Evang-elio es llamado por 

1 Historia de la decadencia del Imperio romano, t. I I I , pág. 147, nota, edición de 1828. 
2 Traducción del P. Scio. 



— 80 — 
el autor de los Hechos mi primer lidro, y vemos en efecto, que 
este primer libro lleva la misma dedicatoria, y justifica por su 
introducción la referencia que tiene con él la introducción de 
los Hechos de los Apóstoles—Hay mas: así como los Hechos 
de los Apóstoles se refieren alEvang-elio de san Lucas, el Evan­
gelio deeste Santo se refiere á su vez á otros Evangelios preexis­
tentes (Ta que muchos han intentadoyoner en orden, etc.), y com­
pleta con esto la certidumbre histórica de nuestros Evang-elios. 

Los Hechos de los Apóstoles forman de este modo la base i n ­
mediata de la certidumbre evangélica. No consienten que se 
diga que los Evangelios fueron compuestos después de la to­
ma de Jerusalen y de la dispersión de los judíos, en una épo­
ca en que no hablan quedado ya testigos oculares que pudie­
ran contradecir á los Apóstoles; pues se hace mención en ellos 
de muchos hechos que habían pasado en el templo de Jerusa­
len, y en esto los Hechos están también de acuerdo con la car­
ta de san Clemente, en que se habla, núm. 41, del ejercicio de 
la religión judáica en el templo de Jerusalen como de una co­
sa todavía existente, y en que se encuentran al mismo tiempo 
citas de los Evangelios de san Mateo, san Marcos y san Lucas. 
Debemos además tener presente que en los Hechos de los Após­
toles la escena no pasa solamente en Judea, sino en Antioquía, 
en Chipre, en Asia, en Macedonia, en la Acaya y en Roma: es 
una historia general contemporánea, escrita en presencia del 
mundo entero, y que debia encontrar por todas partes testigos 
capaces de juzgar de la verdad ó falsedad de los hechos refe­
ridos por el historiador. Recibida por todas partes desde su orí-
gen, merece, pues, esta historia, hasta el mas alto grado, la re­
putación de autenticidad de que disfruta, y por consecuencia 
importa la de los Evangelios de que hace mención. 

Por fin, tenemos otros documentos no menos auténticos é 
igualmente inmediatos, que deponen con toda claridad de la 
certidumbre evangélica: las Cartas de los Apóstoles. ¿Quién se 
atrevería á desechar esas cartas dirigidas á todas las naciones 
de la tierra, á los romanos, á los efesios, á los gálatas, á los 
partos, á los hebreos de la Palestina, á los judíos dispersos y 
á las doce tribus; esas cartas recibidas, guardadas y solemne­
mente leídas en sus propios originales durante tanto tiempo por 
los diferentes pueblos del mundo, que veían en ellas las cons-
tituciones de su fe? «Si queréis satisfacer una laudable curio-
«sidad, escribía Tertuliano en el siglo m, recorred las iglesias 
«apostólicas, en las que todavía se conservan en los mismos 
«sitios las sillas de los Apóstoles, y en las cuales al oír la lee-
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«tura DE sus PROPIAS CAETAS ORIGINALES (apnd quas IPSÍE AU-
«THENTIC ;̂ LITTERÍE recitantuT), os figuraréis estar viéndolos á 
«ellos mismos, y escuchar el sonido de su voz, etc. !.» 

Estas cartas, lo mismo que los Hechos, suponen siempre los 
Evangelios, los citan ó aluden á ellos, están impregnadas de 
ellos, ó por mejor decir son los mismos Evangelios predicados; 
y si los Evangelios no existieran, podrían servirnos de tales. 
Por consiguiente, cuando la incredulidad ataca la autentici­
dad de los cuatro Evangelios, á. mas de que choca contra la 
evidencia, deja subsistir toda la verdad que quiere destruir, á 
saber, los hechos sobrenaturales de la vida de Jesucristo y su 
doctrina. Esta verdad resulta lo mismo de los Hechos de los 
Apóstoles y de sus Cartas, que de los Evangelios. Para que el 
incrédulo pudiera lograr su objeto, seria preciso que destruye­
se no solo la autenticidad de los cuatro Evangelios, sino tam­
bién la de los Hechos de los Apóstoles, el libro mas auténtico que 
nos legaron los tiempos antiguos. Si semejante exceso no fuese 
todavía bastante, seria preciso ir mas léjos, llevar la temeri­
dad hasta poner en duda las Cartas de san Pablo, y, por fin, no 
dejar ninguna autenticidad á las de san Pedro ni á las de san 
Juan; porque de otra manera no se llegaría áprobar nada con­
tra la causa cristiana, que se sostendría con toda su fuerza. En 
efecto, las Escrituras del Nuevo Testamento se hallan enlaza­
das entre sí con tan estrecho nudo, con una relación tan ín t i ­
ma, que no es posible dejar de admitirlas todas como auténti­
cas, ó desecharlas todas como supuestas. Pero ¿por qué? diréis 
acaso. Porque en todas se encuentran los mismos hechos y los 
mismos dogmas. Porque el libro de los Hechos contiene todo lo 
que hay de esencial en la historia de los Evangelios, á los cua­
les se refiere necesariamente. Porque las Cartas de san Pablo 
son ininteligibles si anticipadamente no admitís los Evange­
lios y los Hechos. Porque las Cartas de san Pedro, de Santiago 
y de san Juan se refieren claramente á las de san Pablo. Y pa­
ra decirlo todo de una vez, porque no hay ninguna, ni la de 
san Judas, á pesar de ser tan corta, que no contenga todo cuan­
to tiene el Cristianismo de fundamental, ya sea en los milagros, 
ya en la doctrina. En esto no cabe, pues, elección, porque lo 
que fuese exceptuado baria revivir todo lo demás. La incredu­
lidad debe por consiguiente mirar si, para sostener su empre­
sa, se atreve á tentar lo que hasta aquí y en el desvanecimien­
to de sus mas audaces temeridades no había aun imaginado: 
sostener que es falso todo el cuerpo del Nuevo Testamento, y 

1 San Pablo alude á ellos en su carta I á Timoteo, v i , 20. 
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atacar la autenticidad de las Cartas y de los Hechos lo mismo 
que la de los Evangelios. 

—Pero mientras esperamos que se decida, terminarémos la 
cadena de nuestra demostración , corroborando la autentici­
dad de los Evang-elios con el testimonio de los herejes y pa­
ganos. 

Las primeras herejías se levantaron en la Iglesia inmediata­
mente después de la muerte de los Apóstoles; luego, los libros 
del Nuevo Testamento, sobre los cuales procuraban apoyarse, 
existían en tiempo de los Apóstoles, y por consiguiente son au­
ténticos. Aquellas herejías no atacaban la autenticidad de las 
Escrituras; al contrario, les rendían una solemne testificación 
al intentar plegarlas á sus doctrinas particulares. «Evita las 
«Escrituras (dice Tertuliano hablando del hereje Yalentíno, 
«que apareció en Roma bajo el pontificado de san Higinio, el 
«año 141 de nuestra era), y trata de concordarlas con sus er-
«rores, cambiando la significación de los términos.» 

Heracleo y Ptolomeo dogmatizaban al mismo tiempo que Va­
lentino. El primero había escrito unos comentarios sobre el 
Evangelio de san Lucas y de san Juan; y el segundo cita con 
mucha frecuencia los Evangelios en una carta á Flora. 

Los gnósticos, cuyo origen se pierde «n los tiempos apostó­
licos *, se resistían á admitir los libros del Nuevo Testamento, 
y pretendían que los Apóstoles habían tenido una doble doc­
trina, la una pública, grosera y conforme á las preocupacio­
nes de los que los escuchaban, contenida en los libros del Nue­
vo Testamento, y la otra secreta y mas pura, de la cual sola­
mente los gnósticos, esto es los perfectos, tenían conocimien­
to.—Nótese bien la fuerza de este testimonio: hé aquí unos he­
rejes que se rebelan contra toda la doctrina consignada en los 
Evangelios, y que pretenden ser herederos directos y privile­
giados de otra doctrina mas apostólica. Atacan no solo la doc­
trina, sino los hechos, pretendiendo que todos los actos de la 
vida y muerte de Jesucristo, y la misma persona de su huma­
nidad, no fueron reales, sino fantásticos y aparentes. Es claro 
que deben tener el mayor interés en desembarazarse de las Es­
crituras atribuidas á los Apóstoles, porque les son directa y com­
pletamente contrarias. Decir que estas Escrituras no sóndelos 
Apóstoles es lo primero que debía ocurrírseles á quienes pre­
tendían que lo que en ellas se contenía no era de los Apósto­
les. Pero no : es tal la evidencia de la autenticidad de estas mis­
mas Escrituras, que se ven obligados á recurrir al singular 

' Tratado de las prescripciones, núm. 36. 
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sistema de que los x^póstoles hubiesen tenido dos doctrinas, una 
eng-añosa y para el pueblo, la cual hablan consig-nado en sus 
libros, y otra real para los perfectos, que hablan confiado á una 
tradición secreta, y de que prestándose los mismos hechos á es­
ta doble doctrina, habrían aparecido serlo que no habian sido 
nunca. ¿Puede imaginarse un testimonio mas evidente, en fa­
vor de la autenticidad de los Evangelios, que este rarísimo sis­
tema inventado en una época tan próxima á su publicación? 

Con razón, pues, san Ireneo deducía délas primeras herejías 
la ventaja que nosotros oponemos ahora á la incredulidad: «La 
«autoridad de nuestros Evang-elios se halla tan bien probada, 
«dice, que los mismos herejes dan testimonio de ella... Nuestra 
«doctrinaos, pues, muy cierta, ya que está apoyada en los libros 
«que nuestros mismos adversarios justifican con su confe-
«sion 1.» 

Pero la incredulidad pag-ana , mas libre de toda prevención 
cristiana, mas interesada y mas audaz contra el Cristianismo 
que la herejía misma, ¿hubiera acaso lanzado uno solo de esa 
multitud de dardos que por todas partes buscaba contra la au­
tenticidad de los Evangelios, base fundamental de nuestra fe? 
No, y creemos que este testimonio es muy decisivo , y que él 
solo habría podido dispensarnos de todos los demás. 

No tuvo la idolatría defensores mas hábiles, n i el Cristia­
nismo mas encarnizados enemigos que Celso, Porfirio y el 
emperador Juliano. Todos cuantos recursos pudieron propor­
cionarles la filosofía, el conocimiento de la historia, la elo­
cuencia, el talento y la malignidad, los emplearon en defen­
der el culto de los dioses falsos y en destruir el de Jesucristo; 
Mr. de Chateaubriand hace observar con razón en sus Estudios 
históricos, que la incredulidad moderna no es mas que pla­
giaría suya, y que todo Voltaire se encuentra en Juliano. 

Pues bien , esos famosos incrédulos, dignos corifeos de todos 
sus sucesores, que todo lo han atacado en el Cristianismo, va­
liéndose de todos los medios, nada adelantaron contraía au­
tenticidad de las Escrituras. Son estas la única cosa que no se 
atrevieron á tocar y que admitieron necesariamente. Se ve 
que la tascan , por decirlo así, como un freno, y que la cubren 
de espuma; pero esto mismo prueba que la reconocen y ates­
tiguan en el mas alto grado. 

El mas antiguo délos tres, Celso, que escribía en 170, y que 
es tan conocido por su lucha con Orígenes, declara él mismo 
desde el principio de su obra que ataca á los cristianos con 

1 San Ireneo, l ib . I I I , cap. 2, núm. 7. 
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conocimiento de causa, y que no ignora ning-una de sus prue­
bas : Novi enim omnia i . No pudiendo recusar la autenticidad 
de los Evangelios se prevale sing-ularmente del de san Mateo; 
sigue sumariamente su historia, y la comenta injuriosamen­
te. Todos sus dardos están fraguados aquí. Opone las genealo­
gías del Salvador; dice que nadie vió sus milagros mas que 
sus discípulos, y que estos los exageraron muclw, etc. Es inútil 
entrar en mas detalles. 

Porfirio, que escribía á mediados del siglo m , publicó con­
tra el Cristianismo un tratado que los paganos miraban como 
divino. La mayor parte de las objeciones de este filósofo esta­
ban sacadas de los libros del Nuevo Testamento. Por ejemplo, 
reprobaba la imprudencia de los Apóstoles que habían seguí-
do al Salvador á su primera invitación. Se burlaba de los Evan­
gelistas que, por una hipérbole ridicula, escribieron, decía 
él, que Jesucristo había hecho caminar á Pedro sobre las 
aguas del mar, á pesar de no hablarse entonces mas que del 
lago de Genesaret, etc. 

Juliano, en fin, que vivía á mediados del siglo cuarto, que 
por consiguiente había podido recoger todos los argumentos 
forjados en el espacio de cuatrocientos años contra el Cristia­
nismo, y añadirles todos los que este alejamiento podía ya fa­
vorecer contra la autenticidad de sus orígenes; Juliano, que 
en su calidad de apóstata reunía el doble conocimiento y la 
doble experiencia de un pagano y de un cristiano; Juliano en 
fin, cuyos ataques debían ser tanto mas osados cuanto que sa­
lían de una mano imperial, y que había jurado confundir al 
G-alileo%: Juliano, sin embargo, no habla jamás de los Evan­
gelios ni de los otros libros del Nuevo Testamento, sin atr i ­
buirlos á los apóstoles cuyos nombres llevan. Ya cita pasajes 
sacados de las Cartas de san Pablo, como él mismo dice, ya 
recuerda, según san Lucas y san Mateo, palabrastextuales de 
Jesucristo, y algún rasgo de su historia. Confiesa que Jesu­
cristo curó, en ciertos sitios de laJudea, á cojos, sordos y 
ciegos. Por fin, cuando prohibe á los cristianos enseñar las 
bellas letras y explicar los poetas, Vayan, dice, a explicar el 
texto de Lucas y de Mateo en las asarntleas de los galileos*.—Pero 
donde es evidente la confusión de este célebre impío, y se le 
ve morder el freno de la certidumbre evangélica, es en el si­
guiente pasaje: «Ni Patio, ni Mateo , n i Lucas, n i Marcos se 

1 Orígenes contra Celso, l ib . I , pág. 11. 
5 Con este nombre llamaba á Jesucristo. {Nota de los Editores). 
' Jul ián. Episi. X L I I . 
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«atrevieron á decir que Jesús fuese Dios. Cuando en Grecia y 
«en Italia hubo muclias personas que lo hubieron reconocido 
«por tal, y que empezaron á honrar los sepulcros de Pedro y 
«Pablo, entonces declaró Juan que el Verbo se habia hecho 
«carne y que habia habitado entre nosotros. Sin embargo, 
«cuando nombra á Dios y al Verbo, no nombra n i á Jesús ni á 
«Cristo. Juan debe ser considerado como el oríg-en de todo el 
«mal1.» 

No pudiendo negar la autenticidad de los Evang-elios (los 
cuales coloca en la misma línea que las Cartas de san Pablo), 
se desquita diciendo que Jesús no está representado en ellos 
como Dios ; no pudiendo neg-ar la sublime doctrina del Verlo 
Jiecho carne, en san Juan al menos, hecha mano para eludir 
este gran testimonio de dos efugios contradictorios que des­
cubren y confunden su mala fe: el primero es, que hasta que 
el universo hubo reconocido la divinidad de Jesucristo, san 
Juan no dió de él testimonio (¡como si la rápida creencia del 
universo en la divinidad de Jesucristo no presupusiera el tes­
timonio de los demás Apóstoles, cuyos sepulcros eran por to­
das partes venerados!]; el seg-undo es, que Juan no da testi­
monio, porque, á pesar de todo, cuando habla del Verdo no 
nombra ni á / m f o ni á Cm^o... y que sin embarg-o, debe ser 
considerado como el oríg-en de todo el mal...—¡Lamentables 
contradicciones y rabia impotente qüe confirman lo que quie­
ren atacar, y que descubriendo la mas perversa y audaz vo­
luntad de destruir los fundamentos de nuestra fe, prueban 
que estos fundamentos son indestructibles ! 

No obstante, en medio de todo esto, n i siquiera le pasa por 
la imaginación atreverse á atacar la autenticidad de los Evan­
g-elios, n i aun con malas razones, como lo hace con la divini­
dad de Jesucristo, á pesar de ser este el medio mas sencillo y 
mas directo de destruir la creencia en semejante divinidad. 
Al contrario, la reconoce y establece, sacando todas sus i m ­
putaciones de los mismos Evang-elios y de la conducta de sus 
autores. 

¿Se concibe ahora cómo haya podido la incredulidad mo­
derna llegar á poner en duda una autenticidad apoyada en 
tantas pruebas, certificada por tantos testimonios, corrobora­
da con tales sufragios, una autenticidad que, como acabamos 
de demostrar, es notoria,—necesaria,—manifiesta^ 

Pero con esto no ha hecho mas que lo que puede hacer: au­
mentar la evidencia de la verdad que quiere oscurecer, lo 

1 S. Gyril . c. Ju l ián . 
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cual no es seguramente insignificante, atendido el grado á 
que semejante evidencia ha lleg'ado á manifestarse. 

Sin embarg-o, vamos á ver, siguiendo nuestra investig'acion, 
no dirémos las razones (pues que ni aun ella misma les atr i­
buye esa fuerza), sino los escrúpulos de la incredulidad. 

§ I V . 

¿Por ventura no ha habido Evangelios falsos? Y si esto es 
así , ¿por qué no han de poder fingirse historias como esas? 
En el caso afirmativo, ¿quién nos asegura que todos los Evan­
gelios y los hechos que contienen no son supuestos?—Prime­
ra dificultad. 

Estos mismos Evangelios, adoptados actualmente por toda 
la cristiandad, ¿en qué estado se hallaban antes de que la im­
prenta diese á su texto esa uniformidad y fijeza, que ya no 
permiten en el dia añadirles n i quitarles nada? ¿No encontra­
mos en los manuscritos antiguos innumerables variantes? 
¿Hasta dónde pudieron llegar estas variantes, y qué es enton­
ces de la certidumbre del relato y de la doctrina á través de 
semejante confusión?— Segunda dificultad. 

Los Evangelios falsos y-las variantes: hé aquí las dos dificul­
tades que se deducen contra la autenticidad y la verdad de 
nuestros Evangelios. 

Contestación: 
Es cierto que ha habido Evangelios falsos, y lo es también 

que los manuscritos antiguos, según los cuales se ha fijado el 
actual texto de nuestros Evangelios, presentan muy numero­
sas variantes. 

Convenimos en que estos dos hechos, y las inducciones que 
de ellos saca la incredulidad, no están desprovistas de ciertos 
visos de razón, que producen ligeras sombras; pero si se las 
estudia y examina á la luz de una sana crítica, esas sombras y 
esos falsos visos se desvanecen, y en su lugar solo se encuen­
tran nuevos argumentos en favor de la certidumbre de nues­
tra fe. 

I . Empecemos por los Evangelios falsos: 
Primeramente pongámonos de acuerdo sobre lo que debe 

entenderse por Evangelios falsos. ¿Son estos historias falsas de 
todo punto, relatos fabulosos y totalmente diferentes de los 
que contienen los Evangelios reputados verdaderos? De n in ­
guna manera. Se les parecen tanto que, bajo este punto de 
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vista, se les hubiera podido confundir con ellos. Lo que pr in­
cipalmente los hizo distinguir de los últimos, fue que eran 
apócrifos, es decir, atribuidos á autores que en realidad no 
los hablan escrito, y que después, examinándolos detenida­
mente, se descubrieron en su contenido tradiciones poco se­
guras, y alteraciones de la verdad en ciertos detalles. 

Sentado esto (salvo el derecho devolver á ello y tratarlo mas 
extensamente dentro de poco), ciñámonos desde luego al ra­
ciocinio que de aquí quiere deducirse. 

Ecb habido Evangelios falsos, se dice; luego se han podido su­
poner historias semejantes;— esto es cierto hasta cierto punto 
con la explicación bien entendida, sin embargo, y resultante 
de lo que precede, de que la suposición cuya posibilidad reco­
nocemos, no afecta el fondo del relato, sino su origen, y, si se 
quiere, solamente algunos detalles: es decir, que ha podido 
haber Evangelios apócrifos, pero no falsos en si mismos. En 
efecto, una cosa es l& autenticidad de un escrito, y oi?& su f a l ­
sedad. Puede un escritor ser auténtico, mientras emane de 
aquel cuyo nombre lleva, y ser no obstante engañoso si falta á 
la verdad; así como puede ser verdadero en lo que dice, y apó­
crifo por ser supuesto el autor. Lo repetimos: tan solo de esta 
últ ima manera deben entenderse \ ^ Evangelios falsos, llama­
dos as í , no tanto porque sean falsos, como porque son apócri­

fos; y como se fundan sobre su existencia para deducir por 
via de analogía la posibilidad de Evangelios falsos, la razón 
exige que la analogía sea conforme á su objeto y que no lo 
exceda, y por consiguiente que no se saque de la existencia de 
los Evangelios falsos otra consecuencia sino que se pudieron 
hacer otros Evangelios semejantes, esto es, uo falsos, propia­
mente hablando, sino simplemente apócrifos; por ejemplo: 
que en lugar de ser el Evangelio de san Juan, el que lleva su 
nombre, no sea del mismo san Juan, sino de uno de sus discí­
pulos. Esto es muy importante, porque, aun cuando se les qui­
tase á nuestros Evangelios la autenticidad, les quedaría toda­
vía su verdad. Pero vamos á ver que todo esto no es mas que 
una mera hipótesis. 

Luego, continúan, todos los Evangelios y los hechos que con­
tienen, pueden ser supuestos—'Esto es completamente falso. 
Decimos mas: es lo contrario de lo que debe deducirse. 

Si se pudieron suponer Evangelios con alguna apariencia 
de verdad y alguna esperanza de buen éxito, no pudo suceder 
sino porque hubo Evangelios verdaderos, en los cuales se pu­
do imitar esa apariencia de verdad y esa esperanza de buen 
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la misma naturaleza de los que en ellos se contaban , de modo 
que de aquí resulta que el fondo de la historia evangélica es 
verdadero. 

Lo que da á este razonamiento un peso decisivo es que la 
publicación de aquellos Evang-elios tuvo lugar en una época 
cercana y cási contemporánea á los sucesos que relatan, y 
que todos están conformes en el conjunto de estos sucesos: lo 
cual prueba á la vez, que fueron trazados sobre un fondo - de 
historia común , y por lo mismo preexistente, y que la ilusión 
que pudieron producir en una distancia tan próxima al t iem­
po y lugar en que colocan esta historia, no pudiendo provenir 
mas quede la verdad de esta, la presupone , y por consiguien­
te la demuestra. 

Para juzgar de la exactitud de este raciocinio, y de la false­
dad de su contrario, apliquémoslos ambos á un caso análogo 
y familiar: A las Memorias de la marquesa de Crequy. 

El raciocinio de la incredulidad es el siguiente :—«Las Me­
morias sobre el siglo XVIII de la marquesa de Crequy, que 
«pasaron al principio por verdaderas, son falsas: luego se 
«han podido suponer con buen éxito otras memorias semejan-
«tes, luego todas las memorias que poseemos sobre el siglo xvm, 
«y todos los hechos que contienen pueden ser supuestos.y> 

Nuestro raciocinio es este otro:—« Memoria? de la marquesa 
<ide Crequy, se han podido suponer con buen éxito : luego es 
«preciso que, acerca de los sucesos que refieren, haya otras 
«memorias auténticas, cuya apariencia habrán tomado: es 
«preciso que durante el siglo x v m haya pasado realmente un 
«conjunto de hechos idénticos, ó álo menos análogos, quefa-
«vorezca esta suposición : luego, el éxito mismo de la suposi-
«cion de las Memorias de la marquesa de Crequy presupone una 
«historia auténtica y verdadera de los hechos generales que 
«contienen, y por consiguiente la demuestra.» 

Hay que añadir otra observación muy importante , y es que 
en este caso , que es absolutamente parecido al nuestro (pues 
los Evangelios eran memorias apostólicas, commentaria Aposto-
lorum, y memorias contemporáneas, porque san Justino, que 
las llama así , no distaba mas de los sucesos evangélicos que 
distamos nosotros del siglo de Luis XV), cuanto mas extraor­
dinarios son los hechos referidos , mas tienden á la verdad de 
estos hechos las memorias apócrifas que los vuelven á referir. 
— El autor de las Memorias de la marquesa de Crequy pudo en­
gañarnos sobre algunas insignificantes anécdotas de salón, pe-
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ro no ha podido hacer lo mismo respecto á los grandes acon­
tecimientos de la revolución francesa. Aquí se ha visto preci­
sado á ser fiel y exacto, y á confundirse con la historia. Deci­
mos mas: no podria eng-añarnos sobre algunos detalles, sino 
á fuerza de ser verdadero sobre aquellos grandes sucesos; de 
modo , que el éxito de su inocente superchería prueba su gran 
verdad. El medio infalible que hubiera podido escog êr para no 
eng^añar á nadie, y para ver su obra despreciada como la de un 
insensato, hubiera sido contar que á mediados del sigio x v m 
y en las calles de París habia parecido y vivido por espacio de 
tres años un Profeta , un Taumaturgo , un hombre extraordi­
nario , que se decia Dios , curando los ciegos y los cojos, resu­
citando á los muertos , haciéndose seguir por todas partes y 
hasta los lugares mas desiertos por grandes turbas de pueblo, 
testigos de sus prodigios; que perseguido , pero presentado al 
Parlamento y llevado de tribunal en tribunal, habia sido ajus­
ticiado entre dos ladrones en la plaza de Gréve, y que después, 
habiendo resucitado á los tres dias y burlado á los soldados 
que la policía habría puesto de centinela en su sepulcro , ha­
bia dejado á París , la Francia y el mundo en un estado de 
fermentación que nada podía contener. Lo repetimos: si el 
autor de las Memorias de la marquesa de Creqm/ hubiese escri­
to esto, se hubiera hecho silbar, porque todo hubiera depues­
to contra é l ; pues un acontecimiento semejante hubiera debí-
dohacer grande impresión sobre el siglo, y encontrarse consig­
nado así en los monumentos públicos como en los recuerdos 
particulares del país. —Pues bien, no era menor la dificultad 
para los autores de los Evangelios apócrifos. Por consiguiente, 
si se atrevieron, no sin resultado, á contar semejantes hechos, 
debía ser porque estaban de acuerdo con otros Evangelios au­
ténticos, cuya semejanza y autoridad tomaban , y porque unos 
y otros se hallaban conformes con la tradición , con todos los 
monumentos, con todos los recuerdos contemporáneos de la 
Judea , con los hechos, en fin , los hechos recientes , los he­
chos presentes , porque por todas partes se sentía aun la i m ­
presión de los sucesos de Jesucristo : en la Judea, en la Grecia, 
en la Italia : todo el universo se hallaba por ellos conmovido, 
transformado, y nuestro mundo actual fermentaba ya bajo tan 
poderosa impresión. 

Insistimos, pues, en decir , que de la existencia de los apó­
crifos es necesario deducir lo contrario de lo que la increduli­
dad deduce; es decir , que todos los Evangelios y los hechos 
que contienen no pueden ser supuestos, y que esos Evangelios 
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apócrifos presuponen una historia evangélica auténtica y ver­
dadera; y la presuponen tanto mas, cuanto mas extraordina­
rios son los acontecimientos en ellos referidos. 

Así es que, en puro raciocinio , la objeción que saca la i n ­
credulidad de los hechos evangélicos no vale nada, ó mas bien 
vale mucho contra ella misma. 

Pero sobre todo peca en lo de hecho. 
La incredulidad va á estrellarse , en efecto, contra el punto 

que hemos sólidamente establecido ya, y que es necesario no 
perder de vista; es decir, que los cuatro Evangelios según san 
Mateo, san Juanean Marcos y san Lucas, fueron, desde el ins­
tante de su publicación hasta el momento actual, reconocidos 
como únicos auténticos , no solamente por toda la Iglesia di­
seminada por todo el universo , sino por los mismos herejes y 
paganos; que los Evangelios falsos gozaron siempre de tan po­
co crédito y tuvieron tan mal éxito , que jamás pudieron con­
fundirse con los verdaderos; que los cristianos no se ocuparon 
nunca de ellos; que sus mas encarnizados enemigos no se pre­
valieron nunca de ellos ; y que, en fin , cayeron por sí mis­
mos y sin que hubiera necesidad de arrancarlos , como aque­
llas plantas parásitas que se secan sobre un tronco vigoroso 
en quien ninguna impresión producen y que continúa en to­
da su lozanía. 

Hé aquí ahora las necesarias consecuencias que de esto se 
siguen : 

Es, pues, ilógico deducir de la falsedad de los unos la fal­
sedad de los otros , pues su destino fue totalmente diferente : 
los unos no pudieron pasar por auténticos ni un solo día , 1 y 
los otros están en posesión de autenticidad hace mas de diez y 
ocho siglos. ¿De dónde puede proceder esta diferencia de des­
tino , sino de una diferencia de naturaleza, de que los unos 
son falsos y verdaderos los otros? Si se les hubiera confundi­
do , si todos hubiesen llegado hasta nosotros mezclados, con­
cebiríamos la objeción; pero si ni un solo dia en tan largo es­
pacio de tiempo han marchado realmente unidos, ¿cómo se 
puede deducir de los unos por los otros? 

Al contrario, de la falsedad de los unos resulta una prueba 
manifiesta de la verdad de los otros. En la actualidad tenemos 
evidentemente una señal cierta para distinguirlos: conocemos 
la suerte infalible de los Evangelios falsos. Caen tarde ó tem­
prano, porque no puede dejar de suceder; n i siquiera se sos­
tienen , y no es exacto decir que se pueden suponer Evange-

1 Entrarémos en algunos detalles que completarán esta aserción. 
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lios, pues los Evangelios falsos prueban que no se pueden su­
poner, porque de heclio no pudieron serlo, no pudiendopor su 
falsedad lleg-ar á acreditarse. Por consiguiente si nuestros cua­
tro Evang-elios se acreditaron y se sostuvieron, si resistieron 
la crítica mas envenenada y fueron incontestablemente reco­
nocidos como auténticos por todo el mundo, esto prueba que 
no eran falsos, que son realmente auténticos. 

Si no hubiese habido Evangelios falsos, se podría dudar has­
ta cierto punto de la autenticidad de nuestros Evangelios; po­
dría creerse que hubiese sido posible en cierta manera supo­
nerlos. Pero ahí están los Evangelios falsos para desvanecer 
esta hipótesis, y así como era necesario que TiuUera herejías pa­
ra atestiguar con sus variaciones el milagro permanente de la 
indisoluble unidad de la Iglesia de Jesucristo, era tamlien ne­
cesario que ImUera Evangelios falsos para atestiguar con su ca­
ducidad la solidez de los títulos de nuestra fe. 

Los Evangelios falsos prueban que la Iglesia ha estado siem­
pre excesivamente precavida y vigilante contra los errores, 
aun los errores inocentes, y que por consiguiente es con razón 
que tenemos fe en la integridad de su depósito. ¿Por dónde sa­
bemos que hubo Evangelios falsos? ¿Fueron los judíos, los he­
rejes , los paganos, los incrédulos ú otros de los numerosos 
enemigos de la Iglesia, quien los descubrió y denunció, y que 
se los arrancó de las manos en medio de su gran confusión? 
No ; y si hubieran sido ellos , ¿por qué no habrían hecho lo 
mismo con los cuatro Evangelios que han sobrevivido ? Pero 
si no fueron ellos, ¿quién fue?... La misma Iglesia, la socie­
dad cristiánalos echó y extirpó de su seno, libre y espontánea­
mente, por la acción natural de su propia delicadeza; y si es 
permitido decirlo así, por el resorte de su temperamento emi­
nentemente antipático al error. De este modo los Evangelios 
falsos ofrecen una magnífica garantía de autenticidad en fa­
vor de los verdaderos. La Iglesia hubiera podido dejarlos j u n ­
tos, siguiendo el curso natural de las cosas, que por todas par­
tes nos ofrece la mezcla de lo verdadero con lo falso. Tal vez 
no lo hubiéramos conocido nunca, y ella se hubiera aprove­
chado de esto, pues hubiera tenido mayor número de títulos 
que oponer á sus enemigos ; pero no podia ser, ¡ tan verdade­
ra es la Iglesia! ¡ tan mortal es el aire que ella respira para to­
do lo que sabe á error ! ¡ tan auténticos y verdaderos son, por 
consiguiente , los cuatro Evangelios que presenta al mundo, 
hace mas de mi l ochocientos años ! 

Todo esto va á hacerse mas sensible con algunas explicacio-
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nes sobre detalles que hemos creído deber reservar para el fin, 
con el objeto de no entorpecer la marcha de nuestros arg-u-
mentos. 

Hay dos clases de Evang-elios falsos : unos emanados de los 
cristianos, otros forjados por los herejes. Es menester distin­
guirlos bien. 

El oríg-en de los primeros nada tiene de criminal. Era natu­
ral que los fieles, instruidos por los Apóstoles, quisiesen con-
sigmar por escrito todo cuanto seles habia enseñado acerca de 
Jesucristo , sus milagros y doctrina, ü n hombre instruido por 
Santiago ó por un discípulo suyo, llamaba al Evangelio que él 
mismo escribía, el Evangelio de Santiago; un discípulo de san­
to Tomás titulaba al suyo oiEvangelio de santo Tomás; todo esto 
muy inocentemente y sin intención de engañar á nadie. Es 
regular que estas historias se multiplicasen considerablemen­
te ; que se encontraran en ellas muchas verdades de detalles, 
según el genio de los diferentes escritores, y según la instruc­
ción de cada uno de ellos ; que además de los hechos principa­
les contados por los Apóstoles,, algunos mezclasen en ellas tra­
diciones poco seguras, y quizás hasta algunos dogmas con­
traríos á la doctrina de los Apóstoles; que á medida que los 
Evangelios escritos por los Apóstoles y por sus discípulos mas 
instruidos empezaron á difundirse y ser conocidos , los otros 
fueron despreciándose y perdiendo su crédito, y que en los si­
glos posteriores no se respetasen mas que los que aparecían 
mas conformes á los Evangelios que se sabia habían sido es­
critos por los Apóstoles, y que eran admitidos por las iglesias 
apostólicas. 

Esta es la historia de los falsos Evangelios cristianos i m ­
propiamente llamados falsos. Tratándose de una cosa profana, 
hubieran pasado por verdaderos : la mayor parte de nuestras 
historias mas auténticas y acreditadas no tienen tantos títulos 
á ello; pero el excesivo y prudente rigor de la tradición cató­
lica no les permitió implantarse en su seno. En esto obró ade­
más con grandísimo discernimiento : desechó absolutamente 
algunos como apócrifos, toleró otros como mistos ó dudosos, y 
los conservó todos á cierta distancia de los cuatro Evangelios 
publicados por los mismos Apóstoles, y umversalmente reco­
nocidos no solo como únicos auténticos y verdaderos, sino co­
mo sagrados. Por esto, cuando los Padres de la Iglesia que he­
mos citado hablan de los cuatro Evangelios, dicen que son los 

1 Han quedado algunos que confirman lo que hemos dicho de su semejanza con los 
verdaderos. 
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únicos recibidos en la Ig-lesia universal: (¿IUB sola m universa 
JDei Ecclesia, qua s%b codo est, citra controversiam admittun-
tur 1; sobre los cuales jamás se ba suscitado la mas lig-era du­
da : hcec sunt de quibus nulla unquam prorsus extitit duMtatio2, 
y respecto de los demás , los mencionan , pero tan solo como 
memoria y sin discutir su autoridad y sin impug-narlos ; tan 
insigmificantes los consideraban al lado de los cuatro Evang-e-
lios. Sin embarco , entre ellos habia algunos tan conformes á 
estos, como los Evang-elios de los egipcios j de los lielreos, que 
era casi lícito confundirlos con ellos 3; pero no siendo su orí-
gen directamente apostólico , fueron siempre cuidadosamente 
distinguidos de los demás. Subsistían no obstante , como mo­
numentos respetables; pero se servían poco de ellos, tan poco, 
que Clemente de Alejandría, Ensebio y san Jerónimo que los 
tenían á la vista, hicieron notar como una singularidad d ig ­
na de atención, que los antiguos Padres (del siglo i) habían 
citado %n pasaje del Evangelio de los egipcios, y uno del de los 
hebreos. Los cuatro Evangelios, al contrario, se encuentran 
citados siempre y en todas partes desde el siglo i ; y según nos 
enseña san Justino, eran, desde entonces como ahora, leídos 
con fe y veneración en las asambleas de los fieles, que veían 
en ellos los únicos testimonios auténticos, verdaderos y sagra­
dos de la vida, de los ejemplos y de las palabras de Jesucristo. 
Hay otra cosa muy notable y que contesta á la falsa idea que 
algunos se forman de la facilidad de los primeros cristianos en 
dejarse engañar y es, que su confianza en los títulos auténti­
cos de su fe era tan exclusiva, y tan absoluta su desconfianza 
por todo lo que no emanaba directamente de las fuentes apos­
tólicas, que en este punto incurrían en exceso, pues un Padre 
del siglo i , san Ignacio 4, creyó deber echar en cara á algunos 
el no querer fundar su fe sino sobre los escritos auténticos, con­
servados en los archivos de la Iglesia; conducta que atacaba 
la autoridad no menos sagrada de la tradición,, pero que prue­
ba la escrupulosidad con que se procuraban conservar los es­
critos de los Apóstoles. 

Además de los de que acabamos de hablar, habia otra clase 
de Evangelios falsos, y eran los que los herejes suponían ó fal­
sificaban maliciosamente para autorizar sus errores. Concíbe­
se que estos no prevalecieron j a m á s , y que sí la Iglesia extir­
paba los Evangelios falsos nacidos en su propio seno, conma-

1 Orígenes. — 2 Eusebio. 
8 San Epifanio creyó que el Evangelio de los heJbreos era el mismo de san Mateo. 
4 Carta á los de Filadelfla. 

7 ESTUDIOS FILOSÓFICOS.—T. I I I . 
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yor razón desecharía los que sus enemigos querían introducir 
en él. Hijos estos Evangelios de las herejías, murieron con 
ellas. Hasta puede decirse que no llegaron á vivir , porque re-
prohados por los Padres de la Iglesia así que los forjaban los 
herejes, jamás los católicos los admitieron , y solo fueron co­
nocidos de un pequeño número de sectarios.Por otraparte, es­
tos Evangelios no eran mas que una alteración manifiesta de 
los Evangelios verdaderos: uno de los herejes mas osados, 
Marcion , había acomodado á sus errores el Evangelio de san 
Lucas. Á pesar de los cambios que en él había introducido. 
Tertuliano demuestra que este Evangelio así desfigurado era 
todavía bastante parecido al nuestro , quod nostro consonat, y 
emplea en esta tarea todo su cuarto libro contra aquel hereje. 
Con su lectura puede convencerse cualquiera de que Marcion 
no había quitado de san Lucas mas que los dos primeros ca­
pítulos en que se habla del nacimiento del Salvador, y que 
desde el principio del tercero hasta el fin, no se había atre­
vido á cambiar mas que algunas palabras. San Epífanío no­
ta también detalladamente todos los cambios que Marcion se 
había permitido, y san Ireneo atestigua asimismo esta con­
formidad del Evangelio de Marcion con el de san Lucas. Este 
es el motivo porque Tertuliano termina su libro burlándose 
de los vanos esfuerzos de su adversario: « Te compadezco, 
«Marcion, le dice; has trabajado en balde; encuentro á mí 
«Jesús hasta en tu evangelio : Chrishis enim Jesús in evangelio 
«tuo meus est. » 

Esta es la verdad respecto de los Evangelios falsos , ya ema­
nen de los cristianos, ya de los herejes. No se llaman falsos 
porque todo sea en ellos falso y fabuloso , sino porque llevan 
indebidamente el nombre de un apóstol ó de un discípulo del 
Salvador; porque cuentan algunos hechos falsos ó inciertos, 
mezclados con los verdaderos é incontestables, y en fin, por­
que algunos contienen ciertas doctrinas falsas. Por lo mismo 
que no eran mas antiguos que la secta que los produjo , tam­
poco le sobrevivieron. Todos esos documentos falsos cayeron 
en el desprecio mientras que los verdaderos Evangelios conti­
nuaron siendo exclusivamente respetados como obra de las ma­
nos de los Apóstoles. 

Hemos creído deber entrar en estos detalles justificativos, 
para no dejar ninguna duda sobre el punto de hecho que ha 
servido de base á nuestros raciocinios. Estos raciocinios sub­
sisten, pues, en toda su fuerza, y es lógico deducir de ellos, 
como nosotros lo hemos hecho, que la objeción sacada de los 
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Evangelios falsos no es consecuente, y que por el contrario es­
tos Evangelios suministran nuevos arg-umentos en favor de la 
autenticidad é integridad de los nuestros. 

I I . Veamos ahora la seg-unda dificultad sacada de las va­
riantes. También en este punto la objeción va á transformarse 
en prueba. 

Seria irracional pretender que Dios hubiese debido obrar un 
milag-ro perpétuo y visible, para preservar á losEvang-elios de 
cualquiera movilidad del texto sin resultado en el fondo. No 
hace Dios nada inútil , y esto lo hubiera sido. No hace Dios na­
da extraordinario y ostensiblemente sobrenatural, sino con la 
necesaria medida para motivar nuestra fe. Fuera de estos ca­
sos, oculta su acción en la marcha natural de las cosas huma­
nas, y vuelve á tomar su naturaleza de Dios escondido1. Corres­
ponde á nuestra fe ejercitarse para descubrirlo : basta que no 
pueda ser eng-añada. 

Es preciso caminar á la luz de este principio en el exámen 
de la dificultad sacada de las variantes. 

Era natural que los manuscritos de los Evang-elios sufriesen 
alg-unas variantes. Tal ha sido en todos tiempos la suerte de 
todos los manuscritos antiguos. La atención y la mano de los 
copistas y traductores, á menos de estar inspirados y d i r ig i ­
dos extraordinariamente por Dios, debían inevitablemente in­
currir en transposiciones, sinonimias, deslices y otras inexacti­
tudes semejantes, de las cuales el grande arte de la imprenta 
ha purgado después á los monumentos del talento humano. 
Lo que les sucedió á los Evangelios, les sucedió también á los 
escritos de Cicerón, de Horacio y de Virg i l io ; y á pesar de 
esto los críticos mas severos creen poseer el texto auténtico 
de esos autores. ¿Por qué, pues, no deberíamos creer igual­
mente poseer el texto auténtico de los Evangelios? Si las va­
riantes fuesen suficiente motivo para desecharlos, ¿no seria 
preciso desechar asimismo todos los libros de la antigüedad? 

Según el curso natural de las cosas, hasta debia suceder que 
los Evangelios se sobrecargasen de un número mas conside­
rable de variantes que cualquiera otro libro, porque desde que 
hay libros en el mundo no ha habido ninguno que haya sido 
leido, copiado, traducido y comentado con tanta frecuencia, en 
tantos lugares y por tantos lectores, copistas, traductores é'in­
térpretes como este2. 

1 Veré tu es Deus absconditus. (Isaí. XLV , 15). 
Los críticos Lacen observar que se encuentran muchas menos variantes en las 
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No deberémos, pues, admirarnos de que el número de estas 

variantes pase de treinta mil , seg-un el cálculo de los críticos 
mas hábiles. 

Pero sí deberémos admirarnos de que entre estas treinta 
mi l variantes, no se haya encontrado NI UNA que afectase 
al fondo del pensamiento ni al sentido de este divino escrito. 

Los trabajos filológicos que se han hecho para poder lleg-ar 
á este resultado son inauditos. Su investigación ha suscitado 
una ciencia enteramente especial y reciente, á la que se han 
dedicado sabios de todos los países y de todas las conmociones, 
con un ardor digno de la importancia de su objeto. «Pero á 
«pesar de haberse agiotado todas las fuentes á donde podía i r -
«se á beber, dice el ilustrado poligloto el cardenal Wisseman; 
«á pesar de haberse recogido todas las explicaciones que die-
«ronde los textos los Padres de todos los siglos; á pesar de ha-
«ber estudiado las versiones de los árabes, de los siríacos, de 
«los coftos, de los armenios y de los etíopes, y examinado su 
«manera particular de interpretar el sentido; á pesar de haber 
«habido un enjambre de literatos que se han dedicado á com-
«pulsar los manuscritos de todos los países y de cada siglo, 
«subiendo desde el décimosexto hasta el tercero; á pesar de 
«los críticos que, después de haber agotado las riquezas del Oc-
«cidente, viajaron como naturalistas por regiones lejanas pa-
«ra descubrir nuevos testimonios; á pesar de haber habido 
«algunos que, como Scholtz ó Sebastiani, visitaron las caver-
«nas del monte Atos, ó las bibliotecas todavía desconocidas de 
«los desiertos del Egipto y de la Siria; á pesar de todo esto, 
«nadase ha descubierto aun; ni siquiera UNA SOLA VEESION 
«que haya podido suscitar LA MENOR DUDA acerca de ninguno 
«de los pasajes considerados antes como ciertos y decisivos... 
«De hecho, si examinamos el nuevo texto publicado por Gries-
«bach, el primer crítico que se ha arriesgado á añadir una 
«nueva versión al texto admitido; y si observamos , lo que es 
«muy fácil á causa de la diferencia de caractéres, cuán esca-
«sas son las ocasiones en que la gran copia de documentos 
«que consultó le ha permitido hacer alguna rectificación, no 
«podemos dejar de sorprendernos de la exactitud de nuestro 

Cartas de los Apóstoles que en los Evangelios : aSucedia esto porque los copistas, al 
«escribir historias ó discursos paralelos, como son los cuatro Evangelios, y teniendo 
«en la memoria expresiones de otro evangelista, podían fácilmente ponerlas en el que 
«estaban copiando. Á veces hasta parece que lo hicieron expresamente con el objeto de 
«ilustrar un pasaje por medio de otro. Se nota que esto sucedió muy pocas veces en las 
«cartas de san Pablo, etc.» (Prefacio general á las cartas de san Pablo, N. T, de Berlin, 1741, 
pág. 3). 
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«texto ordinario, aun cuando hubiese sido formado sin elec-
«cion conforme á los primeros manuscritos que vinieron á 
«mano, después de la invención de la imprenta. Debemos ex-
«perimentar grande satisfacción al ver la poca diferencia que 
« existe entre los mejores manuscritos y los que son menos es-
«timados, y la manera admirable como se ha conservado siem-
«pre la completa integridad de la historia inspirada1.» 

Quien haya leido los escritos y conozca el carácter de "Wis-
seman, apreciará en lo que vale lo que acabamos de transcri­
bir; sabrá las g-arantias de ciencia, de sinceridad, de reserva 
y moderación que acompañan á todo cuanto sale de su pluma, 
y considerará la cita que acabamos de hacer como si fuera la 
misma verdad. 

Hé aquí, pues, la dificultad de las variantes desvanecida co­
mo la.de los Evangelios falsos, y no solamente desvanecida, 
sino convertida en prueba de la verdad evangélica, pues ha 
dado lugar á la justificación de un resultado prodigioso de in ­
tegridad en los Evangelios, y tanto mas prodigioso cuanto que 
ha salido de los elementos mas contrarios en apariencia, como 
si Dios no hubiese abandonado los fundamentos de su Religión 
á todas las vacilaciones ostensibles del error, sino para hacer 
resaltar los límites secretos que le tiene prescritos. 

Y es por cierto digno de admiración, como dijimos al pr in­
cipio, que esa simple fe del pueblo que cree en el Evangelio, 
sin tener cuenta ninguna de las dificultades que se le pueden 
oponer, sea, sin embargo, tanbieninspiraday tan bien justifi­
cada, que después de haberremovido todas estas dificultades y 
de haberse consumido en investigaciones y trabajos para reco­
nocerlas, el sabio llega como ella á esta última palabra: CREO 2. 

1 Wisseman, discurso X , Estudios orientales.—Lo notable es que muchos críticos han 
buscado este resultado con la esperanza de desmentir la integridad de las Escrituras.— 
Por otra parte, los resultados de que se trata, hace observar el Emo. Wisseman, son 
absolutamente iguales á los obtenidos por el estudio crítico del Antiguo Testamento, de 
manera que el cuerpo entero de nuestras Escrituras se halla de este modo á cubierto, 
por medio de la ciencia, de toda sospecha de alteración. — Aconsejamos al lector que 
vea sobre esto los detalles llenos de interés que encierra el citado discurso del eminen­
tísimo •Wisseman1. 

2 No hay nadie n i aun el mismo Strauss, que entre los modernos es el mayor enemi­
go que ha tenido la divinidad de Jesucristo, y que ha trabajado contra ella tan pesa­
das producciones, que no haya concluido como él con esta formal confesión : «Hice un 
«nuevo estudio. San Juan ha desvanecido todo el peso de mis dudas contra su auten-
«ticidad,y el valor que se merece... He reconocido igualmente que una carta de san 
«Pablo escrita treinta años después de la resurrección, y en presencia de testigos que 
«vivían aun, es un t í tu lo digno de fe.» (Prefacio de la tercera edición, y sec. IIÍ, capítu­
lo IV, § 36).—Si Strauss hubiese hecho otro nuevo estudio, habría vuelto á la fe del carbo-

1 Estos «Discursos» van insertos á continuación de las «Vindicias de la Biblia» que hemos publicado. (Nota de 
los Editores). 
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Tal debe ser, efectivamente, la conclusión de este Estudio 

sobre los Evang-elios. Después de haber demostrado que su au­
tenticidad es notoria, necesaria y manifiesta, la hemos pur­
gado de todas las vanas dificultades que se le oponían, y las 
hemos hecho concurrir á atestiguar su mas grande certi­
dumbre. 

Para completar esta conclusión nos falta hacer ver ahora la 
relación de la aiitenüciclacl de los Evangelios con su verdad. 

ü n incrédulo del último siglo decia : 
«Los Evangelios suministran la prueba mas completa de la 

«verdad, del Cristianismo. Por esto jamás pondrémos en eviden­
c i a demasiado grande la autenticidad de estas obras, pues 
«de aquí depende el juicio que debemos formar de la sinceri-
«dad de los que las escribieron 1.» 

La incredulidad se arrepentirá siempre de provocar la luz. 
Nosotros creemos haberla fomentado y haber puesto en su mas 
grande eiñdencia la autenticidad é integridad de nuestros san­
tos Evangelios. Luego hemos Síiministrado lapruela mas com­
pleta de la verdad del Cristianismo. 

Verdad es que en general la autenticidad de un escrito no 
importa en sí mismo su verdad; pero las circunstancias que 
acompañan á los Evangelios forman entre su autenticidad y su 
- y m ^ vínculos tan fuertes, tan numerosos y estrechos, que 
no es posible separarlas. Muy penetrada de ello estaba la i n ­
credulidad cuando dirigió todos sus ataques al punto de la au­
tenticidad. 

Una vez establecida esta autenticidad, veamos, en efecto, 
las razones de verdad que de todas partes van como á cruzarse 
en torno suyo. 

Es cierto, pues, que poseemos un título directo de la divini­
dad de Jesucristo; una historia de los hechos sobrenaturales 
de su vida, escrita por sus contemporáneos y familiares, DE 
AQUELLA PALABRA DE VIDA, dice UUO de ellos, QUE OIMOS, QUE VI­
MOS CON NUESTROS OJOS, QUE MIRAMOS, Y PALPARON NUESTRAS MA­
NOS : quod audivimus, qiiod vidimus oculis nostris, quodperspe-
ximus, et manus nostrcz contrectaverunt de verlo vita2.—PORQUE, 
ñe ro : tan verdadero es el dicho de Bacon, que los pocos estudios apartan de Ja fe y que los 
muchos hacen volver á ella. Por lo demás es digno de notarse que no se necesita mas que 
lo que Strauss confiesa en este pasaje para creer en Jesucristo. 

1 Freret, citado por Bergier. 
3 I Joan, i , L 
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dice otro, NO OS HEMOS HECHO CONOCER EL PODER Y LA. PRESENCIA 
DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO SIGUIENDO FÁBULAS INGENIOSAS; 
SINO COMO QUE CONTEMPLAMOS CON NUESTROS PROPIOS OJOS SU MA­
JESTAD : Non enim doctas fábulas secuti notam fecimus voUs Do-
mini nostri Jesio Christi virtutem et prcesentiam: sed spectatores 
facti i l l ius magniUidinisi. 

De modo que tenemos una historia, y no solo una, sino cua­
tro testimonios directos y positivos, explícitos y precisos, uná­
nimes y diversos. Hasta tenemos odio, pues á los cuatro Evan-
g-elios pueden añadirse las Cartas de san Pedro, san Pablo, 
Santiago y san Judas, cuya autenticidad es incontestaWe, y 
que no atestiguan menos los hechos evangélicos que losEvan-
g-elios mismos, y que por consig-uiente son otros tantos Evan­
gelios. 

Los tenemos aun en mayor número, pues nosotros pretende­
mos que los apócrifos deben contarse también a. Convenimos 
en admitir que en sí mismos no tienen valor alguno; pero uni­
dos á los auténticos, son dignos de atención, y reciben de ellos 
un valor como céntuplo: son si se quiere, ceros, pero ceros pre­
cedidos de ocho unidades. 

Nos explicarémos: 
El Cristianismo está fundado sobre la certidumbre de los he­

chos contenidos á la vez en los verdaderos y en los falsos Evan­
gelios. Si estos hechos no hubiesen sido verdaderos y umver­
salmente conocidos, seria imposible que tantos y tan diferen­
tes autores se hubiesen concertado para escribirlos, unos en 
la Judea ó en Egipto, otros en la Crecía ó en Ital ia; unos con 
pleno conocimiento, otros con nociones poco exactas; estos 
con miras inocentes, aquellos con el designio de tergiversar la 
doctrina de Jesucristo. En una palabra, ¿hay algún Evangelio 
falso en el que no se diga, por ejemplo, que Jesucristo apare­
ció en la Judea durante el reinado de Tiberio, que predicó, 
que hizo milagros, que murió y resucitó, y que envió sus 
Apóstoles á predicar su doctina? Siendo incontestables estos 
hechos capitales, ¿qué nos importa que hayan sido escritos por 
cincuenta autores buenos ó malos, habiendo ya cuatro que 
los consignaron con toda la buena fe, toda la exactitud y toda la 
uniformidad que se puede desear? Los apócrifos, que no pue­
den debilitar la fuerza de los auténticos, confirman poderosa­
mente su verdad. Ya hemos visto que la diversidad de ciertos 

1 II Petr. i , 16. 
3 Véase la larga lista de estos Evangelios en Bergier, Diccionario de teología, en la pa­

labra Evangelios. 
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detalles entre los cuatro Evang-elistas es una señal seg-ura de 
su verdad; ¡ cuánto mas brillante lleg-a á ser esta verdad en 
esa g-ran diversidad que presentan los apócrifos, producto de 
diferentes manos, salidos á luz en diversos lug-ares y con d i ­
versas intenciones (pero al mismo tiempo), y todos, no obstan­
te, de acuerdo entre sí y con los auténticos sobre los principa­
les hecbos de la vida de Jesucristo! Era tan grande y extraor­
dinaria la verdad de estos hechos, que preocupaba todas las 
inteligencias, todo el mundo queda conocerla, por todas par­
tes se abria paso, hasta podia favorecer á los apócrifos, y co­
municar sus apariencias á ese error, por otra parte inocente á 
veces1. En este sentido los Evangelios falsos mas bien son inau-
ténticos que falsos. Todos son mas ó menos verdaderos, pues 
todos son mas ó menos semejantes, y esta semejanza en hechos 
tan extraordinarios, expresados por órg'anos tan diversos, no 
podria existir si no tuviera la verdad por base. Hasta podemos 
decir que respecto de nosotros no son enteramente inauténti-
cos, pues son auténticos á lo menos en cuanto á la época, y es­
to basta para decir que una época que vió producirse tantos 
testimonios diversos, y sin embarg-o unánimes , sobre los he­
chos de la divinidad de Jesucristo, de seg-uro contenia su 
verdad. 

Mas en este punto oig-o que se nos interrumpe :—Todo esto, 
me dicen los espíritus de buena fe, es muy poderoso, esas re­
flexiones son muy concluyentes; todas las razones aducidas 
hasta el presente en este capítulo nos han chocado ig-ualmente, 
y sin embarg-o, desde que estamos en él nos está apurando 
una preocupación, de que no podemos libertarnos, y que so­
brevive siempre en el fondo de nuestro espíritu á pesar de to­
do lo que V. nos ha dicho. ¿Por qué motivo todos los testig-os 
que V. nos presenta son cristianos? ¿Cómo es posible que no 
viesen los pag-anos lo que los cristianos veian, y silo vieron, 
por qué en sus escritos no hacen mención de ello? Este vacío 
y este silencio de su parte, tratándose de unos hechos tan pro­
digiosos, nos tiene parados y nos hiela. Al contrario ¡qué po­
deroso empuje no sentiríamos si viésemos citados los Evange­
lios y confirmados por las historias profanas! ¿SeriaV. capaz 
de darnos sobre esta dificultad una solución que nos satisfaga? 

—Esta preocupación es legítima, y nosotros la hemos igual­
mente sentido. Para hacerla cesar en mí, al principio procuré 
recopilar todo lo que los escritores judíos y paganos habían 
podido decir sobre el naciente Cristianismo. Pero hallé ya 

1 Dejamos ya desarrollada esta úl t ima consideración. 
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hecha esta compilación y sábiamente ejecutada en la Historia, 
del establecimiento del Cristianismo sacada de solos los autores 
judíos y paganos, por Ballet. Encontré en ella testimonios cu­
riosos y convincentes, que si hubiesen de trasladarse aquí 
alargaríamos demasiado este capítulo; mas, si he de confesar 
francamente la verdad, esta lectura ha interesado mas mi cu­
riosidad que satisfecho plenamente mi convicción; en ella se 
siente mas el esfuerzo del autor que su resultado. Después de 
su lectura echaba menos una cierta cosa, que hallé, sin embar­
go, pronto, haciendo una reflexión bien sencilla, que ahora 
mismo me pasmo de que no me hubiese ocurrido desde un 
principio. 

Esta reflexión es la siguiente : Que todos los testigos que 
he aducido como cristianos, no lo son, en efecto, sino paga­
nos , y. en el mas alto grado de fuerza. En efecto, todos los 
cristianos de aquella época eran judíos ó paganos convertidos, 
como lo hace observar Tertuliano, quien dice : Fimur, non nas-
cimur christiani, nos hacemos, mas no nacemos cristianos. 
Los testimonios, pues, que hemos presentado son testimonios 
de paganos , robustecidos con la conversión de sus autores, y 
los mas escritos con su propia sangre. ¡Cuál no debe ser, pues, 
su fuerza! No han sido inspirados por preocupaciones cristia­
nas que tuviesen sus autores, sino al contrario, á pesar dé las 
preocupaciones paganas que habían recibido en su nacimien­
to y en su educación. Si se hubiesen quedado paganos los au­
tores de todos estos testimonios , como lo fueron en sus pr in­
cipios, os satisfarían, según parece; y sin embargo, serian 
realmente menos poderosos , porque tendrían contra sí la con­
ducta de sus autores, que no se conformaría con ellos, con­
ducta de que se aprovecharían nuestros adversarios para opo­
nérnosla, como se ha hecho ya contra el famoso pasaje de 
Josefo sobre Jesucristo. Por consiguiente, la conversión, los 
trabajos y la muerte de estos ilustres testigos, con los que 
confirmaron su testimonio, léjos de debilitarle no hacen mas 
que venir en su corroboración y darle una fuerza irresistible. 
Sí Tácito, si Plinio se hubiesen hecho cristianos, ¿no seria por 
lo mismo mas poderoso su testimonio? ¿Y qué sería si lo h u ­
biesen sellado con su sangre? Sin embargo, su conversión no 
hubiera hecho mas que disminuir el número ya tan reducido 
de los testimonios paganos. Tales fueron los primeros Confeso­
res, los antiguos Padres, los Mártires, los Apóstoles. Los 
hechos evangélicos y los apostólicos eran tan sorprendentes, 
que no era posible verlos y quedarse pagano : de manera, que 
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si el Cristianismo se halla reducido á un corto número de tes­
tigos pag-anos no debe atribuirse sino á su misma verdad y 
poder. El Cristianismo los convertía á sí á la manera de un 
mar que invade y se traga sus playas, basta que pronto no 
quedó n i uno solo. 

Y esta es la suprema garant ía de la verdad evangélica, y 
seria preciso negar toda la historia.de aquel tiempo y su con­
tinuación hasta nosotros para destruir esta verdad. Solo ella 
podía causar la soberana impresión que cambió rápidamente 
la faz del mundo. En esto no se parecen los Evangelios á n in ­
gún otro libro. Apenas salidos de la pluma de sus autores , se 
colocan en nuestras bibliotecas y se conservan en ellas como 
monumentos helados del pensamiento, ó como recuerdo de un 
individuo, sin que nádalos acompañe ni los ratifique, muchas 
veces ni siquiera la conducta y las convicciones de los que 
los escribieron. En prenda de la verdad de los Evangelios , se 
nos da toda la vida y principalmente la muerte de los Evange­
listas , y la garantizan además mil otras vidas y mi l otras 
muertes. La rápida fundación de tantas iglesias; la deserción 
de los altares y de las costumbres del paganismo; el respeto y 
la fe de cien pueblos distintos , que hicieron de este libro la 
grande constitución de su sociedad, el testigo y el juez de sus 
juramentos, la fidelidad y abnegación de tantos millones de 
Mártires que murieron por su verdad; el furor y la rabia de 
tantos enemigos, judíos, herejes, paganos é incrédulos de to­
da especie, á cuya vista fue escrito, publicado y predicado, 
sin que jamás hubiesen podido desmentirlo; el triunfo que 
acabó por conseguir sobre el mundo antiguo, y la creación 
del mundo moderno cuyas costumbres, instituciones y leyes 
inspiró; los beneficios, las virtudes y las verdades sin número 
de que ha sido fuente en el seno de la humanidad, que sin ce­
sar bebe en él todos sus elementos de civilización, de progre­
so y de porvenir: hé aquí las inmensas garantías de la verdad 
de este libro: hé aquí lo que le convierte en un libro único, que 
juzga y no es nunca juzgado, que no solo es verdadero sino la 
verdad misma; algo mas que un libro , pues un libro no está 
escrito mas que sobre el papel insensible y perecedero, y el 
Evangelio está escrito sobre el mundo y le ha de sobrevivir. 

Mas por fuertes y extraordinarias que sean estas garantías 
de la verdad del libro de los Evangelios, hay una que las exce­
de á todas y que jamás fue invocada en vano: es el libro mis­
mo ; pues hasta aquí solamente lo hemos considerado por el 
exterior sin llegar á abrirlo todavía. 
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Abrámoslo. ¡Qué perfume de verdad ! ¿Es posible descono­

cerla bajo esa sensillez, esa indigencia, esa desnudez, si nos 
es permitido decirlo así, del estilo? Ni el mas pequeño adorno, 
ni la mas lig-era emoción, n i la reflexión mas inocente. Es el 
hilo enteramente aislado del relato. La mano que lo va desen­
volviendo está oculta del todo, y no se conoce si es de un ami­
go ó enemigo, i Cuán propio era esto de su objeto ! ¡Cuán bien 
se reconoce á Dios en esa privación, en esa inutilidad por sí 
mismo, de todo lujo de elocuencia y de poesía de que liabia 
revestido á sus precursores ! ¡ Cuán bien sienta esa fria i m ­
parcialidad á la justificación que hablan de hacer los Evan­
gelistas ^ como un sublime proceso verbal, de aquellos grandes 
acontecimientos sóbrelos cuales debían comprobarse las pro­
fecías ! Y al mismo tiempo, ¡con cuánta exactitud resalta 
todo el cuadro por la misma ausencia de todo artificio! ¡Cuán 
imponente es semejante ingenuidad ! 

¡ Es necesario rendirse á tales muestras de verdad ! ¡ Quién 
se atreverá á ver en los Evangelistas unos fanáticos ó impos­
tores; en los Evangelistas, que no son ni siquiera apologis­
tas, y que se poseen y dominan hasta el punto de contar la 
pasión y muerte horribles de Jesucristo, sin tributarle una 
lágrima, sin soltar una palabra de indignación, un suspiro de 
simpatía! ¡En los Evangelistas, que se privan hasta de los me­
dios mas legítimos de persuasión ; que se limitan á referir el 
hecho sin añadirle una palabra, y que lo refieren sin órden, 
sin preámbulo, sin transición n i conclusión! ¡En los Evange­
listas, que creen deber observar la verdad en todo, hasta en 
las cosas que les perjudican, pintándose rudos, perezosos é in­
gratos, y que representan á su Maestro con rasgos tanto me­
nos inventados, cuanto que por su oposición con las costum­
bres y preocupaciones de aquel tiempo, eran inconcebibles y 
debían por lo mismo suscitar mas incredulidad! 

Cuando consideramos todo lo que los Evangelistas tenían 
que contar de increíble en la vida de Jesucristo, tantos prodi­
gios, y prodigios tan extraordinarios, prodigios dados como 
recientes y públicos; cuando consideramos toda la ceguedad, 
todo el odio, todas las malas disposiciones que debían esperar 
encontrar, las cuales fermentaban en torno suyo, ó mas bien 
sehabían desencadenado ya contra la persona de Jesucristo y 
contra ellos mismos, y vemos por otra parte la calma extraor­
dinaria y la celestial serenidad que reinan en el Evangelio, y 
esa ausencia completa de toda precaución, de toda explica­
ción, de toda justificación, no atinamos á explicarnos tanta 
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confianza de parte de los Evang-elistas, sino por la grande cer­
tidumbre de los sucesos que refieren, y por la profunda con-
yiccion en que están de la divinidad de Jesucristo. Hasta nos 
sentimos oblig-ados á admitir que esta certidumbre reina á su 
rededor, y que escriben en el seno de la notoriedad pública, 
menos para enseñar á sus contemporáneos los hechos de Jesu­
cristo, que para rectificar y fijar el conocimiento que estos 
tienen ya de ellos. Los Evang-elios suponen evidentemente 
este conocimiento exterior, y lo suponen en su mas alto gra­
do: él es quien dispensa á sus autores de toda precaución, y 
forma como el marco y la atmósfera de su relato. Nada dicen 
de él, y en esto mismo lo manifiestan, pues en el caso contra­
rio hubieran procurado justificar la revelación de unos hechos 
contra los cuales todo el mundo estaba prevenido. Pero estos 
hechos se hablan abierto ya paso por sí mismos y por el eco de 
sus numerosos testigos, y hasta se los habia ya consignado 
por escrito con mas ó menos exactitud, pero con igual persua­
sión *. Para decirlo de una vez: el mismo san Lucas confirma 
en su introducción todas estas conjeturas: «JTí que, muchos 
alian intentado, dice, poner en orden la narración de las cosas 
aque entre nosotros han sido cumplidas..me ha parecido tam-
«bien á mí, después de luiberme muy lien informado cómo jwsa-
«ron desde el principio, escribírtelas por orden, ó buen Teófilo, 
«para que conozcas la verdad de aquellas cosas en que has si-
'.(do instruido2.»—Este pasaje es el único de los Evangelios 
que permite fijarnos en el exterior en la sociedad de aquel 
tiempo; nos la manifiesta claramente ocupada délas cosas cum­
plidas en su seno, examinándolas y escribiéndolas, y nos ma­
nifiesta esas mismas cosas, por decirlo así, todas esas cosas que 
san Lucas quiere tamMen manifestarnos ^or orden. 

Este corto pasaje de san Lucas dice mucho, en nuestro con­
cepto ; y como fue escrito sin intención de producir este efec­
to, y como hubiera podido no escribirse, lo mismo que no es­
cribieron ninguno semejante los otros Evangelistas, los cuales 
entran inmediatamente en materia, y se concretan estricta­
mente á ella, nos persuade tanto mas y nos da al mismo tiem­
po del silencio de los demás Evangelistas idea de la mas ingé-

1 Puede muy bien decirse que el Evangelio era conocido antes de su redacción; por­
que san Mateo no escribió el suyo sino rogado por los judíos convertidos, de los cuales 
muchos hablan sido testigos como él de las maravillas del Salvador, y san Marcos lo 
hizo instado por los fieles de Roma. De manera que los Evangelistas solo escribían lo 
que se les pedia, y lo que era notoriamente público. Así es como la fe es anterior á la 
Escritura. (Rossignol, Lettres sur Jésus-Christ, t . I I , pág. 47). 

5 Luc. I , 1. 
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nua sinceridad, de la mas sencilla buena fe; pnes llega hasta 
no verse á sí misma y hasta correr peligro de no ser conocida, 
no haciéndose notar. 

Este último rasgo característico, que se encuentra en toda 
la fisonomía de los Evangelistas, fue celebrado por Pascal con 
grande ingenio: «El estilo del Evangelio es admirable bajo 
«una infinidad de aspectos, dice, y entre otros, por no hallarse 
«en él ninguna invectiva por parte de los historiadores , con-
«tra Judas ó Pilatos, n i contra ninguno de los romanos ó de 
«los verdugos de Jesucristo.—Si esta modestia de los historia-
«dores evangélicos hubiese sido afectada, y lo hubiesen hecho 
«para llamar sobre sí la atención , no atreviéndose á hacerla 
«notar ellos mismos, no hubieran dejado de procurarse ami-
«gos que lo hubiesen hecho COD ventaja para ellos. Pero como 
«obraron de esta suerte, sin afectación y por un movimiento 
«de todo punto desinteresado, no lo hicieron notar por nadie: 
«ni siquiera sé si esta observación se ha hecho hasta ahora, 
«lo cual prueba la sinceridad con que la obra se hizo1.» 

Otro de los testimonios de esta ingenuidad y de la perfecta 
verdad que supone, es que los cuatro Evangelistas, haciendo 
cada uno por separado una historia de la vida de Jesucristo, 
y teniendo que hablar de los hechos tan numerosos y singula­
res, se hubiesen expuesto á malas inteligencias entre sí, y á 
contradicciones inevitables que podían confundirlos.— ¿Se di­
rá acaso que se convinieron para evitar estas contradicciones? 
Pero no; porque precisamente incurrieron en ellas.—¿Se d i ­
rá, que en este caso estas contradicciones los confunden? Pero 
no; porque son soloaparentes.—¿Sedirá,enfin, que se pusieron 
de acuerdo para incurrir en esas contradicciones aparentes y 
disimular así su secreto concierto? Pero no también; porque 
estas apariencias son tan poderosas, que los comprometen 
realmente á los ojos del gran número de espíritus incrédulos 
y superficiales, y es necesaria para disiparlas toda la pacien­
cia de la fe ayudada de la ciencia2.—Todo es, pues, natural 
sobre este particular en los Evangelistas, y solo la verdad ha 
podido ponerlos de acuerdo, puesto que sus aparentes contra-

1 Pensamientos, parte I I , art. 10. 
2 Esto es lo que hizo el conde de Stolberg en su preciosa Historia de Jesucristo, en 

la que con un conocimiento profundo y variado de las costumbres, de las localidades y 
d é l a historia judía y pagana, lia ilustrado una porción de puntos ininteligibles y con­
tradictorios en apariencia, y ha revelado en los Evangelistas una exactitud y un 
acuerdo entre sí y con todo cuanto los rodeaba, cuyo efecto resalta vivamente sobre la 
parte sobrenatural de su relato, por la razón muy concluyente de que no habrían po­
dido inventar esta parte sin hacerse á sí mismos traición por alguna contradicción so­
bre las demás. 
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dicciones prueban que no se concertaron. Es cosa admirable y 
altamente persuasiva que pintándonos cada uno por su parte 
la persona de Jesucristo con un colorido diferente y bajo un 
diferente aspecto, nos hayan representado todos la misma 
idéntica fisonomía, pero fisonomía que á ning*una otra se pa­
rece; en términos que propiamente no hay mas que un Evan-
g-elio por mas que sean cuatro los Evangelistas: ¡ tanta es la 
realidad que había en su divino modelo, y tan natural la re­
producción que nos dan de ella! 

¡ Cómo ha podido el Dr. Strauss no sentir la poderosa impre­
sión que esto debía causarle! ¡Cómo pudo bajar hasta esa m i ­
serable suputación de las variaciones evangélicas, que á lo 
mas no pasan de variantes! ¿No será preciso seguirle al tra­
vés de todas las cambroneras de su ingrato trabajo? No por 
cierto, pues á la verdad le bastan sus mismos enemigos opo­
niéndolos unos á otros. Hemos visto como el sistema ecléctico 
de Mr. Salvador era tratado por uno de sus correligionarios i ; 
veamos ahora cómo Mr. Salvador juzga á su vez el sistema 
místico de Strauss:—«Jamás podrán estas hipótesis mantener-
«se en pié delante el Nuevo Testamento.»—« El lenguaje orien­
t a l y con frecuencia el sublime de estos libros les imprime 
«un sello general de autenticidad y sinceridad2. »— «Léjos de 
«hallar que reprender en las diferencias que se hallan en este 
«monumento cuádruple, ellas son las que constituyen su ver-
«dadera riqueza, y le hacen parecer mayor^ conservando en él 
«la marca involuntaria é ingénua de los hombres y de las cir-
«cunstancias3.»—«Las tradiciones de los cuatro Evangelistas 
«están de acuerdo con todas las obras de los Apóstoles, y con 
«la multitud secundaria de las relaciones apócrifas. Si se les 
«examina con reflexión es imposible que no se les adopte en 
«su totalidad como unos monumentos verdaderos 4.» 

Nos parece que hay otra señal no menos notable de la ver­
dad de los Evangelios , y es que en el relato de los mas gran­
des prodigios de Jesucristo no se encuentra ninguna expre­
sión de asombro , n ingún detalle ocioso , ninguna amplifica­
ción parásita, n ingún sabor de leyenda, ninguna mira de agra­
dar , en una palabra, ni el mas leve recelo de no ser creído ; 
sino una sencillez sublime que desdeña toda vana curiosidad. 
Por cierto no es así como se inventa. No solamente es esto 

3 Tomo I , pág. 280. 
- Salvador, Jesús et sa doctrine, l ib . I I , p. 492.—Préface, p. 8. 
3 Idem, id. , 167. 
" Idem, id . , 164. 
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prueba de una sinceridad exenta de toda afectación , sino de 
la grande convicción que tenian los Evangelistas de la divini­
dad de su Maestro. — «Jesucristo dijo en alta voz, Lazar o, ven 
«afuera; j el que habia estado muerto salió teniendo las ma-
«nos atadas y cubierto el rostro; Jesucristo dijo : desatadle y 
«dejadle andar.» — Hé aquí todo cuanto se ofrece á nuestra 
consideración. Un acontecimiento tan prodigioso es contado 
como si se tratase de una acción ordinaria. Es que en Jesucris­
to era una cosa natural mandar á la muerte y ser obedecido. 
Esto era lo que nos importaba saber. Pero ¿se echó Lázaro á 
los piés de su Libertador? ¿No contó lo que le habia pasado 
mientras estuvo muerto ? Un poeta se entretiene en estas cir­
cunstancias, como lo hizo, en efecto, Jerónimo Vida1, y es una 
señal de la indigencia del espíritu humano que busca las 
cosas pequeñas hasta en las grandes. Pero no es así como ha­
blan los que refieren los milagros de Jesús : los refieren con 
el mismo espíritu con que fueron obrados; es decir, para fijar 
nuestra fe y no para alhagar nuestra curiosidad; y Dios per­
mitió que nos dieran de ellos mas elevada idea por medio de 
la sencillez, que no hubieran podido hacer empleando todos 
los ornamentos de la elocuencia. 

Este método, que no pudo ser inspirado sino por la sinceri­
dad y la convicción llevadas al mas alto punto , comunica al 
Evangelio un aire pasmoso de verdad. No puede uno prescin­
dir de creer en lo que tan pocas pretensiones manifiesta á ser 
creído, en lo que tanta indiferencia muestra porque se le crea. 
Esa completa ausencia de reñexiones y de adornos engrande­
ce los hechos y les da un aspecto seductor de rigurosa fideli­
dad , es mas que una reproducción , es algo de la realidad, co­
mo si los mismos hechos hubiesen venido á imprimirse sobre 
ese fondo de un candor inalterable. Cuenta una piadosa tradi­
ción , que cuando Jesucristo marchaba al suplicio, al caer ba­
jo el peso de la Cruz, una santa mujer penetró por entre la tur­
ba de sus verdugos , y acercándose á la persona, aplicó sobre 
su adorable rostro un lienzo blanco para enjugar el sudor y la 
sangre de que estaba cubierto, y que en recompensa de tan 
animosa compasión se obró un milagro : la fisonomía de la au­
gusta víctima quedó impresa en el lienzo consolador. Así , po­
demos decir, el Evangelio nos reproduce la fisonomía de la v i -

1 Jerónimo Vida compuso, á instancias de León X , su Poema de la cristiada , en seis 
cantos, que fue muy aplaudido. Sin embargo se reprendió al autor el liaber mezclado 
con demasiada frecuencia lo sagrado con lo profano y las ficciones de la mitología con 
los oráculos de los Profetas. 
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da de Jesucristo, y en su tierna y verídica sencillez es para 
nosotros como el lienzo de la Verónica. 

Finalmente, hay una postrera consideración , en la cual es 
necesario que nos fijemos , porque pone el sello á todas las de­
más : la santidad del Evang-elio. 

Haciendo La Bruyére el retrato del Tiomlfe de Men, dice que 
no se le deberla exigir nunca juramento, sino simplemente si 
ó no, porque, añade, su carácter jura por él. 

M carácter del Evangelio ju ra por él. No se le debería exigir 
otra prueba. Su santidad importa su verdad, y su moral ates­
tigua sus hechos. 

¡ Qué santidad ! ¡ qué moral! ¡ qué sabiduría! ; qué sublimi­
dad de doctrina ! ¡ qué pureza de preceptos ! ¡ qué perfección 
tan sostenida ! El Evangelio presenta bajo este punto de vista 
una elevación y profundidad ilimitadas , que se modifican re­
cíprocamente por su propia suavidad , y que son para el alma 
como el firmamento del cielo. Sobre esto todo el mundo está de 
acuerdo, el Evangelio no encuentra mas que adoradores. 

¿Seria posible que un libro tan santo no fuese mas que un 
receptáculo de imposturas , un tejido de falsedades? no, no, 
es imposible; puede jurarse por la conciencia humana que es 
imposible. 

No se diga que los hechos evangélicos son increíbles: los 
atestigma el Evangelio , y el Evangelio es creíble ; basta esto 
para admitirlos, pues la santidad del libro está á la altura de 
la incredulidad de los hechos. Si estos son increíbles , mas in­
creíble es que el Evangelio mienta; y aun cuando concedié­
ramos que son increíbles, no por esto dejaríamos de afirmar 
que son verdaderos. 

Observad que la santidad del Evangelio se resume en su 
racidad; porque, ¿qué es toda su moral mas que el estableci­
miento del reino de la verdad relativamente á todo , á Dios, á 
nosotros mismos y al prójimo ? ¿Y qué es su héroe sino LA VER­
DAD, como él mismo dice : Ego sum veritas? Las palabras de La 
Bruyére que hemos citado son enteramente evangélicas, y las 
encontramos otra vez en este pasaje: « Oísteis que fue dicho á 
«los antiguos : No perjurarás; mas cumplirás al Señor tus j u -
<< ramentos : pero yo os digo que de n ingún modo ju ré i s , sino 
«que vuestro hablar sea sí, s í ; no , no : porque lo que pasado 
«esto procede de mal K » ¿Se quiere que una moral delicada 
en materias de verdad, hasta el punto de no querer apoyarse 
en el juramento, sea al propio tiempo perjura á sí misma, 

1 Matth. v. 33, 34. 
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hasta el extremo de no estar apoyada sino en un armazón de 
mentiras? El absurdo disputa aquí la victoria á la impiedad. 

Observad, en fin , que lo que hace á esta contradicción mas 
chocante es que en el Evangelio la moral y el relato se hallan 
entrelazados de una manera indisoluble; que en él el milagro 
es casi siempre la ocasión del precepto, y el precepto la in ­
tención del milagro ; y, para decirlo todo de una vez, que el 
hecho es en él la moral en acción, que ambos tienen el mismo 
oríg-en y el propio objeto, y que la solidaridad que los une es 
t a l , que es preciso rechazarlos ó aceptarlos á la vez. El Evan-
g-elio , lo dijimos ya , es como la túnica de Jesucristo, sin cos­
tura , y no puede dividirse. 

Por esto, cuando lo leemos; cuando estudiamos sus sagradas 
páginas ; cuando recorre la vista ese divino tejido de hechos 
ing-énuos, de preceptos sublimes, de tiernas parábolas, de be­
néficos milagros, de profundas instrucciones, de máximas ce­
lestiales y de santos ejemplos, y vemos el perfecto acuerdo 
y la admirable fusión de todo esto en un fondo común de can­
dor y de verdad , nos sentimos penetrados de una persuasión 
irresistible. Entonces creemos; lo creemos todo. Ni siquiera 
soñamos en dudar de nada. Experimentamos una especie de 
confusión por haber dudado . por haber impugnado un libro 
semejante. Todas las pruebas que habíamos acumulado las 
miramos entonces como inútiles y supérfluas; nos basta la 
simple afirmación , la simple declaración del Evangelio para 
apoyar nuestra fe; y el incrédulo mismo, si no ha abjurado de 
todo sentido moral, si no ha perdido enteramente el gusto de 
lo verdadero, no puede contener entonces una de esas confe­
siones, tanto mas elocuentes cuanto mas combatidas han sido, 
en las que se hace sentir la fuerza de la verdad cuanto mas 
victoriosa es. 

«Os lo confieso , dice ; la sublimidad de las Escrituras me 
«encanta , la santidad del Evangelio habla á mi corazón. Re-
«corred los libros de los filósofos con toda su pompa, ; cuán 
«pequeños son al lado de este ! ¿Es posible que un libro tan 
«sublime y tan sencillo á la vez sea obra de los hombres ? ¿Es 
«posible que aquel de quien él traza la historia , no sea mas 
«que un hombre? ¿Es ese el tono de un entusiasta ó de un 
«sectario ambicioso? ¡Cuánta dulzura, cuánta pureza en sus 
«costumbres, y al mismo tiempo, qué gracia tan tierna en sus 
«instruccioWes, qué elevación en sus máximas , qué profunda 
«sabiduría en sus discursos, qué serenidad de ánimo , qué de-
«licadeza y exactitud en sus respuestas, qué imperio sobre sus 

8 ESTUDIOS FILOSÓFICOS. — T. I I I . 
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«pasiones !... ¿Dirémosacaso que la historia del Evang-eliofue 
«capricliosamente inventada? Amig'o mió , no es así como se 
« inventa , y los hechos de Sócrates, de que nadie duda, seha-
«llan menos comprobados que los de JESUCRISTO. Además, es-
«to es eludir la dificultad sin destruirla; seria mas inconcebi-
«ble que muchos hombres se hubiesen puesto de acuerdo pa-
«ra formar este libro, que no que uno solo hubiese prestado el 
«asunto. Jamás los autores judíos habían conocido ni ese to-
«no ni esa moral, y el Evangelio encierra caractéres de ver-
«dad tan grandes, tan luminosos , tan perfectamente inimita-
« bles que su inventor seria mas admirable que su héroe *.» 

El Evang-elio es, pues, verdadero, y la religión de Cristo d i ­
vina. 

CAPITULO IV. 

LAS PROFECÍAS. 

Leemos en la parábola del mal rico, que al pedir este conde­
nado que Lázaro resucitase para que fuera á manifestar á los 
cinco hermanos que había dejado en este mundo la verdad de 
la otra vida, y hacerle evitar sus tormentos, se le contestó : 
«Tienen á Moisés y los Profetas; óiganlos... Sino oyen áMoi-
«sés n i á los Profetas, tampoco creerían aun cuando resucita-
«ra un muerto.» 

Es ta l , en efecto , la fuerza de las profecías en el concepto 
del que examina atentamente su ant igüedad, su número / su 
repetición , su precisión , su anterioridad reconocida y su ad­
mirable exactitud con el cumplimiento, que puede decirse que 
el milagro que ponen en evidencia es tan grande como la re­
surrección de un muerto. Devolver la vida á quien no existe 
ya, no supone mas poder que predecirla en quien no existe to­
davía , cuando la predicción es tan lejana, tan circunstancia­
da y puntual que solo el Autor de la vida puede haber confia­
do el secreto de su cumplimiento. El poder &e predecir se con­
funde en tal caso con el de producir , y es una de sus deriva­
ciones. El tiempo pone á las investigaciones del hombre un 
velo tan espeso y un silencio tan mudo como la muerte : son 
dos abismos igualmente cerrados ; son como las dos manos de 
Dios, con las cuales da el sér ó lo retira... Solo él^Duedeabrir­
las , y descubrir lo que solo él puede hacer. 

1 Rousseau, Emilio, l ib. I V . 
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No se díg-a que la previsión del hombre y el cálculo de las 

conjeturas pueden á veces adivinar alg-o. Esto no es exacto, 
sino cuando el suceso futuro se refiere por alg-un punto al su­
ceso presente, y entra en las leyes generales bajo las cuales 
uno se encuentra colocado, porque entonces este suceso no es 
propiamente futuro , pues existe ya en el presente como en su 
g-érmen; solo se trata de desprenderlo de é l : de la misma ma­
nera que la medicina puede detener la vida de un cuerpo que 
esta no ha abandonado aun enteramente , y que está adherida 
todavía á alg-un órg-ano. Pero cuando la vida no existe ya , ó 
cuando no ha existido nunca , cuando está de tal manera se­
pultada en el tiempo ó en la muerte , que no subsiste de ella 
n ingún principio ni relación en el presente; cuando su objeto 
es tan singular é individual que escapa á toda inducción sa­
cada de las leyes generales , y que , en fin , se halla arrojado 
léjos de toda posibilidad conjetural en las profundidades del 
porvenir, entonces la predicción es un verdadero prodigio, y 
el poder de profetizar, de suscitar en cierta manera el suceso, 
es absolutamente igual al de resucitar 1. ¿Qué será , pues, 
cuando el suceso no es solamente lejano, singular y extraño á 
toda relación con las leyes generales, sino contrario á estas 
leyes, contrario hasta á las leyes naturales , una excepción, 
un fenómeno , un prodigio? Si profetizar es un prodigio, ¿qué 
será profetizar prodigios? 

Esto son nuestras profecías. 
Forman la prueba mas magnífica de la divinidad del Cris­

tianismo , y el espectáculo mas curioso que al espíritu huma­
no puede ofrecerse. 

Se hallan además dispuestas con tan rica economía, que 
puede decirse que si las demás pruebas del Cristianismo dejan 
á la incredulidad sin razones, esta la deja sin pretextos. ¿Se 
ha argüido algo contra nuestras profecías 2? 

1 Por esto la calificación de 'profeta envolvía la de taumaturgo. Leemos en el cap. LXVIII 
del Eclesiástico que el cuerpo de Eliseo profetizó después de su muerte, porque su con­
tacto resucitó á un muerto que habia sido colocado en la misma fosa. A l ver los mila­
gros obrados por Jesucristo decian asimismo los judios: «Ha aparecido un gran Profeta 
«entre nosotros, y Dios ha visitado á su pueblo.» (Luc. xvi,7). 

2 No puede llamarse argumento á este raciocinio sofístico de Rousseau: «Entiendo 
«que para que una profecía tuviera autoridad deberían reunirse tres circunstancias cu-
«yo concurso es imposible; á saber, que yo laubiese sido testigo de la profecía , que lo 
«fuese del suceso predicho , y que se me demostrase que este suceso no había podido 
«concordarse fortuitamente con la profecía, porque aun cuando fuese mas precisa, mas 
«clara, mas luminosa que un axioma de geometría, supuesto que la claridad de una predic­
ación hecha alazar no hace imposible su cumplimiento , si este cumplimiento tiene l u -
<(gar nada prueba en rigor para el que lo ha predicho.»—-Sobre semejantes objeciones 
no debe discutirse, sino aprovecharse de ellas.—; Cuán glorioso es para la Religión te-
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Así es que no tenemos que discutir , sino exponer simple­

mente su verdad. 
Para hacerlo con todo método y abrazar todas sus condicio­

nes, examinarémos sucesivamente los siguientes puntos : 
1. ° Anterioridad de las profecías; 
2. ° Certidumbre del cumplimiento; 
3. ° Imposibilidad de que la concordancia de las profecías 

con su cumplimiento sea efecto de la casualidad ó de un con­
cierto humano; 

4. ° Realidad de esta concordancia; 
5. ° En fin, después de haber tratado de las profecías que 

tienen por objeto á Jesucristo, examinarémos las que él hizo. 

, § 1 -

La primera condición de una profecía es que haya precedido 
al cumplimiento. Antes de pasar mas adelante, es menester 
satisfacer plenamente á esta exigencia. 

Las profecías están contenidas en el Antiguo Testamento, 
que forma la constitución del judaismo, y es incontestable que 
el antiguo Testamento es anterior al Nuevo, y que el judaismo 
precedió al Cristianismo. 

Esto nos bastaría ya; pero nuestra seguridad puede remon­
tarse mas aun. 

La historia profana, lo mimmo que la del pueblo judío nos 
enseña lo que por otra parte la crítica mas atrevida no ha ata­
cado jamás; á saber, que unos trescientos años antes de la era 
cristiana Ptolomeo,Y&y de Egipto, mandó hacer una versión en 
griego de todos los libros hebreos que componen el Antiguo 
Testamento, y que esta traducción la hicieron setenta docto­
res judíos de Alejandría para uso de los de su nación que v i ­
vían entre los griegos, ó que hablaban la lengua griega. En 
esta famosa ^emo^ de los Setenta, difundida desde entonces 
por el mundo, leemos ahora las profecías. 

Estamos, pues, ciertos de que las profecías precedieron, á lo 
menos en trescientos años, al suceso á que se refieren. 

Este hecho está admitido sin contradicción,y va acompaña­
do de otro que le da muchísima fuerza; cual es, que las mis­
mas profecías se encuentran citadas, desde los tiempos mas 

ner por enemigos hombres tan poco razonables, y cuán fuerte y bien cimentada es me­
nester que sea para no dejar n i siquiera al génio otras armas contra ella que estos de­
plorables extremos ! Por otra parte , al exponer la verdad de las profecías, verémos que 
contestamos implíci tamente al argumento de Rousseau. 
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remotos, en los numerosos escritos de los doctores judíos que 
las comentan y aplican al suceso futuro que tenianpor objeto. 

Podríamos remontarnos mas todavía y demostrar que el cá-
non de los judíos, en el cual se hallan contenidas las profecías, 
fue cerrado antes de la entrada de Alejandro el Grande en Je-
rusalen. Sobre este punto están unánimes todas las tradicio­
nes de los doctores hebreos, y Josefo lo reconoce también así 
en su obra contra Apion.—Hay mas: la admisión de las pro­
fecías en el cánon de los judíos nos autoriza á referirlas toda­
vía mas atrás, es decir, á sus verdaderas datas, pues esta admi­
sión no pudo verificarse sino por graves razones de autentici­
dad, si hemos de juzg-ar por la escrupulosa severidad con que 
procedió siempre la Sinag-og-a en la consagración y conserva­
ción de los Libros santos, severidad que le hizo excluir del cá­
non los libros de los Macabeos y el del Eclesiástico, á pesar de 
la santidad de su inspiración. 

En fin, no olvidemos el estudio que nosotros mismos lleva­
mos hecho ya del Pentateuco , en el que están consignadas las 
primeras profecías, y la maravillosa concordancia de todas las 
ciencias exactas en saludar á este libro como el mas antiguo 
y verídico de todos los libros, como al libro verdaderamente 
inspirado. Esta verdad forma en el día como la última piedra 
de la pirámide de las ciencias 1. 

De modo que la antigüedad de las profecías se halla soste­
nida y como puesta de manifiesto á nuestra vista con caracté-
res fijos y patentes : la traducción de los Setenta, la clausura 
del cánon de los judíos y la antigüedad científicamente pro­
bada del Pentateuco. 

El primero de estos caractéres nos basta, y justifica al mis­
mo tiempo los demás. Efectivamente , hallándose asegurada, 
como lo está, la época de la traducción de los Setenta, la an­
terioridad de cási trescientos años que de aquí resulta es su­
ficiente para llenar la primera condición de la verdad de las 
profecías, y esta verdad justifica á su vez la antigüedad de las 
profecías anterior á esta época en cási trescientos años. La ver­
dad de las profecías, que no puede proceder mas que de la ins­
piración , no podría aliarse con una suposición, una falsifica­
ción cualquiera, y por otra parte esta falsificación carecería 
desde entonces de objeto. — La anterioridad que la versión de 
los Setenta supone, á mas de ser bastante para probar la ver­
dad de las profecías, garantiza, pues, ya por la inspiración que 

1 Véase nuestro capítulo titulado : Moisés juzgado por las ciencias en el siglo x ix , t. I , 
pág. 226. 
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esta verdad implica, ya por el ning-un interés en referirlas 
fraudulentamente mas allá, la verdadera antigüedad de las 
profecías, las cuales se nos presentan entonces escalonadas en 
el larg-o espacio de cuatro mi l años anteriores al aconteci­
miento que tienen por objeto. 

La prodig-iosa anterioridad de las profecías se halla, pues, 
claramente probada. 

Pero lo que la pone fuera de toda controversia es, que las 
mismas razones que acabamos de dar van envueltas en otra 
razón mayor que disipa y acalla todas las objeciones. 

Esta razón es el pueblo judío y su estado en el mundo *. 
La ley mosáica, toda fig-urativa de la Nueva Alianza, debía 

naturalmente ser abolida al empezar esta; las profecías debían 
sepultarse en el triunfo de su cumplimiento, y el pueblo que 
era su custodio debía dejarlas desaparecer para abrazar su di­
vino objeto. Cuando está terminado el monumento, quita el 
arquitecto los andamies que sirvieron á su construcción y que 
en adelante perjudicarían á la belleza del edificio ; sus planos 
y modelos se hacen inútiles, y por lo mismo son abandonados 
y olvidados. 

Mas esto no podía suceder tratándose del edificio de la Reli­
gión, al menos sobre la tierra; y el divino Arquitecto debía 
conservar sus diseños y sus planos, para probar que habían 
sido fielmente ejecutados. 

Yamos á manifestar la razón de esta' necesidad, y de qué 
modo fué satisfecha. 

Debiendo entrar principalmente la libertad humana en el 
plan de la Religión, la evidencia de esta no podía nunca ser 
tal, que no dejara n ingún motivo á la fe para ejercitarse, y por 
consiguiente ningún pretexto á la incredulidad. En todos tiem­
pos ha debido haber incrédulos. Pero es menester notar como un 
rasgo profundo de la economía celestial, que nunca han sido 
las mismas las razones aparentes de incredulidad, aun cuando 
siempre hayan tenido poco mas ó menos igual importancia. 
Son sombras, pero sombras que cambian de lugar, y que por 
lo mismo prueban al observador que sigue su movimiento, que 
no son, en efecto, mas que sombras vanas. Por ejemplo, los j u ­
díos contemporáneos de Jesucristo tenían como motivo de cre­
dibilidad sus milagros; pero tenían como motivo de incredibili­
dad el incumplimiento aparente de las profecías: la oscuridad, 
la humildad, la vida pobre y la muerte infame de Jesucristo 

1 Vamos ahora á considerar al pueblo judío solo en su estado moderno. — En el to­
mo I lo hemos considerado ya en el arií/gtto, y pueden juntarse ambos cuadros. 
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contradecían abiertamente los caractéres de gTandeza, de poder 
y de dominación universal que señalaban las profecías, y que 
el sensualismo ó el orgullo, que constituyen la esencia de toda 
incredulidad, buscaban, sobre todo entonces, en el órden mate­
rial , en el cual no debían jamás encontrarse 1.—Hé aquí las cau­
sas de la incredulidad de los judíos.—Después estas causas des­
aparecieron, y el prodigioso desarrollo de la grandeza espiri­
tual de Jesucristo vino á justificar mag-níficamente las profe­
cías, y á hacer de un objeto aparente de incredulidad uno de los 
mas sólidos fundamentos de nuestra fe. Pero al mismo tiempo, 
los motivos de credibilidad que tenían los judíos, los milagros, 
cesaron, y se hicieron por consigniente cuestionables para 
los entendimientos que quieren evitar el someterse.—Indu­
dablemente para un entendimiento inclinado á la fe, por la 
pureza de intención, los milagros deben ayudar á creer en el 
cumplimiento de las profecías, así como el cumplimiento v i ­
sible de las profecías debe ayudarnos á creer en los milagros; 
y de este modo, siendo la atención dirigida y sostenida de 
una prueba á otra, acaba por comprenderlas y conciliarias am­
bas. Así vemos que un gran número de judíos espirituales 
veian en Jesucristo el cumplimiento de las profecías y goza­
ban á la vez de las profecías y de los milagros, del mismo modo 
que, á pesar de la distancia de los milagros, podemos nosotros 
en el día estar seguros de su certidumbre, y añadir su efecto 
al de las profecías. Pero la incredulidad, cuando es resultado 
del sensualismo y del orgullo, no es capaz de prestar esta aten­
ción libre y calmosa á un objeto cuyas consecuencias le re­
pugnan. Es propio de su condición ocuparse menos de los mo­
tivos de credibilidad que de los de incredibilidad; y como no se 
llega á ilustrar bien estos últimos sino partiendo de los pr i ­
meros, procede entonces á l a inversa; es decir, llega al colmo 
de la ceguera, ceguera sobrenatural como la fe, pues se ofus­
ca hasta no ver las pruebas sensibles y presentes. — Esta con­
sideración nos llevaría muy léjos, y la dejarémos paramas 
adelante : nos basta por ahora haberla presentado como razón 
incidental del estudio que estamos haciendo. 

Debía, pues, haber incrédulos en tiempo de Jesucristo, lo 
mismo que en el nuestro, lo mismo que siempre : los motivos 
de incredibilidad debían, empero, ser diferentes. 

Dios, que saca siempre del mal algún bien, saca de esta d i -

1 Gonfundian la primera venida de Jesucristo con la segunda que esperamos, y que 
lia de ser CON GLORIA, como profesamos en el símbolo constantinopolitano, que se can­
ta en nuestros templos, y de la que tanto hablan las Escrituras. (Nota de los Editores], 
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versidad la ventaja de hacer servir la incredulidad de unos pa­
ra confundir la incredulidad de otros; porque nuestras rebel­
días se convierten en instrumentos suyos, y obrando libremente 
por lo que respecta á nosotros, obramos fatalmente por lo que 
respecta á él. 

La ceg-uera deicida de los judíos se convirtió en sus manos 
como en un polo sobre el cual debía girar á nuestra vista, con 
la mas fecunda sencillez, toda la verdad de las profecías. 

No creyendo los judíos en el cumplimiento de las profecías, 
permanecieron testig-os irrecusables de su anterioridad é inte­
gridad. 

La misma incredulidad que les impidió ver el suceso, se las 
hizo cumplir; porque, por lo mismo que no vieron la divinidad 
de Jesucristo, lo crucificaron, como estaba profetizado; siendo 
de este modo agentes no sospechosos del suceso, y permane­
ciendo testigos irrecusables de las profecías. 

Atrayendo después sobre sí un castigo ejemplar como su 
crimen, llevaron á la vez á toda la tierra las profecías en sus 
manos y su cumplimiento escrito sobre su frente. 

Finalmente , están todavía dando cumplimiento á las profe­
cías, en cuanto estas habían predicho esa ceguera y ese cas­
tigo, y están reservados á su cumplimiento futuro, en lo rela­
tivo á la predicción de que algún día han de volver á congre­
garse. 

Pero este cuadro es demasiado vasto. Es preciso repartir sus 
detalles y no tomar por ahora mas que los relativos á la parte 
actual de nuestro exámen, la certidumbre de las profecías. 

Eran necesarias dos cosas: 1.a que las profecías quedasen 
siempre bastante independientes del cumplimiento, para que 
nunca pudiera decirse que habían sido hechas ó alteradas con­
forme á él ; 2.a que su prueba fuese conocida con el cumpli­
miento, y marchase siempre y por todas partes á su lado, para 
que todos los que conocieran el cumplimiento, conociesen tam­
bién las profecías. 

Tal es la doble maravilla que tenemos á la vista. 
I.0 Somos testigos directos de las profecías, y de las profe­

cías independientes del cumplimiento, antes del cumplimieMo. 
En efecto, el pueblo que nos ofrece las profecías nos da des­

de luego la prueba mas extraordinaria de su certidumbre, 
puesto que, aun cuando haya transcurrido hace ya tantos si­
glos el término prefijado para su cumplimiento, no deja aun 
de esperarlo. Los judíos están esperando todavía y han espe­
rado siempre al Mesías, con todos los caractéres que le damos; 
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y esta esperanza eterna es la mas alta expresión de la profecía, 
es la profecía misma. No importa que haya traspasado ya su 
objeto; pues no lo ha podido traspasar sino porque se dirigió há-
cia él, y en este sentido su misma continuación después de él, 
prueba su fuerza. ¡Qué hermosa claridad debían despedir las 
profecías antes de su cumplimiento, supuesto que le sobrevi­
ven hasta el punto de hacerlo esperar tanto tiempo después de 
haber ya pasado! 

Por esto decimos que somos testigos de las profecías, inde­
pendientemente del cumplimiento, antes del cumplimiento, su­
puesto que el cumplimiento no se ha verificado aun para los 
heraldos de las profecías. — Es cierto que para nosotros el 
cumplimiento se efectuó ya; pero ¿ somos nosotros quien pre­
senta las profecías^?—Los que las presentan no ven su cum­
plimiento, de donde resulta que para ellos es como si no hubie­
ra llegado; y como son ellos, lo repetimos, ellos solos, quien 
presenta las profecías, es exacto, exacto al pié de la letra, que 
vemos en ellos las profecías antes del cumplimiento. 

Indudablemente no podia Dios emplear un medio mas sen­
cillo y efectivo que este para asegurarnos de la anterioridad y 
conservación de las profecías; porque la afición al cumplimien­
to y el deseo de hacerlo triunfar hubieran podido forjarlas ó al­
terarlas. Pero los judíos tienen horror á este pretendido cum­
plimiento, y miran con execración su creencia; desde el p r i ­
mer momento llevaron ese horror y esa execración hasta el 
extremo de anegarse en la sangre del que era la consumación 
de todas las profecías; y cayendo esta sangre todavía sobre 
ellos, después de diez y ocho siglos, por una maldición formi­
dable, los persigue é irrita incesantemente contra él. Y son ellos, 
sin embargo, doblemente enemigos de Jesucristo por el c r i ­
men y por el castigo de su muerte, los que nos presentan esas 
profecías que prueban la divinidad del uno y el deicidio de los 
otros... ¿Cómo las habían de forjar ó alterar en favor de esta 
prueba que los confunde?... Hay aquí un abismo que la mas 
osada incredulidad no se atreverá nunca á traspasar. 

Es moralmente imposible que los judíos prestasen al Cristia­
nismo el auxilio de la suposición ó falsificación de las profe­
cías. Ya es de por sí un gran prodigio que no las hubiesen 
borrado ó alterado para perjudicarlo. Pero es tal el colmo de su 
ceguera y de la sabiduría que los hace servir á sus designios, 
que la aversión que tienen al cumplimiento de las profecías 
está en proporción con el cariño que las tienen, preocupados 
como están por una interpretación toda carnal, cuya falsa idea 
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les inspira tanto celo por la conservación de esos títulos de 
nuestra fe, como se necesita para contrabalancear el interés 
que podían tener para borrarlos ó alterarlos en nuestro daño. 

Hemos expuesto ya los diversos caractéres de este celo ex­
traordinario de los judíos por la conservación de sus Libros san­
tos, á vista de las profecías que contienen1. Como no queremos 
repetirnos, nos bastará consig-nar aquí la declaración que el his­
toriador judío Josefo hacia á la faz del mundo entero, sesenta 
años solamente después de Jesucristo, en lo mas fuerte del 
cumplimiento de las profecías contra su nación, y sobre las 
ruinas humeantes todavía de aquel templo , cuya destrucción 
habia sido anunciada seiscientos años antes por Daniel, de 
una manera tan precisa y circunstanciada : «Nada puede ha-
«ber mas cierto que los escritos autorizados por nosotros, pues 
«están exentos de toda contrariedad, porque no aprobamos 
«mas que lo que los Profetas escribieron HACE MUCHOS SIGLOS. 
«No tememos que haya entre nosotros muchos libros que se con-
«trar ien; pues solo tenemos veinte y dos que contienen todo 
«lo sucedido que puede interesarnos desde el principio del 
«mundo hasta el presente, y á los cuales estamos obligados á 
«dar crédito. Tenemos á estos libros tan grande respeto, que 
«nunca ha habido nadie bastante audaz para quitarles, aña-
«dirles n i cambiarles nada. Los consideramos como divinos, 
«les llamamos así, y nos hacemos un deber de guardarlos i n -
«viciablemente, y de morir contentos, si fuera preciso, para 
« conservarlos 2.» 

¡Cosa admirable! la misma pluma que escribió la historia 
del grande infortunio predicho á los judíos , nos garantiza la 
certidumbre y antigüedad de la predicción 3, sin ver el mila­
groso enlace que las une. i Ceguera muy de bulto y muy cul ­
pable en sí misma ; pero muy útil y provechosa á la causa de 
nuestra fe! 

Las profecías son, pues, ciertas, y para poder poner en cues­
tión esta certidumbre seria preciso negar el hecho mas prodi­
gioso y decisivo que hay en el mundo: el testimonio de los 
judíos. 

2.° Pero este hecho en sí mismo no era bastante : se nece­
sitaba además que su evidencia fuera tan pública como el 
acontecimiento al cual sirve de prueba. Era necesario que es­
te prodigioso hecho fuera un hecho común y trivial. 

1 Tomo I de nuestros Estudios. 
1 Josefo contra Appion, l ib . I , cap. 2. 
3 Mas adelante encontraremos el testimonio de Josefo sobre Daniel. 
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El Cristianismo, hemos dicho, no debió estar nunca despro­

visto de j)Tu.e\)&s presentes, acktales. Los milagros iluminaron 
su cuna; las profecías debian ir acompañando y alumbran­
do todo su curso. Lo que estas tienen de justificativo no podia 
conocerse sino á medida que fuera realizándose su cumpli­
miento , que consiste en el desarrollo del Cristianismo. Para 
servirle de prueba , era , pues, preciso que lo siguiesen siem­
pre y á todas partes, y que los judíos, que son los que las l le­
van consigo como en depósito , contribuyesen de esta manera 
á los destinos de perpetuidad y universalidad de la Religión 
de Jesucristo, pero rezag-ados y como atados á su carro. 

Tal es, en efecto , el estado y la misión del judaismo sobre la 
tierra; estado verdaderamente prodig'ioso, tan prodig*ioso como 
lo seria la inmortalidad terrestre de un solo hombre, supuesto 
que las naciones mueren lo mismo que los individuos, que 
principalmente todas las naciones de la antigüedad contem­
poráneas de la judía están ya sepultadas en el polvo, y que 
ella sola la mas antig-ua de todas, y para colmo de prodigio la 
mas combatida por los hombres y por Dios, vive aun, vive 
siempre y en todas partes, pero en todas partes y siempre en 
un estado deplorable de exterminio. « Es cosa pasmosa el ver 
*á este pueblo subsistir después de tantos años, y verlo siem-
«pre miserable ; siendo necesario , para la justificación de Je-
«sucristo, que subsista para probarlo, y que sea miserable 
«porque lo crucificó; y aun cuando sea contradictorio estar 
«miserable y subsistir , subsiste, sin embargo , siempre á p e -
« sar de su miseria *. » Todo es prodigioso en ese pueblo. 

Asi llena maravillosamente las funciones providenciales' á 
que fue destinado, de archivero y como de guardasellos del 
Cristianismo ; marcado él mismo con estos sellos formidables, 
llevando á todas partes la profecía á la par del cumplimiento, 
reuniéndolos ambos en su propia persona, é iluminando á to­
da la tierra con una antorcha que únicamente á él lo deja en 
las tinieblas y que brilla mas á causa de esta misma oposi­
ción. 

Por otra parte, véase cuan expresamente está destinado este 
pueblo á servir de testimonio al Cristianismo. 

Mientras no se verificó el grande acontecimiento, vivió la v i ­
da natural y ordinaria de los demás pueblos; reunido en cuer­
po en un punto del globo, gozó de todos sus privilegios de na­
cionalidad , hasta fue para los conquistadores objeto de un 
particular respeto, y vió á los Ciros y Alejandros tenderle una 

1 Pascal. 
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mano amig-a, y encaminarse religiosamente hácia su templo, 
la maravilla del mundo. Tuvo también sus fases de decaden­
cia y de adversidad : muchas veces faltó poco para que la ido­
latría le absorbiese, la cautividad lo tuvo por mucho tiempo 
en poder de sus vecinos, y en la época de sus Macabeos se vió 
reducido á un puñado de valientes encerrados en las concavi­
dades de alg-unas rocas; pero siempre, feliz ó desgraciado, v i ­
vió la vida de los pueblos 1. 

Mas desde el instante en que iba á sonar la primera hora del 
cumplimiento, y en que iba á ser necesario justificar para 
siempre y en todas partes las profecías, se declaró en este pue­
blo un doble fenómeno : dejó enteramente de existir como pue­
blo, y empezó á vivir como secta. Exterminado en su primer 
estado, é inexterminable en el seg-undo, se apoderó de él una 
vida puramente fatídica. Por no haber comprendido á tiempo 
el cumplimiento desús profecías y el verdadero término de sus 
destinos, se encerró en ellas y las convirtió en una especie de 
cárcel, en una como tumba, donde quedó sepultado y en la 
cual aun permanece, sin que nada haya sido capaz de sacarlo 
de semejante estado. Los g-olpes que ha sufrido solo sirvieron 
para hundirlo mas en él. Al 'mismo tiempo , como arrebatado 
por un torbellino (este torbellino que salió del Calvario y ras-
g-ó el velo de su templo), fue dispersado por el mundo y barri­
do de todas partes, sin límite y sin fin. Se le dijo: en ninguna 
parte existirás ya como pueblo, y en todas estarás siempre co­
mo testimonio. Tu dispersión entre todas las naciones infieles 
marchará al igual de su vocación á la fe que rehusas , y cuyo 
garante serás en medio de ellos. Siempre agonizante para que 
nada puedas cambiar en tu estado , y siempre sobreviviente 
para que este estado subsista, serás la personificación univer­
sal de lo pasado en lo por venir, y como el prolongado eco de 
los siglos proféticos en medio de los siglos cristianos. Por este 
medio, testigos todos los hombres del cumplimiento , habrán 
sido realmente testigos d é l a profecía, y los verán distinta­
mente y á la vez, pues viviendo la profecía, el profeta mismo 
habrá estado siempre y en todas partes errando á ciegas en 
medio del cumplimiento, y haciéndose vev y oír de todas las 

1 ((No se le quitó el cetro por la cautividad de Babilonia, porque estaba prometida y 
«profetizada la vuelta á sus tierras. Guando Nabucodonosor se llevó el pueblo, temien-
«do que se creyese que el cetro iba á ser quitado de la t r i b u de J u d á , se les dijo antes 
«que estarían poco tiempo en el cautiverio, y que serian restablecidos. Fueron siempre 
«consolados por sus profetas, y sus reyes continuaron.)-) (Pascal). — Este último hecho se 
hará en adelante mas patente. 
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razas y de todas las g-eneraciones. — ¡En verdad que, como d i ­
ce Pascal, es divina esta economía 1! 

Tal es el estado prodigioso y trivial á la vez que presenta el 
pueblo judío. Este carácter de trivialidad perjudica al efecto 
del prodigio en el concepto de las inteligencias superficiales, 
y templa la luz demasiado viva de la evidencia para no dejar 
reinar mas que la semiluz de la fe ; pero paralas inteligencias 
que insisten en estudiar las cosas , la misma trivialidad del 
hecho descubre mas el prodigio. 

Hé aquí la razón por que hemos insistido tanto , mas acaso 
de lo necesario , en el objeto del presente estudio. El estado 
del pueblo judío, á mas de servir para conservar la certidum­
bre distinta de las profecías en el seno de su cumplimiento , y 
precisamente porque sirve tan bien á este objeto, prueba en 
sí mismo la divinidad de la Religión, á l a cual se halla tan v i ­
siblemente adaptado. El mismo medio de prueba es también 
una prueba. El gran sello de las obras de Dios , que aparece 
igualmente en la Religión y en la naturaleza, es que por to­
das partes se descubra el ñu, y los medios en ninguna. Es un 
encadenamiento de pruebas que , al propio tiempo que cons­
tituye un magnífico conjunto de demostraciones, cada una de 
por sí tiende directamente al centro. En ellas no hay mayomi 
menor, sino que todo, hasta las premisas, es conclusión. 

Volvamos empero á la marcha metódica que mejor se avie­
ne con nuestra flaqueza, y prosigamos nuestro estudio sobre 
la verdad de las profecías. 

Hemos visto ya que su anterioridad es indudable : veamos 
ahora la certidumbre de su cumplimiento. 

1 «Así es como desterrados, errantes y fugitivos, y como sobrecogidos por las mis-
amas impresiones de terror que se apoderaron del fratricida Gain, se les ve correr de 
«una parte á otra, desparramarse por toda la superficie de la tierra, llevando una ven­
ada sobre sus ojos, y presentando en todas partes los testimonios auténticos de nuestra 
«fe, y de cuán justa es la causa que defendemos. De manera que los judíos por este ca-
«rácter de reprobación que en todas partes presentan á los ojos del universo entero, co-
«mo escrito sobre su misma frente , se hacen en todos los lugares una de las pruebas 
«mas invencibles de la verdad del Cristianismo, que con tanto encarnizamiento comba-
«ten.»—Así hablaba san Agustín. (De fide rerum qum «on «¿dmíitrj m i l cuatrocientos 
años atrás; y esta prueba que era entonces de una fuerza irresistible, es todavía hoy la 
misma siempre y en todas partes, siempre y en todas partes subsistente á los ojos del 
universo, ó mejor aumentada y fortificada por el tiempo y las revoluciones, que lo han 
trastornarlo todo, sin poder cambiar en nada el extraordinario y extraño estado de este 
pueblo, quien, por mas que se haga, no puede incorporarse con los otros pueblos , n i 
fundirse con nuestras costumbres. Es semejante á los fragmentos de una materia que 
fuese insoluble, que siempre nadaría sobre un líquido sin poder nunca mezclarse 
con él. 
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§ H. 

Aquí las cosas hablan por sí solas: «No es menester esperar 
«por mucho tiempo , podemos decir con Tertuliano, ni ir muy 
«léjos para conocerlas. El cumplimiento de las profecías está 
«patente á nuestra vista: es el mundo modernoy todo cuanto 
«en él tiene lugar. Todo lo que ahora pasa, fue predicho; to-
«do lo que vemos, fue anunciado.» Nec Jwc tardius aiit aliunde 
discendum; coram sunt qum docelunt, mundus, et SCBCUIUM , et 
exitus. Quidqidd agitur prcBmintia'batiiT; quidquid mdetur m -
diebatiir *. 

La historia del Cristianismo, que no es mas que la historia 
del mundo moderno: hé aquí el cumplimiento de las profe­
cías. Procurarémos probarlo; pero en este momento solo se 
trata de determinar el terreno de la prueba y como los dos pla­
tillos de la balanza : las profecías y el cumplimiento. 

¿Ha existido Jesucristo? ¿Tenemos á la vista,—¿sí ó no? — 
la época y las circunstancias históricas de. su aparición , la os­
curidad de su nacimiento, los rasg-os principales de su carác­
ter y de su vida, la infamia y los dolores de su suplicio, la su­
blimidad de su doctrina, la rápida revolución que causó en el 
mundo, la desaparición déla nacionalidad judía que lo desco­
noció, y la dispersión de sus restos por el universo bajo los v i ­
sibles golpes de una maldición que solo los conserva en todas 
partes para no dejarlos vivir en ninguna; la conversión de to­
das las demás naciones, divididas hasta entonces por el poli­
teísmo, á la única ley pura y santa de Jesucristo ; la perma­
nencia y la indestructible universalidad de su reino , á través 
de todos los siglos, su incesante y progresiva influencia so­
bre el mundo, y todos los demás hechos y detalles que se des­
prenden de estos, aun cuando no vayamos á buscarlos sino en 
la historia profana? Y ¿qué somos nosotros mismos mas que 
su expresión y su producto? El cumplimiento de las profecías 
está delante de nosotros, en torno nuestro, en nosotros, somos 
nosotros mismos, y por consiguiente nada puede imaginarse 
de mas cierto. En otra parte justificarémos esta certidumbre 
detalladamente , es decir, cuando examinemos la realidad de 
la relación de las profecías con su cumplimiento. 

Dejamos, pues, probadas la anterioridad de las profecías y 
la certidumbre de su cumplimiento. 

Antes de dembstrar su concordancia, y para asegurarle toda 
1 Apologet., xx. 
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su fuerza, se liace indispensable desvanecer toda suposición 
que pudiera hacer creer que esta concordancia fuese efecto de 
la casualidad ó de un concierto humano. 

§ n i . 

Todo es grandiosísimo en las proporciones de la verdad de 
las profecías. Quiso Dios que esta gran prueba, que debía sos­
tener la majestad de su Religión en la plenitud de los tiempos, 
y ocupar el lug'ar de los milagros de que la había rodeado su 
cuna, no dejase á la incredulidad ning-un pretexto , y satisfa­
ciese á todas las exigencias de una fe racional. Por un lado te­
nemos el prodigio del estado del pueblojudío en el mundo, que 
nos g'arantíza admirablemente la certidumbre é integridad de 
las profecías, y por otro está la historia inmensa del Cris­
tianismo, es decir , la historia del mundo moderno , nuestra 
propia historia , que es el cumplimiento de aquellas. No son 
medios insignificantes ni hechos pequeños, sino lo que hay de 
mas grande y mas vasto debajo del cielo. ¿Se podria, pues, 
negar la existencia de las profecías independientemente de su 
cumplimiento? ¿Se podria negar la existencia del cumplimien­
to independientemente de las profecías? ¿Hay algo en sí mis­
mo mas patente ? ¿Hay algo mas claro y distinto? 

No fue Dios menos pródigo en precauciones y garantías pa­
ra hacernos conocer su voluntad y su acción libre y providen­
cial, en la concordancia de las profecías con su cumplimiento, 
y para no dejar en esta grande obra de sus manos nada á la 
casualidad ó á los vanos cálculos del hombre. 

Creyendo el incrédulo agotar el poder de Dios y forjarse un 
triple escudo contra su verdad , ha dicho : Para creer en las 
profecías, seria menester: 1.° Que yo fuese testigo de las profe­
cías; 2.° cjuefuese testigo del cumplimiento. —Acabamos de ver 
que la mano de Dios ha desvanecido completamente estas dos 
dificultades. — Nos resta la ú l t ima, á saber: Seria preciso 
3.° que se me demostrase, por la IMPOSIBILIDAD del cumplimiento, 
que este no ha podido adaptarse fortuitamente d las profecías. 

Esta exigencia es evidentemente sofística é irrisoria en la 
intención de su autor, puesto que tiende á un imposible. 

Y sin embargo Dios la ha tomado por medida. Oponiéndole 
esta monstruosa objeción no se ha hecho mas que prepararle 
la gloria de resolverla, y puede decirse que en esto mas le ha 
costado á la incredulidad el concebir , que al poder divino el 
crear pruebas de su verdad. 
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El cumplimiento de las profecías es el Cristianismo;—la 

persona de Jesucristo, su vida y su muerte ;— la ruina de los 
judíos, su ceg-uera y dispersión; —la caida del pag-anismo y la 
vocación de las naciones idólatras á la ley evang-élica; — la 
grande y rápida revolución que el espíritu cristiano oltró en 
el mundo;—la universalidad y perpetuidad de este poder espi­
ritual, cuya fuerza enteramente divina obra en razón de la de­
bilidad de sus medios, teniendo por palanca una cruz de palo. 

Pues bien, ¿eran en sí mismas b u m a n a m e n t e t o d a s 
estas cosas en el seno de las tinieblas naturales del paganis­
mo? ¿No son prodig-iosas y por consiguiente inconcebibles, 
menos para el que las ha obrado? 

Su imposiUUdad natural es una de las grandes pruebas de 
la divinidad del Cristianismo, y lo demostrarémos luego, pues 
en la actualidad se ofrece por sí bastante clara la materia; y 
para abreviar, el autor mismo de la objeción, Rousseau, con­
viene en ello. 

La historia de los primeros tiempos del Cristianismo, dice él 
mismo después de haber trazado un elocuente cuadro de esta 
historia, esnn continuo prodigio *. 

E l Evangelio y su autor, le parecen por otra parte, como he­
mos visto ya, inconceMUes. Su INVENTOR SERIA MAS ADMIRABLE 

QUE SU HÉROE 2. 
Ahora bien, ¿era posidle predecir lo que era imposille ima­

ginar? ¿No tenemos la misma dificultad, ó por mejor decir, 
no es esta una dificultad mi l veces mayor? Pues en este caso 
habia tres prodigios en vez de uno: el de la invención de la 
predicción, el del cumplimiento, y el de la concordancia del 
prodigio de la invención con el del cumplimiento. Si profeti­
zar es un prodigio, repetirémos, ¿qué será profetizar prodi­
gios? 

Por consiguiente, la tercera condición impuesta por Rous­
seau está satisfecha. ¿Necesita un cumplimiento mjwm^e para 
estar completamente seguro de que este no pudo adaptarse 
fortuitamente á la profecía? Pues bien, el Cristianismo es n i 
mas n i menos que esto. Este cumplimiento no entraba en el 
curso natural de las cosas; es sobrenatural. Su molde, si es l í ­
cito decirlo así, no estaba en las cosas humanas y posibles, y 
por consiguiente no pudo la casualidad hacérselo encontrar. 

Pgro ¿noestamoshaciendo demasiadohonorálaobjecion?¿No 
es un absurdo pretender que no haya profecía sino con lacon-

1 Respuesta al rey de Polonia, pág. 262. 
2 Emilio, l ib . I V . 
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dicion de la imposibilidad natural de su cumplimiento? ¿No 
hay otros caractéres que no permiten atribuir á la casualidad 
su concordancia? Y qué, por mas anteriores, repetidas, unáni­
mes é invariables que hayan sido las predicciones;—por mas 
inverosímil, imprevisto y extraordinario que sea el cumpli­
miento ;—por mas precisa, clara, luminosa y decisiva, en fin, 
que sea la concordancia de aquellas predicciones con este cum­
plimiento^ ¿ se podria no obstante pretender que todo no habia 
sido mas que un capricho de la casualidad? 

Por el decoro de Rousseau queremos dejar que se refute él 
mismo: 

«No debe sorprenderme, dice, que una cosa suceda cuando 
«es posible, y convengo en que la dificultad del suceso está 
«compensada por la cantidad de veces que se intenta. Sin em-
«.ddrgo, si se me dijera que de los caractéres de imprenta arro­
bados al acaso ha resultado la Eneida tal como la conocemos, 
«ni siquiera me digmaria dar un paso para ir á cerciorarme de 
«la exactitud del hecho. Olvidáis, se me dirá, el número de 
«veces que los caractéres han sido arrojados; mas ¿cuántas 
«veces queréis que suponga necesarias para hacer verosímil 
«la combinación? Yo, que no veo de ellas mas que una vez, 
«apostaría el infinito contra uno que su producto no es nunca 
«efecto del acaso1.» 

El acierto de la casualidad, aunque posible, puede , pues, 
ser tan reducido respecto del número de veces que una cosa 
se haya intentado, que equivalga á la proporción de la unidad 
contra el infinito, es decir, á una posibilidad absurda en fuer­
za de ser inverosímil, á una posibilidad sofística, ó , para de­
cirlo mejor, á una imposidilidad de sentido común. 

Nuestras profecías se hallan dispuestas de tal suerte , res­
pecto de su cumplimiento, que resulta claramente una impo­
sidilidad como la que acabamos de indicar, de que su concor­
dancia con este último sea efecto de la casualidad, y es nece­
sario estar ciego para no descubrir en ellas el infalible sello de 
la inspiración. 

Si los caractéres de imprenta arrojados al acaso (y vamos á 
ver que no presentan menos multiplicidad las profecías ) no 
podrían formar la Eneida, \ con cuánta mas razón puede y de­
be decirse esto mismo del EVANGELIO y de la divina figura de 
JESUCRISTO, mezcla inconcebible de debilidad y de poder, de 
humildad y de grandeza, de aniquilamiento y de dominación, 
de humillación y de gloria, de infamia y de triunfo, que no se 

1 EmiKo, l ib . I V . 
9 ESTUDIOS FILOSÓFICOS.—T. 111. 
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explica mas que por sí misma; verdadero enigma , cuya solu­
ción solo pudo darla el cumplimiento, y darla á fuerza de pro­
digios ! Y ¿qué podríamos decir de esa revolución, tan rápida­
mente desarrollada al rededor suyo en todo el mundo; la 
conversión de todas las naciones idólatras, y la pervercion de la 
sola nación judía, que debería haber sido la primera en apro­
vecharse de la salud que ella misma traía en sí para toda la 
tierra; todo el universo convertido á l a voz de un judío, y solo 
la nación judía proscrita en todo el universo por haberse 
hecho sorda á aquella voz que salía de su seno? ¡Qué hecho 
no solamente prodig-ioso, no solamente superior á todas las 
previsiones, sino opuesto á todas las previsiones y en particu­
lar á todos los instintos y á todas las ilusiones de este mismo 
pueblo judío, del cual habían salido las profecías! Añadid á 
todo esto las particularidades mas accidentales y mas contin­
gentes : el lugar, la época, el linaje determinado de donde de­
bía nacer el Mesías, las circunstancias históricas mas caracte­
rizadas, los detalles biográficos mas minuciosos y mas pun­
tuales de su nacimiento, de su vida y sobre todo de su muerte; 
en seguida, y como en el segundo plan, la caída de la nación, 
la ruina de Jurusalen, la profanación y la perpétua destruc­
ción del templo ; y todo esto bosquejado con grandes rasgos, 
sin que haya tenido que hacer mas la historia sobre este bos­
quejo que mezclar y entonar los colores.—Hé aquí el cumpli­
miento predicho; cumplimiento que, como se ve, desafiaba 
todas las conjeturas del entendimiento y todas las combina­
ciones del acaso. 

¿Que sucederá, pues, sí pasamos ahora á considerar la épo­
ca y el modo de la predicción? 

Sí un cumplimiento tan extraordinario y tan completo hu­
biera sido predicho la víspera de su realización, la predicción 
hubiera sido milagrosa, porque, lo repetimos, nada lo suponía 
y todo lo excluía; era increíble para los mismos que en él eran 
testigos y actores, y se necesitaba una sucesión de prodigios 
para realizarlo. Mas no fue predicho la víspera, sino que para 
encontrar el último anillo de la cadena profétíca es menester 
remontarse á quinientos años mas atrás. «Dios dió á la majes-
«tad de su Hijo, dice el gran Bossuet, poder de hacer callar á 
«los Profetas durante todo este tiempo, para tener á su pue-
«blo en expectación de Aquel que debía ser el cumplimiento 
«de todos los oráculos1.» 

Entre otras muchas cosas es notable, en efecto, que el espí-
1 Discurso sobre la Jtistoria universal, parte I I . 
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ri tu profético que no habia dejado de hacerse oir por espacio 
de cuatro mil años, se hubiese enteramente callado durante 
los cinco sig-los anteriores á la venida de Jesucristo. Este i n ­
tervalo no era muy considerable; hasta cierto punto se hacia 
indig-no de la predicción, y debia quedar reservado para ates­
tiguar su anterioridad. Mas tarde tendrémos ocasión de admi­
rar el carácter indicativo de la última profecía. 

Otra cosa no menos admirable hace observar Pascal, y que 
en la historia del pueblo judío está rebosando evidencia, á sa­
ber: «que mientras las profecías solo sirvieron para conser-
«var la ley, el pueblo fue neglig-ente ; mas desde que no hubo 
«ya ning-un profeta, apareció el celo, lo cual fue sin duda una 
«gTan providencia1.» Celo carnal y cieg-o sin embarg-o, y cada 
YQz mzs farisaico, que se ceñía á la letra desatendiendo el es­
píritu, hasta el punto de convertirse y emplearse contra Jesu­
cristo, y de ser, aun en la actualidad, deicida del espíritu y 
fanático de la letra, seg-un él merecía y á nosotros convenia, 
conforme lo hemos explicado ya en la primera parte de este 
Estudio. 

Fijémonos también, como en otro rasgo providencial, en 
que solo cuando las profecías hubieron cesado, y durante 
aquellos cuatrocientos ó quinientos años que transcurrieron 
desde entonces hasta el cumplimiento, los judíos, hasta allí 
aislados de las demás naciones, empezaron á repartirse y pro­
pagarse en colonias por todo el mundo y á llevar consig-o á 
todas partes las profecías que, traducidas lueg-o en grieg-o por 
los Setenta, fueron infiltrando en los otros pueblos la creencia 
confusa y la g-eneral predisposición hácia el grande aconteci­
miento que debia regenerarlos, como verémos dentro de poco. 
Desde entonces empezaron los judíos sumisión de testimonios 
de las profecías, á la cual estaban reservados para los siglos 
futuros. 

Sea lo que quiera de estas observaciones hechas como de pa­
so, siempre tenemos que quinientos años separan el fin de la 
predicción, del principio de su cumplimiento; y decimos el 
fin de la predicción, porque hácia atrás se extiende en un es­
pacio de muchos miles de años y comienza con el mundo. An­
terioridad prodigiosa que, unida á lo imprevisto é inverosímil 
del acontecimiento, aumenta la evidencia de la inspiración. 

Esto merece ocuparnos un poco mas. Si un solo hombre hu­
biese predicho un suceso semejante en la víspera de su reali­
zación, como Juan Bautista, seria prodigioso ; y si lo hubiese 

1 Pensamientos. 
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predicho quinientos años antes, como Malaquias, seria de una 
fuerza infinita. «Pero aquí hay mucho mas, dice Pascal; hay 
«una cadena de hombres que por espacio de cuatro m i l años 
«constantemente y sin variación, vienen uno tras otro á prede-
«cir el mismo suceso; hay un pueblo entero que lo anuncia y 
«que subsiste durante cuatro mi l años para atestig-uar las se-
«g-uridades que de él tiene, y del cual no pueden separarlo n i 
«las amenazas n i la persecución. Todo esto es muy considera-
«ble1.» Lo hemos dicho ya2 y creemos deber repetirlo: Duran­
te toda la antig-üedad no tiene el pueblo judío mas que una 
doctrina, una política, un destino, una idea fija, que es anun­
ciar, fig-urar y esperar el MESÍAS; conservar y fécundar en su 
seno el germen de una bendición que algim dia dele difundirse 
por toda la tierra. Nada mas lo preocupa que este grande ob­
jeto, nada es capaz de distraerlo ni separarlo de él; se entrega 
á él todo entero, y, no durante tal ó cual siglo, sino por espa­
cio de cuarenta siglos consecutivos. Su paciencia y tenacidad 
en estar esperando por tanto tiempo este grande acontecimien­
to, tienen algo de la invariable repetición de los actos de la 
naturaleza y de aquel instinto augural con que dota es taá los 
animales. Abrahan, Jacob, Moisés, David , Isaías, Daniel y 
tantos otros, patriarcas, legisladores, reyes, pontífices y ana­
coretas, no aparecían de tarde en tarde mas que para repetir 
la grande esperanza y determinar y fijar cada vez mas las cir­
cunstancias y caractéres de su divino objeto. El espíritu de or­
gullo y dominación que es condición de cuanto hay grande 
entre los hombres, y que llama y arrastra al genio por vías 
incesantemente nuevas, nada puede sobre ellos: siempre se 
limitan todos al papel áe precursores, y no hacen servir la su­
perioridad tan grande de su influencia mas que para preparar 
el lugar á uno mayor que ellos. En cualquiera época en que es­
tas promulgaciones aparezcan ni uno solo de sus autores tie­
ne la pretensión de atribuirse las promesas de sus anteceso­
res ni de desesperar de su futura realización ; sino que cada 
uno de ellos se va colocando puntualmente en esa fila de he­
raldos que, de boca en boca, anuncian cada vez con mas fuerza 
la llegada de Aquel que debe cerrar su marcha, porque es su 
grande objeto... Esa profética promesa era una herencia na­
cional que cada generación transmitía á la siguiente y que se 
iba engrosando en su curso con el tributo de cada nueva pro­
fecía, con la notabilísima particularidad de que en sus mas 

Pensamientos. 
Tomo I , pág. 352, 
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bellos días de poder y de g-loria, en tiempo de sus Davides y 
Salomones, jamás pretendió el pueblo judío que iba á apare­
cer el MESÍAS, y que en sus mas apuradas situaciones, en la 
época de sus Danieles y de sus Macabeos, nunca desesperó de 
verlo llegar, hasta el momento supremo de la venida de Jesu­
cristo, en que por todas partes se le hiscala, en que parte de la 
nación reconoció con todo el mundo que había lleg-ado ya, y 
en que la restante se dispersó, y ya no ha subsistido hasta 
nuestros días mas que para manifestar á todos los pueblos de 
la tierra el prodig-io de esa concordancia, que solo él no ve 
para hacerla ver mejor á los demás. 

Ahora preg*untarémos : ¿qué significa la suerte del acaso en 
una sucesión semejante, en una sucesión tal de tiempo, en una 
persistencia tan continuada y en tal concordancia de predic­
ciones, á pesar de la inmensa diversidad de los tiempos, de 
los órganos y de las situaciones de esa invariable profecía? Si 
es casualidad, es una casualidad muy rara. 

Y á pesar de esto, hay mas todavía. 
Observad que no son las profecías la servil y monótona re­

petición unas de otras, y que ninguna de ellas describe el 
cumplimiento por entero, sino que todas contribuyen á ello 
trazando cada una un rasgo particular ó mas profundo, un 
color distinto ó mas vivo, de modo que individualmente son 
bastante significativas para tener una importancia propia de 
predicción, y sin embargo, solo su reunión abraza la plenitud 
de su objeto. Además de la inspiración particular que descu­
bre y hace ver en cada una de ellas tal ó cual faz del objeto, 
hay una inspiración general que las domina todas, que las di­
rige, las hace visiblemente converger hácia un mismo punto 
sin buscarse, y hace del todo un conjunto cuyo diseño y secre­
to solamente ella posee, hasta que la presencia del original 
viene á revelarla y justificarla. —«El Redentor del género hu-
«mano, culpable desde el pecado de Adán (dice un célebre ra-
«bino convertido, el caballero Drach), es el objeto y el fin úni-
«co de todas las profecías que concurren á señalárnoslo de una 
«manera que no podemos desconocerlo: en su conjunto for-
«man el cuadro mas perfecto, y los mas antiguos profetas tra-
«zan su primer boceto. Á medida que se van sucediendo, van 
«acabando los rasgos que sus antecesores dejaron imperfectos. 
«Cuanto mas se van acercando al cumplimiento mas animados 
«son sus colores; y, cuando está ya terminando el cuadro, des-
«aparecen los artistas. El último de ellos (Malaquías) tiene 
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«cuidado, al retirarse, de indicar el personaje (Juan Bautista) 
«que ha de levantar su velo *.» 

Cuentan que un célebre pintor de la antig-üedad, no pu-
diendo pintar como habia imaginado la espuma de un caballo, 
y fatig-ado ya de tanto trabajo y de tanta impotencia, arrojó 
incomodado su pincel sobre el lienzo, y que la casualidad hizo 
entonces admirablemente lo que todos los esfuerzos de su arte 
no hablan podido lograr. A l caer el pincel sobre la tela, dejó 
pintado en la boca del caballo un verdadero parecido á espu­
ma. La cosa no es imposible; lo que lo hubiera sido, seria que 
la misma acción de arrojar el pincel, afectuada á grande dis­
tancia, hubiese formado todo el caballo; y lo que lo hubiera 
sido mas aun, seria que el mismo pincel, arrojado muchas 
veces por varias manos y en distintas épocas hubiese produci­
do una vez una parte, otra vez otra, cada una muy distinta y 
todas acordes para componer, reuniéndolas , el asunto del 
cuadro. 

Pues bien, las profecías se hallan dispuestas de tal suerte, 
que no se puede dar mejor imág-en de lo imposible que la de 
atribuir á la casualidad su concordancia , ya entre sí, ya con 
el cumplimiento, ora todas reunidas, ora cada una en par­
ticular. 

Esta es visiblemente la obra de la inspiración , la obra de 
Dios, complaciéndose en trazar á los hombres el plan de su 
misericordia y de su salvación, con tal diversidad de instru­
mentos, tal intermitencia de acción y tal multiplicidad de to­
ques, que la maravillosa concordancia que de aquí resulta no 
pueda atribuirse ni á los caprichos de la casualidad ni á los 
cálculos de los hombres, sino al libre ejercicio de su sabidu­
ría y de su poder, tanto en la predicción como en su cumpli­
miento. 

Considerada desde este punto de vista, es la Religión un mi­
lagro continuo que llena toda la extensión de los sigios desde 
el oríg-en del mundo ; va marchando paralelamente con la na­
turaleza, y revela, lo mismo que esta última, la acción del sér 
soberano. Se halla dividida en dos grandes fases: la predicción 
y el cumplimiento. La concentra y reúne un grande y único 
objeto: JESUCRISTO, objeto de la predicción y sujeto del cum­
plimiento. En ambas fases es ig-ualmente visible la acción de 
Dios; pues si en la primera se revela 'prediciendo lo que será, 
en la segunda se mani f i es ta^ r<9^a^o lo que fue predicho. 
Por una parte prepara y por otra consuma; de un lado traza 

1 Primera carta de un rabino convertido, pág. 41. 
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el plano y de otra levanta el edificio, tan infalible en la pro­
mesa como fiel en su cumplimiento. Y sin embargo, notadlo 
bien, no es porque la acción de Dios sea realmente sucesiva, 
como nos parece; solo lo es su revelación. En sí es una misma 
obra, siempre subsistente en la eternidad de su objeto y de su 
amor, y en este sentido el cumplimiento existia antes que la 
profecía: Agnusqui occisus est ab origine mundi^. Pero como 
no existia mas que en el pensamiento de Dios, solo Dios pudo 
describirlo antes de mostrarlo, y esto es lo que llamamos ^re-
diccion. Con el fin de acomodarse á nuestra flaqueza y dispen­
sarnos este gran beneficio de su misericordia de una manera 
que nos hiciese apreciar su graciosidad y omnipotencia, plugo 
áDios, al principio, solo prometerlo, y después distribuírnoslo, 
haciéndonos ver en estos dos testimonios de su liberal omni­
potencia en los dos Testamentos, el Antiguo y el Nuevo, que él 
es su único Autor y dispensador, para que solo él fuera objeto 
de nuestro amor y reconocimiento2. No quiso que sucediera 
con la Religión lo que con la naturaleza: dárnosla y a perfec­
ta, é introducirnos en ella como un rey en su palacio entera­
mente concluido. La razón de esto es muy sencilla: la Reli­
gión tenia por objeto corregir en nosotros la naturaleza de­
gradada por el pecado; y como el pecado, origen de esta de­
gradación, era el orgullo, cuya propiedad es el atribuirse i n ­
mediatamente cuanto posee, y no reconocerse deudor de nada 
á nadie, el beneficio reparador de la Religión debía concedér­
senos sucesivamente, con lentitud y economía, á fin de que no 
nos sintiéramos nunca tentados de apropiarnos su principio, 
y que la mano que nos lo dispensa estuviera siempre visible 
sobre nosotros y nos tuviera siempre deseosos de amor y de fe. 

Por otra parte toda la Religión no es mas que un conjunto 
de promesas, de las cuales unas han de realizarse en el tiempo, 
y las otras en la eternidad. Dios nos da el cumplimiento de las 
primeras como un gaje de su fidelidad en cumplir las segun­
das, de manera que á nuestra fe no le falte nunca en qué apo­
yarse, ni tampoco en qué ejercitarse. Y lo que hay en esto de 
mas admirable es que las promesas temporales han sido como 
escalonadas de tal suerte, que por su cumplimiento sucesivo 
se ayudasen mútuamente á hacerse creer de generación en 
generación, como todas cooperan á que se crean las que han 

1 Apoc. XIII, 8. 
2 Los dos Testamentos, dice san Agustín, se dan recíprocamente testimonio; pues el 

Viego predice el Nuevo, y el Nuevo verifica la certidumbre de las predicciones del Vie­
jo, y el uno está aclamando al otro, como los dos Serafines : Santo, Santo, Santo es el 
Señor Dios de los ejércitos, llena está toda la tierra de vuestra gloria. 
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de cumplirse en la eternidad. Dios, dice muy á propósito san 
Ag-ustin, quiso portarse con nosotros como un honrado deudor 
que podria exigir que se le creyese bajo su palabra, pero que 
tratando con un acreedor desconfiado, le dice: Como V. no da 
crédito á mi palabra, voy á firmarle un debitorio para pagár ­
selo en diferentes plazos. Como se pasa una raza y otra viene 
tras ella, y todos los siglos se van pasando de esta manera, 
era menester que el escrito de Dios, y su rúbrica, si podemos 
hablar así, permaneciese inmoble, á fin de que cuantos pasa­
rían sucesivamente en este mundo pudieran leerla, y fuesen 
fieles en el camino por el que era menester andar para gozar 
de sus promesas *. 

Tales son las razones profundamente filosóficas de la econo­
mía del Cristianismo y de esa magnífica mezcla de profecías y 
cumplimientos que la compone con tanta variedad y unidad, 
con tan bello conjunto y tan preciosos pormenores, con tanta 
fecundidad y tanta sencillez. 

Si en esta grande obrase sirvió Dios de los hombres y de los 
acontecimientos, y se ocultó detrás de ellos para poner aprue­
ba nuestra fe, lo hizo como señor que es de los hombres y de 
los sucesos, obrando las cosas mas grandes valiéndose de las 
mas pequeñas, y llegando á su objeto por la hostilidad misma 
de los medios, hasta el punto de aparecerá nuestra contem­
plación al través de este ejercicio ó prueba de nuestra fe. 

Por esto acumuló en sus profecías todos los elementos que 
se oponían á la previsión natural del cumplimiento y á su fiel 
concordancia, á fin de que jamás pudiéramos atribuir á la ca­
sualidad una maravilla semejante. 

Por esto también, para que no pudiéramos ver en ello un 
concierto humano, se sirvió, para efectuar el cumplimiento, 
de aquellos judíos que no creían en él y que con su increduli­
dad deicida eran instrumentos de la Providencia, tanto mas 
fieles á sus fines cuanto mas rebeldes se mostraban á sus i n ­
tenciones : tanto mas exactos cuanto mas ciegos estaban; tan­
to mas aptos, en fin, para justificar la concordancia del cum­
plimiento con la profecía, cuanto que eran á la vez testigos 
de la profecía, ejecutores del cumplimiento, y hostiles á su 
concordancia. 

Pero ya es tiempo de justificar y completar todo cuanto pre­
cede, demostrando la realidad de esta concordancia. 

1 ¡En cuántas cosas, añade el Santo, no ha cumplido ya el Señor lo que nos tiene 
prometido! ¡Cuántas son ya las que nos lia dado en vi r tud de su firma y de su escrito! 
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§ IV. 

Todo lo que hasta aquí llevamos dicho supone la realidad 
de la concordancia de las profecías con el cumplimiento. 

Mas aquí está toda la dificultad, se nos dirá; esta es la his­
toria dd diente de OTO. Nosotros reconocemos la verdad de todo 
cuanto acabáis de establecer, y habéis probado bien, contra 
un sofista, que no hay nada mas incontestable que la certi­
dumbre de lo que se llama las profecías, su anterioridad y su 
integridad, g-arantizadas como se hallan por el testimonio mas 
brillante que es posible imaginar, por lo mismo que está inte­
resado en contra de la consecuencia que de él deducís: el 
pueblo judío.— No os ha sido menos difícil el hacernos admi­
tir la certidumbre de loque llamáis el cumplimiento, supuesto 
que forma la historia de lo que nos toca de mas cerca, nuestra 
historia doméstica, la historia del Cristianismo que nos en­
gendró y nos engendra á todos los desarrollos sociales que es­
tamos viendo;—en fin, por lo que hace á la concordancia de 
aquellas profecías con este cumplimiento, es, en efecto, un 
absurdo, cuando se considera el modo con que dichas profe­
cías están dispuestas, y el carácter extraordinario del cumpli­
miento, el decir que semejante concordancia, aun cuando fue­
se mas precisa, mas clara y mas luminosa que un axioma de geo­
metría, en rigor nada probaria.—Nosotros somos mas justos y 
menos hostiles, ó mas bien no somos nada hostiles á esta ver­
dad; nos felicitariamos de que nos las demostráseis; no espe­
ramos mas que esto, pero lo esperamos. Demuéstresenos que 
hay perfecta concordancia entre las profecías y el cumplimien­
to, y nada mas pedimos. Estamos dispuestos, y hasta compro­
metidos, por lo que precede, á deponer todo cuanto nos resta 
de incredulidad contra la verdad de este solo punto, y á ren­
dirnos con gusto, si efectivamente se nos prueba *. 

Veamos, pues; pero ante todo dejemos arregladas dos di f i ­
cultades prévias: 

1. a El verdadero texto de las profecías está en hebreo, y 
ninguno de nosotros conoce este idioma; por consiguiente, 
¿ quién nos sale garante de la exactitud de esas traducciones 
de que nos verémos obligados á servirnos, y de que no hayan 
sido adulteradas, cosa tan fácil, después del cumplimiento? 

2. a Admitiendo que queda resuelta esta primera dificultad 
1 Esto debería suceder y sucedería en efecto, sí el corazón no tomara parte en el 

ju ic io . 
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y que tenemos á la vista una versión fiel del texto, no hay tex­
to tan claro que alguna vez no necesite de interpretación, y 
la justicia nos oblig-a á reconocer esta necesidad, sobre todo 
en lo relativo á las profecías, ya porque su sentido natural se 
refiere á hábitos y costumbres que no existen, ya porque su 
sentido místico tiene relación con un órdei»de ideas relig-iosas 
que nos son mas desconocidas todavía. Por consig-uiente, ¿quién 
nos garantiza el que esta interpretación sea exacta y desinte­
resada, y que no será una vista, afectada por el cumplimiento, 
la que leerá las profecías y las teñirá de sus colores? — Fran­
camente, estas dos dificultades nos parecen insuperables. 

—Nada de esto: pocas palabras bastarán para disiparlas. La 
misma Providencia que nos conservó el cuerpo de las profecías 
proveyó á todo lo que debía facilitarnos el poderlas leer en una 
versión fiel, y á que sus interpretaciones fueran seguras é i n ­
contestables. 

Por lo que hace á la primera dificultad recordemos que la 
santa Escritura fue traducida del hebreo al g-riego por Setenta 
sabios doctores judíos, en tiempo y por órden de Ptolomeo, 
rey de Egipto, unos trescientos años antes de Jesucristo. — Hí-
zose esta traducción con todas las garantías de ciencia y fide­
lidad apetecibles; —fue admitada por todos los judíos, y de 
ella se servían cuando apareció Jesucristo, y es la que citan 
los Apóstoles que escribieron en griego;—finalmente, hízose 
sin ninguna preocupación por el cumplimiento, pues lo proce­
dió en tres siglos, y aun dado que fuese infiel, en su misma 
infidelidad su concordancia con el cumplimiento constituiría 
la profecía1.—Ahora bien; en esta traducción es donde lee­
mos las profecías. El conocimiento déla lengua griega es bas­
tante común entre nosotros, para que podamos cerciorarnos 
con facilidad del verdadero sentido de sus términos y de la fi­
delidad de las traducciones latinas y demás que sobre ella 
hayan podido hacerse.—Hasta los que no conozcan el griego 
pueden examinar la traducción latina consagrada por el con-

• Es admirable por demás la garantía providencial de la traducción de los Setenta, 
que por sí misma goza aun en el día de un crédito incontestable. En una época en que 
el griego y el hebreo eran aun lenguas vivas, san Jerónimo, tan profundamente versa­
do en ambos idiomas, desafiaba á sus adversarios á que le indicasen un pasaje cual­
quiera del griego que no se encontrase palabra por palabra en el hebreo: JEmuli nostri 
doceant, assumpta aliqua de Septuaginta testimonia, quce non sunt in Hebrceorum litteria 
(Qucust. hebr. sobre el Génesis): y todos los rabinos (Talmud, tratado Meguilla, f. 9, retro; 
—Sopherim, cap. I , g 8;— Libro lohhacin, p. 137, edic. de Amsterdam;—Libro Meor-Gne-
naim, parte Hadrat-Zekenim;—Filón, Vida de Moisés, l ib . II;—Josefo, Antigüedades, l i b . 
XI I ) , léjosde contradecir esta aserción, considerábanla versión griega de los Setenta 
como inspirada por el Espír i tu Santo.—Por lo que toca á su fecha, parece que esta tra­
ducción se hizo deliberadamente para ser como la salvaguardia y el baluarte de la i n -



— 135 — 
cilio de Trento bajo el nombre de Vulgata, y que ofrece las 
mismas g-arantías que los Setenta. El origen de esta traducción 
se remonta hasta el primer siglo de la Ig-lesia, cuando las len­
guas latina, griega y hebrea estaban en recíproco comercio, y 
era imposible cometer ningún desliz sobre sus respectivas 
significaciones. Por esta traducción se hacian en las asambleas 
de los fieles las lecturas públicas de los escritos de los Profetas 
y de las memorias de los Apóstoles, de que nos habla san Justi­
no, Apol. I , n. 67. Mas adelante, esta traducción fue revisada 
y pasada por el crisol de la ciencia filológica por san Jeróni­
mo, que la comprobó con el texto de los Setenta, el Hebreo, y 
el Caldeo, y publicó luego una versión mas correcta y escru­
pulosa que mereció el sufragio de los mismos judíos y la apro­
bación de san Agustín *. Esta es la traducción de que nos es­
tamos sirviendo todos los días, y está aprobada y recomenda­
da por el concilio de Trento. La Vulgata y los Setenta nos dis­
pensan, por consiguiente, de recurrir al Helreo, y nos ofrecen 
todas las garantías apetecibles. A los que no procuran exage­
rarse las dificultades, estas explicaciones deben bastarles. 

La segunda dificultad, que tiene por objeto la interpreta­
ción de los pasajes en sí mismos, es también muy fácil de re­
solver. Para simplificarla, consentimos en privarnos de todas 
las profecías cuyas apariencias fueren dudosas, aun cuando 
una interpretación profunda nos conduciría infaliblemente á 
un sentido favorable, y hay muchas que presentan este ca­
rácter y en las cuales se halla la expresión de la verdad cris­
tiana.—Hacemos el sacrificio de estas para fijarnos tan soleen 
las que brillan por sí mismas y á las que no hay necesidad 
mas que de citar y dejar hablar.—Y en fin, nos compromete­
mos á aducir, en apoyo del sentido que ellas nos ofrezcan, el 
testimonioy asentimiento de los mismos judíos, en lo que haya 
de mas autorizado entre ellos , principalmente sus paráfrasis 
caldáicas%. 

tegridad de las divinas Escrituras contra todos los fraudes que podrían haber int ro­
ducido en ellas los grandes intereses de que mas adelante debian ellas decidir. Si este 
fraude se hubiera afectuado, cualquiera que hubiera sido la mano que lo hubiera co-
laetido, se hubiera hecho público desde luego á causa de la grandísima publicidad que 
se dió á las Escrituras con esta versión, y la facilidad de comparar siempre á los Se­
tenta con el hebreo y recíprocamente. Esta reflexión es de san Jerónimo: Post Septua-
ginta, á ice ,n ihü in sacris litleris potest imrnutarivel pervertí, quin eorum translatione om-
nis fram et dolus patefiat. Lo mismo piensa san Hilario (super Psalm. n , et cxxxi, 24.) 

Hemos sacados los materiales para esta erudita nota de la Primera caria de un rabino 
convertido, pág. 39 y 40. 

1 De doctrina christiana, lib. V I I I , cap. 5. 
3 Las pam/msís caWáícas son también una de esas garant ías que podemos llamar 

providenciales. Son unas traducciones de varias partes de la santa Escritura en len-
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Esta última g-arantía lo desvanece todo, así la primera como 

la segunda dificultad. 
Entremos, pues, en materia. 
Antes de abrir el libro de las profecías, debemos observar un 

fenómeno que por sí mismo ha excitado ya nuestra atención, 
j es que la verdad que vamos buscando brilla en torno de es­
te libro, formándole una especie de auréola luminosa que re­
vela y comienza el prodigio que se oculta en su interior. 

En estos mismos Estudios, prescindiendo de toda autoridad 
sagrada y valiéndonos nada mas que de pruebas exclusiva­
mente profanas, hemos establecido ya el hecho de que antes de 
la venida de Jesucristo todas las naciones de la tierra espera­
ban , sobre la fe en los antig-uos oráculos, á un Enviado del 
cielo que debiaregenerarlas; 

Y que el punto del g-lobo donde este Enviado debía aparecer 
y del cual debía partir la regeneración , estaba en Oriente pa­
ra todos los pueblos de Europa , y en Occidente para los de la 
India, es decir, para todos, unos y otros, entre la Europa y el 
Asía Mayor, y expresamente en la Judea POLO.DE L A ESPERANZA. 
DE TODAS LAS NACIONES *. 

Lo declaran en términos formales Voltaire, Volney y Bou-
lang-er. Conforme á las tradiciones llaman á este Enviado gran 
Mediador, — Juez final, — Salvador futuro, —Rey, —Dios con-

guas caldea y siríaca para el uso del pueblo judío, que, después de su cautiverio, se ha­
llaba mas familiarizado con estos idiomas que con el hebreo. Estas traducciones son 
ocho, y los judíos las llaman Targum, interpretación ó traducción. Se las llama también 
paráfrasis, porque van acompañadas de glosas ó comentarios. Parece que las Targum ó 
paráfrasis caldeo-siríacas no se hicieron hasta cuatrocientos ó quinientos años después 
de Esdras, es decir, por los tiempos de la'venida de Jesucristo. Según la tradición de 
los judíos, Onkelos. autor de la primera paráfrasis sobre el Pentateuco, era contemporá-
meo de Gamaliel el Antiguo, en cuya escuela hizo san Pablo sus estudios; la segunda 
paráfrasis sobre los Pro/eías es de Jonathan-ben-Uzzel, que fue discípulo de Hi l l e l , 
muerto, poco mas ó menos, en la época del nacimiento de Jesucristo, y las demás son 
posteriores.—Los judíos respetan estas paráfrasis cási tanto como al mismo texto he­
breo, y los rabinos se Convinieron en hacer creer á la generalidad que estas obras t ie­
nen un origen igual al de los Libros sagrados. Es muy fácil comprender las ventajas 
que importan á la verdad cristiana estas traducciones cuyo sentido es conforme con 
el texto original y la versión de los Setenta, con los cuales constituyen una triple ga­
rant ía . Gonócense además por ellas muchas antiguas costumbres de los judíos que 
ayudan á ilustrar la inteligencia de los Libros santos. Pero la principal ventaja que 
puede sacarse de ellas es que la mayor parte de las profecías relativas al Mesías están 
tomadas por los autores de estas paro/Vasís en el mismo sentido que nosotros les damos. 
Semejante autoridad es un argumento incontestable contra los judíos, supuesto que 
atribuyen á las Targum la misma autoridad que al texto hebreo. No es menos fuerte 
este argumento contra los incrédulos, pues el testimonio que da de la verdad de las 
profecías y el apoyo que presta á su interpretación son enteramente ajenos al conoci­
miento del cumplimiento, y provienen del mas antiguo y mas puro origen de las t ra ­
diciones judáicas . 

1 Boulanger. 
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quistador y legislador,—que delia resucitar la edad de oro y res­
catar á los hombres del imperio del mal. 

Plutarco por las tradiciones eg-ipcias,—Sócrates (2.° Alcibía-
des) entre los grieg-os , —Virgi l io , Cicerón , Tácito y Suetonio 
entre los romanos , — Confucio y las tradiciones chinas estu­
diadas en sus fuentes por Abeldé Rémusat, las tradiciones me­
jicanas publicadas por Humboldt; — hé aqu í , limitándonos á 
las mas notables, las particulares garantías déla verdad de es­
te hecho reconocido y atestig-uado por la misma incredulidad. 

Este hecho contiene implícitamente la verdad de las profe­
cías, como los rayos del sol bañando la cumbre de las monta­
ñas suponen su disco , aun cuando no esté todavía sobre el ho­
rizonte. 

Todas estas tradiciones tan unánimes en su universal dis­
persión , parten necesariamente de un oríg-en común , cual­
quiera que sea el punto á que se refieran , y este origen apa­
rece siempre en toda su plenitud y espontaneidad en el seno 
de la nación judía, la mas antigua, la mas directamente inte­
resada en el objeto de semejantes tradiciones, puesto que de­
bía salir de ella ; y, en fin , la única que indica visiblemente 
en sus Profetas y en los escritos de estos, los oráculos origina­
les de esa expectación universal. También Tácito nos dice que 
su origen se hallaba en antiguas y sagradas escrituras , anti-
quis sacerdotum litteris contineri, lo cual se refiere visiblemen­
te á los libros de los judíos *. 

Pero ¿de qué modo había podido esta creencia penetrar en 
los demás pueblos? Fácil es contestar á esta pregunta, si se 
atiende : — 1.° á que las primeras profecías se remontan al orí-
gen del mundo , y que cada rama de la gran familia humana, 
al separarse del tronco, debió llevarse consigo esta esperanza, 
alimentada por los males que esta debía remediar ;—2.0áque 
en lo sucesivo los sabios de todas las naciones fueron á beber 
en aquella misma fuente original, engrosada con los oráculos 
posteriores, y debieron enseñar luego á sus conciudadanos 
una creencia que á todos igualmente interesaba; — 3,° á que 
los j udíos, cautivos por mucho tiempo en el Egipto y en la Cal­
dea, debieron dejar en estos países la impresión de esta creen­
cia, sobretodo habiendo uno de sus mas grandes profetas, 
Daniel, publicado por aquel tiempo y en la corte de los reyes 
de Babilonia y de Asiría sus mas magníficas predicciones. las 
cuales causaron tanta sensación, que mas tarde Alejandro el 

1 Lo declara formalmente el historiador Josefo, que aludía á estos oráculos , como 
Tácito y Suetonio, y los aplicaba, como ellos, á Vespasiano. 
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Grande , particularmente desig-nado en una de ellas, fué á Je-
rusalen para conocerlas ; — 4.° en fin, á que después de las úl­
timas profecías y durante los cuatro ó cinco sigdos inmediata­
mente anteriores á Jesucristo , estos mismos judíos se disper­
saron en colonias por todas las partes del mundo, desde don­
de iban todos los años á Jerusalen ; y á que en este flujo y re­
flujo, como también por la sublime sing-ularidad de su culto, 
debieron llamar la atención y penetrar á los pueblos , que re­
coman , del conocimiento de las profecías en que estaban ya 
imbuidos , y que interesaban á todas las naciones por el gran­
de acontecimiento que tenían por objeto. 

Hé aquí cómo se explica perfectamente la universalidad de 
la expectación de un Salvador de la raza humana, por deriva­
ción del origen profético que observamos en el pueblo judío. 

Para dar, pues, á las profecías su verdadera importancia, es 
menester escucharlas acompañadas de la multitud de ecos re­
petidos por todas las tradiciones del universo , y formando en 
torno suyo otras tantas opiniones legítimas y otros tantos tes­
tigos irrecusables de su imponente realidad. En una palabra, 
el prodigio existe ya para nosotros confusamente en el exte­
rior ; solo se trata de conducirlo á su verdadero origen, y de 
verlo salir del libro que lo contiene. • 

Abramos, pues, este libro extraordinario que, después de ha­
ber llenado al mundo antiguo con la fama de sus oráculos, 
llena todavía al mundo moderno con su cumplimiento. 

Las profecías, como hemos observado ya, se nos presentan 
como un cuadro en el que la intención del pintor está al prin­
cipio expresada como un gérmen, —en el que la vemos suce­
sivamente irse desarrollando, precisando y formulando con 
claridad,— revestirse de formas y colores, — salir en cierta 
manera del lienzo , aquí por un rasgo, allí por otro, — calen­
tarse y animarse,—y, después de haber recibido bástalas par­
ticularidades mas significativas de la vida y de la acción que 
ella debe reproducir, esperar velada el gran día de la exposi­
ción, en que la presencia misma del original vendrá á hacer 
brillar el prodigio de la semejanza. 

Nosotros que estamos ya iniciados en el conocimiento del 
original, y que podemos reconocerlo al mas pequeño rasgo, 
entremos, por decirlo así, en el taller del pintor, y asistamos á 
todas las gradaciones de la formación de su obra. 

I . El primero de todos y como el embrión profético se en­
cuentra en el versículo 15 del capítulo m del Génesis. A l mis-
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mo. momento de la caida del primer hombre por las asechan­
zas del demonio, representado bajo la fig-ura de la serpiente, 
ejerciendo Dios los castigos de su justicia sobre los culpables 
y su posteridad, insinúa la reserva de una reparación futura 
que hará al hombre victorioso de su enemigo: «Entonces el 
«Señor Dios dijo á la serpiente... Enemistades pondré entre tí 
«y la mujer, y entre tu linaje y su linaje: ELLA QUEBRANTARÁ. 

« T U CABEZA, Y TÚ PONDRÁS ASECHANZAS Á SU CALCAÑAR.» Hé aquí 
el texfo de la Vulgata: Inimicitias pomm inter te et mulierem, 
et semen tmm et semenillius: IPSA conteret caput tuum, et tu in-
sidiaieris calcáneo ejus. 

Indudablemente somos los primeros en reconocer que , to­
mada aisladamente y hecha abstracción de todas las de­
más , esta primera indicación profética no merecerla qui ­
zás que nos fijásemos en ella; pero no juzgarémos así cuan­
do veamos la conformidad de desarrollo que existe entre 
ella y las siguientes. Esto nos obliga desde ahora á insistir 
en hacer ver en este primer gérmen la intención y la ten­
dencia con que el objeto va á manifestársenos cada vez mas 
distinto. 

I.0 El autor de la caida, la serpiente, es aquella cuya cabe­
za debe ser quebrantada por el calcañar de su víctima , y que 
no podrá hacer mas que poner asechanzas contTSi este calcañar 
vencedor. Evidentemente es esta la mas alta expresión de la 
reparación por aquella víctima, que es el hombre. 

2. ° No será Adán ni Eva directamente quien alcance 
esta victoria, sino que debe salir de su descendencia, se­
men , y por consiguiente su cumplimiento está oculto en el 
porvenir. 

3. ° No débia salir de la descendencia del hombre , n i de la 
descendencia del hombre y de la mujer: sino ¡ cosa singular y 
bien expresa! de la descendencia de la mujer, SEMEN M U L I E R I S . 
La misma mujer en uno de sus descendientes, seg-un los Se­
tenta y la Vulgata (IPSA conteret), será quien obre esta revolu­
ción 1: intención evidente de hacer de la reparación la antíte­
sis de la caida; y como solamente la mujer había hecho y trans­
mitido el mal induciendo el hombre á pecar, hacer que tam­
bién ella sola trajese y transmitiese el remedio. Á esto alude 
san Pablo en su carta á los Gálatas cuando dice : « Cuando v i -
«no el cumplimiento de los tiempos, envió Dios á su Hijo, he-
« cho de mujer, para redimirnos:» A t ubi venityrienitudo tempo-

1 Está reconocido por todos sin contestación que en el hebreo ipsa se refiere á semen 
y no kmulier; pero es el mismo pensamiento mas aclarado en la expresión. 
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ris, misit Deus Pil ium stmm, FACTUM E X M U L I E R E . . . irí redime-
ret, etc. *. 

Se dirá que semejantes interpretaciones son interesadas; y 
aun cuando se desprenden efectivamente del asunto, se nece­
sitan los ojos de un cristiano para descubrirlas , y el calor de 
su celo para fecundarlas. 

Contestarémos de nuevo que no hay nada de esto, y que bas­
ta conocer la conformidad de esta primera profecía con las si­
guientes , para sentirse llevar retroactivamente á buscar en 
ella lo que muy pronto se v a á desprender naturalmente de ella. 

Añadirémos además, lo cual desvanece todo asomo de pre­
vención, que las anticuas paráfrasis caldáicas entendieron co­
mo nosotros que se hablaba en este pasaje del Mesías que ha­
bla de venir, como dice san Pablo, en la plenitud de los tiem­
pos. La paráfrasis de Jonathan-ben-Uzzel dice en efecto : «Á la 
«verdad habrá un remedio para ellos (Adán y Eva), pero no 
« para tí, pues te quebrantarán con el calcañar. » —Y la pará­
frasis de Jerusalen añade: « Es decir , en el fin de los dias, en 
«los dias del REY-MESÍAS 2 . » 

En fin, recordemos la admirable conformidad de la fábula 
g-rieg-a de Prometeo, según Esquiles, y de la egipcia de Isis y 
Tifón, según Plutarco, con ese pasaje del Génesis; conformi­
dad tan grande, según hemos demostrado ya en otra parte de 
los presentes Estudios (tomo I , p. 468 y sig.), que es imposi­
ble que la razón mas desconfiada no suscriba á la interpreta­
ción que de ellaacabamos de deducir. Para adquirir conciencia 
de esta verdad debe el lector volver á leer la parte de nuestro 
trabajo á que hacemos referencia, el cual no podemos repro­
ducir aquí ni en compendio, porque lo debilitaríamos, ni en 
su totalidad, porque nos extenderíamos demasiado; pero que, 
sin embargo, importa tener presente, pues sirve de poderoso 
justificativo á una interpretación tan útil á la causa de nues­
tra fe, que se la creería inspirada por una prevención toda 
cristiana, y que es , no obstante, tan independiente de ella, 
que la encontramos mas explícita y mas favorable todavía en 
los escritos de los paganos. Para quedar convencido, no se ne­
cesita, sobre este particular, mas que un poco de perseveran­
cia y algún esfuerzo de atención ; y por cierto que el asunto 
vale mucho la pena, aun cuando no fuera mas que á título de 
curiosidad. 

1 Galat. i v , 4. 
s Disertación sobre el Mesías, por Jacquelot. — Primera carta de un rabino convertido, 

p. 57.—Traducción poliglota de las paráfrasis, por Walton. 
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11. Pasemos á la segrmda profecía. 
Seg-un la primera, el vencedor de la serpiente debe salir de 

la descendencia de la humanidad en g-eneral, aunque particu­
larmente de la mujer. 

Vamos á yer ahora irse particularizando cada vez mas la ge­
neralidad de aquella predicción. 

De toda la humanidad, llamada de este modo á producir u l ­
teriormente su Libertador, va Dios á tomar un solo hombre, 
Abrahan, y con este hombre va á formar un pueblo distinto ; 
y de este pueblo, cuya especial misión será anunciarlo antes y 
servirle de testimonio después, debe salir aquel Descendiente 
de la mujer por quien debe efectuarse la salvación del g-énero 
humano. 

«El Señor Dios dijo á Abrahan : Sal de tu país y de tu pa­
ren te la , y marcha á la tierra que te mostraré. — Yo haré sa-
«lir de tí tm granpnello. —Y todas las naciones de la tierra se-
«.rán benditas EN T Í . » — I N TE lenedicentur nniverse cognationes 
terree. (Genes, x n , 3). 

Mas adelante y después del sacrificio de Isaac, se renueva á 
Abrahan la misma promesa con mas fuerza y precisión. 

«Por mí mismo he jurado, dice el Señor, por cuanto has 
«hecho esta acción, y no has perdonado á tu hijo único por 
«amor de m í : te bendeciré; — y multiplicaré tu descendencia 
«como las estrellas del cielo, y como la arena que está á la r i -
«bera del mar ;—tu posteridad poseerá las puertas de sus ene-
«mig-os \ — y en T U SIMIENTE serán benditas todas las naciones de 
«la tierra.» — Benedicentur I N SEMINE TÜO omnes gentes térra. 
(Genes, xxn, 18). 

¡Sublime operación! Como consecuencia de la primera pro­
mesa, y para preparar msiblemente desde léjos su realización, 
al intento crea Dios un pueblo. Á este efecto toma un hombre 
como si fuera \m pedazo de marmol, como si fuera una cantera, 
seg-un la enérgica expresión de Isaías, en el cual va á tallar ó 
de la cual va á extraer1 todo ese gran pueblo que no debe pa­
recerse á ning-un otro, ni en los tiempos antiguos ni en los mo­
dernos; y que será el depositario, el instrumento y el perpé-
tuo testimonio de la bendición que debe algún dia derramar­
se sobre todas las naciones. 

Todas las naciones de la tierra serán benditas EN T Í , — E N T U 
S I M I E N T E . — Tal es el objeto preciso y definitivo de la elección 

1 Attendite ad petram unde eweisi eslis, et ad cavernam laci, de qua prceciii estis. Atlundile 
ad Abraham pairem vestrum, et ad Saram quee peperit vos : quia unwn vocavi eum, et bene-
dicci ei, et multiplicavi eum. (Isai. L I , 1, 2). 

1^ ESTUDIOS FILOSÓFICOS. — T. I I I . 
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de Abrahan y de la formación del pueblo judío. No se hace 
esta elección por él ni por un favor caprichoso y gratuito, sino 
para que sea un instrumento y sirva á la manifestación de los 
desig-nios de la misericordia de Dios sobre la humanidad en ge­
neral, para nosotros los gentiles y para todos los humanos en­
tresacó Dios de la humanidad á este pueblo como un plantel 
escocido y cultivado con esmero , del cual debia salir a lgún 
dia el tallo bendito, en el cual todos seríamos ing-ertados; á 
todos los hombres y á todos los pueblos amaba Dios y tema á la 
vista en solo Abrahan y en solo el pueblo jud ío ; el Antiguo 
Testamento no era mas que el preámbulo del Nuevo, y los j u ­
díos comopueUo deDios, no eran mas que mnculaciones respecto 
de todas las naciones de la tierra llamadas k recoger la heren­
cia del Testamento. Así es como debe entenderse la elección del 
pueblo judío respecto de la vocación de los gentiles, y como 
debiendo absorberse en esta vocación, para la cual tan solo se 
hizo aquella. Por no haber comprendido el pueblo judío las 
cosas de este modo, incurrió en la orgullosa pretensión de do­
minar toda la tierra, y el efecto de esta obcecación carnal íue 
verse rechazado de la salvación común. Por no haberlo tam­
poco comprendido así la incredulidad, se escandaliza de la 
conducta privilegiada de Dios con ese pueblo únicamente, du­
rante los tiempos antiguos. ¡Ciertamente! El estado miserable 
de este mismo pueblo en los tiempos modernos, en el seno de 
la bendición universal, de la cual solo él está excluido, es muy 
á propósito, sin embargo, para demostrarnos que no era para 
él solo que Dios se servia de él de esta suerte, y que los verda­
deros herederos de Abrahan no tanto son los judíos como los 
cristianos, ya sean judíos, ya gentiles1. . . 

Pero ¿por qué, se dirá, se sirvió Dios así del pueblo judio ^ 
¿Qué necesidad tenia de semejante intermediario? ¿No podía 
por ventura llamarnos inmediatamente y sin tantos rodeos á la 
salvación que nos tenia reservada? 

Indudablemente: Dios podia valerse de mi l otros medios, 
podía hasta prescindir de todos ellos, y nada hubo que sea ne­
cesario en sí por respecto al camino que ha seguido; pero si 
consideramos que á nosotros era á quien convenia que obrase 
de manera que lo viéramos olrar lo suficiente para reconocer 
su providencia, sin sentirnos no obstante obligados irresisti-

> Todas estas ideas están contenidas en aquellas palabras de san Juan Bautista: 
«Haced fruto digno de penitencia. Y no queráis decir dentro de vosotros : Tenemos a 
«Abrahanpor padre. Porque os digo, que poderoso es Dios para levantar hijos a Abrahan 
«de estas piedras.» (Matlh. n i , 8,9). 
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blemente á ello, admirarémos la sabiduría de este plan de la 
Religión. La salvación que Dios nos reservaba, para hacerse 
mas clara j sensible, y para dar lug-ar á nuestro amor y á nues­
tra te, sm los cuales no podia aprovecharnos, debia ocultarse 
a nuestras miradas, debia irse anunciando, preparando y per­
sonificando desde léjos con una acción libre y visiblemente 
providencial: hé aquí el motivo de la elección de Abrahan 
de la distinción del pueblo judío y de la predicción del objeto 
por que ambas cosas se hicieron. 

Por otra parte, el hecho justifica la i n t e n c i ó n . - L a forma­
ción especial del pueblo judío para obrar mas adelante la con­
versión de los g-entiles, y la predicción de este doble hecho y 
de su intención, revelada muchos sig-los antes de que se veri-
íicase, constituyen una grande y bella profecía que revela la 
intervención de la Divinidad en todo, y sirve de fundamento á 
nuestra fe. 

El gran retorno de toda la humanidad á la unidad de la ley 
santa, después de los extravíos cada vez mas deplorables en 
que cada pueblo se iba perdiendo bajo el politeísmo, estaba 
incontestablemente fuera del alcance de toda previsión de to­
da verosimilitud y hasta de toda posibilidad ; v sin embarg-o 
se predice aquí dos mil años antes de suceder, "y se repite en 
las demás profecías con una constancia infatig-able. 

Debiendo salir esta revolución extraordinaria especialmente 
del pueblojudío, pueblo singular entre todos los pueblos y 
debiendo salir este pueblo en particular de Abrahan, escog-ido 
de entre todos los hombres, se aumenta con esto considera­
blemente la divina singularidad de la predicción. 

¡Con qué constancia de intención se sostiene este plan ' 
Abrahan tuvo dos hijos: antes de la elección de Abrahan la 

profecía se aplicaba á estos dos hijos lo mismo que á todos 
los hombres ; pero así como Abrahan fue escog-ido entre todos 
los hombres, Isaac fue escogido entre los hijos de Abrahan y 
la divina promesa se fijó en particular en él v en él solo. ' 

«De Isaac, dice Dios á Abrahan, saldrá la descendencia que 
«debe llevar tu nombre.» (Genes, x x i , 12). 

«Yo seré contig-o y te bendeciré, dice Dios después á Isaac 
«para cumplir el juramento que prometí á Abrahan tu padre' 
«—Multiplicaré tu posteridad como las estrellas del cielo y 
«serán Mnditas en T U SIMIENTE todas las gentes de la tierra >> 
(Genes, xxvr, 3, 41). 

, , , . . ^Mfel ' e l10í ro1hi¿ode Abrahan, es objeto de una predicción especial. aY aun al 
<rtujo de la esclava lo liare caudillo de un gran pueblo, dice el Señor ú Abra'an, porque 
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La misma elección se verificó entre los hijos de Isaac. Eran 

dos: Esaú y Jacob; y á Jacob en particular es á quien pasa la 
antigua promesa: 

«Yo soy el señor Dios de Abrahan tu padre , y el Dios de 
«Isaac.. . : tu posteridad será numerosa como el polvo de la 
«tierra..., y serán benditas en t i y en TU SIMIENTE todas lasfa-
«müias de la tierra.» (Genes, x x v m , 13, 14). 

Observad que para dar á esta elección de Isaac primero y 
lueg-o á la de Jacob un carácter mas providencial y mas libre­
mente electivo, se invierte el órden natural de las cosas. La 
ancianidad de Sara se bace fecunda en detrimento de Ismael, 
y la sorpresa hecha á Isaac de su bendición en favor de Jacob 
la quita á Esaú, á quien naturalmente correspondía como pri­
mogénito 4. 

La fuerza de esta profecía repetida en los mismos términos 
á Abrahan, á Isaac y á Jacob: I n semine tuo denedicentur omnes 
gentes, está, como hemos notado ya, en esa vocación de los gen­
tiles anticipada en dos mi l años, y precisada en el canal por 
donde debe efectuarse: el pueblo judío.—En estos solos tér­
minos es prodigiosa. — Pero tendría un carácter mas signifi­
cativo si la palabra semen, empleada también en la primera 
profecía, debiese entenderse, como dice Sacy, de un descen­
diente individual y particular, que seria el Cristo. 

Sin embargo, así es como la resuelve un célebre intérprete, 
profundamente versado en la lengua , las costumbres y tradi­
ciones de los hebreos, san Pablo : «Las promesas, dice el gran-
«de Apóstol, fueron hechas á Abrahan y á su simiente. No dice: 
«Y á las simientes, como hablando de muchos, sino como DE 
« U N O : Y á T U SIMIENTE, qne es Cristo2.» 

«es hijo tuyo... Este será un hombre fiero ; levantará las manos contra todos, y todos 
«alzarán sus manos contra él, y plantará sus tiendas Trente á frente de todos sus her­
m a n o s . » [Genes, x x i , 13; x v i , 12). Predicción terrible, en la cual es imposible no reco­
nocer al pueblo ismaelita ó árabe, que se la ha aplicado siempre á sí mismo. 

1 Es verdad que habia vendido su derecho de primogenitura; pero el engaño no por 
esto existia menos respecto de Isaac. — Esta supercher ía , como otros m i l rasgos de la 
Biblia, ha escandalizado á muchos talentos superficiales ; pero todas estas sombras se 
desvanecen ante una distinción que es muy natural. Entre los acontecimientos huma­
nos hay siempre dos cosas ; la libertad del hombre que puede obrar el mal, y la provi­
dencia de Dios que, por este mismo mal que reprueba, va al bien que se ha propuesto. 
No existe solidaridad entre ambas cosas, y el bien que saca Dios de nuestras malas pa­
siones no las justifica, como n i por estas tampoco puede acusarse áDios. Así es como la 
revolución francesa, tan fecunda en crímenes como fue, funcionó, por decirlo así, en las 
manos de Dios como una máquina terrible de justicia y de purgación, sin que pueda 
decirse que los verdugos estuvieron exentos de responsabilidad, así como las víct imas 
no dejaron de adquirir el mérito de su expiación, y Dios permaneció en su gloría y su 
santidad inefables. 

2 Galat. n i , 16. 
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El Apóstol no hacia mas que salvar el equívoco, y no daba 

por esto un nuevo sentido que no fuese conocido en el leng-ua-
je ordinario. Tenemos de ello una prueba clara en este célebre 
pasaje del libro de los Reyes: «Y cuando tus dias fueren cum-
«plidos (dice el Señor á David hablando de Salomón), y durmie-
«res con tus padres, levantaré en pos de tí un hijo tuyo, que 
«procederá de tus entrañas, y afirmaré su reino. Este edificará 
« un templo á mi nombre1.» 

Pero las profecías van explicándose cada vez mejor por sí 
mismas, y la interpretación que acabamos de presentar va á 
salir como de su oscuridad en la tercera profecía. 

I I I . Esta tercera profecía es la de Jacob. 
Hemos visto ya la predicción, cuyo objeto es la salvación de 

todas las naciones, particularizarse de todos los hombres en 
Abrahan, Isaac y Jacob. Pero á diferencia de Abrahan é Isaac, 
que no habían dejado mas que dos hijos, Jacob deja doce: 
¿cuál de estos doce hijos será el heredero de las divinas pro­
mesas? Los peligros de error, humanamente hablando, se mul­
tiplican. Sin embargo, la predicción, léjos de envolverse en 
términos equívocos para evitarlo, va á hacerse mas precisa y 
mas claramente indicativa que nunca. 

«Y Jacob llamó á sus hijos y les dijo : Reunios todos para 
«que pueda deciros lo que os ha ;de suceder en los últimos 
«dias.» 

Lo que vamos áoir es, pues, una profecía, y una profecía re­
lativa al fin de los judíos. Este fin lo conocemos ya por las pro­
fecías que preceden : pero veamos lo que de él va á decir esta. 

Todos los hijos de Jacob son como revistados por el santo 
Patriarca, y cada uno recibe su parte de proféticas bendicio­
nes. Al lleg-ar á Judas , las palabras del venerable anciano to­
man otro tono , y dice: 

«Y tú, Judá , te alabarán tus hermanos : tu mano se pondrá 
« en las cervices de tus enemig-os; los hijos de tu padre te ado­
b a r á n . — J u d á es un cachorro de león; á la presa subiste, 
«hijo mió, reposando te acostaste como león y como leona.— 
«—¿Quién le despertará? 

«iVo será quitado de Judá el cetro, y habrá siempre caudillos 
« de su raza hasta que venga EL QUE H A DE SEE ENVIADO, Y ÉL SE-
« K Á L A EXPECTACIÓN DE LAS GENTES \ » et ipse erit expectatiogen-
tium, seg-un los Setenta; ó bien lo que es mas expresivo toda-

1 Suscitaba semen tuum post te, q uocl egredietur de útero tuo, et firmaba regnum ejus. Ipse 
wdificabit damum namini mea. (TI Reg. v n , 12). 
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VÍa, «Y ÉL SERÁ L A CONGREGACION DE LAS NACIONES '.y> Qt I p S l U S 
e r i t congregatio gentium. (Genes, X L I X , 8̂  9, 10 1). 

Mas adelante, continuando el Patriarca en predecir la suer­
te futura de cada uno de sus hijos , de repente se interrumpe 
entre Dan y Gfad,y hablando consig-o mismo exclama:—«¡Tu 
«SALVADOR E S P E R A R É , SEÑOR!» (Genes, X L I X , 18). 

Finalmente, hablando á José : «Las bendiciones de tu pa-
« dre fueron confortadas con las bendiciones de los padres de 
« é l : hasta que VINIESE E L DESEO DE LOS COLLADOS E T E R N O S . » 
(Genes, X L I X , 26). 

Hé aquí la profecía de Jacob. 
Toda la antig-üedad judáica se resume en una sola voz para 

reconocer en ella al Mesías. Todo en ella es terminante^ y son 
inútiles los comentarios. El objeto de la predicción es idéntico 
al de las profecías anteriores: la salvación del mundo , la con­
versión de todas las naciones al Dios verdadero. Pero ¡cuánto 
mas claros y explícitos son todos sus rasgos !—Esa posteridad, 
QSQ semen, que era colectivo y equívoco, se ha desprendido, 
precisado y personificado, y se ha convertido en SCILO, el M E ­
S Í A S , QUI MITTENDÜS EST; la palabra hebrea tiene todos estos 
significados 2. — En é l , semen de Abrahan, de Israel y de Ja­
cob ; en é l , semen de la mujer , todas las naciones serán condu­
cidas d la unidad de un solo rebafw; él será la expectación de to­
das las gentes. — Él, en fin, él, Salvador enviado de Dios, será 
también y particularmente la expectación de Jacob : SALUTARE 

T U U M EXPECTABO , D O M I N E 3! 
Pero no solamente son mas acabados los mismos rasgos que 

en las profecías anteriores, sino que se añaden otros nuevos 

1 Jacob continúa inmediatamente teniendo la vista fija en el Mesías : Atará á la v i ­
ña su pollino ,y á la vid , ó hijo mió, su asno. Lavará en el vino su vestido , ó en la sangre de 
uvas su pálio. Mas hermosos son sus ojos que el vino, y sus dientes mas blancos que la leche. 
Todo lo que se sigue, aunque oscuro en si, no debe dejarse pasar desapercibido á causa 
de su conjunto, pues demuestra toda la importancia que da el Profeta á este objeto en 
su sublime exaltación. Judá desaparece y domina el Mesías, cuya visión absorbe el en­
tusiasmo del anciano. 

3 Lastres paráfrasis caldáicas Onkelos, Jonathan y la de Jerusalen, aplican esta 
profecía al Mesías, al cual entienden por la palabra Scilo;—en el tratado Bereschü Rab-
ba, se lee: Hasta que venga SCILO, que es el MESÍAS;—en el libro Bereschit Ketzara, sect. 79, 
se lee: Hasta que venga SCILO, porque ha de suceder que las naciones del siglo traerán pre­
sentes al MESÍAS, hijo de David;—este es igualmente el modo de pensar del rabino K i m -
M , en su libro de las raíces de las palabras sobre SCILO, quien nos dice que es una pro­
fecía que habla del Mesías.—A estos pueden juntarse los RR. Isaac, Abrabanel, Salo­
món , Recchai, Lipman en su NUzacon; el Talmud sobre el Sanhedrin, cap. 2; el R. Isaac 
en su Escudo de la fe, part. 1, cap. 14; en una palabra, todo lo que hay de mas conside­
rable en la antigüedad rabínica. 

3 Todos los antiguos judíos aplicaron igualmente al Mesías estas palabras de Jacob, 
y el autor de la paráfrasis caldáica, On/ceZos, hasta le hace añadir que no espera la l i -
hertad de su pueblo de Gedeon ni de Sansón, sino del Cristo que le fue prometido. 
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no menos luminosos. — El principado , el cetro, en la tribu de 
Judá , HASTA QUE VENGA (doñee veniat) aquel Mesías , expecta­
ción, centro de congregación y salud de todas las naciones, — y 
cuando haya venido, este cetro perdido para siempre. — ¡Qué 
precisión tan luminosa! 

Y ¡qué fiel cumplimiento ! Todo el mundo sabe , en efecto, 
que la tribu de Judá tuvo siempre la preeminencia en el pue­
blo judío durante los tiempos antig-uos ; que tenia el privile­
gio de darles jefes, reyes, y, en fin, mas tarde su nombre; y 
todo esto desde la bendición de Jacob , bendición tanto mas 
providencial y profética, cuanto no era natural, pues Judas 
no fue el primogénito 

No es menos incontestable que este cetro, siempre constan­
te en Judá, se le quitó cuando el advenimiento de Jesucristo, 
con una coincidencia notable que justifica al pié de la letra el 
doñee venial de la profecía.—Todas las historias profanas ates­
tiguan este hecho. — Por su supremacía se hablan arrogado 
los romanos mas de un derecho ; pero el pueblo judío tenia 
siempre su rey que era aliado de Augusto y que aun ejer­
cía los derechos mas importantes de la soberanía. La primera 
usurpación que cometió Augusto de estos derechos fue man­
dar hacer, en la época del nacimiento de Jesucristo , el censo 
de todos los habitantes de la Judea; pero no impuso ning-una 
contribución. Cuando Heredes murió , encargó á Augusto la 
ejecución de su testamento, no solamente en calidad de so­
berano, sino también en la de tutor poderoso, de quien sus 
hijos tenían efectivamente necesidad. Arquelao, hijo de Here­
des, fue constituido por Augusto, no rey, sino monarca de una 
parte de la Judea, con formal promesa de honrarlo con el títu-

1 Cuando se trata de alguna preferencia ó de algún honor , siempre es esta t r ibu la 
primera nombrada.—Es la primera en ofrecer los dones al Señor. (Núm. "vu, 12).—Tiene 
su lugar señalado al Oriente del campamento, delante mismo de la puerta del taberná­
culo. (Núm. i i , 2, 3).—Habiendo consultado todo el pueblo á Dios, después de la muerte 
de Josué, sobre la elección de un nuevo jefe, el Señor señala á Judá. 

Después se confirió á esta t r ibu la autoridad real en la persona de David y sus des­
cendientes; y David proclama que la superioridad de la t r ibu de Judá es mas antigua 
que la monarquía, Dios, dice, escogió los jefes en Judá y luego escogióme á mi de la casa de 
mi padre para hacerme rey. (I Paral, xxvm, 4). 

Durante el cautiverio, una parte de esta t r ibu permaneció en Judea, y la otra , cau­
t iva y todo, daba á Daniel y Ezequiel al pueblo judío, y tenia consigo á uno de sus reyes, 
Joaquin, á quien el sucesor de Nabucodonosor, Evilmerodac, hacia comer á su mesa, y 
colocaba su trono sobre el de los demás príncipes tributarios suyos. (IV Reg. xxv, 28). 

En fin, después de la vuelta del cautiverio, que se verificó mandando Zorobabel, de la 
t r ibu de Judá , gozó esta t r ibu de mas dominio que nunca, pues fue casi la única que 
sirvió de base y cimiento á la república. De ella salieron los magistrados, los senado­
res y los guerreros, y ella, en fin, fue la que dió su nombre á todas las demás tribus, 
conocidas en adelante todas juntas con el de Judíos. 
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lo de rey si se hacia digno de él. No lo fue nunca, en opinión 
de la política romana , antes al contrario , dentro de poco fue 
desterrado á Viena en las Galias. Desde entonces tuvo la Ju-
dea un procurador particular (proairator) que estaba someti­
do al gobernador de la Siria (prmses). Estos sucesos, que aca­
baron con la nacionalidad judía y la convirtieron en una pro­
vincia romana *, tuvieron lugar en los doce primeros años de 
la vida de Jesucristo. Una circunstancia de esta vida nos ma­
nifiesta la Judea debiendo dar al César lo q%e es del César, y en 
fin, el gran drama de su muerte ilumina el último aniquila­
miento de la nacionalidad judía, que , á pesar de su odio con­
tra él, no tenia derecho para hacerlo morir, y se vió obligada á 
hacer legalizar su deicidio por un romano. Crucifige, gritaban 
á Pilatos : palabra que resume todo el cumplimiento de la pro­
fecía *. 

Hay todavía otra circunstancia que justifica dicho cumpli­
miento, y es la siguiente: Ipsius eritcongregatio gentium. Anun­
ciarla es justificarla. Todas las naciones civilizadas y bárbaras, 
errantes por espacio de cuatro mil años en las tinieblas de la 
idolatría, recibieron de repente la ley evangélica , y fraterni­
zaron en el título universal de cristiano , mientras que la na­
ción judía se iba abismando cada vez mas hondamente. 

Por consiguiente : el cetro permaneció en Judá hasta el adve­
nimiento de Aquel que debía congregar y reunir á sí todas las 
naciones. 

Fste cetro le fue quitado para siempre desde el instante de es­
te advenimiento. 

Todas las naciones se convirtieron inmediatamente á la ley 
del Salvador. 

Hé aquí la profecía, — hé aquí su cumplimiento.—Y sin em­
bargo , los separan dos mi l años. ¿No es esta una hermosa 
prueba?... pero prosigamos. 

IV. El Mesías (Scilo) expectación y salvador futuro de las na­
ciones, es ya el objeto distinto de las profecías, el término de 
los destinos de Judá y la esperanza de Jacob. En adelante no 

1 Una sombra de rey, Herodes Agrippa, estuvo en el trono de Jerusalen nada mas 
que desde el año 38 al de 45. 

1 Después de haber estado mucbo tiempo los judíos haciéndose ilusiones sobre la 
destrucción de su nacionalidad, se vieron, por fin, obligados á reconocerla, y entonces 
se entregaron á la desesperación al ver que no se cumplía la profecía, por no haber apa­
recido aun el Mesías, como ellos se lo figuraban : «Un dia , dice el Talmud, se oyó este 
«grito: ¡Desdichados de nosotros, el cetro ha sido quitado á Judá!» (Cartas sobre Jesu­
cristo, por Rossignol, pág. 189). 
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lo perderémos ya mas de vista, y esta majestuosa fig-ura resal­
tará cada vez mas bajo el pincel de los Profetas. 

«Lo veré, exclama el primero que viene en seguida, mas no 
«ahora ; lo miraré, mas no de cerca. DE JACOB SALDRÁ UNA ES-
« T E E L L A , y de Israel se levantará una vara ; y herirá á los cau-
«dillos de Moab, y destruirá á todos los hijos de Set.» 

«Hé aquí lo que dice Balaam, liijo de Beor; hé aquí lo que 
« dice un hombre cuyo ojo esta cerrado, y q%e ve las visiones del 
«Omnipotente, y que cayendo tiene los ojos aliertos.» (Núm. 
xxiv, 17). 

No somos nosotros quien aplica al Mesías esta profecía: 
son los judíos desde mucho antes de la venida de Jesucris­
to. Las tres primeras paráfrasis caldáicas al principio, y en 
seg-uida cási todos los doctores judíos, convienen ên esta in­
terpretación. Para comprender toda su fuerza es menester leer 
toda la profecía. Desde lueg-o se vé la bendición profética pro­
nunciada sobre Israel, casi en los mismos términos que hemos 
oido en la profecía de Jacob: «Cuando se acuesta, dice, duer-
« me como un león y una leona que nadie se atreve á desper-
«tar.»Se interrumpe en seguida la profecía, y Balaam empieza 
a profetizar de nuevo, j con mas energía exclama: Zo veré, etc.. 
Y entonces no habla ya mas de Jacob y de Israel, sino de una 
estrella que saldrá de Jacob, y de una vara que se levantará de 
Israel, y que triunfará no solo de los caudillos de Moab, sino 
de todos los hijos de Set, es decir, de la generalidad de los hom-
dres *, todo lo cual no puede referirse mas que á aquel de quien 
se habia dicho antes ̂ we todos los pueblos de la tierra serian ben­
ditos en su persona, y que congregai'ia en si á todas las naciones. 

Sobre estas palabras dice un doctor judío : «Nuestros docto-
« m las explican as í : Traspasará las extremidades de Moab, 
« esto es, excederá á David , y destruirá todos los hijos de Set, 
«lo cual pertenece al Mesías; y esto debe ser necesariamente 
«verdadero, pues David no reinó nunca sobre todos los hijos 
«de Set. Por otra parte, ninguno de los reyes de Israel tuvo el 
«imperio universal del mundo , es decir, ninguno ha sido rey 
«de todos los hijos de Set2.» 

1 Gomo si dijera de todos los Mjos de Adán, pues Set, fue el único de sus hijos cuya 
posteridad consti tuyó después, por medio de Noé, toda la especie humana. 

5 Véase la disertación sobre el Mesías, por Jacquelot, p. 100, en la que hay otras m u ­
chas citas rabí nicas. 

Nos parece que no es necesario aplicar la conquista de Moab á David, como hacen los 
doctores judios, y romper así la unidad de esta profecía. Mas natural es aplicarla toda 
al Mesías y ver en ella una progresión de la dominación de Jesucristo que decia des­
pués á sus Apóstoles: Vosotros me seréis testigos enJerusalen, y en toda laJudea, y Samaría, 
y hasta las ecvtremidades de la tierra. (Act. i , 8). 



— 150 — 
Además, el profeta Balaam , como se sabe , vivía entre las 

naciones idolatras, y alg-unos han creido que estas hablan si­
do instruidas por él en la venida del Mesías, debiéndose á esta 
circunstancia el haberse arraig-ado en todo el Oriente aquella 
antig-ua y g-eneral opinión déla que hablan Tácito y Suetonio, 
que de la Judea saldría el Dominador tmiversal; palabras que 
coinciden , en efecto , con los términos de la profecía de Ba­
laam. 

Lo que sí es incontestable es que á la época del advenimien­
to de Jesucristo , toda la Judea, preocupada por esta profecía, 
tenia la vista fija en el horizonte de los acontecimientos para 
ver cuándo se levantaría aquella Estrella de Jacoh, y leemos 
en Josefo y en el Tamuld que el crédito pasajero de BarkocJie-
ias, aquel supuesto Mesías cuyo fanatismo concitó los últimos 
g-olpes dados por Adriano á los judíos, procedía en gran par­
te de la significación de su nombre, que quiere decir Jdjo de 
la Estrella, y del partido que de esto había sacado para apli­
carse la profecía de Balaam. 

Todas estas interpretaciones y conformidades , tomadas de 
autores y escritos libres de toda preocupación cristiana , au­
mentan la importancia de esta profecía y la colocan en unran-
g-o importante en esa larg-a cadena, por medio de la cual va­
mos descendiendo desde el oríg-en del mundo hasta Jesucristo. 

V. Pero hé aquí que el historiador de todas las profecías 
que preceden, el autor del Pentateuco, el libertador y legisla­
dor de los hebreos, el ministro de la primera alianza, Moisés, 
antes de dejar para siempre el pueblo que había formado, va 
también y en su propio nombre á deponer en favor de Jesu­
cristo, y á resigmarle con anticipación todos sus poderes. 

Moisés es indudablemente el mas grande de todos los caudi­
llos, y hasta puede decirse el único caudillo del pueblo judío. 
Lo que principalmente lo disting-ue es que fue su libertador, 
su fundador, y que de una familia formó un gran pueblo. So­
lamente desde él y por sus manos recibió este pueblo forma y 
vida, y las recibió tan poderosas que nada pudo borrar la i m ­
presión que dejó. Todos los caudillos que le sucedieron solo 
tuvieron autoridad en virtud de la ley que él había dado, y pa­
ra hacerla respetar; de modo que fue él quien sig-uió mandan­
do en ellos, como Dios había mandado en él, y los hijos de Is ­
rael les obedecieron, haciendo lo que Dios halla mandado a Moi­
sés. (Deut. xxxiv , 9). 

Por esto el mismo pueblo judío selló el libro de Moisés con 
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estas palabras, que consagran su incomparable superioridad: 
—«Y de allí adelante no se levantó en Israel un profeta SBME-
« J Á N T E á Moisés, á quien el Señor hablase cara á cara,— en to-
«da suerte de señales y portentos, COMO los que por su misión 
«hizo en tierra de Egipto á Faraón, —y toda mano robusta y 
«g-randes maravillas, que hizo Moisés á vista de todo Israel. 
[Deut. xxxiv , 10, 11, 12). 

Añadamos, en fin, que el mismo Moisés, lleno de la majes­
tad de su misión, le daba toda esta importancia, y habia com­
prendido todas las futuras g-eneraciones del pueblo judío á su 
ley, por medio délas mas formidables maldiciones contra los 
infractores. 

Sin embarg-o, hé aquí que él mismo anuncia á los isrealitas 
la venida de un nuevo legislador: 

~«E1 Señor tu Dios, dice, levantará para tí de tu nación y 
«de entre tus hermanos %n 'profeta v^iQ) YO: á él oirás. 

«Seg-un demandaste al Señor Dios tuyo en Horeb, cuando se 
«cong-reg-ó el pueblo, y dijiste : No oiré de aquí adelante la voz 
«del Señor Dios mío, ni veré ya mas este grandísimo fueg-o, 
«porque no muera. 

«Y el Señor me dijo : Bien han hablado en todo. Levantaré 
«para ellos unjprofeta de en medio de sus hermanos, SEMEJANTE Á 
« T Í : y pondré mis palabras en su boca, y les hablará todo lo 
«que yo le mandare.— Mas el que no quisiere oir las palabras 
«que hablará en mi nombre, experimentará mi venganza.» 
[Deut, xvni , 15-19). 

Estas palabras no tienen sig-niñcacion algrma si no se apli­
can á Aquel que dehia ser enviado, al Mesías, objeto de las 
profecías anteriores que el mismo Moisés habia consig-nado 
por escrito. 

Ya hemos dicho que lo que distingue á Moisés es su calidad 
de legislador, acompañada del don extraordinario de milagros. 
Además, él de ordinario no profetizaba, excepto en la profecía 
en que estamos examinando. Solamente, pues, en esta calidad 
de legislador taumaturgo, distintiva y hasta cierto punto ex­
clusiva de él, era posible parecérsele, y un profeta semejante d 
él no podía entenderse comunmente de un nuevo profeta, sino 
de un legislador como él. 

Esta calidad de legislador es particularmente el objeto de la 
semejanza de la profecía en cuestión, pues se dice que aquel 
profeta semejante á Moisés es prometido al pueblo judío, según 
la demanda que este pueblo hizo al Señor en Horel (donde se dio 
la ley), diciendo: No oiré de aqui adelante la voz del Señor Dios 
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mió, n i veré ya mas este grandísimo fuego, porque no muera. Es­
te motivo de la demanda es la razón de la promesa, é ilustra 
vivamente su objeto que no puede ser sino una nueva manera 
de revelación, una nueva ley y un nuevo mediador de esa nue­
va alianza mas suave que la antig-ua. Por esto se dice, hablan­
do de aquel profeta semejante a Moisés: A ÉL OIEÁS. Lo oirás, 
pues ¿en qué ? ¿en sus predicciones ? no, en sus MANDAMIENTOS; 
pues, se dice en seg-uida, yo pondré mis palairas en su loca, y 
él les hablará todo lo que yo le MANDARE; y el que no quiera oir 
las palabras que este HABLARÁ EN M I NOMBRE, experimen­
tará mi venganza. 

Por este medio se nos descubre manifiestamente otra cir­
cunstancia, y es que si ese profeta futuro, de quien se habla, 
es semejante á Moisés en su calidad de legislador ó ministro de 
la alianza de Dios con los hombres, lo es muy superior por el 
ejercicio de esta calidad y las circunstancias de esta alianza; 
por que en vez de que en la promulg-acion hecha sobre el 
monte Horeb, la voz de Dios se hizo oir claramente, no dejan­
do á Moisés mas que el cuidado de recordar y conservar sus 
mandamientos; en la nueva alianza Dios se servirá de la mis­
ma boca de su profeta para hablar á los hombres. La palabra 
misma de Dios entrará y habitará en ese nuevo profeta susci­
tado de entre los hombres, pero al mismo tiempo Verbo de Dios. 
Estas descosas separadas en la antigua alianza, en la que Dios 
estaba de un lado y de otro su servidor Moisés, serán reunidas 
en la alianza nueva á la mayor gioria de ese nuevo profeta, en 
el cual la temible palabra del Sínai entrará para suavizarse y 
ponerse al alcance del hombre, así como á la mayor gioria y 
á la mas perfecta paz del hombre, al que se digmará Dios ha­
blar como un hombre á otro hombre, y conversar como un ami-
go con otro1. 

1 Para comprender toda la exactitud de esta aplicación, debe tenerse presente que 
las dos naturalezas de Hombre y de Verbo de Dios estaban en Jesucristo unidas, pero no 
ton/^wncíídíis; y así como Fomftj-e, y aun como Verbo, Hijo de Dios, distinto en persona 
aunque unido en esencia con Dios Padre, podia decir, y decia en efecto: «Mi doctrina no 
«es mia, sino de Aquel que me ha enviado. (Joan, vn, 16). Yo os digo lo que oí en mi Pa-
«dre. [Joan, v m , v. 38). Yo no he hablado por mí mismo; mas el Padre que me envió, él 
«me dió mandamiento de lo que tengo de decir y de lo que tengo de hablar. De la mis­
ó l a manera que mi Padre me habló, así lo hablo.» {Joan, xn , 40,50).—Lenguaje que con-
«cuerda perfectamente con el de nuestra profecía: «Pondré mis palabras en su boca, y 
«él os hablará todo lo que yo le hubiere mandado... A él debéis escuchar.» [Deut. x v m , 
25-18); y con la investidura que recibió Jesucristo en el Tabor (donde apareció el mis­
mo Moisés para atestiguar el cumplimiento de su profecía) cuando se oyó una voz del 
cielo que decia: £sí£! es mí .ffyo muy amado, en el cual he puesto mis complacencias; escu­
chadle: IPSUMAUDITE. {Matlh. x v n , 5). IPSUM AUDCES, habia dicho la profecía... [Deul. 
x v m , 15). E l cumplimiento y las promesas se parecen aquí como dos ecos de una misma 
voz. 
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A esto precisamente se refieren las otras profecías que vie­

nen como por sí mismas á colocarse á continuación. 
«Por esto sabrá mi pueblo mi nombre en aquel día; porque 

«entonces diré: Yo E L MISMO QUE HABLABA, VEDME AQUÍ PEESEN-
« T E . » [Isai. L I I , 6). 

—«¿Quién subió al cielo para ir á recibir la sabiduría y ba-
«cerla descender de lo alto de las nubes ?... El que todo lo sa-
«be, la conoce... este es nuestro Dios... que encontró el camino 
«de la verdad, y la entregó sodre el monte Horel) á Jacob su ser-
«vidor y á Israel su muy amado. Después de esto, FUE VISTO EN 

«LA TIERRA Y CONVERSÓ CON LOS HOMRRES.» [ B a r U C h , I I I . Vil fine). 
Hé aquí la nueva alianza y el profeta semejante á Moisés como 

mediador de la alianza, pero mas grande que él como mediador 
de una alianza mas perfecta y mas íntima : será el mismo Dios, 
y no su terrible voz cercada de rayos y truenos, sino hecho 
visible, hecho hombre, y conversando con los hombres como 
lo podría hacer uno de ellos. 

Otra profecía lo dice expresamente : 
«Hé aquí que vendrá el tiempo, dice el Señor , y haré nuem 

«alianza con la casa de Israel y con la casa de J u d á : no según, 
«elpacto que hice con sus padres, en el día que los tomé de la 
«mano para sacarlos de la tierra de Eg-ipto: pacto que inval i -
«daron, y yo les hice sentir mi poder, dice el Señor. Mas hó 
«aquí el pacto que haré con la casa de Israel cuando hayan 
«lleg-ado aquellos días: pondré mi ley en las entrañas de 
«ellos, y la escribiré en sus corazones ; y yo seré su Dios, y 
«ellos serán mi pueblo.» [Jerem. x x x i , 31, 32, 33). 

Podríamos multiplicar las citas de profecías semejantes, pero 
basta con estas para hacer ver que la alianza hecha por Dios 
con el pueblo judío en el monte Horeb, por el ministerio de 
Moisés, debia ser sustituida por otra alianza mas definitiva y 
mas perfecta. Se halla claramente predicho y consignado en 
los Libros santos que esta alianza exigía un nuevo mediador, 
un nuevo Moisés, en quien y por quien se uniría Dios á los 
hombres de una manera mas misericordiosa y mas íntima , y 
Moisés desig-na este futuro Mediador cuando dice: E l Señor tu 
Dios levantará para t i de tu nación y de entre tas hermanos U N 
PROFETA COMO YO: dél oirás, etc. 

¿Quién es este profeta? Evidentemente ninguno de los del 
Antiguo Testamento ; pues ninguno pretendió pasar por legis­
lador como Moisés, y nunca hubo en Israel profeta semejante d 
Moisés, dice el sagrado texto. [Deut. xxx iv , 9). Al contrario, 
todos los Profetas exhortaron á Israel á la observancia de la 
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ley de Moisés mientras se esperaba la nueva ley que ellos no 
liacian mas que anunciar; y es de notar también que el ú l t i ­
mo de los Profetas concluye su predicción diciendo: Acordaos 
de la ley de Moisés, mi siervo, que le encomendé en Rorei para to­
do Israel. (Malach. iv, 4).—¿Quién es, pues, repetimos, ese 
profeta que debia traer una ley superior á la del monte Hored, 
sino aquel de quien hablan las anteriores profecías? el Mesías 
que debia ser sacado de entre los judíos sus hermanos, nuestro 
salvador JESUCRISTO, del cual decían estos: Un gran Profeta se 
lia levantado entre nosotros, y Dios lia visitado á supueUo (Luc. 
vir, 16); Jesucristo autor del Evang-elío, que puso fin á la ley 
de justicia inaug-urando la ley de gracia; Jesucristo, á quien el 
mismo Dios ha vengado contra la nación que lo despreció; Jesu­
cristo, en fin, que, aplicándose á sí mismo la profecía , decía 
á esta nación infiel: «No penséis que yo os he de acusar delan-
«te de mi Padre : otro hay que os acusa, Moisés en quien vos­
otros esperáis. Porque si creyéseis á Moisés, también me creeriais 
«á m i ; PUES É L ESCRIBIÓ DE M Í . » — Noliteputare quia ego accusa-
turus sim vos apud Patrem: est qui accusat vos, Moyses, in quo 
vos speratis. Si enim crederitis Moysi, crederitis forsitan et mi-
M : DE ME E N I M I L L E SCRIPSIT. {Joan. V , 46). 

¡Cuán convincente es toda esta conformidad! Indudable­
mente, para conocer toda su exactitud, es necesario entregarse 
al examen, á cierta confrontación; pero en todo este trabajo 
no hay nada que no sea sencillo y natural; se hace en cierta 
manera por sí mismo, y sus elementos se hallan tan bien or­
denados, los unos respecto de los otros y todos respecto del 
mismo resultado, que basta no oponerse á él para que se ofrez­
ca expontáneamente alinvestig-ador. 

V I . Sig-uiendo el orden de los tiempos, hemos visto que las 
predicciones van precisándose y concentrándose cada vez mas 
en Jesucristo.—Al principio no dicen sino que aquel liberta­
dor que debe derramar las bendiciones de Dios sobre todos los 
pueblos de la tierra, saldrá de la especie humana, y propia­
mente hablando, déla mujer, de una manera particular;— en 
seg-uida de la estirpe de Abrahan con exclusión de todas las 
demás naciones;—y después de la tr ibu de Judá con prefe­
rencia á todas las otras tribus: concordancia siempre mas ad­
mirable de sing-ularidad, pues ning-una otra nación mas que 
la jud ía , ninguna otra tribu mas que la de Judá pretendió 
dar al mundo este Salvador y todas lo esperaron de la Judea, 
y en la Judea de la tribu de Judá, de donde salió efectiva-
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mente, en el momento preciso en que esta tribu perdió el cetro 
de su nación, que habia conservado hasta entonces. 

Pero hay otra cosa mas notable todavía: la famil ia de en­
tre todas las familias de la tr ibu de Judá, la familia de la cual 
debia salir particularmente el Mesías, se halla tan claramente 
desig-nada como la tr ibu, la nación y la especie. 

Todas las profecías subsig-uientes convienen en anunciar 
que la familia de David debia dar al mundo el Salvador : y de 
la familia de David salió en efecto *. 

Los sagrados cánticos de este gran Rey resuenan desde el 
principio al fin con esta profética esperanza, y encierran las 
mas sublimes circunstancias de aquel reinado eterno de su h i ­
j o , que es al mismo tiempo Señor suyo, y al cual se dieron to­
das las naciones en patrimonio. Á pesar de esto no queremos 
citarlos, porque el estilo lírico y fig-urado en que están escritos 
les quita ese carácter preciso y decisivo, necesario para tratar 
con la incredulidad. 

1 Véanse las dos genealogías de Jesucristo en el Evangelio: la primera (en san Ma­
teo) por José, esposo de María, y la segunda (en san Lucas) por María madre de Jesu­
cristo. En la primera no se considera á José como padre de Jesucristo, supuesto que de 
liecho no lo era, y los mismos genealogistas lo declaran, sino como pariente, de la santa 
Virgen, pues eracostumbre que la mujer casara con pariente, y que la genealogía, aun 
hi de la mujer, se contase por el marido, como el mas noble representante del parentesco 
común á ambos.— Por esto san Mateo al consignar la geneología de José consigna al 
mismo tiempo la de María respectivamente á sus ascendientes comunes; y recíproca­
mente san Lucas, al dar la genealogía de María, da de la misma manera la de José, ó mas 
bien ambas sirven para justificar con doble prueba que Jesucristo, por María, descen­
día de David, puesto que esta descendencia no solo está probada directamente por Ma­
r ía , sino también indirectamente por SVL pariente, iosé. Todo esto se ve manifiestamen­
te al observar que las dos ramas genealógicas se juntan primero en Zorobabel, y se 
confunden en David, la una por Salomón, su primogénito, y la otra por Natán, su hijo 
segundo. 

Queda una ligera dificultad: hemos dicho que san Lucas da la genealogía directa de 
María, y que san Mateóla da por José. Sin embargo, se dirá quizás, una y otra no ha­
blan mas que de José'. Es verdad: pero en san Mateo, José figura en su nombre y como 
hijo de Jacob, mientras que en san Lucas, figura en nombre de María y como hijo de Ile-
í¡, lo cual debe necesariamente querer decir aquí, hijo por alianza, ó bien yerno de Helí, 
supuesto que Heli óJoaquineva, como es sabido, padredela santísima Virgen. De modo 
que, si en esta segunda genealogía, en lugar de José leéis María, veréis que en todo lo 
demás es la l ínea propia de María. 

Hé aquí la clave de las dos genealogías y de sus aparentes oposiciones. Desde que se 
tome en la mano esta clave, nada hay mas sencillo. Por otra parte era muy difícil que 
los Evangelistas se equivocasen tan torpemente como hacen creer las primeras apa­
riencias. Aquella manera de contar debió ser muy común, porque las familias se co­
nocían entre sí y daban gran valor á su genealogía para que pudiera alterarse, mucho 
jnas en una época en que el censo general que se acababa de hacer habia llamado y fi­
jado la atención de todos sobre el particular. 

Además se le daba á Jesucristo tan públ icamente la cualidad de hijo de David, que 
la hallamos consignada no soleen el Evangelio, sino envíos escritos de muchos here­
jes, como Cerinto, los carpocracianos. los ebionistas, y otros, aun cuando negaban que 
habia nacido de una virgen. Y, lo que es mas aun, es que el mismo Talmud lo consigna 
formalmente. (Véase la refutación del Munimen fidei, por Gousset, part. I , c. 1, núm. 3.) 
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Pero hay otros profetas que hablarán por él: 
«Saldrá unamrdde la raiz de Jesé (Jesé era padre de David), 

«dice Isaías, que escribia mucho tiempo después del reinado 
«de David y de Salomón, y de su raíz subirá una flor, y se pa-
«rará sobre él el espíritu del Señor... Juzg-ará á los pobres con 
«justicia, y reprenderá con equidad en defensa de los mansos 
«de la tierra; y herirá á la tierra con la vara de su boca, y 
«con el soplo de sus labios matará al impío... En aquel dia la 
«raiz de Jesé será expuesta como un estandarte delante de iodos 
«los pueblos, y las naciones la invocarán.» (Isai. x i ) . 

—«Mirad que vienen los días, dice el Señor por boca de Je-
«remías, en que cumpliré las palabras favorables que di á la 
«casa de Israel,—á la casa de Judá.—En aquel dia, en aquel 
«tiempo, YidiVé germinar de David un pimpollo de justicia... y este 
«es el nombre que le darán: BlSeñor (Jehovah), que es nues-
«tro Justo.?>[ZevQxn. X X I I I ) . 

No se puede desear nada mas completo y preciso á la vez 
que esta profecía. En ella está indicado el término final á que 
se dirig-en las primitivas promesas. Renuévanse estas prome­
sas en todo lo que tienen relativo á la casa de Israel (Israel 
era el sobrenombre de Jacob), es decir, á la nación judía en 
general, y luego á la casa de Judá en particular. Estas prome­
sas se adelantan mas todavía, pues precisan^ en la casa de 
Judá, la famil ia de la cual debe salir aquel que es todo su 
objeto; y Jeremías nos dice que de la famil ia de David {^VieW^ 
familia de la cual ya nos habia dicho Isaías: Una vara saldrá 
de Jesé) germinará aquel 'pimpollo de justicia que al mismo 
tiempo que será hijo de David, de Judá, y de Israel, hijo del 
hombre, y propiamente hablando de la mujer, será también 
Hijo de Dios, Dios mismo, pues su nombre será Jehovah, nues­
tro Justo. YEHOVAH TSIDKENOÜ1. 

VIL Podríamos citar otras muchísimas profecías, de las 
cuales resulta que el Mesías debe ser á la vez hijo de David é 
Jlijo de Dios. Por otra parte, nada hay mas formalmente reco­
nocido por los antiguos intérpretes judíos. Pero lo que impor-

1 Las paráfrasis caldáicas y todos los rabinos judíos posteriores entienden esta pro­
fecía de la filiación humana y divina del Mesías absolutamente como nosotros. Pueden 
verse numerosas citas de ellos en la Segunda carta de un rabino convertido, p. 125 y sig. 
—Lo mas sorprendente y no menos incontestable es que las antiguas paráfrasis caldái­
cas, especialmente la de Jonathan-ben-Huzzel, lo mismo que mucbos otros comenta­
ristas judíos, dicen formalmente que está predicho que el Mesías será el Verbo de Je-
Aom/i, y justifican esta interpretación con el significado d é l a s palabras hebreas em­
pleadas en el texto. Véase también la Segunda carta de un rabino convertido,-p. y 
siguientes. 
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ta notar ahora es que hay otras profecías no menos positivas, 
en las que se dice que ese Dios salvador, hijo de David, debia 
ser asimismo hijo de una virgen. 

Esta creencia se hallaba generalmente acreditada en las tra­
diciones universales. En nuestro Estudio acerca de la esperanza 
del Libertador hemos colocado este hecho fuera de toda duda. 
Particularmente en la nación judía , este nacimiento milagro­
so era el carácter distintivo del Mesias; por esto , cuando Si­
món Mago concibió la sacrilega pretensión de rivalizar con Je­
sucristo, tuvo cuidado de darse por madre u n a ^ En fin, 
desde el primer momento de su predicación , publicaron los 
Apóstoles, y los Evangelistas consignaron, que Jesucristo ha­
bla nacido de una madre virgen. 

Desde los tiempos mas antiguos se habia predicho lo mis­
mo. 

En la primera de todas las profecías se dice , como hemos 
visto ya, que el semen mulieris será quien quebrante la cabeza 
de la serpiente; lo cual entendieron los Setenta de una mane­
ra tan propia y exclusiva, que identificaron este semen de la 
mujer con la mujer misma , haciendo referir á ella el verbo 
conteret; IPSA CONTERET CAPUT (traducción literal de los Seten­
ta), violentando con ello la letra del texto para atender á su 
verdadero espíritu. 

Pero esta profecía debia ser mas explícita; y como aquellas 
aguas, turbias todavía, que, después de haberse dejado ver por 
un momento sobre la superficie de la tierra, se infiltran en ella 
para reaparecer en una gran distancia vivas y cristalinas, la 
vemos surgir de'repente en aquel célebre pasaje de Isaías , en 
que se encuentran á la vez la filiación í¿«^r«¿ del Mesías de la 
casa de David, — su nacimiento sodrenatural como hijo de una 
virgen,—j su filiación divina como Hijo de Dios. 

« Oid pues, casa de David: ¿Por ventura os parece poco el ser 
«molestos á los hombres, sino que también lo sois á mi Dios? 
«—Por esto el mismo Señor os dará una señal : Hé aquí que 
«la virgen 2 concebirá y parirá un hijo, y será llamado Emma-
«nuel (Dios con nosotros). » [Isai. vn, 14). 

— «El pueblo que caminaba por las tinieblas, vió una gran 

1 S. Glem., m recogn., l ib . I I , cap. 14. 
2 El latin dice: Ecce virgo concipiel; pero como en el latin no hay artículos, no se sabría 

si se ha de traducir la virgen ó una virgen. Las traducciones modernas hechas con solo el 
texto latino traen una virgen; pero el texto griego de los Setenta, que reproduce fielmen­
te el hebreo, dice la virgen. San Juan Grisóstomo hace aquí la siguiente reflexión : «El 
«texto no dice solamente Hé aquí que UNA YÍRGEN , sino Hé aquí que LA VIRGEN , con el 
«artículo; una virgen famosa y única, la que nos habia sido anunciada.» 

11 ESTUDIOS FILOSÓFICOS.—T. I I I . 
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«luz, y amaneció el dia para los que moraban en la región de 
«las sombras de la muerte. 

«Se alegrarán como los que se alegran en la siega, cuando 
«tú Myas venido , y como se regocijan los vencedores con la 
«presa que cogieron, al repartirse los despojos. 

«PORQUE HA NACIDO UN PEQUEÑO INFANTE PARA NOSOTROS, y un 
«hijo se lia dado á nosotros i . Sobre su hombro ba sido pues-
«to el principado, y será llamado AdmiraMe*, Consejero, Dios 
« F U E R T E . Padre de la eternidad, Principe de paz. 

« Su imperio se i rá extendiendo siempre, y la paz que estable-
«cerá sobre el solio de David no tendrá fin; poseerá su reino 
«para afirmarlo y consolidarlo en juicio y en justicia desde 
« e n t o n c e s s i e m p r e . » (Isai. ix , 2, 3, 6). 
' Algunos rabinos modernos preocupados por la aplicación que 
bacian los cristianos de esta profecía al nacimiento milagroso 
de Jesús , intentaron alterar su sentido aplicándola ya al hijo 
de Isaías, ya al rey Ezequías; pero todos sus esfuerzos fueron 
vanos. — Esta profecía consta de dos partes , la primera: E é 
aqui que la Violen concebirá, c. v n ; y la segunda: Ha nacido 
para nosotros %npequeño infante, c. ix . —Ambas partes están 
enlazadas entre sí por un mismo objeto, el nacimiento de un in­
fante, y de un Infante-Dios; pues en la primera parte es lla­
mado Pios-con-nosotros, y en la segunda Pios-fuerte. De modo 
que, según opinión de todos los comentadores rabínicos, la se­
gunda parte no es mas que una extensión de la primera.— 
¿Cómo podían aplicarse á un niño ó á un hombre ordinario, 
como el hijo de Isaías ó bien de Ezequías, aquellas expresio­
nes: Admiradle, Consejero, Pios fuerte, Principe de la paz, su 
imperio se extenderá desde entonces para siempre, y la paz que es­
tablecerá no tendrá finí — El valor de todas estas expresiones 
que apuran el lenguaje de la admiración mas entusiasta, y que 
serian sacrilegas y blasfemas si prodigasen así á un simple 
mortal el nombre incomimicable; el valor, decimos, de todas es­
tas expresiones prohibe su aplicación á cualquier otro que no 
fuese aquel que las anteriores profecías no acostumbraron ya 

' E l profeta habla aquí en pretérito, y sin embargo se trata de un acontecimiento fu­
turo. Este modo de hablar se encuentra con frecuencia en los Profetas, pero nada se pue­
de inferir de él contra la realidad de la predicción, cuando esta se manifiesta en el con­
junto de sus palabras. A l contrario, ei buen gusto enseña que este es un carácter i n i ­
mitable déla verdadera inspiración. Arrebatados los Profetas en alas del Espír i tu San­
to, ven aquello de que están hablando á la luz de Dios, que no tiene mañana n i ocaso, y 
en cuyo derredor el dia es eterno. Esta manera de expresarse importa además un dis­
t int ivo grande de certidumbre. ¿Cómo es posible dudar de una cosa que el Profeta ve ya 
y que osla refiere como cumplida? 

3 Ó mas bien milagro (PKLE), dice Mr. Drach. 
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á mirar como al Hijo de Dios, Jehovah nuestro justo, —d quien 
todas las nacionesmvocará7i, etc., en una palabra, el Mesías. 

; Esto es lo que afirman sin vacilar las mas antiguas tradi­
ciones judáicas , como la paráfrasis caldaicade Jonathan-ben-
Huzzel,—el Medrasch-rabba, sect. dedarim, fól. 287, col. 3,— 
el libro Ben-Cira, fól. 41 vuelta, edición de Amsterdan , 1760. 
y los cabalistas. Todos entienden que esta profecía habla del 
Mesías. 

«Pero lo que yo mas admiro, dice el ilustrado Mr. Dracli, de 
«quien tomamos estas observaciones, es la confesión arranca-
«da al R. David Kimhhi por la fuerza de la verdad. Este rabi-
« no, cuyos penosos esfuerzos para defenderse contra la i m -
«portuna claridad del texto le producen una especie de fatiga 
«mortal, arrastra su explicación como por los cabellos al tra-
«vés de tres capítulos. En el último versículo, al cual nos pa-
«rece verlo llegar todo ensangrentado , el autor lo abandona, 
«y acaba por reconocer en nuestra profecía la predicción de 
« los tiempos del Rey-Mesías. Diríase que , agotadas todas sus 
«fuerzas y sucumbiendo bajo'el peso de la verdad, se deja caer 
«de rodillas, confiesa al fin lo que antes se empeñó en negar, 
«y arroja un prolongado suspiro 1.» 

Con razón, pues, refiriendo el primer evangelista, san Ma­
teo , la concepción milagrosa de Jesucristo, la aplica á nues­
tra profecía. «Mas todo esto fue hecho para que se cumpliese 
«lo que habló el Señor por el Profeta, que dice: Hé aqid .la 
« Virgen concebirá y pa r i r á un hijo, y lo llamarán EMMANUEL, 
«que quiere decir DIOS-CON-NOSOTROS. » (Matth. i , 22 2). 

V I I I . Pero la mejor explicación de las profecías se encuen­
tra en las profecías mismas; se corroboran recíprocamente por 
medio de concordancias y relaciones que atestiguan la grande 
unidad de su origen y de su objeto. Al añadir una nueva ci r ­
cunstancia, cada una acepta las circunstancias ya adelanta­
das por las otras, y las enlaza como en un solo tejido. 

La profecía siguiente, que leemos en Miqueas, confirma es­
ta verdad: 

« r M, BELÉN, Ephrata, pequeña eres entre las mi l ciudades 
« de Judá : de tí, sin embargo , saldrá el que sea DOMINADOR en 

1 Carta de un rabino convertido, pág. 111. 
El uso que san Mateo (escribiendo en hebreo en medio de la nación judía) hizo de 

esta profecía es una grande garantía del significado de las palabras que la constituyen 
en el sentido favorable á nuestra fe, que, como ya hemos visto, es por otra parte el de 
las antiguas tradiciones judáicas, que han permanecido fuera del Cristianismo. 
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«Israel, aquel cuya generación es desde el 'principio y desde los 
« dias de la eternidad. 

« Por esto los abandonará HASTA EL TIEMPO EN QUE PARIRÁ 
« A Q U E L L A QUE HA DE PARIR, y entonces las reliquias de susher-
«manos se reunirán con los hijos de Israel. 

«Y él estará firme y pastoreará en la fortaleza del Señor, en 
«la sublimidad del nombre del Señor su Dios, y se convertirán 
«todos, porque desde luego será engrandecido hasta los tér-
« minos de la tierra. 

«Y él será su paz.» (Mich. Y, 2, 3, 4, 5). 
Esta profecía tan poco citada por entero, es admirable. 
Las primeras palabras: Belén, etc., son pasmosas.^Qué! 

no solamente se designa la raza , la tribu, la familia , sino la 
ciudad, ¿qué decimos? ¡el lugar y hasta el establo de Belén, 
la mas pequeña entre m i l ! 

Por lo que respecta á la realidad del suceso (el nacimiento 
de Jesús en Belén), no cabe duda alguna: no citarémos sola­
mente los Evangelios que lo refieren , sino la notoriedad que 
san Justino, en el siglo n, invocába sin que nadie lo contra­
dijera, y los registros del estado civil de la Judea, conservados 
en los archivos de Roma.—«Belén, decia á los paganos, es un 
« lugar de la Judea si tuadoátreintay cinco estadios deJerusa-
«len : en él nació el Cristo, y podéis cercioraros de este hecho 
«por medio de las tablas del censo que formó en Judea Quiri-
«no, el primero de los prefectos de esta provincia Mas ade­
lante Orígenes decia también á Celso : « Si hay alguno á quien 
«no persuada la historia de Jesús escrita por sus discípulos, y 
«necesita otras pruebas del nacimiento de Jesús en Belén, no 
«tiene mas que fijar la atención en que todavía se enseña la 
« gruta en que nació , y en esta gruta el pesebre en que fue 
«envuelto en pañales, todo conforme al relato del Evangelio. 
«Hay una tradición local (los enemigos de nuestra fe convienen 
«en ello) de que en esa gruta nació Jesús , el objeto de la ad-
« miración y adoración de los cristianos 2. » — La certidumbre 
de este suceso se halla, pues , tan bien probada como la sin­
gularidad de la profecía, y su concordancia es verdaderamen­
te prodigiosa. 

La cualidad de Hijo de Dios resulta en seguida de estas pa­
labras: «De tí (Belén) saldrá el que sea Dominador en Israel, 

i San Justino, Apolog., núm. 74.—Estas palabras, el primero de los pre/ecíos, confir­
man lo que dijimos en otra parte de que Judá perdió su cetro en la época del nacimiento 
de Jesucristo. 

3 Orig. contra CeZs., l ib . I , núm. 51. 

« 
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«aquel cuya GENERACIÓN ES DESDE EL PRINCIPIO Y DESDE LOS DÍAS 
« DE L A ETERNIDAD, » 

Lueg-o estas otras palabras : «Por esto los abandonará HASTA 
« EL TIEMPO EN QUE PARIRÁ A Q U E L L A QUE HA DE PARIR, » SOH Ulia 
verdadera alusión al pasaje citado de Isaías: Hé aquique la Vir­
gen concebirá y par i rá un hijo, etc., y confirman la aplicación 
que de él hemos hecho al Mesías. Las extraordinarias califica­
ciones que de una y otra parte se dan d Aquel que dele ser con­
cebido^ son demasiado sinónimas para que no sea uno mismo 
el personaje á quien se dirig-en: el Niño Dios. Nos acabarémos 
de convencer de ello, cuando sepamos (lo cual ha sido gene­
ralmente notado) que Miqueas va sig-uiendo los pasos de Isaías 
hasta repetirlo palabra por palabra, como se ve en el capítulo 
precedente á la profecía que estamos examinando. Esta pro­
fecía tiene por objeto al Mesías , conviniendo en ello hasta el 
mismo Talmud Por consig'uiente ^ lo mismo podrá decirse 
de la profecía de Isaías, de la cual no es mas que una reproduc­
ción aumentada con alg-unas circunstancias. Debe decirse tam­
bién que este giro alusivo de la profecía de Miqueas hasta que 
pa r i r á AQUELLA QUE HA DE PARIR , imprime al suceso un carác­
ter solemne que acrece mas aun la idea del prodigio resultan­
te ya de la profecía de Isaías. 

No deja también de ser interesante observar lo feliz y asom­
brosa que es la designación de la pequeña ciudad de Belén, y 
la concepción milagrosa que debe hacer nacer en ella al Domi­
nador , cuya generación es desde el principio y desde los dias de 
la eternidad. 

Finalmente, para que no sea posible equivocarse , la profe­
cía se termina pintando de una manera sublime el extravío de 
los gentiles (tan propiamente llamados las reliquias de sus her­
manos) hasta el advenimiento del Mesías, — su conversión en 
verdaderos hijos de Israel, núcleo de la nueva fe, — el majes­
tuoso poder de aquel reino del Dominador que se extenderá 
hasta las extremidades de la tierra, — su gioria y nuestra paz, 
ET ERIT ISTE PAX ; último rasgo que viene á cernerse felizmen­
te sobre la idea de Belén, de Virgen y de Niño-Dios, como el 
preludio de aquellos celestiales cánticos que el mundo iba á 
oir: Gfloria i n altissimis Deo, ET I N TÉRRA P A X hominibus bonm 
wluntatis. (Luc. n, 14). 

IX. Esta pintura de la conversión de los gentiles , de la des­
trucción del paganismo y del retorno á la adoración del Dios 

1 Tratado Sanhedrin, pág. 98. 
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verdadero por todas las naciones , constituye la esencia y co­
mo el horizonte de todas las profecías. Pueden reconocerse fá­
cilmente por este distintivo que les es común á todas. Este es 
el gran fin á que van á parar y confundirse, cualquiera que sea 
la circunstancia particular que las distingue. Otro cuadro cor­
relativo al de la conversión de los g-entiles, y que es como su re­
verso , es el de la reprobación de los judíos , infieles y ciegos á 
la luz que sale de su nación. Esta luz, que ilumina á unos y 
cieg-a á otros, está siempre personificada en un mismo objeto: 
el Mesías, el Salvador de quien tantas veces hemos hablado ya. 

Nunca os exhortaríamos bastante á meditar sobretodo cuan­
to habia de inverosímil é increíble en esta doble revolución, y 
hasta de contradictorio con el estado del mundo antig-uo, y del 
pueblo judío en particular, relativamente á los demás pueblos. 
Á un tiempo dado todos aquellos pueblos tan extraviados, tan 
perdidos, tan divididos hacia cuarenta sig-los por los caminos 
de la idolatría, son llamados , reunidos unificados en la subli­
me santidad de una sola ley divina, y el pueblo que habia si­
do el depositario de la promesa de esta ley, el único pueblo 
que en la antig-üedad habia escapado á la idolatría, es precisa­
mente el único excluido de aquella bendición universal que 
habia salido de su seno. Este|suceso trastorna todas las ideas, y 
únicamente el hábito puede impedir que de continuo lo admi­
remos. Solo el insensato puede dudar del hecho en sí mismo; 
solo el sofista puede intentar explicarlo por medios naturales. 

Tenemos, pues , un acontecimiento que fue pronosticado 
mucho antes de su realización y en un estado de cosas diame-
tralmente inverso, cuando toda la tierra era idólatra y el pue­
blo judío ev&el puehlo deDios; y pronosticado no una sola vez, 
sino m i l ; no vagamente y aquí y allá, sino de la manera mas 
expresiva, y de un modo siempre constante. 

En su apoyo citarémosnuevos ejemplos, y los citarémos sin 
comparaciones n i comentarios. 

—«Vision profética de Isaías: 
«En los últimos tiempos la casa del Señor se elevará sobre 

«los collados, y afluirán á ella todas las naciones. É irán mu-
«chos pueblos y dirán: Venid y subamos al monte- del Señor y á 
«la casa del Dios de Jacob, y nos enseñará sus caminos, y an-
«darémos por sus senderos, PORQUE DE SION SALDRÁ LA L E Y , Y LA 

«PALABRA DEL SEÑOR DE JERUSALEN. 
«Y será encorvada la arrogancia de los hombres, y seráaba-

«tida la altivez de los magnates, y solo el Señor será grande 
«en aquel día ; — L O S ÍDOLOS SERÁN ENTERAMENTE DESTRUIDOS:» 
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idola penitus conUfentur. (Isai. n, 1, 2, 3, 17, 18,). — «Des-
«de donde nace el sol hasta donde se pone , grande será mi 
«nombre entre las naciones, y en todas partes se sacrificará y 
«ofrecerá á mi nombre una hostia pura.» [MdlacJi. i , 11). 

—«De nuevo me habló el Señor, diciendo: Congregaos, pue-
«blos; fiiehlos lejanos, pueblos de la tierra, oid. No digáis nun-
«ca: Conjurémonos todos reunidos ; mas dad gloria al Señor de 
«los ejércitos, y sea él vuestro temor y vuestro terror, y él será 
«en santificaciónjpara vosotros.— SERÁ EN PIEDRA, DE TROPIEZO Y 

«DE ESCÁNDALO PARA LAS DOS CASAS DE ISRAEL, EN LAZO Y RUINA 
«PARA LOS MORADORES DE JERUSALEN. Y MUCHOS DE ELLOS TROPE-
«ZARÁN Y CAERÁN, Y SERÁN QUEBRANTADOS, Y ENLAZADOS Y P R E -
«sos.—Lo que os digo debe permanecer secreto y sellado entre 
«mis d i s c ípu lo s .—i^mm? , pues, al Señor, que esconde su ros-
airo de la casa de Jacob, y lo aguardaré.» (Isai. vm, 5, 9, 13, 14, 
15, 16, 17). 

—«Hé aquí mi siervo, mi escogido; derramaré sobre él m i 
«espíritu, y anunciará la justicia alas naciones... para que abra 
«los ojos á los ciegos, y dé libertad al cautivo y la luz del dia 
«á los que estén en las tinieblas de la cárcel.—Mis primeras 
«predicciones fueron cumplidas, y anuncio ahora otras nue-
«Y&S.—Conduciré los ciegos por el camino que no saben, los liaré 
«andarpor sendas que ignoran: liaré que delante de ellos las t i ­
nieblas se cambien en luz y lo torcido en derecho: haré en sti f a -
«vor estas maravillas, y no los desampararé jamás.— Sordos, oid: 
«ciegos, abrid los ojos para ver.—¿QUIÉN ES E L CIEGO SINO ISRAEL, 

« M I SERVIDOR? ¿ Q U I É N ES EL SORDO SINO AQUEL Á QUIEN ENVIÉ MIS 
«PROFETAS? Tú que ves tantas cosas, ¿no las observarás? E l 
«Señor le tuvo buena voluntad para santificarle, y engrandecer y 
«santificar su ley: sin embargo este mismo pueblo es saqueado y 
«destruido. iQuién dióá Jacob y á Israel por presa á los destrui-
«dores? i No fue el Señor mismo, contra quien pecamos'? Ellos 
«no quisieron andar por sus caminos n i obedecieron su ley. POR 
«ESTO DERRAMÓ SOBRE ELLOS L A INDIGNACION DE SU FUROR ; dCClti-
«ró á su pueblo una fuerte guerra, y quemóle en rededor, Y NO LO 
«CONOCIÓ, y le incendió sin que se apercibiese.» (Isai. X L I I , 1, 7, 
9, 16 et seq.). 

—«Atendedme, pueblo mió, y oidme, tr ibu mia: porque la 
«ley saldrá de m í , y mi justicia será establecida para luz de los 
«pueblos, y morará entre ellos.—Vendrá un dia en que diré: 
«Yo, el mismo que os hablaba, vedme aqui presente.—Preparó el 
«Señor su santo brazo, viéndolo todas las naciones, y todos los 
«términos de la tierra verán al SALVADOR que debe enviarnuestro 
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«Dios. Rociará muchas naciones, en su presencia cerrarán los 
«reyes su boca, porque lo verán aquellos que no liabian oido ha-
«Mar nunca de él, y los que nada saMan de él lo contemplaran.^ 
(Isai. L I . 4; mi, 6, 8, 10, 15). 

—«Estad atentos y venid á mí, oidme y vivirá vuestra alma, 
«y haré con vosotros un pacto sempiterno, fiel ámis promesas 
«hechas á David.— Ved que lo di por testigo á los pueblos, por 
«caudillo y maestro á las naciones.—Hó aquí que llamarás al 
«imeblo que no conocías, y las gentes que te conocian correrán á t i 
«por causa del Señor tu Dios, y del SANTO DE ISRAEL, que leglo-
«rijicó.y> (Isai. L V , 3, 4, 5). 

—« Buscáronme los que antes no preg-untahan por mí, ha-
«lláronme los que no me buscaron: dije: vedme, vedme, á una 
«nación que no invocaba mi nombre (los g-entiles). 

«Extendí mis manos todo el dia á un pueblo incrédulo ( el 
«pueblo judío ) que anda en camino no bueno y sigue suspen-
«samientos.—En el dia de mi furor se convertirán en humo y 
«en fueg-oque arderá todo el dia. —Su pecado está escrito de-
«lante de mí , se lo devolveré, y derramaré su merecido en su 
«seno.—Castig-aré vuestras iniquidades, dice el Señor, y las de 
«vuestros padres juntamente. 

«Como cuando se halla un grano en un racimo, y se dice: 
«No lo desperdicies... asimismo sacaré yo de Jacob una poste-
«ridad fiel ( el pequeño número de judíos que reconoció á Je-
«sucristo). Mas vosotros (racimo podrido], que despreciásteis 
«al Señor, pereceréis todos, porque llamé y no respondisteis, 
«hablé y no oísteis, y hacíais el mal delante de mis ojos, y es-
«cogísteis lo que yo no quise.— Por tanto, esto dice el Señor 
«Dios: Mis siervos comerán y vosotros tendréis hambre ; mis 
«siervos beberán y vosotros tendréis sed; mis siervos se ale-
«grarán y vosotros seréis avergonzados (pintura del estado ac-
«tual de los judíos), y dejaréisámis escogidos vuestro nombre 
«como una imprecación (el nombre de judío); y el Señor os 
«hará perecer, y á sus siervos los llamará con otro nombre (el 
«de cristiano). El que sea bendito en este nombre sobre la tier-
«ra, lo será por el Dios de verdad; pues quiero crear nuevos 
«cielos y una tierra nueva, y todo lo que haya sido será borra-
«do de la memoria.» {Isai. L X V , 1-17). 

—« ¡ Ay de Arield, Ariel, ciudad que conquistó David! se 
«han sucedido los años, y las solemnidades pasaron ya (es de-
«cir, van á cambiarse los tiempos). Yo circunvalaré á Ariel, y 

1 Este era el nombre del altar de los holocaustos, tomado aquí por el templo y la 
ciudad de Jenisalen. 
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«será triste y mustia. Y pondré sitio como una corona al rede-
«dor de tí, y sentaré contra tí trincheras, y levantaré baluar­
tes para cercarte. Serás humillada, hablarás desde el suelo, 
«y desde debajo de la tierra tu habla saldrá murmullando. Y 
«la multitud de los que te aventarán será como polvo menudo. 
«El Señor de los ejércitos visitará esta ciudad con truenos y 
«conmoción de tierra, y con vozg'rande de torbellino y detem-
«pestad, y de llama de fuego devorador.—Pasmaos y maravi-
«Uaos ; temblad y vacilad ; embriag-aos, pero no de vino; t i t u -
«bead, y no de embriag-uez. Porque el Señor m á derramar so-
«ire vosotros espíritu de letargo; cerrará vuestros ojos, cubrirá 
«con un velo vuestros profetas, y las profecías serán 23ara vosotros 
«como las palabras de un libro sellado, que cuando le dieren á 
«quien sale leer y le dicen: Lee aqu í ; él contesta: No puedopor-
«qúe está sellado; y lo dan á quien no sale leer diciéndole: Lee 
«aquí; y contesta: No sé leer—Y dijo el Señor: Porque este pue-
«blo se me acerca con su boca, y con sus labios me honra, mas 
«su corazón está léjos de mí, y me dieron culto, seg-un manda-
«tos y doctrinas de hombres; por tanto, hé aquí que yo excita-
«réde nuevo la admiración de este p>uedlo con un prodigio grande 
«y espantoso, porque perecerá el saler de sus salios, y se oscure-
«cerá la inteligencia de sus prudentes.y> (Isai. x x i x , 1-6, 9-14). 

—«Anda y dirás á este pueblo : Oid, oyentes, y no lo enten-
«dais; y ved la visión, y no la conozcáis. Cieg-a el. corazón de 
«este pueblo, y agrava sus orejas, y cierra sus ojos... Y yo d i -
«je : ¿Hasta cuándo. Señor? y me contestó: Hasta que la tierra 
«quede sin habitantes.» [Isai. v i , 9, 10, 111). 

—«Los ojos del Señor están abiertos sobre el reino que pe-
«ca. Exterminaré este reino de la haz de la tierra, dice el Se-
«ñor; no obstante, exterminándolo, no destruiré del todo, dice, 
«la casa de Jacob,—Pues hé aquí, yo mandaré y haré que la 
«casa de Israel sea AGITADA ENTRE TODAS LAS NACIONES DE L A 

«TIERRA, COMO SE AGITA E L TRIGO EN UNA CRIBA.» [AmOS, I X , 8, 9). 
De este modo están claramente profetizadas en los Libros 

santos la repoblación de los judíos y su estado actual de ceg-ue-
ra y dispersión,—y la conversión de los gentiles y nuestro esta­
do de bendición y de luz, es decir, de las naciones cristianas, 
tan perdidas antiguamente en las tinieblas de la idolatría, — 
estos dos grandes prodigios que nada en sí los indicaba s i ­
quiera, y que llenan en el día todo el universo. 

1 El retorno del pueblo judío, y la misericordia final de que será objeto, se hallan 
también representados á lo léjos en las profecías. (Deut. xsx, 3-8.— Isai. X L I I I , 6, 8, 21, 
22,25,26, etc.). 
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¡ Ay de quien no se sienta conmovido por la fuerza de una 

prueba semejante ! se encuentra en aquella misma condición 
de ceguera que los judíos, cuyo espectáculo no lo conmueve. 

X. Pero es menester dirigir ya nuestras miradas hácia el 
héroe de todas estas maravillas. Las páginas que acabamos de 
citar se hallan entrecortadas de suspiros por su venida y de 
repetidas promesas de que no debe tardar. Todo hasta enton­
ces se halla como suspenso y esperando. Su expectación llena 
todos los sigios, y esta expectación es tan viva y enérgica, que 
consume todos aquellos sigios, y los cuenta como si fueran un 
corto número dedias. 

—«Envia, Señor, EL CORDEEO DOMINADOR de la tierra.» [Isai. 
c. xv i , 1).—«No callaré en favor de Sion, y no sosegaré en fa-
«vor de Jerusalen, hasta que aparezca su JUSTO como una an­
torcha encendida.—Las naciones verán á T U JUSTO, y todos 
«los reyes á tu ínclito, y te será puesto un nombre nuevo, que 
«pronunciará el Señor con su boca.» (Zm. X L I I , 1).—«Cielos, 
«enviad rocío de lo alto, y las nubes lluevan ÁL JUSTO: ábrase 
«la tierra y brote A L SALVADOR.» {Isai. X L V , 8).—« ¡Oh, sirom-
«pieras los cielos y descendieras!... Cuando tú hag-as aparecer 
«tus maravillas no podrémos soportarlas.» [Isai. L X I V , 1). 

—«Hé aquí lo que dice el Señor que crió los cielos, el Dios 
«que formó la tierra: No he hablado nunca en secreto: no en 
«vano dije al linaje de Jacob: Buscadme.—Yo soy quien anun-
«ció desde el principio lo postrero, y digo tiempo antes lo que 
«aun no es. Por mí mismo juré que delante de mí se encorva-
«rá tu rodilla, y toda lengua jurará por mi nombre. Todas 
«mis resoluciones son inmutables, y todas mis voluntades se 
«ejecutarán. Lo he dicho, y lo cumpliré; lo he diseñado, y lo 
«haré. Se acerca el tiempo de enviar M I JUSTICIA; no lo diferi-
«ré, y EL SALVADOR QUE DEBO ENVIAR no se tardará.» [Isai. X L V , 
X L V I ) . — « M i JUSTO está cercano, va á salir M I SALVADOR, y mi 
«brazo hará justicia á las naciones.» [Isai. JA, 5).— De aquí á 
«poco tiempo conmoveré el cielo y la tierra, la mar y todo el 
«universo; y moveré todos los pueblos, y VENDRÁ EL DESEADO 
«DE TODAS LAS NACIONES.» [Aggcei, ir, 7, 81). 

1 Commovebo coslum, et terrarn, et mare, etaridam, etmovebo omnes gentes: ET VEKIET 
DESIDEKATUS CUNCTIS GENTIBUS. (AggSBi). 

Ádspice convexo nutantempondere mundum 
Terrasque, tractusque maris, ccelumque profundum; 

Adspice venturo Icelenlur ut omnia sceclo. 

(Virgilio, Polion). 
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Este Deseado de todas las naciones, hijo de la mujer, de la raza 

de Abrahan, de la tribu de Judá, de famil ia de David, fruto 
de una m'r<7^ y iWíío-Z>io5, que debe nacer en Belén, cuando 
se le quite el centro á J u d á , para ser al pueblo judío en pie­
dra de tropiezo j hacerse suyos todos los demás pueblos, no es 
suficientemente conocido en todas las circunstancias de su ve­
nida y de su misión.— Pero su persona, su continente, sus lie-
cbos y gestos, están aun cubiertos con un velo impenetrable. 
¿.Seria posible que el prodigio de la profecía lleg-ase hasta el 
punto de descorrer este último velo, hasta el punto de presen­
tarnos no solamente un cuadro y una historia, sino una bio­
grafía y un retrato? 

«Hé aquí mi siervo, á quien ampararé ; hé aquí mi escogido 
«en el cual ha puesto mi alma toda su complacencia. Derra-
«maré sobre él mi espíritu, y anunciará la justicia á las nacio-
«nes.~~ No verá n i tendrá acepción de personas, y su noz no se 
«hará oir nunca en las calles.—No quebrará la caña cascada, n i 
«apagará la mecha que aun humea—No será triste n i turbulen-
« fo, mientras establezca la justicia en la tierra. Los países le-
«janos aceptarán su ley.» [Isai. X L I I , 1, 2, 3, 4). « Entonces se-
«rán abiertos los ojos á los cieg-os, se devolverá el oído á los 
«sordos, los paralíticos adquirirán la lig-ereza del ciervo, y se-
«rá desatada la lengria de los mudos.» [Isai. xxx) . 

«Mi siervo será exaltado, sublimado, y se engrandecerá ex-
«traordinariamente. A l principio aparecerá sin gloria ante los 
«hombres, y no tendrá nada que lo distinga entre los hijos de los 
«hombres. Rociará en seg-uida muchas naciones, y los reyes 
«cerrarán la boca en su presencia. 

«Crecerá como una tierna planta y como raíz en tierra se-
«dienta. No hay en él buen parecer n i hermosura. Le vimos, y 
«nada habia en su aspecto que atrajese nuestras miradas. 

«Despreciado y el postrero de los hombres, varón de dolores 
«y que sabe lo que es sufrir, y su rostro como escondido y 
«despreciado, por lo cual no hicimos aprecio de él. 

«En verdad tomó sobre sí nuestras enfermedades y carg-ó 
«con nuestros dolores, hasta el extremo de reputarlo nosotros 
«mismos como leproso, y herido de Dios, y abandonado. 

«Por nuestras iniquidades fue llag-ado; quebrantado fue por 
«nuestros pecados. El castigo expiatorio que debia procurar-
«nos la paz cayó sobre él, y con sus heridas fuimos sanados. 

« Todos nosotros como ovejas nos extraviamos; cada uno se 
«desvió por su camino, y el Señor cargó sobre él la iniquidad 
« de todos nosotros. 
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«Él se ofreció porque él mismo lo quiso, y no abrió su bo-

«ca: como oveja será llevado al matadero; y como cordero de-
«lante del que lo trasquila enmudecerá y no abrirá su boca.» 
Jesús mUem tacebat... (Maro, xiv, 61). 

«Desde la ang-ustia y desde el juicio fue levantado en alto: 
« su generación ¿quién la contará? fue cortado de la tierra de 
«los vivientes: por la maldad de mi pueblo lo he herido. 

«Quisieron que en su seimlcro estuviera entre los impíos, y lia 
«estado con el rico desde su muerte; porque no hizo maldad , n i 
«hubo malicia en su boca. 

«Se le dará el precio de sus sufrimientos y se hartará de é l ; 
«y este justo por excelencia justificará á mucJios con su cien-
«cia, y llevará sobre sí los pecados de todos. 

«El Señor le concederá una numerosa posteridad, y reparti-
«rá los despojos de los fuertes , porque entregó su alma á la 
«muerte, y con los malvados fue contado, y cargó con los peca-
«dos de muchos, j por los transgresores rogó.» (Isai. LUÍ). 

¿Quién trazó este retrato de Jesucristo ? ¿fue un Evangelista 
ó un Padre de la Igiesia? ¡Qué detalles! ¡ qué colorido ! ¡ qué 
expresión! ¡qué conformidad con los hechos! ¡qué exactitud y 
naturalidad en los emblemas! ¿Qué decimos? esto no es una 
pintura emblemática de un porvenir muy lejano; es una re­
presentación fiel de lo presente, y lo que todavía no existe es­
tá pintado como si ya estuviera á la vista. 

La admirable concordancia de este ECCE-HOMO mostrado por 
Isaías, con el que ocho siglo después mostró Pilatos al pueblo, 
es tanto mas decisiva para la fe cuanto el objeto en sí era ima­
ginable (esta es la propiedad de todas nuestras profecías), y 
que para representarlo así era absolutamente necesario que el 
Profeta lo hubiese visto. Naturalmente la idea de humillación 
y sufrimiento no debía avenirse con la idea de Dios, ni de nin­
guna manera podía aliarse con la de dominación y de triunfo. 
Es esto tan cierto, que á causa de este estado de oprobio fue 
Jesucristo escándalo para los judíos y locura para los gentiles, y 
que á pesar de la minuciosa descripción quede él sehabiahe­
cho, la nación, tan bien advertida por esta descripción, no pudo 
reconocerlo, y se apoyó, para rechazarlo, en que era un hom­
bre oscuro: Jesíts erat ullosplendoreprceditus, sedreliquismor-
ialibus f u i t simillimus. Quamoltrem constat non esse in eum cre-
dendum i , justificando así doblemente la profecía que lo había 

1 Extracto de un libro judío sacado del Tela ignea Salanw de^Wagenseil , tomo 11, 
pág. 41. 
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representado de este modo y que habia dicho que por esto mis­
mo no se lereconoceria. Y era talla invencible repugnanciaá 
admitir esta alianza de humanidad y de divinidad, de oprobio 
y de gioria en una misma persona, que mas tarde apremiados 
los mismos judíos por los argumentos de los cristianos, saca­
dos de sus profecías, á reconocer que el Mesías debia ser hu­
millado, imaginaron dos Mesías distintos, un Mesías de gloria, 
y otro de oprobio y de dolores 1: tan claro era que el Mesías 
debia ser humillado y tan inconcebible al mismo tiempo que 
debiese ser glorioso y triunfador. Sin embargo, en las profe­
cías se hallaba constantemente representado en este doble y 
contradictorio estado. La singular concordancia de la profe­
cía con su cumplimiento es, pues, en esto, enteramente sobre­
natural y divina. 

Á Isaías particularmente, con tanta propiedad llamado el 
quinto evangelista, se concedió el trazar el conjunto de la fiso­
nomía de Jesucristo. Los demás profetas delinearon algunos 
otros rasgos particulares y accesorios, repartidos entre todos, 
como para mejor demostrar la inspiración que los dirigía; se­
mejantes á artistas á las órdenes de un gran maestro que se 
vale de su mano para pintar los pormenores de lo que única­
mente él concibe. 

Zacarías estuvo encargado de representar la humilde en­
trada del Salvador en Jerusaleu, del modo siguiente : 

«Regocíjate mucho, hija de Sion; canta, hija de Jerusaleu: 
« M I R A QUÉ T U REY vendrá á tí justo y Salvador:— vendrápobre 
« y sentado sobre una asna, y sobre un pollino hijo de asna.» 
(Zadiar, ix , 9). 

Esta profecía está, punto por punto, conforme con el suceso, 
tal como se nos cuenta en los cuatro Evangelios. Seria menes­
ter declararse absolutamente contra estos, para negar el pro­
digio de semejante conformidad. Por consiguiente, cuanto he­
mos dicho respecto de los Evangelios debe disipar hasta la me­
nor sombra de una legítima desconfianza. La ingenuidad de 
los historiadores de Jesucristo sobre este punto particular de 
su relato es también notable: cada uno de ellos refiere el acon­
tecimiento de una manera que sin ser contradictoria no es sin 
embargo idéntica con la de los demás, no guiándose mas que 
por sus propios recuerdos. Uno de ellos llega hasta decir con 
una sencillez inimitable: «Los discípulos no entendieron al 
«principio estas cosas; mas cuando fue glorificado Jesús, en-
«tonces se acordaron de que todo aquello estaba escrito de él, 

1 Esta concepción de los rabinos data poco mas ó menos del siglo x i . 
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«y que haciéndolo no hacían mas que dar cumplimiento, sin 
« saberlo, á la profecía. » f Joan, xn, 16 1). 

El mismo Profeta hizo alusión á los treinta dineros de plata 
por los que debía Judas vender á su Maestro, y á que los de­
volvería en seguida, roído por sus remordimientos, á los prín­
cipes'de los sacerdotes, que con ellos comprarían el campo de 
un alfarero. (MaUh. xxvn). 

«Ellos pesaron entonces treinta sidos de plata (dice el pas-
ator de las naciones en la visión del Profeta), los cuales dieron 
«por mi recompensa. Y el Señor me dijo: echa al alfarero ese 
«bello precio en que me apreciaron; y tomé los treinta sidos 
« de plata, y los eché en la casa del Señor para el alfarero.» 
(Zachar. x i , 12, 13). 

Seria nunca acabar querer recordar aquí detalladamente to­
das las circunstancias particulares de la vida, y sobre todo de 
la pasión del Salvador, que los profetas pronosticaron: dije­
ron que debía ser desechado (Psalm. c x v n , 22); negado (Isai. 
L U Í , 3); acusado (Psalm. X L , 10); vendido (Zach. x i , 12); abo­
feteado (Isai. L , 6); escarnecido (Isai. x x x i v , 6); atormentado 
de mi l maneras f i ^ Z m . L X v m , 27; y abrevado en hiél (Psalm. 
L X V I I I , 22); que sería taladrado de piés y manos (Psalm. x x i , 
17); que le escupirían á la cara (Isai. L , 6); que seria muerto 
fZta^. x i , 21); y sus vestidos sorteados (Psalm. x x i , 19); que 
su sepulcro sería glorioso (Isai. c. x i , 10), etc. 

Convenimos en que muchas de estas circunstancias aisla­
das no tendrían en sí mismas significación ni importancia; pe­
ro existiendo, como ya hemos visto, el cuerpo de la profecía 
de una manera tan incontestable ; presentándose tan de relie­
ve el verdadero y único objeto de las inspiraciones proféticas, 
todas estas circunstancias particulares se le reúnen por sí mis­
mas como piedras salientes, cuyo arranque é irregularidad las 
hace mas propias para servir de enlace, porque les falta un 
objeto y es imposible señalarles otro ?.— Los acontecimientos, 

1 Mas tarde esto dió lugar á aquella acusación dirigida contra Jesucristo, de que ka-
bia querido hacerse pasar por rey de los judíos, y á aquella inscripción que Pilatos h i ­
zo poner en hebreo, en griego y en lat in, en lo alto de la cruz: 

JESÚS DE NAZAEET, 

REY DE LOS JUDÍOS; 

conforme á la profecía que habia dicho: 
HÉ AQUÍ VDESTEO HEY. 

- «Si á pesar de esto, dice con mucha gracia san Agustín , se hallan en los Libros 
«santos algunos pasajes que, según parece, no significan nada, están allí en favor de lo 
«que hay de significativo. Solo la reja es la que abre la tierra ; mas para que lo haga 
«son indispensables las otras parces del arado. Y en los instrumentos de música no se 
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no tememos decirlo, deben venir en apoyo de esta interpreta­
ción.—Indudablemente la profecía debe tener en sí un cierto 
grado de claridad , suficiente para no depender del aconteci­
miento y poderse acomodar á su conveniencia; pero cuando 
esta claridad existe ya manifiestamente acerca de los puntos 
principales; cuando es cierto que en realidad hay ya profecía 
independientemente del acontecimiento; el conocimiento de 
este puede venir en seguida á acabar de hacer apreciar todos 
los detalles de la profecía objetivándolos, manifestando en el 
objeto la intención y el enlace que no estaban siempre visible­
mente expresados en la profecía, y que desde entonces se los 
encuentra tales. De este modo la profecía y el suceso , que es 
su cumplimiento , se aclaran recíprocamente y se hacen co­
nocer el uno al otro. Es cierto que la evidencia de la verdad 
de su concordancia es menos sencilla y menos inmediata; pe­
ro está mas justificada, porque parte de dos extremos, y por­
que supone doblemente la acción divina en la profecía que 
predijo claramente el suceso envuelto aun en las tinieblas del 
porvenir, y en el suceso que da exacto cumplimiento á la pro­
fecía, hasta en lo que tenia de mas implícito y confuso. La os­
curidad de la profecía se convierte así por medio del suceso 
que la disipa en un manantial de evidencia igual á la que re­
sulta de su claridad, haciendo ver que nada hay de fatal ni de 
fortuito en uno ni en otro , sino que en todo obra Dios libre­
mente , pero de un modo inevitable. — Por ejemplo , no hay, 
entre todas las profecías que pueden citarse, ninguna tan cla­
ra ni tan justificada como aquella, tan oscura antes , relativa 
d la liiel y vinagre que debían dar á beber al Salvador, cuando 
esta víctima voluntaria de las iniquidades de los hombres ex­
haló su último suspiro, para dar lugar al cumplimiento de es­
ta profecía, pidiendo de beber, y después de haber satisfecho 
libremente á las mas secretas particularidades de las profe­
cías, cerró sus labios divinos humedecidos con aquella Mel 
anunciada, pronunciando estas soberanas palabras, que reve­
lan el dueño de las profecías y de los sucesos: CONSUMMATUM 
EST. 

Así es como todo se convierte en evidencia, hasta la oscuri­
dad, para quien sabe ver las cosas y quiere penetrarlas. Es 

«tocan sino las cuerdas, y solo ellas son las que dan el sonido, y sin embargo se juntan 
«á ellas otras cosas que son necesarias para sujetar y poner tirantes las cuerdas, y ha-
«cer que estas resuenen. De un modo semejante en una historia profética , se tocan 
«ciertos sucesos, que nada significan, con el fin de atar á ellos, por decirlo así, los que 
«significan ciertas cosas importantes y dignas del Espír i tu de Dios, que juzgó á propó-
«sito deber delinearlas y hacerlas figurar.» fCmc/ací de Z)ios,lib. X V I , cap. 3, núm. 3,) 
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verdad que esto exige exámen, atención y suspender el p r i ­
mer juicio; pero tengamos presente que debe suceder siempre 
así en la economía de la verdadera fe, que no existiría sin es­
te ejercicio, y añadamos, como acabamos de probarlo por me­
dio de un ejemplo, que de este ejercicio sale la fe mas conven­
cida de lo que lo hubiera estado por la evidencia inmediata, 
pues esta evidencíale hubiera parecido sospechosa por su mis­
ma espontaneidad; á mas de que nada de lo que está visible­
mente dispuesto á convencer, convence en realidad. Una prue­
ba encontrada en las entrañas del asunto tiene mi l veces mas 
fuerza que otra que se ofrece por si misma desde que lo divisa­
mos. La primera es proporcionada por la verdad. 

La Religión, como la naturaleza, está llena de estas prue­
bas, que se encuentran á medida que vamos penetrando en su 
seno.Léjos de hallarse enteramente dispuesta para convencer, 
podía decirse que hasta cierto punto no lo está sino para no 
convencer á los que no quieren ser convencidos, para chocar­
les y escandalizarlos. Las profecías claras y decisivas, por ejem­
plo, como muchas de las que hemos citado , están mezcladas 
con otras oscuras y equivocas que les perjudican, y podría­
mos decir que fueron escritas para servir de texto á la incre­
dulidad y de ejercicio á la verdadera fe, que muy pronto se ve 
recompensada de este ejercicio por una comprensión cada vez 
mas grande de lo que la había ofuscado al principio, y por una 
disposición mas racional, en razón misma de esta experiencia 
á creer lo que todavía le queda por descubrir %. 

La marcha de un entendimiento juicioso y sincero y que es 
capaz de comprender la sabiduría de esta bella economía, de­
be, pues, consistir en admitir las primeras pruebas que se pre­
sentan y adherirse á ellas como al fundamento de su sumi­
sión, esperando á que esta misma sumisión lo haga digno de 
comprender otras nuevas y de hacer por sí mismo la precio­
sa experiencia de esta fecundidad de la fe. 

Y esto es siempre fácil, cualquiera que sea el grado de ale­
jamiento en que se encuentre uno colocado. Si tiene la Reli­
gión oscuridades que sirven de pretexto , tiene también res­
plandores que quitan toda excusa. Posee pruebas invencibles, 

1 «Lo que nos ocultan las sagradas Escrituras en los pasajes oscuros, dice san Agus­
t í n , no es mas que lo que nos dicen claramente en otros. Sin embargo para que no su-
«ceda que se nos hagan insípidas las verdades , que nos enseñan en estos por haber-
anos costado poco, picah nuestro gusto en otros pasajes, cubriendo estas mismas ver-
«dades de una oscuridad, que no está en nuestra mano dejar de quererla penetrar ; y 
«cuando la hemos penetrado se nos hace como nuevo lo que aquella nos ocultaba, por 
«mas que lo supiésemos ya, y esta especie de novedad nos lo imprime con mayor fuer-
«za, y nos lo hace mas sabroso.v (Carta, á Volusiano, núm. 18). 
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á las que no podemos racionalmente resistirnos, y de las cua­
les podemos siempre partir para inclinarnos á una sumisión 
racional, y que irá siempre motivándose cada vez mas. 

Durante el curso del presente Estudio, muchas veces hemos 
aducido pruebas de este género, citando profecías tan paten­
tes, que es menester estar cieg-o para no deducir de ellas la 
divinidad de la Relig-ion que tienen por objeto. 

Pero parece que la verdad divina haya querido franquear 
todos los límites de su manifestación en la última profecía que 
nos resta hacer conocer, y, seg-un la cual, es absolutamente 
verdadero decir que U misma resurrecion de un muerto no con­
vencerla á quien fuese bastante obstinado para no reconocer 
su luminosa exactitud. 

Ya se comprenderá que queremos hablar de la profecía de 
Daniel. 

X I . Entre todas las profecías de Daniel hay tres muy céle­
bres: la primera relativa al reinado de Antíoco Epífanes; la 
seg-unda á la sucesión de los reinos y al triunfo del Cristianis­
mo en explicación de la estatua vista en sueños por Nabuco-
donosor, y la tercera y mas notable, la de las setenta semanas, 
que se refiere directamente á Jesucristo. 

No hablarémos de la primera, porque su objeto no nos inte­
resa ahora mucho , y como hemos expuesto ya la segunda en 
nuestro Estudio sobre la venida y el reino de Jesucristo, vamos 
á ceñirnos solamente á la tercera. 

Antes de empezar, y para dejar cerradas todas las puertas á 
la desconfianza á que su misma claridad podría dar motivo, 
debemos fijar bien en nuestra memoria todas las pruebas de 
anterioridad de las profecías que hemos presentado ya. Estas 
pruebas incontestables cubren todas las profecías de Daniel lo 
mismo que las demás,y esto debería bastar; pero quiso la Pro­
videncia que tuvieran otras garantías particulares, y hay, en­
tre otras, dos muy decisivas. 

La primera es la confesión forzada del pag-ano Porfirio que, 
en el desvanecimiento de su prevención , interesado en pres­
cindir de la primera profecía de Daniel relativa al reinado de 
Antioco Epifanes (tan bien justificada por los sucesos, quemas 
lien refirió cosas pasadas, dice él, que descubrió acontecimientos 

futuros), se atrevió á alegar, sin sombra de prueba, que el l i ­
bro de Daniel habia sido escrito por un desconocido, durante 
el reinado de aquel Príncipe *. Desmentido y confundido al 

1 Porphyr. apud Hieronym. prcefat. in Daniel. 

12 ESTUDIOS FILOSÓFICOS.—T. I I I . 
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momento por los judíos, su imputación careció de importan­
cia, pero quedó subsistente su huella para manifestar el mas 
alto punto á que habia la incredulidad osado lleg-ar respecto 
de las profecías , y en justificación de las otras dos de Daniel, 
sobre Jesucristo, que aquel insensato ataque dejaba subsistir 
con una anterioridad suficiente, aunque no completa: ataque 
semejante á esas crecidas de los ríos que cubren por un mo­
mento los machones de un puente sin llegar hasta sus arcos, 
y cuya impotencia y pasajera furia solo sirve para acreditar 
la prudencia del arquitecto que supo prever este caso y des­
afiarlo. 

La seg-unda garantía está en la siguiente declaración de Jo-
sefo, cuyo origen, data y circunstancias previenen toda obje­
ción: «Todas estas desgracias, dice, cayeron sobre nuestrana-
«cion durante el reinado de Antíoco, como lo habia predicho 
«Daniel MUCHO TIEMPO A N T E S ;—h a b l ó tamUen del poder délos 
«romanos y de su imperio,— y predijo LOS MALES CON QUE E S -

« TOS DEBIAN 0PEIM1R Á NUESTRA NACION1.—Todos IOS CSCritOS 

« que nos dejó Daniel se leen aun en nuestras asambleas2.» 
Vamos á transcribir literalmente el texto de la profecía: es 

preciso no dejar pasar desapercibida una sola palabra. No su­
brayamos nada de ella., porque en este caso deberíamos su­
brayarlo todo. 

« Está atento á la palabra, dice el Espíritu de Dios al Profe-
«ta, y entiende la visión: 

«Á setenta semanas se ha reducido el tiempo decretado so-
«bre tu pueblo y sobre la ciudad santa, para que fenezca la 
«prevaricación y tenga fin el pecado, y sea borrada la maldad, 
«y sea introducida justicia perdurable, y tengan cumplimien-
«to las visiones y las profecías , y sea ungido el Santo de los 
«Santos. 

«Sabe, pues, y nota atentamente : 
«Desde la salida del edicto para que Jerusalen sea reedifi-

1 En esta declaración se hallan expresamente indicadas las tres grandes profecías 
de Daniel. La primera, en efecto, se refiere, como hemos dicho, á las persecuciones de 
Antíoco;— en la segunda se habla del poder de los romanos: Ese reino de hierro que todo 
lo quebrantará, y que cuando esternas pujante vendrá el otro reino que no se ha de acabar j a ­
más, semejante á una piedrecita que sin TOCAR LA MANO DEL HOMBEE se desprende del mon­
te vecino, quebrantando y confundiendo todos los reinos; y extendiéndose para siempre como 
una montaña hasta los términos del mundo (profecía que los mismos judíos aplican y en­
tienden referirse al reino del Mesías);—y por fin, en la tercera, en la de las setenta se­
manas, y solo en ella, se habla de AQUELLOS MALES CON QUE LOS ROMANOS DEBÍAN AGO­
BIAR Á LA NACIÓN de Josefo, délos cuales fue él mismo ciego historiador y cronista. 

2 Flav. Josefo, ^ní¿g./uda«cce,lib.X, cap. 12.—Por lo demás todos estos escritos de 
Daniel hacen parte de la traducción de los Setenta, y existían, por consiguiente, con 
pública notoriedad en el mundo hacia mas de cuatrocientos años. 
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«cada hasta que aparezca el Cristo, se pasarán sesenta y dos 
«semanas y de nuevo será edificada la plaza y los muros en 
«tiempos de ang-ustia. 

«Y después de sesenta y dos semanas será muerto el Cristo: 
«y no será ya mas suyo el pueblo que le negará. Y un pueblo 
« con un caudillo que vendrá, destruirá la ciudad y el santua-
« rio, y aventará sus ruinas. Su fin será estrag-o, y después del 
«fin de la g-uerra vendrá la desolación decretada. 

«Sin embargo, él (el Cristo) afirmará su alianza con muchos 
«en la última semana, y desde la mitad de esta semana cesa-
«rán las hostias y los sacrificios, y la abominación de la deso-
«laclen entrará en el templo, y durará la desolación hasta la 
«consumación y el fin i.» 

Apenas puede uno creer á sus propios ojos al leer este orá­
culo que podria tomarse por una cronología hecha después de 
los sucesos; se siente uno poseído de aquel movimiento que 
hizo caer á Nabucodonosor á los piés de Daniel, obligándole á 
exclamar: Vuestro Dios es en verdad el Dios de los dioses y el 
Señor de los reyes, y el que revela los misterios, porque tü pudis­
te descubrir este arcano*. 

Todas las profecías forman como una gran cadena de mon­
tañas , que arrancando del valle, van sucediéndose unas á 
otras en elevación, y descubren desdólo alto de sus cimas va­
riados puntos de vista de un mismo horizonte, según es su 
misma situación respectiva; pero de en medio de todas ellas 
se destacan picos gigantescos, desde los cuales la vista descu­
bre y abraza el horizonte completo. Tal es Isaías, y sobre todos 
Daniel. 

Aun cuando redujéramos todo lo que hemos dicho y todo 
cuanto puede decirse en favor del Cristianismo á estas cortas 
líneas, seria suficiente: no hay inteligencia un poco racional 
que no deba someterse á lo que ellas contienen. No se necesi­
tan aquí raciocinios complicados n i profundas investigacio­
nes ; no se necesitan mas que ojos, y basta abrirlos. ¡ Cuán fe­
liz deberla considerarse la incredulidad, si es sincera, de ha­
ber al fin encontrado uno de esos motivos de credibilidad tan 
justificados y tan conformes á lo que la misma incredulidad 
exige, que no hay necesidad de buscarlos, sino que se apode­
ran de uno, y á los cuales no puede resistirse sin resistirse á 
la evidencia! 

Por mas que se busque, por mas que se examine, no puede 
1 Daniel, i x . 

Daniel, n , 47. 
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encontrarse en esta 'brillantísima prueba de nuestra santaRe-
lig-ion fundamento n i pretexto para una objeción cualquiera: 
es preciso rendirse á ella ó retirarse, al fin de todo, convenci­
do de no querer convencerse. Nos explicarémos para que se 
comprenda bien este último pensamiento. 

Todo el mundo conviene en que las semanas de Daniel no 
son de dias, sino de años. La sola lectura de la profecía lo de­
muestra; pues setenta semanas de dias no harían mas que 
unos diez y seis meses, y es absurdo colocar tantos sucesos 
considerables y sucesivos, de que el Profeta habla, en un es­
pacio de tiempo tan corto. No pueden, pues, ser sino semanas 
de años. Por otra parte estaba en uso entre los judíos este mo­
do de contar, como puede observarse en muchos pasajes, prin­
cipalmente en el del Levitico, que fija el año del jubileo: Con­
tarás asimismo siete semanas de años, estoes, siete veces siete, qne 

jüntos Jiacen cnarentay nueve años (capítulo xxv, 8). Tampoco era 
desconocido de losescritores profanos este método: pues Aristó­
teles habla claramente de él, y mas aun Varron en sus libros t i ­
tulados las Semanas 1.— Pero hay un testimonio mas directo: 
en el capítulo i x habla Daniel de las setenta semanas, sin decir 
si son de dias ó de años (á menos que se diga que lo indica 
ya con la extensión de los sucesos de que allí habla); pero si­
gue inmediatamente el capítulo x, en el que teniendo que de­
cir que estuvo llorando por espacio de tres semanas, añade: $ 6 -
manas DE DÍAS : Lugebam, dice, tres heldomadas DIERUM, según 
la traducción literal de los AS'eímto. ¿Quién no conoce, pues, 
que no calificó así las semanas de su duelo, sino para diferen­
ciarlas délas otras semanas de que acababa de hablar, las cuales 
por consiguiente no son semanas de dias sino de años, como si 
lo hubiese dicho expresamente? Este punto es incontestable, 
y es preciso que lo sea cuando los talmudistas y en general to­
dos los judíos convienen en ello2. 

Una vez reconocido este punto, la cuenta es muy sencilla. 
Constando cada semana de siete años (como las comunes de 
siete dias), las setenta semanas hacen setenta veces siete años. 
que suman cuatrocientos noventa años, absolutamente del mis­
mo modo que señalaba reglas el Levitico para fijar el año del 
jubileo. 

Pero no bastaba fijar la duración: era preciso fijar su punto 
de partida y su término, y esto es precisamente lo que hizo el 
Profeta por medio de estas formales palabras: DESDE la sali-

« Arist. , PoL,lib. VII,SM6 / m m . — M . Varro in Gelio, 3,10. 
1 Josefo Medo.—Jacliiad.—Abarbanel.—Manasé?.—Ben-Israel. 
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da del edicto imra que Jerusalen sea reedificada HASTA que apa­
rezca el Cristo (AB exitu sermonis, %it iterum edificetur Jerusa-
lem, ÜSQUE ad Clmstum dncem). Este edicto para la reedifica­
ción de Jerusalen lo dió Artcyerjes Longimano. Por medio de 
un decreto anterior habia ya Ciro autorizado la reconstruc­
ción del templo únicamente; pero Artajerjes permitió que se 
reedificasen laplazay ^ í w ^ m s , permiso que se dió elañovigési-
mo de su reinado, segnm es de ver en Fsdras, libro I I , cap, i i , l , 
y en el Eclesiástico, cap. X L I X , 15. Debemos, pues, empezar 
á contar las semanas desde el año vigésimo del reinado de Ar­
tajerjes. 

Seg-un los mejores cronologistas, cuya opinión se funda en 
circunstancias referidas por Tucídides, Cornelio Nepote y Plu­
tarco, principalmente en el destierro de Temístocles y su per­
manencia en la corte de los reyes de Persia, el principio del 
reinado de Artajerjes debe fijarse en el último año de la olim­
piada setenta y cinco, que corresponde al año 280 de Roma; 
de modo que el año vig-ésimo de su reinado y el comienzo de 
las semanas debe caer poco mas ó menos en el año 300 de Ro­
ma. Añádanse luego á este número setenta semanas, ó lo que 
es lo mismo cuatrocientos noventa años, y se encuentra el año 
790 de Roma, y el 37 de la era cristiana. 

Examinad ahora de nuevo la profecía, y ved el prodigio de 
su exactitud. 

Desde luego se señalan setenta semanas, como formando la 
duración total del tiempo que debe transcurrir hasta la apari­
ción de la justicia eterna, la redención de nuestras iniquida­
des y la consumación de las profecías, es decir, hasta la muer­
te del Cristo inckísive;lo cual está perfectamente de acuerdo 
con los sucesos que debían servirles de cumplimiento, habien­
do muerto Jesucristo en el año 34, al declinar la semana se­
tenta, que se terminaba, como hemos visto, en el año 37. Con­
tando por semanas era imposible ser mas exacto. 

Pero el Profeta no se limita á esto, sino que lleva la preci­
sión en la precisión misma. Divide en efecto inmediatamente 
después las setenta semanas en siete, — sesenta y dos—juna; 
hace mas: divide esta última en dos mitades, y luego el tiem­
po, así dividido, lo distribuye á los acontecimientos de la ma­
nera siguiente: 

Las siete primeras semanas, ó sean cuarenta y nueve años, 
las destina á la reconstrucción de Jerusalen en tiempo de an­
gustia, lo cual se realiza al pié de la letra, bajo la dirección de 
Nehemías y á pesar de la resistencia de los samaritanos, de los 
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árabes y de los amonitas, conforme leemos en el l ib . I I ü-Q Es­
tiras, cap. iv, v, v i y vir. 

Vienen en seguida las setenta, y dos semanas, después de las 
cuales, dice el Profeta, SERÁ MUERTO E L CRISTO; lo cual coloca 
la muerte del Cristo, seg-un la cuenta general, después de la 
semana sesenta y nueve y en la setenta, ó sea entre al año 30 y e¿ 
37 de la era cristiana, como sucedió en efecto. 

Finalmente, tomando de nuevo esta semana, la setenta y 
última, como digna por su importancia definitiva de ser con­
siderada aparte, esta semana que puede llamarse la semana de 
los misterios, el Profeta concentra en ella todas nuestras mira­
das, y por medio de un postrer arranque de precisión nos repro­
duce su objeto de este modo:—«Y en una semana, dice, el Cristo 
«afirmará su alianza con mucbos.» En efecto, el año 30 de su 
vida empezó el Cristo sus predicaciones, que inauguraron el 
reinado de la nueva alianza.—«Y desde la mitad de esta ú l t i -
« ma semana cesarán las hostias y los sacrificios, continúa el 
«Profeta, y la abominación de la desolación entrará en eltem-
«plo, y durará la desolación hasta la consumación y el fin.»— 
Efectivamente en la mitad de la última semana, es decir, en el 
año treinta y cuatro de Jesucristo, su sacrificio puso fin al sa­
crificio mosáico, y empezó á derramarse sobre los judíos aque­
lla série de calamidades que acabó por el saqueo de Jerusalen 
por Tito, la profanación y ruina del templo, y, en fin, la des­
olación que dura todavía en la actualidad l . 

Así, pues, la profecía de Daniel anuncia la venida futura de 
los sucesos, del mismo modo absolutamente que la astrono­
mía la venida áe los astros en tiempos determinados... Pero 
los astros tienen movimientos regulares y periódicos, que per­
miten á la ciencia conocerlos por medio de sus cálculos; y su­
cesos tan fuera del curso natural de las cosas, y tan complica­
dos como los que se contienen en nuestra profecía, no pueden 
ser predichos, y predichos con una exactitud tan matemática, 
sino por AQUEL que cambia los tiempos y los siglos, traslada los 
reinos y los afirma, revela las cosas mas ocultas, y ve todo lo que 
será lo mismo que lo que es*. 

' Mr. Gour de Gebelin ha compuesto una cronología exacta de la profecía de Daniel 
(Disertación sobre la hisí. orieni., p. 34 y síg.), en la que el erudito escritor demuestra la 
completa armonía de la narración sagrada con el relato de la historia profana.—Lo que 
nos parece mas estable es que el desacuerdo de los cronologistas en la computación 
de los cuatrocientos noventa años de esta profecía no sea mas que de siete á nueve 
a ñ o s ; desacuerdo que no consiste en la misma profecía, sino en la falta de precisión de 
la cronología general con la cual se enlaza. 

2 Daniel, r i . 
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Por otra parte, esta exactitud profética es tan real, y la ex­

plicación que de ella hemos hecho, hasta poderla calificar de 
astronómica, es tan justa y literal, que de hecho la misma as­
tronomía se arregló después sobre ella. 

Un jóven astrónomo del último sig-lo, arrebatado á la cien­
cia por una muerte prematura, y cuyos raros y multiplicados 
conocimientos, dice el ilustre filósofo Bonnet, estalan realza­
dos por una modestia, un candor y una piedad, mas raras toda­
vía, CHESEAUX, hizo en las profecías de Daniel descubrimien­
tos astronómicos que dejaron asombrados á los dos primeros 
astrónomos del siglo, MAIEAN y CASSINI. «No hay medio dene-
«gar las verdades y descubrimientos que se encuentran pro­
bados en vuestra disertación, le escribía Maíran; pero no sé 
«comprender (tenia la desgracia de ser incrédulo) cómo y por 
«qué están tan realmente contenidas en la santa Escritura.» 
Cassini, sin pararse como Maíran en el cómo y eXpor qué , de­
claró poco después haber encontrado todos sus métodos, para 
el cálculo de los movimientos del sol y de la luna, deducidos 
del cielo de Daniel y de la lleg-ada délos equinoccios y del sols­
ticio al meridiano de Jerusalen, muy demostrados y perfecta­
mente conformes á la mas exacta astronomía. «¿Quién hubie-
«ra sospechado, añade Bonnet, que el estudio de un profeta 
«enriquecería á l a astronomía trascendental, y que nos pro-
«porcíonaria, respecto de ciertos puntos muy difíciles de esta 
«bella ciencia, un grado de precisión muy superior al que el 
«cálculo había hasta entonces producido1?» 

¿Qué verdad es, pues, esa cuyas pruebas sirven al mismo 
tiempo á las ciencias mas exacta; que no solamente se halla 
justificada, sino que justifica, ó mas|)íen, que no se halla jus­
tificada sino porque lo justifica todó?,¿No debe ser simple­
mente, y en el sentido absoluto de la pálabra, L A VERDAD? Y 
¿cómo será posible no reconocerla, cuando al querer compro­
barla bajo el punto de vista moral por la única manera posi­
ble, la práctica, descubrimos que se adapta á la tierra lo mis­
mo que al cielo, y que á la vez reg-ula los deseos del hombre 
y los astros del firmamento? 

Por seg-uir la parte cronológica de la profecía hemos descui­
dado la parte narrativa, pero ¿qué hemos de hacer notar? Las 
cosas hablan aquí por sí mismas, y al hombre solo le corres-

1 Investigaciones filosóficas sobre las pruebas del Cristianismo, por Bonnet. Amsterdam, 
1783, p. 163, nota.—Los descubrimientos de Mr. de Cheseaux se imprimieron en sus 
Memorias postumas sobre diversos puntos de astronomía y de matemáticas. Lausana, 1754, 
en 4.°. Obra profunda y que solo está al alcance de los sabios mas iniciados en los se­
cretos de la astronomía sublime. 
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ponde el silencio de la admiración. Los rasg-os y circunstan­
cias van empujándose y sucediéndose rápidamente en este es­
pejo del porvenir con una exactitud cada vez mas sorprenden­
te y que no deja lug-ar á la admiración para detenerse, hasta 
que después de haberla llevado á su colmo, la abandona á sí 
misma sobre el vacío infinito de toda explicación natural, y la 
obliga en cierta manera á asirse de la fe. 

Resumiendo el Profeta todas las profecías anteriores, deter­
mina, en fin, á diafijo, el tiempo prometido zXpue'blo y á lamí-
dad, aquel tiempo que diez y seis siglos antes llamaba Jacob 
el tiempo postrero, y por el cual habían suspirado los Patriar­
cas y Profetas; aquel tiempo cuya expectación había estado 
ocupando toda la sucesión de los siglos. 

En el fondo de esta perspectiva presentada de este modo, nos 
descubre en primer término la, reconstrucción de Jemsalen en 
tiempos de angustia. 

Después mas allá, al cabo de sesenta y nueve semanas, y en 
la setenta, es introducida la justicia en los siglos, el Santo de los 
Santos, el Cristo; — su bautismo; —su alianza confirmada con 
mucJio.s;—el CRISTO MUERTO; —supueMo, que debe negarlo, des­
echado;—la consumación de las profecías;—la cesación de los sa­
crificios. 

Por fin, en último término se presenta CON SU JEFE FUTURO el 
pueblo ejecutor del fal lo de desolación pronunciado contra el pue­
blo y la ciudad; la abominación de la desolación se ve introduci­
da ya en el templo, y son saqueados la ciudad y el santuario; la 
devastación llega á su colmo; y, después de esta guerra , la des­
olación tantas veces predicha no cesa ya mas, y sigue y seguirá 
hasta la consumación y hasta el fin... ET POST HEBDÓMADAS SEXA-

GINTA DUAS OCCIDETUR CHRTSTUS : ET NON ERIT EJUS POPULUS, QUI 
E U M NEGATURUS EST. ET C I V I T A T E M ET SANCTUARIUM DISSIPABIT 
POPULUS, CUM DUCE VENTURO '. ET F INIS EJUS VASTITAS, ET POST 
F I N E M B E L L I STATUTA DESOLATIO. . . ET ERIT I N TEMPLO ABOMINATIO 
DESOLATIONIS: ET USQUE AD CONSUMMATIONEM ET F I N E M PERSEVE-
RABIT DESOLATIO. 

Tomad ahora la historia profana, y ved en el Talmud y en 
los escritos de los rabinos consignado el hecho de que la diso­
lución del Sanhedrin ( el sacerdocio mosáico) se efectuó C U A ­
RENTA AÑOS antes de la ruina de Jerusalen, es decir exacta­
mente desde la muerte de Jesucristo 4; que en esta misma épo­
ca el santuario del templo se abrió por si mismo de par en par2; 

1 Tratado Sanhedrin, fól. 41; Gnaboda-zara, fól. 8. 
5 R. David Gans, Crónica, año 1718.—Talmud, Tratado Yoma, fól. 37. 
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que se observaban en él cosas raras , de modo que un famoso 
rabino exclamó un dia: «i Oh templo, templo! ¿. q u é t e c o n -
ccmueve? ¿por qué te intimidas á tí mismo 1?» Escuchad , se-
g-un Josefo y Tácito, aquella voz extraordinaria que se dejó 
oir un dia de Pentecostés en medio de un estruendo espantoso 
del fondo del santuario: SALGAMOS DE AQUÍ, SALGAMOS DE A Q U Í 2 ; 
ved por espacio de siete años , con todo el pueblo judío , á un 
hombre del pueblo correr sin dirección por las calles de la ciu­
dad, gritando incesantemente en medio de la paz mas com­
pleta: «Ha salido una voz del Oriente , una voz ha salido del 
«Occidente, una voz ha salido del lado de los cuatro vientos: 
«voz contra Jerusalen y contra el templo, voz céntra los nuevos 
«desposados y contra todo el pueblo. ¡Ay del templo! ay de la 
«ciudad! ay de todo el pueblo ! ay de Jerusalen! » Hasta que 
herido él también por una piedra durante el sitio , exclamó : 
¡ay de mí también 3! Contemplad esa g-uerra inaudita por su 
devastación , y el pueblo romano dirig-ido por su caudillo T i ­
to, dirig-ido á su vez por una fuerza misteriosa é irresistible, 
que á pesar de la benignidad de su carácter lo convirtió en 
instrumento de los mas espantosos horrores., sin que le fuese 
posible moderarlos 4; fuerza tan visiblemente sobrenatural, 
que él mismo, aun siendo pag-ano, la confesó, diciendo á sus 
amig-os: Hemos hecho la guerra dirigidos por Dios: él es quien 
ha arrojado á los judíos de sus fortalezas, contra las cuales nada 
podían las fuerzas humanas n i todas las maquinas B. iV^ soy yo 
quien ha vencido, decia además el mismo Tito rehusando las co­
ronas que las naciones le ofrecían : no he hecho mas que prestar 
mis manos á la venganza divina e. Ved, por último , en la mis­
ma época extinguirse para siempre en todo el universo el fue-
g^ode los sacrificios, y el espíritu profético , ya verdadero ya 
mentiroso, g-uardar un silencio absoluto y tan sumamente ra­
ro hasta entonces , que Plutarco hace de esto el objeto de un 

1 R. Johanam, hijo de Zacai, TV. de fest. eocpiat-
3 Josefo, de Bello judaico, l ib . VIL—Tacit. , hislor., l ib . V, cap. 13. 
3 Josefo, de Bello judaico, l ib . V I I , cap. 12. 
4 Sábese que hizo cuanto pudo para salvar el templo, como Juliano el Apóstata mas 

adelante para reedificarlo. 
5- Josefo, de Bello judaico, l i b . V I I , cap. 16. 
6 Filostrato, Vida de Apolonio Tianeo, l ib . V I , cap. 9.—Parece que el tiempo se encar­

gó de ejecutar esta desaprobación que Tito hacia de su triunfo. ^Entre las estatuas que 
«decoran el arco triunfal de Tito, dice Wisseman, vemos las de los emperadores que lo 
«mandaron levantar y que pasaron por debajo de él en triunfo, en el dia mutiladas, 
«desfiguradas y casi arrancadas del monumento que debia recordar la grandeza de los 
«que ellas representaban, siendo así que el candelero de oro del templo y la lámpara 
«del testimonio permanecen aun intactas en él y sobre ellas ; en otro tiempo trofeo de 
«guerra, hoy de profecía; para aquellos emperadores prenda de victoria , y para nos-
«otros de una fuerza superior á todas las demás.» (Discurso I X sobre la Arqueología). 
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tratado especial en el que se pierde investigando sus causas i ; 
y la alianza contratada por el Cristianismo con los pueblos mo­
dernos, el pueülo judio rechazado, la desolación convertida en 
el estado permanente de este pueblo..., y después deducid vos­
otros mismos la consecuencia. 

Daniel escribió esta memorable profecía durante la cautivi­
dad. Después volvieron los jud íosá su país y reedificaron el 
templo, luego la ciudad : se estaba construyendo el templo to­
davía, cuando se oyeron los últimos acentos proféticos que lle­
naron de entusiasmo á los trabajadores. 

Todas las profecías están mutuamente encadenadas por un 
enlace maravilloso que las hace diferir entre sí por ciertos 
rasgos particulares, y las hace parecerse todas por la conver-
gencia y fusión de todos estos rasgos en el grande objeto que 
las reúne y justifica: son como una familia de hermanas, que 
al través de su fisonomía propia reñejan de diversos modos los 
rasgos distintivos de su padre doblemente visibles, por esta 
misma diversidad y por esta armonía en todas ellas 2. 

Así las últimas profecías que vamos á citar anuncian clara­
mente, como todas las demás, la venida del divino Mediador. 
Su conformidad acerca de este común é invariable objeto es 
en el mas alto grado decisiva, y no lo son menos las circuns­
tancias particulares, y no indicadas aun , por cuyo medio se 
apropian su predicción. 

Por esto durante la penosa reconstrucción del segundotem-
plo, humilde y modesto comparativamente al antiguo , van 
desfalleciendo todas las esperanzas de Judá, y sus miradas, fi­
jas hasta entonces en el porvenir, se vuelven dolorosamente 
hácia lo pasado; pero la mirada de Aggeo, venciendo las apa­
riencias , saca de esta circunstancia un motivo particular de 
predicción, anunciando que muy pronto y en este segundo^ tem­
plo se realizará la esperanza de Jacob. Hé aquí sus mismas 
palabras: 

«Habla á los ancianos y díles: ¿Quién ha quedado entre 
«vosotros que haya visto esta casa en su primera gloria? ¿y 
«cuál os parece está ahora? ¿acaso no es ella ante vuestros 
«ojos así como si no fuera? Pero armaos de fuerza y trabajad 
« con ánimo, dice el Señor, porque hé aquí lo que dice el Se-
«ñor de los ejércitos : AUN F A L T A U N POCO DE TIEMPO, y yo con-

1 DE LOS ORÁCULOS QUE HAN CESADO, Y POB QUÉ. (Obras morales, tom. V). 
s . . . . . . . . Facies non ómnibus una, 

Nec diversa tamen, qualem decet esse sororum. 
(Ovid., Metam.). 
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«moveré el cielo, y la tierra, y la mar , y todo el universo... Y 
« conmoveré todos los pueMos y V E N D E ! EL DESEADO DE TODAS 
« L A S NACIONES ; y henchiré de gloria, esta casa, dice el Señor de 
«los ejércitos... Za gloria de esta última casa será mucho mayor 
«que la de la primera, dice el Señor de los ejércitos, y en este lu-
«gar daré la paz 1.» 

Finalmente, Malaquías revela una circunstancia de la veni­
da de Jesucristo, hasta entonces desconocida, y que estaba re­
servada para caracterizar en él el último profeta: esta circuns­
tancia era que Jesucristo tendría un precursor inmediato.—Ma­
laquías, que por un lado termina la cadena de los Profetas re­
montándose hasta Jacob, hasta Abrahan y hasta Dios , se i n ­
clina por el otro como para dar la mano, á través de cuatro si­
glos de silenciosa expectación, ¿ J u a n Bautista, precursor i n ­
mediato de Jesucristo.—Las palabras del Profeta corresponden 
admirablemente á este carácter definitivamente indicativo : 

«Voy á enviar mi Áng-el, que PREPARARÁ E L CAMINO ANTE M I 
« F A Z . Y LUEGO vendrá á su templo el Dominador á quien vos-
«otros buscáis, y el Áng-el de la alianza que tanto deseáis. HÉ-
«LO AQUÍ QUE VIENE 2... » 

Llegó el tiempo en que Elisabet debia concebir, y parió un 
hijo... y Zacarías, su padre, tomó á este niño en sus brazos, y 
lleno del Espíritu Santo, profetizó diciendo :—«Bendito sea el 
«Señor Dios de Israel, porque visitó á su pueblo y nos suscitó 
« un poderoso Salvador en la casa de David su siervo, confor-
«me lo habia prometido por medio de los santos Profetas que 
«vivieron en los pasados sig-los , y seg-un lo habia jurado á 
«nuestro padre Abrahan. Y TÚ , NIÑO , profeta del Altísimo se-
«rás llamado, porque IRÁS ANTE L A FAZ DEL SEÑOR, PARA APARE-
« J A R sus CAMINOS, para dar á su pueblo conocimiento de salud 
«per la s entrañas de misericordia de nuestro Dios, conque 
«nos visitó desde lo alto el Oriente , para alumbrar á los que 
«están sentados en tinieblas y en sombra de muerte, y para 
«enderezar nuestros piés á camino de paz 3.» 

Este niño era JUAN BAUTISTA. 
Algunos dias antes de su nacimiento , María , prima de E l i ­

sabet y embarazada como ella, habia ido á visitarla. Juan sal-

1 Aggffii, n , 3-10. 
3 Malach. I I I , 1 . 
3 Luc. i . 
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tó de alegTÍa dentro del seno maternal, y Elisabet, llena tam­
bién del Espíritu de Dios, dijo á María : «BENDITA EIÍES ENTRE 
«TODAS LAS MUJERES Y BENDITO ES EL FRUTO DE T U V I E N T R E *. » 

María prorumpió entonces en estas palabras: 
«Mi alma engrandece al Señor, y mi espíritu se reg-ocija en 

«Dios mi Salvador, porque miró la bajeza de su esclava; pues 
«ya desde ahora M E LLAMARÁN BIENAVENTURADA TODAS LAS G E -
« N E R A C I O N E S , porque el Todopoderoso ha hecho en mí g-randes 
«cosas... Ha hecho brillar el poder de su brazo... Recibió á l s -
«rael su siervo, acordándose de su misericordia, conforme lo 
« habia prometido á nuestros padres, á Abrahan y á su poste-
«ridad para siempre 2.» 

HABIENDO PARIDO LA QUE DEBÍA PARIR, el niño fue llamado JE­
S Ú S , y lleg-ado el tiempo de la purificación, María y José lo lle­
varon á Jerusalen para presentarlo al Señor. Habia á la sazón 
en Jerusalen un varón justo y temeroso de Dios , llamado Si­
meón, que estaba esperando la consolación de Israel, y habi­
taba en él el Espíritu Santo, que le habia revelado que no mo­
riría hasta después de haber visto el CRISTO del Señor. Fué, 
pues, un dia g'uiado por el espíritu de Dios al templo, y en­
contró allí á José y á la Madre del niño Jesús que iba á cum­
plir con lo que la ley prescribía. El santo anciano tomó al N i ­
ño en brazos, y al momento bendijo á Dios diciendo : «Ahora, 
«Señor, puedes despedir á tu siervo en paz; porque según tu 
«palabra han visto mis ojos el Salvador que nos habéis dado, 
« aquel CUYO CAMINO PREPARASTE ANTE LA FAZ DE TODOS LOS P U E -

«BLOS, PARA SER LUZ QUE I L U M I N E Á TODAS LAS NACIONES 3. » 
Treinta años después, Juan, seg-un aquellas palabras de la 

profecía; Voy á enviar mi Ángel que preparam el camino ante 
MÍ faz, estaba en el desierto bautizandoy predicando el bautis­
mo de la penitencia para la remisión de los pecados... La c iu­
dad de Jerusalen, la Judea y todo el país circunvecino iban 
entonces á encontrarlo, y lo contemplaban como pasmados, 
pensando en su interior si Juan seria el Cristo. Pero Juan dijo 
en presencia de la mult i tud: «Yo os bautizo en ag'ua; mas en 
« pos de mí viene el que es mas fuerte que yo, ante el cual no 
«soy dig-no de postrarme para desatar la correa de sus zapa-
«tos. Tiene la criba en la mano, y purg-ará su aire, y recoge-
«rá el trigo en su granero , y hará arder la paja en un fuego 
«inextinguible 4.» Otras muchas cosas decía evangelizando 
con ellas al pueblo. 

Á la sazón pasó por allí Jesús , y Juan, señalándolo al pue-
' Luc. i . — 5 Idem, ibicl. — 3 Luc. I I . — 4 Marc. i . 
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Mo, dijo: «HE AQUÍ EL CORDERO DE DIOS, HÉ AQUÍ EL QUE QUITA 
« E L PECADO DEL MUNDO 1. » 

Y acercándose Jesús fue bautizado por Juan en el rio. 
Y después que Juan fue encarcelado, volvió Jesús á Galilea 

predicando el Evangelio del reino de Dios. 

De modo que, después de cuatro sig-los de silencio, después 
que el último profeta Malaquías habia dicho : HELO AQUÍ QUE 
V I E N E , y al espirar al término fijado por Daniel, apareció Juan 
Bautista el Precursor, y en seguida Jesucristo, eL Deseado de 
todas las naciones, entró en su templo y empezó su misión. 

¡ Qué encadenamiento y qué maravillosa concordancia ! 
Hacia treinta siglos que se sucedían los profetas anunciando 

la aparición del Mesías , regenerador universal de todas las 
naciones; y estas profecías no se babian aplicado á nadie to­
davía, y el Mesías siempre prometido era siempre esperado. 
Viene Jesús al mundo en la oscuridad mas profunda, y al mo­
mento, á pesar de esta oscuridad, es proclamado como siendo 
AQUEL cuya venida hatia sido preparada d la faz de todos los 
puedlos, por taboca de todos los profetas que le haManprecedi­
do, para ser la luz que habia de iluminar á todas las naciones; y 
los sucesos vienen en seguida á justificar inmediatamente es­
ta aplicación profética de las profecías. 

Si las profecías no se hubieran aplicado á Jesucristo hasta 
después que toda la tierrá hubiese estado convertida al Evan­
gelio, en tiempo de Constantino ó de Teodosio, la fuerza y 
exactitud de la aplicación hubieran sido eminentemente con-
cluyentes; pero se hubiera podido decir, no obstante, que los 
mismos sucesos habían sug-erido la comparación. Pero no fue 
así. Desde el primer momento, en lo mas fuerte de la oscuri­
dad y de la ignorancia natural de los sucesos, y cuando todo 
parecía contradecirlos, se le aplicaron las profecías sin vaci­
lación, y en términos tan expresivos y grandiosos como ha po­
dido hacerse después en los días de mayor gloría para Jesucris­
to, y como podrá hacerse jamás. 

Bajo este punto de vista, que no es muy observado, los cán­
ticos de Zacarías, de Simeón y de la santa Virgen, y las pala­
bras de Elisabet y de Juan Bautista son incomparablemente 
las mas grandes y mas concluyentes de todas las profecías. 
Tienen sobre todas las demás el carácter decisivo de que no 
solo predicen claramente el porvenir, sino que aplican ade­
más la predicción, á pesar de todas las aparentes contradiccio-

1 Joan. i . 
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nes del presente, y que no solo anuncian el Salvador en gene­
ral, sino que designan directamente su persona. 

La primera de todas las profecías habia dicho que nacerla de 
la mujer en general, y las otras precisándose sucesivamente 
hablan anunciado que saldría del pueblo judío, de la tr ibu de 
Judá, de la familia de David, y de la pequeña ciudad de Belén; 
Daniel, en fin, habia señalado la época fija de su aparición. 
Pero por muy precisas que estas predicciones fuesen, podían 
aplicarse aun á un gran número de hombres de la misma na­
ción, de la misma tribu, de la misma familia y de la misma 
época, con mas ó menos exactitud. Pero ahora la precisión de 
la profecía llega á su colmo: señala con el dedo la misma per­
sona del Cristo, y dice: ESTE ES: HE AQUÍ EL CORDERO DE DIOS 

QUE QUITA EL PECADO DEL MUNDO: HE AQUI ÉL QUE FUE ANUNCIADO 
DESDE EL PRINCIPIO. Y lo designa precisamente de este modo 
cuando naturalmente nada lo revela, ó mas bien, cuando pa­
rece que todo se conjuraba á sustraerlo á la aplicación de las 
profecías: cuando no era mas que un hombre ordinario, un 
niño oscuro, un fruto oculto todavía en el seno maternal. 

Podemos, pues, decir que todo es sobrenatural y demostra­
tivo en las profecías. En ellas todo se lo reservó Dios para sí, á 
fin de que nos viésemos obligados á reconocerlo. Así como ha­
bia hecho la profecía obró después su cumplimiento, y él fue 
también, él solo, quien hizo la aplicación de la profecía á los 
sucesos que fueron su cumplimiento. 

Pero si estas reflexiones se justifican, como acabamos de ver, 
perlas profecías, cuyo objeto inmediato es Jesucristo, su ver­
dad resalta aun mucho mas en las otras de que él mismo es 
autor. 

«Los Profetas profetizaron y no fueron profetizados, dice 
«Pascal: los Santos fueron profetizados y no profetizaron; y 
«Jesucristo fue profetizado y profetizó.» 

Jesucristo es profeta, ya aplicándose las profecías antiguas, 
ya haciendo otras nuevas como queriendo extender las p r i ­
meras. 

La aplicación de las profecías á los sucesos es también emi­
nentemente profética, cuando los sucesos son ocultos, aunque 
presentes» ¿Qué habia de mas oculto, de mas oscuro, de mas 
opuesto á las apariencias sensibles que la divinidad de Jesu­
cristo? Por otra parte, esta circunstancia debía también ocur­
rir para que se cumplieran las profecías, pues estas hablan 
dicho formalmente de él que los hombres no lo reconocerían. 
Por esto hemos visto que solo por inspiración lo reconocieron 
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Zacarías, Simeón, María, Elisabet y Juan Bautista. Sin embar­
go, al ver estos santos personajes en él al Mesías prometido, 
no descubrieron detalladamente y punto por punto todo loque 
justificaba semejante aplicación de las profecías. Asimismo, 
cuando mas adelante sus milagros probaron su divinidad , la 
profunda oscuridad de su humanidad los desacreditaba en el 
concepto de muchos, y hasta los mismos á quienes aquellos 
milag-ros convencían , sus Apóstoles, estaban muy léjos de 
descubrir en él todo el objeto de las profecías. Para descubrir­
lo completamente era necesario ser él mismo. Solamente él 
poseía todo el secreto, del cual los mas privilegiados solo ha­
bían logrado comunicaciones parciales. Así, una de las mas 
grandes pruebas de la divinidad de Jesucristo es la ínt ima 
conciencia que él mismo tenia de ella, y que expresaba tan 
sencillamente á través de todo cuanto debia impedirle su per­
suasión y confianza. Nada en el Evangelio es tan encantador 
y persuasivo como esa calma reñexiva, esa tranquila confian­
za, esa completa ausencia de toda duda y preocupación , ese 
discernimiento profundo é infalible con que Jesucristo ve ve­
nir, acepta y dispone él mismo los acontecimientos que pare­
ce han de inutilizar todos sus designios. Anegado como en un 
océano de ignominia, se oculta á todas las miradas, hasta á 
las de sus discípulos que lo abandonan. Se halla tanto mas 
abatido y degradado cuanto que los hombres convierten los 
emblemas de su misma divinidad en señales de infamia é ins­
trumentos de suplicio, y que la mas cruel ironía le defrauda 
hasta la dignidad, si fuera posible, de sus dolores. Pues bien: 
en semejante estado, ¿qué piensa, qué dice de sí mismo, qué 
hace?... cumple, consuma las profecías deliberada, voluntaria 
y libremente. Solo él las ve todas con claridad, aun las mas 
oscuras; solo él se ve á sí mismo claramente como su objeto; 
solo él, en ese drama de su pasión y muerte, en el que apare­
ce abrumado bajo el peso de la naturaleza entera, no deja de 
tener completa inteligencia de su verdadera situación ; la do­
mina, la quiere, la hace, la adapta al patrón de las profecías, 
y apareciendo como juguete de todas las pasiones desencade­
nadas contra él mismo, dispone, sin embargo, de ellas como 
Señor soberano. 

Es inútil justificar estas reflexiones con ejemplos sacados del 
texto: todos los lectores tienen presentes las palabras y los ac­
tos memorables de Jesucristo en aquel trance. 

De modo que la perfecta inteligencia que de sí mismo tenia 
Jesucristo, como objeto de las profecías , en la situación mas 
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desesperada, humanamente hablando, es una profecía supe­
rior á todas las demás, y que en realidad no puede proceder 
mas que de su mismo objeto. 

Pero Jesucristo hizo nuevas profecías como extensión délas 
antiguas, profecías tan numerosas que cási podemos decir que 
todas sus palabras lo son, pues se refieren todas al triunfo u l ­
terior de su doctrina, que parecía iba á quedar ahogada y per­
dida en su misma cuna. Es verdad que semejantes profecías 
no están explícitamente señaladas; pero la causa de este fe­
nómeno consiste precisamente en lo que mas notables las ha­
ce: su sencillez y su exactitud. 

Todas las otras profecías se hallan expresadas en términos 
pomposos y solemnes, como convenia á la criatura accidental­
mente elevada á la confidencia del Criador. Las de Jesucristo 
son de una sencillez que se escapa á la atención, pues parecen 
proferidas en cierta manera sin atención y con el natural aban­
dono de una intelig-encia que n i siquiera se apercibe inmedia­
tamente de lo que revela, porque lo posee en su misma fuente 
y de propia ciencia; porque lo concibe espontáneamente y del 
mismo modo que debe ejecutarlo. Es el autor de los sucesos 
que hace la profecía tan naturalmente como nosotros anun­
ciamos el proyecto de hacer una cosa poco antes de hacerla. 
La única diferencia está, y en esto consisten las profecías de 
Jesucristo, en que la cosa de que se trata es un prodigio. 

El seg-undo carácter dé las profecías de Jesucristo, que i m ­
pide fijar en ellas la atención, es la perfecta y rápida exacti­
tud con que se van identificando con su cumplimiento, y se 
pierden en su triunfo. Como nos hallamos colocados en medio 
de este cumplimiento, eng-olfados en él, y bástanos parece ha-, 
berlo estado siempre., adquirimos su conocimiento natural, 
antes de que él aparezca, y no le conservamos el intervalo de 
tiempo y sobre todo de obstáculo que lo separaba de la profecía. 

En apoyo de estas observaciones no citarémos mas que un 
corto número de ejemplos, dejando al lector el cuidado y el 
placer de descubrir por sí mismo los demás, pues las profecías 
de Jesucristo son tan sencillas y están tan exactamente u n i ­
das á los sucesos, que es menester descubrirlas, aunque, des­
pués de haberlas descubierto, es imposible desconocer su pro­
digiosa realidad. 

Por ejemplo: «Y pasando Jesús por la ribera del mar de Ga-
«lilea, vió á Simón y á Andrés su hermano que echaban sus 
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«redes en la mar (pues eran pescadores), y les dijo: SEGUIDME, 
« Y HARÉ QUE SEAIS PESCADORES DE HOMBRES *.» 

Quien reflexionase bien en el carácter y lafuerza de esta pro­
fecía, encontraria en ella motivo bastante para convertirse de 
repente á la fe cristiana. 

Hemos probado ya la verdad del Evang-elio: esta verdad re­
salta en todas partes; pero nos parece que el pasaje citado es 
de ella una prueba muy palpable. Creemos que es tan moral-
mente imposible que los Evang-elistas inventasen estas pala­
bras de Jesucristo y que se las hubiesen gratuitamente atr i ­
buido, como lo es que el hombre se eleve naturalmente pol­
los aires. Por esto creemos también que el que las pronunció 
era Dios. Jamás se le hubiera ocurrido al hombre , queriendo 
hacer una profecía después de los sucesos, como se debería su­
poner que los Evang-elistas habían hecho esta cuando ya hu­
biesen llegado á ser r e a l m e n t e ^ í c ^ o m de hombres; jamás, 
decimos, se le hubiera ocurrido , al hombre, queriendo hacer 
anunciar por un Dios una cosa tan extraordinaria á hombres 
groseros, hacerlo en términos tan ordinarios y tan sencillos. 

¡Qué! ¿se ha considerado bien? unos pobres pescadores de 
un pequeño mar de Galilea, llegar á ser pescadores de hombres, 
del mismo modo que lo eran de peces ; coger los hombres en el 
mundo y sacarlos fuera de sus pasiones, fuera de su elemento 
en cierta manera, como á los peces fuera del agua; con sus 
redes, y ¿qué redes? las de 1Í|persuasión y de la palabra; y ¿en 
qué tiempos, en qué sociedad?... 

Es verdad que todo se cumplió al pié de la letra; pero tam­
bién lo es que este era un prodigio inaudito, que todo parecía 
desmentir y confundir aun á medida que se iba realizando. 
¿Qué debía parecerles, pues, antes de esto, en el momento en 
que oyeron la proposición, á aquel Simón y á aquel Andrés que 
estalan echando sus redes en la mar? ¿Podían hallarse términos 
suficientemente brillantes y expresivos para profetizarles y 
persuadirles su resultado? ¿No se estaba entonces en el caso 
de exclamar con los Vroíetas: Oid,p2ieMos;prestad atención, vos­
otros todos los que habitáis la tierra; ó bien : Cielos, oid mi voz; 
escuche toda la naturaleza las palabras que van á salir de mi bo-
ca?—Pero no: SEGUIDME, Y HARÉ QUE SEÁIS PESCADORESDE H O M ­
BRES... Como sí se tratara de la cosa mas ordinaria y mas sen­
cilla; ¡ tan sencilla y ordinaria era, en efecto, para aquel que 
así hablaba de ella! Se ha dicho que elestilo es el hombre:aquí 
podríamos decir que el estilo es Dios, hablando del mismo mo-

1 Marc. 1, 17. 

13 ESTUDIOS FILOSÓFICOS. — T. I I I . 
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do que obra, y no teniendo nunca mas necesidad de esfuerzo 
para hacer los mayores prodigios, que de elocuencia y arte 
para persuadirlos. 

—Y EN SEGUIDA DEJARON LAS REDES Y L E SIGUIERON l , J 
cumplió del mismo modo que se habia dicho; fueron hechos 
pescadores de Iwmbres. La primera vez que predic.ó aquel mis­
mo Simón, llamado después Pedro, cogió tres mil hombres, la 
segunda cinco mil2, é insensiblemente ya no fueron hombres, 
sino ciudades, provincias, el imperio, el mundo entero, loque 
aquellos pescadores cogieron y han guardado constantemente 
desde entonces en sus invisibles redes. 

¿Quién puede negar el suceso ? ¿quiénpuede negar la pro­
fecía? ¿quién puede negar el triple prodigio de este suceso, 
de esta profecía y de la concordancia entre los dos? ¿quién no 
ve particularmente en el tono de la profecía, que esta es ver­
dadera ; que solo de la boca de Jesucristo pudieron salir pala­
bras semejantes, y que tanto por su sencillez como por su exac­
titud, en una materia de suyo tan prodigiosa, es una prueba 
viviente de su divinidad ? 

Cuanto acabamos de indicar se concibe mejor que se expre­
sa, y se siente mejor aun que se concibe. Dejarémos', pues, 
con confianza este pasaje á los hombres de sentimiento y de 
corazón, y si no son esclavos de sus sentidos y de su orgullo, 
salimos garantes de su fe. 

Hé aquí otra profecía de Jesucristo que no es menos admira­
ble : la que hace respecto de la Magdalena. 

Es muy sabido que esta pecadora, el escándalo y oprobio de 
la ciudad de Betania, fué á arrojarse á los piés del Salvador en 
la casa de un fariseo, y en aquel mismo sitio tomó Jesucristo 
la defensa de esta desgraciada, contra el desprecio é indigna­
ción de todos los circunstantes, inclusos los mismos Apósto­
les. Esta escena es admirable; es el cuadro mas tierno que ha 
podido contemplar jamás el espíritu humano. Únicamente la 
verdad podia prestar sus bellísimos colores. Los discípulos de 
Jesucristo no hubieran podido imaginar aquella bondad del 
Salvador; ellos que, en esta circunstancia, fueron y se presen­
taron desapiadados y duros, nunca hubieran podido imaginar­
se que el precio del amor penitente fuese tan grande, que al­
canzase á lavar las manchas de una vida entera con las lágr i ­
mas de un momento; n i mucho menos se les hubieran ocur-

1 Marc. í, 17. 
2 Act. i i , i v . 
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rido estas palabras, tan propias para convencernos de la divi­
nidad de Jesucristo como los mas grandes milagros: SE LE HA. 
PERDONADO MUCHO, POEQUE HÁ AMADO MUCHO. No, IOS hombres 
no inventan estas cosas, y por la misma razón el que es autor 
de ellas no puede ser un mero hombre... Mas de la profecía 
que hizo en esta circunstancia resulta una prueba sensible de 
su divinidad: 

i<Dejada esta mujer, dice dirigiéndose á los circunstantes 
« que murmuraban de indig-nacion; ¿por qué le sois molestos?... 
« EN VERDAD OS DIGO, que en todas partes donde fuere predicado 
«este Evangelio, y LO SERÁ EN TODO E L MUNDO [in universo mun­
ido), SE CONTARÁ EN ALABANZA DE ESTA MUJER LO QUE ACABA DE 
« HACER EN ESTE MOMENTO 1.» 

¡Qué momento para hacer semejante profecía! ¡la gloria 
eterna de Magdalena pronosticada desde su mas profunda ab­
yección, como para desafiar todas las conjeturas! ¡ esta gloria 
asociada para siempre y de una manera particular á la del 
Evangelio, y la de este llenando todo el universo ! 

Cuando los Evangelistas - escribieron esto no se habia cum­
plido aun la profecía ; por consiguiente no pudieron inventar­
lo á vista de los sucesos. 

Estos sucesos se desarrollaron después ; y en todo el mundo 
con la publicación del Evangelio, fue preconizada la conducta 
de Magdalena como el mas bello ejemplo y el motivo mas es­
timulante déla penitencia santificada por el amor. 

Este cumplimiento de la profecía de Jesucristo ha ido l le­
gando hasta nosotros, hasta el siglo x i x , y aun parece que 
nosotros debíamos ser particularmente testigos de ella, y ver­
nos rodeados de circunstancias gloriosas para la Religión de 
Jesucristo. 

En un siglo llamado de las luces, todas las inteligencias, to­
dos los corazones, todos los brazos se ligan contra esta Reli­
gión, y desde la cumbre de su gloria se ve precipitada en la 
sangre y tinieblas de su cuna. Del seno de esta misma revo­
lución sale un hombre que se hace dueño de ella ; si aparece 
rehabilitando á esta Religión, es para subordinarla á su poder 
y convertirla en escabel de su inmensa ambición; nuevo Ale­
jandro, toda la tierra enmudece á su presencia2; hace d é l a 
capital de la Francia la capital del mundo civilizado, y en ella, 

1 Matth. x x v i ; Marc. x i v ; Luc. v n . 
2 Menos la España, contra la que se estrelló torio el poder de aquel coloso. El ejem­

plo de nuestra patria enseñó á la Europa que no eran invencibles los ejércitos del 
Usurpador. {Nota de los Editores], 
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mientras va reuniendo la gloria en el exterior, le levanta un 
templo en el interior. Con toda esa gloria se levanta este tem­
plo, y llega un dia en que ambos están en su colmo y son ver­
daderamente dignos el uno del otro... Pero en este mismo dia 
hace Dios sentir su soplo ; la gloria del gran Napoleón se des­
vanece, y el templo cobija dentro de sus paredes la gloria de 
la humilde Magdalena. El frontispicio nos la representa en la 
circunstancia y actitud en que se hallaba cuando Jesucristo 
pronunció sobre ella esta profecía : EN VERDAD os DIGO, QUE EN 

TODAS PARTES DONDE FUERE PREDICADO ESTE EVANGELIO, Y LO S E ­

RÁ EN TODO EL MUNDO, SE CONTABA EN ALABANZA DE ESTA MUJER 

LO QUE ACABA DE HACER EN ESTE MOMENTO. 
Por mas que deseemos abreviar y concluir, no podemos 

prescindir de otra profecía que hizo Jesucristo sobre Jerusalen 
y sobre el templo : 

Hallándose un dia Jesucristo junto al templo, le hicieron 
notar la belleza de su construcción, y él les contestó: «Vendrá 
« un dia en que todo lo que ahora veis aqui será destruido, DE MA-
« N E R A QUE NO QUEDARÁ PIEDRA SOBRE PIEDRA. Y SUS discípulos 
«le preguntaron: Maestro, ¿cuándo sucederá esto?... En ver-
« dad os digo que, %o se acalard la presente generación sin que 
«esto se haya realizado... Pero antes se apoderarán de nosotros ij 
«osperseguirán, os llevarán á las sinagogas y á las cárceles, y 
«seréis azotados, y compareceréis ante los gobernadores y reyes 
«'por mi nombre y para que sirváis de testimonio á la verdad... 
« Cuando veáis que se acerca un ejército á sitiar á Jerusalen, 
« pensad que está próxima su desolación. Entonces serán los 
« dias de la venganza, á fin de que sea cumplido cuanto las Es-
«crituras contienen. \ Ay de las que en aquellos dias estén en 
«cinta ó estén criando! Este país será anegado en males, y la 
«cólera del cielo se derramará sobre este pueblo. Sus habitan­
t e s serán pasados á cuchillo, y llevados cautivos Í¿ ¿o^«5 las 
«naciones, y Jerusalen será hollada de los gentiles : hasta que 
«se cumplan los tiempos de las naciones... ¡ Jerusalen ! ¡Jeru-
«salen! ¡ si á lo menos reconocieras en igual dia el único re-
«curso que te queda para alcanzar tu paz! entre tanto todo 
«está oculto á tus miradas. Vendrá un tiempo en que tus ene-
«migos te rodearán de trincheras y te cercarán por todas partes; 
«te destruirán á tí y á tus hijos, y no dejarán piedra sobre 
«piedra, porque no conociste el tiempo en que fuiste visitada.4» 

¿Tendrémos necesidad de hacer observar la concordancia 
literal de esta profecía con los acontecimientos! Isaías y Da-

1 Luc. xix, xx l ; Matth. xxiv; Marc. x m . 
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niel habían trazado ya este cuadro profético, j Jesucristo se lo 
apropia, refiriendo los acontecimientos á su persona, y preci­
sando los tiempos y las circunstancias de acontecimientos tan 
memorables. 

Sin embarg-o, no debemos pasar en silencio los esfuerzos em­
pleados por el emperador Juliano, trescientos años después, 
para desmentir la profecía de Jesucristo relativa al templo , y 
«1 prodigio que los hizo abortar. 

La intención de Juliano se halla muy bien expresada por 
Gibbon, cuya pluma hostil al Cristianismo se dobleg-a á la 
fuerza de la verdad, y oblig-ada á describirla arroja en torno 
suyo, en las notas que acompañan el texto, las vislumbres de 
su infamación y de su malicia. «Estando los cristianos, dice, 
«firmemente persuadidos de que una sentencia de destruc-
«cion había dejado arruinado para siempre todo el edificio de 
«Moisés, quería Juliano sacar del resultado de su empresa un 
« arg'umento especioso contra la fe debida á las profecías y á 
«la verdad de la revelación 1.» 

Mas adelante expone Gibbon de la manera sig-uiente los es­
fuerzos de Juliano y el concurso de los judíos para hacerlo 
triunfar: «Á la señal dada por su poderoso libertador, los j u -
« dios diseminados por todas las provincias del imperio acu-
«dieron á la montaña santa, y su insolente triunfo alarmó é 
«irritó á los cristianos que se encontraban en Jerusalen, El 
«deseo de reconstruir el templo ha sido siempre, desde surui-
«na, la pasión dominante de los hijos de Israel. En aquel afor-
«tunado momento olvidaron los hombres su avaricia, y su de-
«licadeza las mujeres. La vanidad de los ricos se sirvió de aza-
« dones y otros instrumentos de plata, y se vió llevar escom-
«bros á personas vestidas de púrpura y seda. Se abrieron to-
« dos los tesoros, no hubo nadie que dejase de tomar parte en 
«tan piadoso trabajo, y l a s ó r d e n e s d e l g r a n m o n a r c a f u e r o n e j e -
« c u t a d a s c o n e n t u s i a s m o p o r e l p u e b l o e n t e r o 1 2 . » 

El mismo Gibbon nos refiere también en estos términos có­
mo la empresa fracasó: «Pero en esta ocasión los esfuerzos 
«reunidos del poder y del entusiasmo fueron infructuosos, y 
«el solar del templo judáico, ocupado actualmente por una 
« mezquita musulmana, ofreció siempre el compasivo espectá-
« culo de la ruina y desolación... Los contemporáneos de aquel 
« suceso, cuyo testimonio es por otra parte imponente, atesti-
«g-uan, con cortas variaciones en sus relatos, que los nuevos 

1 Historia de la decadencia del imperio romano, t. IV, pág. 395. 
3 Idem. ibid. 
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«cimientos del templo fueron destruidos y dispersados por 
«torbellinos de viento y de fueg-o. Esta circunstancia fuerefe-
«rida por san Ambrosio, obispo de Milán, en una carta al em-
«perador Teodosio, que debe excitar toda la animadversión de 
«los judíos; por san Crisóstomo, que podia apelar á los recuer-
«dos de los ancianos de la Iglesia de Antioquía, y por san Gre-
« g-orio Nazianceno, que publicó una relación del milagro an-
«tes de concluirse el mismo año. El último declara con entera 
«libertad que los infieles no neg-aban este hecho sobrenatural; 
«y por mas aventurada que su aseveración parezca, se halla 
«confirmada por el irrecusable testimonio de Amiano Marce­
l i n o . Este filósofo g-uerrero, que estimaba las virtudes de su 
«maestro sin adoptar sus preocupaciones, cuenta, en la histo-
«ria juiciosa y llena de candor que nos dió de su tiempo, los 
«extraordinarios obstáculos que impidieron el restablecimien-
«to del templo de Jerusalen: Mientras Alivio, dice , ayudado 
<idel gobernador de la provincia, activada con gran ardor los trá-
« dajos, salieron de entre los cimientos terribles globos de fuego; 
<i con frecuencia reventaban sobre los operarios, a quienes hirieron 
«y á veces les hicieron inaccesible el terreno. Y como siguiese este 
<ifuego cayendo cada vez con mas fuerza sobre los trabajadores, 
<i como si estuviese destinado á dispersarlos, al f i n se abandonó 
« oque l propósi ¿fo 1.» 

Este texto de Amiano Marcelino embarazó muchísimo áGib-
bon, y antes de él á Voltaire: un milagro afirmado por un pa­
gano, y tan á propósito para confirmar una grande profecía, 
era en efecto una cosa muy importuna; era, pues, preciso re­
currir k la física y acusar á la naturaleza de complicidad con 
la Relig-ion. De aquí resultaron esas numerosas y extensas di­
sertaciones de personas casi siempre incompetentes. «Por lo 
«que á mí hace, dice con este motivo Chateaubriand, soy de-
« masiado ignorante para entrar en controversia con los he-
«chos, y carezco de la autoridad suficiente para interpretar-
«los ó combatirlos ; los refiero como los he encontrado 2.» 

Lo único que resultó de aquella sacrilega empresa fue, que 
al abrir los cimientos para el nuevo templo, se acabaron de 
destruir los fundamentos del antiguo, y los oráculos de Daniel 
y de Jesucristo quedaron confirmados con lo mismo que se 
hacia para convencerlos de impostura. 

1 Gibbon, Historia de la decadencia del imperio romano, t. I V , pág. 399 á la 401. —Á los 
testimonios citados por Gibbon deben añadirse los de Rufino, Sócrates, Teodoreto y 
Filostorgio. 

3 Estudios históricos.—De Juliano basta Teodosio. 
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Dejamos al lector la tarea de notar y apreciar por sí mismo 

las demás profecías de Jesucristo; esta: CUANDO SERÉ L E V A N T A ­
DO EN A L T O , TODO LO ATRAERÉ Á M I 1 ; estaotra: ReciMréis la vir­
tud del EspiHU Santo, que dajará sodre vosotros, y daréis testi­
monio de mi EN JERUSALEN, Y EN TODA L A JUDEA, Y EN L A SAMA­
RÍA, Y HASTA LOS TÉRMINOS DE L A TIERRA2; y en fm, esta otra tan 
grande y tan invencible, á la cual cada siglo y cada día paga 
su tributo: Tú ERES PEDRO, Y SOBRE ESTA PIEDRA E D I F I C A R É M I 
IGLESIA, Y LAS PUERTAS DEL INFIERNO NO PREVALECERÁN CONTRA 
E L L A . . . I D PUES; . . . ENSEÑAD Á TODAS LAS NACIONES. I D POR TODO E L 
MUNDO, Y PREDICAD E L EVANGELIO Á TODA CRIATURA, Y ACORDAOS 
DE QUE YO ESTOY SIEMPRE CON VOSOTROS HASTA LA CONSUMACION 
DE LOS SIGLOS 3. 

Trasladaos á la época en que fueron pronunciadas estas po­
derosas palabras, y en que fueron escritas: considerad todos 
los obstáculos que el mundo entero y la naturaleza de los 
hombres y de las cosas les oponían, y al mismo tiempo con 
qué débiles medios contaban para un éxito tan imposible; con­
siderad en seguida este éxito, este éxito admirable, prodigioso 
y tan literalmente de acuerdo con la promesa de que se reali­
zaría, y decios á vosotros mismos si pudo predecirlo nadie mas 
que un profeta, y sí pudo cumplirlo nadie mas que un Dios. 

Haced el mismo raciocinio y la misma comparación respec­
to de cada una de las profecías que hemos citado, y veréis que 
de cada una de ellas se deduce siempre igual conclusión. Reu­
nid en seguida todas las profecías, y en todas ellas veréis su su­
cesión inmensa, su manifiesto encadenamiento y su puntual 
concordancia entre sí y con los acontecimientos. Calculad 
cuántas casualidades, cuántas coincidencias y qué feliz con­
curso en los hombres y en las cosas serían necesarios para 
producir tan admirable conformidad, un encadenamiento tan 
maravilloso, tanta exactitud en los detalles y en el conjunto 
de esas profecías y de esos acontecimientos en cosas tan ex­
traordinarias, á tan considerables distancias de tiempos y l u ­
gares, á través de obstáculos tan variados, sin el mas pequeño 
mentís, sin la mas ligera desviación. Buscad en cualquier otra 
cosa, á menos que sea en la naturaleza y armonía deloscielos, 
nada que se parezca á esta manifestación del Sér soberano;... 
y preguntad en seguida, en lo mas íntimo de vuestra razón, 
en lo mas secreto de vuestra conciencia, si el fin de tantas ma-

1 Joan. YUI. 
5 Act. i . 
3 Matth. x x v m ; Marc. x v i . 
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ra villas podría ser acreditar una religión de impostura, y te­
ner por objeto la falsedad. 

Abandonamos enteramente la suerte de la verdad, que es el 
objeto de estos Estudios, á la respuesta que os daréis á vosotros 
mismos, ó mas bien, que os dará esta misma Verdad; pues si 
la escucháis bien, oiréis que os dice, con grande asentimiento 
de vuestra razón, las sig-uientes palabras que profirió en otro 
tiempo por boca de su profeta Isaías: 

«Venid y raciocinemos juntos. 
«¿Quién hizo oír las cosas desde el principio y desde enton-

«ces las predijo? ¿No fui yo, que soy el Señor1? ¿yo, queanun-
« cío desde el principio lo postrero, y mucho tiempo antes lo 
«que aun no ha sido hecho, diciendo desde el oríg-en del mun-
«do: Mis decretos subsistirán y todas mis voluntades serán 
« cumplidas2 ? 

«Yo anuncié y salvé, yo solo hice tantas maravillas delante 
« de vosotros; vosotros sois los testig-os de mi divinidad, dice 
« el Señor 3. 

«Yo hice predecir mucho tiempo antes lo que sucedió des-
«pues; había anunciado lo que después se ha cumplido, por-
«que supe que eres duro, que tu espíritu es rebelde y de hier-
«ro tu cerviz. Por esto te dije las cosas de antemano: antes de 
«que^viniesen te las hice saber, para que nunca dijeses que 
«habían sido obra de tus dioses y resultado de sus órdenes , y 
«para que reconocieras que yo soy el Eterno; que no hay mas 
«Dios que yo; que no hay otro Dios fuerte, justo y Salvador, 
«mas que yo4. 

«En efecto, ¿qué he prometido yo que no lo haya cumplido? 
«Es verdad que todavía hay cosas, prometidas por mí, que no 
«os he dado aun: hay la resurrección de los muertos y la vida 
«perdurable; mas lo que os teng-o dado ¿no es por ventura 
«bastante para persuadiros que no ha de faltar lo que aun 
«resta? 

«Entremos en cuentas, sí os parece; y como tenéis en vues-
«tras manos mi promesa, podéis aseguraros de todo loque llevo 
«cumplido, y de cuantas partidas llevo ya satisfechas de mí 
« Escritura: 

«Mi Unigénito no había parecido en la tierra antes de su 
« encarnación: os había prometido que lo enviaría, y está he-
« cho ya; 

1 Isai. XLV, 21. — s Isai. XLVI, 10. 
' Isai. XLII, 12. — * Isai. XLV, XLVIII. 
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«Una Virgen no habia concebido de una manera tan mara­

v i l losa : os lo habia prometido, y lo cumplí ; 
« Los gentiles no habian aun creido en mí, y todavía no ha-

« bian sido exterminados de la tierra los ídolos de las naciones: 
«lo habia predicho, y lo he cumplido; 

« No habia sido reprobado aun el pueblo judío, y no se leha-
« bia visto errante y dispersado en todo el universo: lo habia 
« predicho, y lo he hecho; 

«Una doctrina tan increíble como lo es la de la Cruz, no ha-
«bia sido aun persuadida al genero humano por un puñado 
«de ignorantes, y unos groseros pescadores no habian cogido 
«todavía al mundo en sus redes: lo habia anunciado, y lo hice. 

«Pasad adelante en la lectura de mi Escrito: Habia prome-
«tido que os enviaría el Espíritu Santo, y que sobre un funda-
« mentó el mas débil edificaría en medio de vosotros unalgle-
«sia siempre atacada, y que sin embargo duraría siempre: este 
«es otro artículo que debéis borrar igualmente, pues como veis 
«queda cumplido, en los mi l ochocientos años que se sostie-
«ne, y en que continúa á vuestra vista recibiendo su cumpli-
« miento. 

«Por consiguiente , después que estas y tantas otras cosas 
«tan imprevistas y singulares, que habia prometido, han re-
«cibido un tan exacto cumplimiento, en el tiempoy modo que 
«tenia marcado á cada una en mis eternos decretos; ¿no me-
« receré todavía crédito en este solo artículo tan grande y tan 
« capital de la vida venidera, y de la inmortalidad gloriosa, 
« que os prometo si perseveráis con fidelidad en mi servicio? 
«¡Qué! veis cumplido hoy dia en todo el universo lo que pro-
« metí en otro tiempo á la fe de solo Abrahan; ¿y dudaréis to-
« davía si tendrá igual cumplimiento lo que tengo prometido 
«á la fe del universo entero?... Apoyado, pues, en unas pren-
« das tan brillantes de la verdad de mi palabra , marchad con 
« paso firme, y sin titubear en vuestra fe , hácia el fin último 
«que mi religión os propone, plenamente seguros de que co-
«mo se han cumplido las cosas temporales, que se anunciaron 
«tantos siglos antes, tendrán asimismo un cumplimiento i n -
« falible las eternas que os han sido prometidas l.» 

' Imitado de san Agust ín. 
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C A P Í T U L O V. 

LOS MILAGROS. 

Las varias partes de nuestro asunto se confrontan y enlazan 
entre sí de tal modo, que nos expondríamos á grandes repeti­
ciones si quisiéramos tratar de cada una de ellas independien­
temente de las demás. 

Es por lo tanto absolutamente necesario que retengamos lo 
dicho una vez, y que lo recordemos cási espontáneamente cuan­
do se presente ocasión de referirlo á lo que falta decir todavía. 

En el profundo estudio que hemos hecho habemos adquiri­
do la convicción razonada de la autenticidad y verdad de los 
Evang-elios, y hemos quedado tan penetrados de esta autenti­
cidad y verdad , que al cog-er el libro de los Evang-elios, al 
abrirlo y leerlo, todo cuanto hay escrito en él nos parece dota­
do del mismo poder de persuasión y certidumbre que si lo hu­
biéramos visto por nuestros propios ojos. 

Luego los MILAGROS consignados en los Evangelios son ver­
daderos : luego su autor, Jesucristo , es el autor mismo de la 
naturaleza. 

Una vez conseguido este resultado , que no podrá defrau­
dársenos mientras sea constante, como hemos demostrado, 
que no hay nada mas auténtico y verdadero que el testimonio de 
los Evangelios; nada mas tendrémos que hacer que disipar las 
objeciones, ó mejor las preocupaciones que se forman de ordi­
nario en torno de la verdad de los milagros, y confirmar­
nos , después de haberlo desprendido de ellas, en el funda­
mento decisivo de su admisión. 

Tal va á ser el doble objeto del presente Estudio. 

§ I -

¿Son posibles los milagros? 
¿Ha debido Dios hacer milagros, y cuál es la razón de su 

conveniencia? 
Si los hubo verdaderamente en el origen del Cristianismo, 

¿por qué desde entonces han ido siempre en disminución, y 
por qué no los hay ya ahora? 

Los falsos milagros, que en la edad media encontraron una 
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fe tan sincera, y que tan poco llamaron la atención de la críti­
ca, ¿no nos enseñan lo que debemos pensar de los milagros en 
g-eneral, y no nos proporcionan un motivo muy poderoso para 
creer que los milagros evangélicos no tienen en su favor mas 
que su antigliedad y el prestigio de su alejamiento? 

Muchos de estos milag-ros evangélicos no solamente supo­
nen una suspensión de las leyes de la naturaleza, siempre 
difícil de creer ^ sino un estado de estas leyes distinto del 
nuestro , lo cual es todavía mas difícil de admitir : entende­
mos hablar de los hechos de posesión por el demonio, y sus 
diferentes géneros, de los cuales no ha sobrevivido ninguno. 
¿No hay evidentemente sobre este último punto nada de igno­
rancia, de ilusión, de sorpresa ni de truhanería? ¿Por qué es­
tos hechos han desaparecido con las tinieblas de la ignoran­
cia, y no se reproduce ni uno siquiera en nuestros siglos de 
ilustración? Pero siendo falsos estos hechos, los milagros que 
se refieran á ellos, y de los cuales hay tantos en el Evangelio 
y en los anales de los primeros tiempos cristianos, ¿compro­
meten y envuelven por consiguiente en el mismo descrédito á 
todos los demás milagros evangélicos? 

Tales son las preocupaciones que debemos desvanecer. 
Lo harémos en pocas palabras, convencidos, como nos ha­

llamos, de que á los talentos rectos y sinceros les basta una ex­
plicación exacta , aun cuando sea sóbria y lacónica, y de que 
los demás no reconocen límites en sus exigencias. 

I . ¿Son posibles los milagros? 
«Esta cuestión, tratada sériamente, dice Rousseau, seria im-

« pía si no fuese absurda; castigar á quien la resolviese nega-
«tivamente seria hacerle demasiado honor; bastarlaencerrar-
«lo. ¿Quién ha negado jamás que puede Dios hacer milagros? 
« Seria preciso ser hebreo para preguntar si podía Dios prepa­
r a r mesas en el desierto *.» 

Solo un sofista, que debía retractarse inmediatamente des­
pués de haber recibido el beneficio de esta verdad, podía i m ­
ponerla á los demás con tanta intolerancia. 

Nosotros, empero, que nada queremos imponer, n i aun la 
verdad, entrarémos en algunas justificaciones : 

Los milagros son modificaciones de las leyes de la naturale­
za. Para que aquellas modificaciones fuesen imposibles, seria 
necesario que estas leyes fuesen necesarias, es decir, que fue­
se contradictorio que hubiesen podido ser diferentes de lo que 

1 Cartas de la montaña, edición de 1793, t. X I I I , pág. 104. 
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son. Pues bien: las leyes de la naturaleza son constantes, pe­
ro no necesarias. No implica contradicción que hubiesen po­
dido ser diferentes: por ejemplo, que , en lug-ar de ser de cien 
años la vida del hombre , hubiese sido de m i l , ó que hubiese 
sido inmortal, ó que, después de haber dejado el cuerpo , hu­
biese vuelto á unírsele; que la procreación humana se hiciese 
por la mujer solamente; que los cuerpos no fuesen impenetra­
bles ó graves, etc. Todo esto hubiera podido ser, y entonces lo 
que es actualmente , la corta duración de la vida del hombre, 
la muerte, la generación por medio de los dos sexos , la gra­
vedad, la impenetrabilidad, etc., que hubiesen acaecido acci­
dentalmente , hubieran sido otros tantos milagros. Este mis­
mo estado actual, á que llamamos la naturaleza, no fue en su 
principio mas que el efecto de un milagro, del mayor de to-
todos ellos, el de la creación. Su conservación es también un 
milagro continuo, que no tiene otro principio ni mas regla 
que el poder y benevolencia del Sér soberano que le sostiene 
sobre la nada de donde lo sacó. Con esta explicación compren­
derá cualquiera, que no siendo lo que llamamos milagro, mas 
que una modificación en la creación, esto es , no siendo mas 
que un pequeño milagro dentro de ese gran milagro de los m i ­
lagros, su posibilidad no puede ni siquiera ponerse en duda. 
Es evidente que el mismo poder que creó , y que conservando 
crea todos los dias, puede modificar. 

Mas si el poder de hacer milagros no puede ser en sí mismo 
puesto en duda, se apela "á la saliduria de Dios , que se opone 
á la alteración de sus obras. Estaría en desacuerdo con la idea 
que debemos formarnos de esta sabiduría, suponer que tenga 
necesidad de retocar su obra, aun proponiéndose un fin supe­
rior. Lo que Dios ha hecho ha debido estar bien hecho desde 
el principio, y estar dispuesto conforme á todos sus fines u l ­
teriores. 

Suscribimos enteramente á este modo de pensar: decimos 
empero que al hacer Dios los milagros no altera ni retoca sus 
obras, sino que las hace producir un efecto preparado y con­
certado desde el principio con sus obras mismas , y que hace 
parte de ellas; como un legislador que al fijar la regla dispo­
ne al propio tiempo su excepción. Al crear la naturaleza po­
día Dios disponerla de otro modo que el que tiene, y hacer 
que lo que es en la actualidad milagroso fuese natural, y que 
lo que es natural fuese milagroso; por ejemplo , que la gra­
vedad no fuese una cualidad natural de los cuerpos. Lo que 
podia hacer, pues, como regla, lo hizo como excepción, debien-
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do suceder mas tarde y en el momento dado para el objeto que 
se proponía. Esta excepción es para nosotros milagro, por­
que es distinta de la regia, y solo se produce en el seno de 
ella; pero como este milagro se remonta en la voluntad que lo 
opera al establecimiento de la regla, es decir, á la época en 
que no habia regla, y en que lo que nosotros llamamos así, era 
el mayor de todos los milagros, la creación, este milagro, de­
cimos, no es otra cosa que la misma creación, aunque para un 
caso particular y ulterior. De este modo se concillan perfecta­
mente en lo que llamamos milagro el poder y la sabiduría de 
Dios. 

No pretendemos ofrecer esta concepción como un artículo 
de fe, aun cuando esté apoyada en los mas puros datos de la 
filosofía y de la Religión 1; pero intentamos demostrar con 
ella que los milagros no chocan con la razón, y que hallándo­
se además probados de hecho , no deben encontrar en nosotros 
ninguna repugnancia á admitirlos. 

I I . Los milagros no son, pues, contrarios al poder ni á la 
sabiduría de Dios; por consiguiente pueden existir, son posi-
Mes. Pero ¿ha deUdo halerlos^ La razón que concibe su posiU-
lidad, ¿debe admitir igualmente su necesidad y conveniencia? 
Este es el efugio por donde quiere eludir Rousseau la autori­
dad de los milagros; no da ninguna razón para combatirla 
sobre este punto, así como no la habia dado tampoco para pro­
barla en el anterior; dice tan solo esta pregunta es ociosa: si 
pudiese haber alguna diferencia, en cuanto á la fe, en la manera 
de contestar á ella, las mas grandes ideas que pudiésemos tener de 
la sabiduría y de la majestad divina estañan por la negativa 2. 
Semejante método de insinuar el error es peregrino , y cree­
mos haber adquirido derecho á no quedar satisfechos. 

Si se reflexiona bien, se verá que los milagros eran los úni­
cos medios de notificar á los hombres la intervención del 
Criador. 

En el estado natural de las cosas, no se nos revela Dios mas 
que por medio de sus obras, su lenguaje es la creación : era, 
pues, conforme al primer estado de las cosas, que, queriendo 
revelársenos mas particularmente, obrase mas particularmen-

1 Esta idea de preordinacion de los milagros en el plan general y primitivo de la 
creación parece apoyarse particularmente en estas notables palabras de Jesucristo, con 
motivo del ciego de nacimiento, á quien iba á curar : Este hombre no nació ciego por haber 
pecado ó por haber pecado sus padres; SINO PARA QUE LAS OBRAS DE DIOS SE MANIFIESTEN 
EN Él. (Joan, i x , 3, 4). 

3 Cartas de la montaña, i . X I I I , pág. 305. 
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te como Criador; y como fuera de la naturaleza ya existente no 
podia hacer ningún acto de criador sino por medio de actos 
sobrenaturales, de milagros, esos actos extraordinarios de crea­
ción eran los únicos medios de revelación extraordinaria del 
Criador. Los actos generales de la creación no son segura­
mente indignos de la sabiduría n i de la majestad de Dios; 
¿por qué lo hablan de ser, pues, los particulares? ¿Habríame­
nos majestad en decir á un muerto: Resucita, que en decir al 
primer hombre: Crece y multiplicate? ¿Hemos olvidado que 
los hechos generales de la creación no son tales sino con res­
pecto á nosotros, y que al principio fueron, como serán siem­
pre para Dios, hechos particulares , milagros que no se dife­
rencian de los demás sino en que son repetidos? «¡Cuánto 
«desprecio á esos filósofos, exclama el gran Bossuet, que m i -
«diendo los consejos de Dios por su propio cálculo, no lo ha-
«cen autor mas que de un cierto órden general, del cual pro-
«cede, como puede, todo lo demás! ¡Como si Dios tuviera, á 
«nuestra, semejanza, miras generales y confusas, y como si su 
«soberana inteligencia no pudiese comprender en sus desig-
«nios las cosas particulares, las únicas que subsisten verdade-
«r amenté 1!» 

Tened en cuenta que Eousseau parte del principio de que 
ha habido revelación 2, y que le asigna tres medios ó caracté-
res principales, de los cuales los dos primeros s o n ^ belleza de 
la doctrina y la mrtud de sus discípulos... Á su tiempo verémos 
cuál es el tercero. 

Pero ¿quién no descubre ya el paralogismo en que va á en­
cerrarse? No siendo necesaria la revelación sino porque están 
los hombres ciegos y maleados, esta ceguera debia impedirles 
ver desde luego la belleza de la doctrina, y esta malignidad 
apreciar la mrtud de sus discípulos y de su autor. Esta belle­
za parecer locura, esta mrtud crimen ; y la prueba ¿o que 
así sucedió está en la cruz de Jesucristo y en los tres siglos de 
persecución que subsiguieron. Léjos de ser medios , la belleza 
de la doctrina y Z« mrtud de sus discípulos debieron ser al 
principio obstáculos; y léjos de dispensar los milagros, de­
bieron hacerlos mas necesarios. Mas adelante sin duda, cuan­
do hubieron dado sus frutos, pudieron convertirse en medios, 
pero al principio, lo repetimos , es contradictorio en teoría y 
contrario á los hechos que la belleza de la doctrina y la v i r ­
tud de sus discípulos fuesen suficientes para la conversión del 
universo. 

1 Oración fúnebre de María Teresa de Austria. — * Cartas de la montaña, t. X I I I , pág. 85. 
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El mismo Rousseau se ve obligado á reconocerlo, y á admi­

tir al fin un tercer medio... los milagros. Pero lo endosa en 
seguida al pueblo incapaz de formar raciocinios seguidos, de ha­
cer observaciones lentas y seguras, y siempre esclavo de los senti­
dos... Lalondad divina, áicQ,se prestadlas flaquezas del vulgo y 
SE COMPLACE EN DARLE PRUEBAS ADECUADAS Á SU CAPACIDAD. Mas 

estas pruebas no son nunca para las personas instruidas y qiie 
saben raciocinar, "pues deben parecerles EQUÍVOCAS ; para ellas no 
hay ningún signo verdaderamente cierto.mas que el que se des­
prende de su doctrina, y por consiguiente solo los buenos pensa­
dores pueden tener una fe sólida y segura i . 

¿Qué dirémos de esta distinción establecida entre éivulgo j 
l&spersonas instruidas á los ojos de Dios; de este doble proce­
dimiento de la divina sabiduría respecto de los hombres, tos­
co el uno para con el pueblo, delicado el otro para con las per­
sonas de talento; de esta pretensión que hace depender la fe 
del hilo del raciocinio para los unos, y del cebo de los milagros 
para los otros, sin que para los primeros sirvan estos mismos 
milag-ros de prueba; de la conclusión , en fin , de que solo los 
buenos pensadores pueden tener una fe sólida y segura, conclu­
sión tan justificada por Eousseau y por todos los buenos pen­
sadores de su siglo? Sí: ciertamente, hay una distinción entre 
el pueblo y los pensadores & los ojos de Dios y en el efecto de su 
revelación, pero es la siguiente: «Os doy gracias, ó Padre mió, 
«Señor del cielo y de la tierra, porque ocultasteis todas estas 
« cosas á los sabios y á los prudentes, y las revelasteis á los^g-
«queños. Sí, Padre mió, os doy gracias porque os plugo ha-
« cerlo así 2.» 

Pero pasemos adelante. Por lo queprecede creeréis que Rous­
seau reconocía la verdad de los milagros, á lo menos respecto 
del pueblo. Siendo así, os preguntaréis sin duda, ¿cómo esos 
milagros que la bondad divina, prestándose á las flaquezas del 
vulgo, se ha complacido en hacer como pruebas adecuadas d su ca­
pacidad, no sirven igualmente para los buenos pensadores,j cü-
mo siendo verdaderos para los unos, son EQUÍVOCOS para los 
otros?Hé aquí la solución del enigma : — «Supuesto que el 
«carácter de los milagros, dice, convence á aquellos á quienes 
«está destinado, gqué importa que sea aparente ó real? esta es 
« una distinción que ELLOS (el vulgo) no se hallan en estado de 
« hacer. — Esto es lo que hace este carácter de la revelación equi-
«voco para las personas instruidas y que saben raciocinar 3.» 

1 Cartas de la montaña, t . X I I I , púg. 88 y 89. 
2 Luc. x, 21. — 3 Cartuí dé la montaña, t. X I I I , pág. 89. 
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¡Digno defensor de la majestad divina, que encuentra con­

trario á esta majestad el que hag-a Dios verdaderos milagros, 
y que se los hace hacer simulados y engañosos, y estos con 
tan poca habilidad, que las personas instruidas se aperciben 
de ello!!! Hé aquí, pues, y el mismo Rousseau desenvuelve 
mas adelante esta extravagante idea, á Dios obligado á hacer 
milagros en prueba de su revelación , que hace en lugar de 
milagros reales milagros aparentes, de la misma manera que 
un charlatán hace los cubiletes delante del vulgo, que no se 
halla en estado de distinguir esta falsedad, mientras que las 
personas instruidas y que saben raciocinar lo ven todo , no se 
dejan fácilmente engañar, y á lo menos juzgan que esos pre­
tendidos milagros son bastante equívocos. 

¡Oh razón incrédula, á lo que te ves reducida ! ¿quién pue­
de castigarte mejor que tú misma lo haces? 

Volvamos á tomar el hilo de nuestro asunto: 
En nuestro concepto, decir Dios es decir Criador y Dueño de 

la naturaleza. Naturalmente solo por medio de esa cualidad 
se nos notifica. En el estado de corrupción y sobre todo de ce­
guera moral en que la humanidad habia caido cuando se hizo 
mas necesaria por esto mismo la segunda revelación, lasprue-
bas intelectuales ó morales no podian directamente nada. Por 
otra parte, en todos tiempos estas pruebas no pueden mas que 
muy imperfectamente convencer de la verdad divina, porque 
es propio de esta verdad el ser misteriosa é incomprensible 
para el hombre, á no ser que sea por medio de la fe, cuyo fun­
damento debe ser la autoridad. Se necesitaban, pues, pruebas 
de autoridad, y de autoridad divina. El Criador, por consi­
guiente, no podia atestiguar su autoridad sino por medio de 
actos de criador, de milagros. 

Por esto con frecuencia apela Jesucristo á esta prueba como 
á la mas convincente : Las oirás que mi Padre me ha dado po­
testad de hacer, dice, dan testimonio de mi y de qiie he sido en­
viado por mi PADRE. . .S i y O no hudiese hecho en sil presencia oirás 
que nadie ha hecho... Si no dais fe d mis palalras, creed d lome-
nos en las otras que hago... Tiro y Sidon se levantaran en el dio, 
del juicio contra esta nación; porque si los milagros que se han 
odrado en su seno huliesen sido hechos en el seno de aquellas ciu­
dades, sehulieran convertido, etc. *. 

1 Después de esto parece imposible que tuviera Rousseau valor para escribir: «Me 
«quieren acusar de no admitir una prueba que NO SOLAMENTE NO DIÓ JESUCBISTO, SI-
«NO QUE LA REHUSÓ EXPRESAMENTE...» No debe olvidarse que poco antes habia dicho 
que LA BONDAD DIVINA DEBIA DAR ESTA PRUEBA AL VULGO. 
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La conveniencia y la necesidad de los milagros se hallan, 

pues, justificadas lo mismo que su posibilidad. 

I I I . Si los milagros eran necesarios , ¿por qué no lo son 
siempre? ¿Por qué ese privilegio concedido á los contempo­
ráneos de Jesucristo , de haber visto aquellos destellos de su 
divinidad, y reducirnos á nosotros al pálido y dudoso reflejo 
del testimonio de los hombres? ¿Por qué interponer tantos 
hombres entre Dios y nosotros? etc., etc. 

Nada hay mas fácil de concebir y justificar que la sabiduría 
de esta economía, que tanto sublevó el humor arrogante de 
Rousseau. 

«No siempre pueden hacerse milagros; no llamarían nues-
«tra atención sino siendo estupendos, y dejarían de serlo si 
« fuesen ordinarios. Quien viese por la primera vez la sucesión 
«de los días y las noches, la vuelta periódica de las cuatro es-
«taciones, la desnudez de los árboles y el renacimiento de las 
«hojas, la prodigiosa fuerza de las semillas , la hermosura de 
«la luz y la variedad de colores, de sonidos, de perfumes y de 
«sabores, estaría como aturdido, agobiado por tantas maravi-
«Uas; y sin embargo nosotros no nos paramos en ninguna de 
«ellas, no por que nos sea fácil conocer sus causas , porque 
'^¿hay nada mas oscuro? sino porque estamos habituados á 
«experimentar sus sensaciones. Fue, pues, muy útil que h i -
« ciera Dios milagros, á fin de que agrupándose los fieles al re-
«dedor de ellos y desparramándose en seguida, sirviesen de 
«autoridad y cambiasen las costumbres. » 

Esta reflexión, en que el simple buen sentido se eleva hasta 
la mas alta filosofía, es perentoria. Esdelgrande san Agustín. 

Por consiguiente, exigir siempre milagros es exigir ordina­
riamente cosas extraordinarias, esto es , lo imposible y lo ab­
surdo. 

Pero además de ser esto imposible , no es tampoco necesa­
rio en el órden de la estricta justicia. 

Debe Dios darnos motivos para creer en su revelación , sig­
nos determinantes de su divinidad. Pero ¿carecemos de ellos 
por ventura? ¿No tenemos todos los necesarios para que sea 
inexcusable nuestra incredulidad? Esta es la cuestión: nues­
tros Estudios pueden satisfacerla. ¿Qué importa que Dios ha­
ya dado mas pruebas ó pruebas mas directas á unos que á otros, 
supuesto que los que tienen menos tienen las suficientes? 
« Amigo mío, puede decirnos como á los trabajadores del Evan-
«gelio, no te hago agravio : ¿no te concertaste conmigo por 

14 ESTUDIOS FILOSÓFICOS.—T. I I I . 
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« un denario? Toma lo que es tuyo y véte; pues yo quiero dar 
«á este postrero tanto como á t í . ¿No me es lícito hacer lo que 
«quiero? ¿Acaso tu ojo es malo porque yo soy bueno; ó no 
«puedo yo ser liberal sin causarte celos?» 

Además, nosotros no vemos el fin de las cosas y las últimas 
disposiciones del Padre de familias para el gran dia del juicio, 
cuando cada uno de los hijos se verá obligado á devolver lo 
que baya recibido, y á dar cuenta de los talentos que se le hu­
biesen confiado. 

¡ Oh! el alma fiel y sencilla que adora á Jesucristo, bajo los 
velos eucarísticos, debe consolarse de no haber visto su hu­
manidad giorificada, y debe amar las dulces pruebas de su 
amor y de su fe, cuando recuerde estas profundas palabras: 
«Porque me has visto , Tomás, has creído : bienaventurados 
«los que no vieron y creyeron *.» 

Hay, por otra parte, grande ilusión en creer que la vista de 
los mayores milagros de Jesucristo hubiese convertido á los 
que se resisten en la actualidad á las pruebas que vamos pro­
duciendo. « Si viese yo un milagro, se dice con frecuencia, me 
«convertiría.» ¿Saben los que así hablan lo que es convertirsef 
¿Se convirtieron todos los testigos de los milagros de Jesucris­
to? Muchos se hicieron mas culpables, y justificaron este pen­
samiento de Pascal: «Los milagros no sirven para convertir, 
«sino para condenar,»—«Se dice que un milagro convertiría, 
«cuando no se ve , añade este profundo pensador. Las razones 
«vistas de léjos, parecen limitar nuestra vista; pero al llegar 
«á ellas se empieza á ver mas allá. Nada puede detener la vo-
«lubilidad de nuestro espíritu. No hay regla, dicen , sin ex-
«cepcion, etc. *.» 

Rousseau se encargó de acreditar esta prueba de Pascal, y 
de confundir la insolente exigencia con que él mismo preten­
de en otra parte que Dios debía haber hecho milagros para 
todos los hombres. «Se acaba de descubrir, dice, el secreto de 
«resucitar á los ahogados; se ha estudiado ya el de resucitar 
« á los ahorcados; ¿ quién sabe sí en los otros géneros de muer-
«te se llegará también á devolver la vida á los cuerpos que se 
«habían creído privado de ella?... A D E M Á S , i ^ r admirable que 
«pudiera parecerme un espectáculo semejante (el de la resurrec-
« cion de un muerto), por nada de este mundo quisierapresen-
«senciarlo;porque ¿quésé yo lo que me sucederiaf En vez de w l -
« verme creyente, tendría mucho miedo de volverme loco 3.» 

La fe ó la conversión no es negocio del entendimiento, nice-
1 Joan, sx, 29. — 5 Pensamientos, t. I I . — 3 Cartas de la montaña, pág. 112. 
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de á la evidencia. Convertirse es olvidarse de sí mismo , amar 
á Dios, desamar á las criaturas, morir á sí propio ; en una pa­
labra, para aquel que no está dispuesto á ella con toda su vo­
luntad y con todo su corazón, es un milagro mayor que todos 
los demás. El amor no se impone ni aun por medio de mila­
gros. Es menester hallarse dispuesto á él, y en semejante dis­
posición se cree en los milagros, y estos convierten ; sino, ^ 
admimUe que pueda parecer m espectáculo semejante, hablando 
el lenguaje de Rousseau, siempre elude uno su autoridad, y 
los milagros mismos condenan. Este es el sentido de aque­
llas palabras que dirigía el Salvador á los incrédulos judíos: 
«Las obras que yo hago en nombre de mi Padre dan testi-
«monio de mí ; mas vosotros no creéis, porque no sois de mis 
«ovejas *.» 

Pero todo lo dicho hasta aquí, propiamente hablando, no son 
mas que consideraciones, y es menester que demos razones 
directas de la disminución de los milagros, desde el estableci­
miento del Cristianismo hasta nuestros dias. 

Ya hemos dicho en otro lugar, que las razones de credibi­
lidad ó de incredibilidad fueron diversas, pero no inferiores, 
según los tiempos; y se puede sostener con ventaja que el es­
tado actual de las pruebas del Cristianismo no es inferior al 
de la época en que vivía Jesucristo y en que obraba sus ma­
yores milagros. Únicamente, por efecto de una ilusión vulgar, 
nos parece que las pruebas mas lejanas deben ser las mas fuer­
tes; así como nosotros decimos que la vista de los milagros 
nos convertiría , los que eran espectadores de los milagros y 
se quedaban sin convertirse , decían que la vista del cumpli­
miento de las profecías, de que nosotros gozamos en el día, 
los hubiera convertido. 

¿Cuál de estas dos ilusiones es mas grosera? Seria difícil de­
cirlo: tan compensada está de una y otra parte la suma délas 
pruebas; este es el motivo que hace que las primeras (los m i ­
lagros) debieron cesar proporcionalmente á medida que las 
segundas (el cumplimiento de las profecías) han ido ocupando 
su lugar. 

Observemos, en efecto, que durante la vida de Jesucristo 
nada lo probaba sino sus milagros; decimos mas , todo proba­
ba contra sus milagros. 

En el día nacemos cristianos , chupamos y respiramos el 
Cristianismo desde el seno de nuestras madres, y todo al re­
dedor nuestro en la sociedad nos inspira sus creencias y cos-

1 Joan, x, 25, 26. 
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lumbres. De modo que somos incrédulos por antojo; es me­
nester para ello que las pasiones nos hagan violencia. 

Cuando apareció Jesucristo sucedía lo contrario : las preo­
cupaciones pag-anas, y quizás mas aun las preocupaciones j u -
dáicas, estaban en contra de la fe. La naturaleza misma esta­
ba del lado de estas preocupaciones , y formaba con ellas un 
peso infinito. No eran incrédulos falsos, incrédulos de mala fe 
consigo mismos, como la mayor parte de los de nuestros diasr 
á los que era necesario confundir : eran incrédulos verdade­
ros, sinceros yleg-ítimos, que era preciso convencer; ¿qué de­
cimos incrédulos? no eran incrédulos en particular , sino la 
masa de la sociedad, el mundo entero, la naturaleza humana; 
era ese centro vasto y profundo en que se ag-itaba la humani­
dad, que era preciso refundir y hacer pasar de la sabiduría de 
los hombres á la locura de Dios. 

Pues bien: para obrar este cambio se necesitaban y eran in ­
dispensables grandes milagros. Los milagros no solamente 
eran la prueba mayor, sino la única que podia Jesucristo em­
plear. 

Hasta las profecías, léjos de probar á Jesucristo durante su 
vida, probaban contra él, y lo sobrenatural se mezclaba con lo 
natural para luchar contra su luz. 

Las profecías eran de dos clases, antiguas y nuevas : las an­
tiguas, interpretadas generalmente en sentido humano , ha­
blan hecho concebir la esperanza de un advenimiento glorio­
so y triunfante, á la manera de las grandezas terrestres; y no 
solo no correspondia Jesucristo á esta esperanza, sino que la 
contradecía abiertamente con la humildad y abyección de su 
su vida y de su muerte. Las nuevas profecías que Jesucristo 
hacia, que convertirla el mundo ; que cuando estarla clavado 
en cruz todo lo atraerla á sí, etc., desconcertaban aun mas to­
das las ideas, porque hacían de su humildad y abyepcion, no 
un accidente, sino una elección y un principio de triunfo que 
echaban por tierra todas las esperanzas y todas las conjeturas. 

De aquí resulta que las pruebas que en la actualidad, posee­
mos de la divinidad de Jesucristo (el éxito de su doctrina y el 
cumplimiento de sus profecías), no solamente no las juzga­
ban los judíos favomlles, sino que las creían conirarias, de 
suerte que sin los milagros no tenían n ingún motivo para 
creer en él, y este solo motivo tenia que balancear y forzar to­
das las razones naturales, y hasta las sobrenaturales de incre­
dulidad , que desde entonces se han ido convirtiendo en ra­
zones de fe. 
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Por esto vemos siempre en los Evangelios , que los testigos 

de los milagros de Jesucristo están divididos entre la fuerza de 
sus milagros y la de las preocupaciones naturales y sobrena­
turales que hemos expuesto. Preocupados é infatuados con sus 
profecías, y sobre todo con el aspecto carnal bajo que se ha­
blan acostumbrado á considerar su objeto, no podían volver 
del desencantamiento que les causaban la sencillez y oscuri­
dad de Jesucristo; no podían resolverse á ver en él á aquel 
CRISTO que deUa lidertarlos de todos sus eoiemigos, y en aquel 
hombre que ellos mismos hablan visto nacer entre ellos, como 
uno de ellos; en ese hijo de carpintero, cuyos padres se man­
tenían aun en la condición mas oscura , en la que él también 
habla permanecido oculto por espacio de treinta años , y que 
no salla de ella sino para rodearse de discípulos de mas oscu­
ro origen todavía, y que se señalaba, si es permitido hablar 
así, por el lujo de la pobreza y de la debilidad ; en aquel hom­
bre, decimos, no podían doblegar su orgullo farisaico á ado­
rar el Dios. Esta invencible repugnancia extendia un denso 
velo sobre su espíritu y sus ojos, y les ocultaba el resplandor 
de los milagros. Forzados á veces por este resplandor y dete­
nidos por sus preocupaciones, se hallaban en lucha consigo 
mismos, j , Juntándose al rededor áe aquel hombre extraordi­
nario que causaba su desesperación, le decian: ¿Rasta cuándo 
oíos has de tener en suspenso^ Si eres el Cristo, dinoslo claramen­
te ' , es decir, sélo como nosotros quisiéramos que lo fueras. 
Mas Jesucristo, sin abandonar su divino carácter, les respondía 
sencillamente : Os lo digo y no me creéis. Las oirás que hago en 
nombre de mi Padre dan testimonio de mi. M i Padre y yo somos 
una misma cosa. Á la idea de que el hombre que les habla así 
es una misma cosa con Dios , los judíos pierden de vista sus 
milagros, se vuelven á despertar todas sus preocupaciones , y 
toman piedras para apedrearlo. Y como Jesucristo , para con­
fundirlos de nuevo por medio de la representación de sus mi­
lagros, les replica en seguida: Muchas Menas oirás os he mos­
trado en mi Padre, ¿por cuál de ellas me apedreáis?... Los j udíos 
evitan esta poderosa razón, diciéndole: No te apedreamos por 
la hiena oír a, sino por la llasfemia, y porque tú, siendo hombre 
te haces Dios á mimo. — ¡ Cuántos hay entre nosotros que 
piden milagros para convertirse , que habrían obrado enton­
ces lo mismo que los judíos!!! 

Así es, que para los milagros habla un motivo de necesidad 
enteramente particular, en el estado en que se hallaba el 

1 Joan. x . 
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mundo al principio del Cristianismo: eran la única prueba, j 
debia esta ser tanto mas fuerte , cuanto que no solo era la 
única , sino que tenia en contra suya todas las demás, y de­
bia sostenerlas hasta que, finalmente , llegasen á afianzarse: 
como esos estribos que ag-uantan en el aire todo un edificio^ 
reparado desde sus cimientos, basta que está terminado el 
cambio reg-ular de sus apoyos naturales. 

Pero esta razón que en el origen del Cristianismo hacia los 
milagros necesarios, nos descubre , por el contrario, la razón 
que en lo sucesivo los fué haciendo cada vez mas supér/luos, 
y que por consecuencia debió hacerlos cesar. Así como los j u ­
díos no tenían las pruebas que nosotros tenemos, tampoco 
podemos tener nosotros las que tenían ellos, y seria muy d i ­
fícil decir cuáles son las mas fuertes y valederas. 

La vista inmediata de los milagros es sin duda una prueba 
que debe avivar nuestro deseo, pero ¿no es nada el estableci­
miento universal del Cristianismo, la destrucción del paga­
nismo y la conversión de toda la tierra idólatra á la cruz de 
Jesucristo? ¿No vale esto por todo y mas que todo? 

Este grande hecho es un milagro que evidentemente debió 
poner término á todos los demás, porque desde él desapareció 
el objeto de todos los milagros : el mundo fue cristiano, y no 
tuvo que hacer mas que continuar siéndolo. Los milagros no 
tenían por objeto convertir á los hombres individualmente, 
sino á la sociedad de los hombres, y á estos tan solo como, 
miembros de esta sociedad. Antes de esta conversión no ha­
bía para los individuos ninguna razón para creer que Jesu­
cristo era Dios, precisamente porque la sociedad en que na­
cían les inspiraba preocupaciones contrarias. Necesitábanse 
por consiguiente pruebas directas de esta divinidad, milagros, 
pues todo estaba por convertir, á saber: la sociedad y por 
consiguiente los miembros de la sociedad de los hombres. 
Mas desde el momento en que se consumó la obra de la con­
versión de esta sociedad , terminó también la obra de los m i ­
lagros. Ya no hubo nada por convertir, pues todos los hombres 
nacían convertidos. Debieron creer sobre la fe de sus padres, 
y sí perdieron la fe, si se pervirtieron, suya fue la culpa. Dios 
ya nada les debia , y entonces mismo, para salirse de esa i n ­
credulidad voluntaria y criminal, no tenían que hacer mas 
que volver á entrar en el centro de las creencias cristianas, 
en que está el mundo flotando como en su elemento. 

Le sucedió al Cristianismo, la creación moral por excelen­
cia, lo que á la naturaleza v á su creación material. En el 
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principio crió Dios el cielo y la tierra, y ¿cómo los crió? ne­
cesariamente por toedio de milagros. Desde entonces la natu­
raleza subsiste , y ya no hace Dios milagros de aquel g-énero; 
los séres se reproducen naturalmente, en virtud del milagro 
primitivo de la creación. Lo mismo en el Cristianismo: sub­
siste y se propag-a en la sociedad, cuya vida es, sin necesidad 
de renovar los milagros á cuyo favor se fundó. 

No se crea por esto que esta fe tradicional sea una fe ciega 
é infundada: es una fe llena de lógica y de razón. Porque así 
como la existencia del mundo presupone la creación y sus 
milagros, la existencia del Cristianismo en el mundo nos 
conduce , remontándonos hacia a t rás , al gran milagro de su 
establecimiento, el cual presupone los milagros que lo funda­
ron. Para quien considere con atención los elementos del 
Cristianismo y el cáos de disolución y tinieblas de donde sa­
lió, hay en su establecimiento, sin mano de Jiomlre, un mila­
gro decisivo que responde de los demás, y nos los hace ver 
en toda su fuerza, porque sin ellos, como dice san Agustín, 
seria mayor que todos ellos. No vemos nosotros los milagros, 
pero vemos convertido el mundo pagano; y una de dos: ó 
nos explicamos el mundo convertido por los milagros, ó no 
queremos creer en los milagros , y en este caso nos verémos 
obligados á ver en este mundo convertido sin milagros uno 
mayor: en ambos casos la verdad del Cristianismo y su d iv i ­
nidad. 

Así, pues, debieron cesar los milagros desde el momento 
en que fue convertido el mundo, por dos razones: primera, 
porque habia desaparecido el objeto directo de los milagros; 
segunda, porque satisfecho su objeto, y no habiendo podido 
serlo sin milagros, nos lo demuestra en sí mismo. 

Hay además otra razón mas sensible y admirable para la 
disminución de los milagros desde el establecimiento del 
Cristianismo, la cual hemos indicado ya, y que es necesario 
profundizar: esta razón es el cumplimiento de las profecías. 

Antes de Jesucristo las profecías alimentaban su expecta­
ción en el mundo por medio del pueblo judío. El sucesivo 
cumplimiento de muchas de aquellas profecías, concernien­
tes á los destinos transitorios de este pueblo, motivaba su fe 
en las que se referían al advenimiento ulterior y definitivo 
de Jesucristo. Así el gran motivo de credibilidad era entonces 
las profecías , justificándose las unas por medio de las otras. 

Cuando apareció Jesucristo, fue desconocido conforme á 
esas mismas profecías, que se eclipsaron de este modo en su 



— 212 — 
propio cumplimiento. La prueba que habia g-uiado hasta en­
tonces al pueblo judío desapareció en su objeto, ó mas bien 
se convirtió en objeción , en piedra de tropiezo y de escánda­
lo. Los milagros debieron suplir entonces aquella luz perdida 
y hacer creer, contra todas las apariencias, que Jesucristo 
era el blanco de las antig-uas promesas, y que las nuevas, 
que él mismo hacia en confirmación y extensión de las pr i­
meras, encontrarían lueg-o su cumplimiento: principalmente, 
que todos los pueblos de la tierra se convertirían á su doctri­
na; que el pueblo judío seria excluido de la nueva alianza, y 
andarla miserable y siempre errante por el universo en casti-
g-o de su deicida incredulidad , y que la sociedad fundada por 
Jesucristo sobre los Apóstoles , la Igiesia, triunfarla de todos 
los esfuerzos del infierno por la sola virtud de su cruz, y per­
manecería para siempre , hasta el fin del mundo, asistida de 
su divino Espíritu. 

Estas nuevas profecías, como las antig-uas, eran difíciles 
de creer en el estado de debilidad y postración en que se ha­
llaban entonces su objeto y su autor. Su cumplimiento, que 
forma en el día la manifestación de la divinidad de Jesucristo, 
hacia entonces , en medio de la contradicción que aparente­
mente le rodeaba, el escándalo y la locura de la fe cristiana. 
Por esto eran necesarios los milagros para justificar su verdad. 

Pero cuando esta verdad empezó á justificarse por sí misma 
con los sucesos; cuando las naciones se convirtieron; cuando 
exterminado el pueblo judío, como habia sido predicho, em­
pezó á arrastrar la maldición que sobre sí se habia acarreado; 
cuando se formó la Iglesia con el fueg-o de las persecuciones, 
y fué adquiriendo poco á poco, sobre las ruinas del mundo 
pag-ano, esa fig-ura imponente y terrible, que ha sido el per-
pétuo escollo de todo cuanto ha tenido la insolencia de opo­
nérsele; entonces el prodigio de estos acontecimientos, no ya 
en sí mismo, como dijimos mas arriba, sino en su completa, y 
literal concordancia con todas las profecías que lo habían anun­
ciado, el prodigio del cumplimiento de las profecías vino á re­
dimir, por decirlo as í , la palabra de Dios, y hacer cesar la 
necesidad de los milagros particulares por un gran milagro 
siempre subsistente. 

«Jesucristo hizo milagros, dice á este propósito Pascal, y 
«también los hicieron en gran número los Apóstoles y los 
«primeros Santos, porque no estando todavía cumplidas las 
«profecías , y cumpliéndose por medio de ellos , nada hacia fe 
«mas que los milagros. Estaba pronosticado que el Mesías 
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«convertiría las naciones. ¿Cómo se hubiera cumplido esta 
«profecía, si las naciones no se hubiesen convertido? Y ¿có-
«mo se hubieran convertido al Mesías, no viendo este último 
«efecto de las profecías que lo prueban? Antes de que murie-
«ra , resucitara y convirtiera las naciones, no estaba todo 
«cumplido; y por lo mismo durante aquel intervalo se hacían 
«necesarios los milagros. Ahora empero no lo son ya, porque 
«las profecías son un milagro siempre subsistente 4.» 

De modo, que por una admirable compensación de la Pro­
videncia , que quiere que en todas épocas haya poco mas ó 
menos los mismos motivos de fe , los dos mas grandes mila­
gros de la Religión , la reprobación de los judíos y la perpe­
tuidad de la Igiesia, se van haciendo cada dia mas patentes, 
á medida que nos vamos alejando mas del tiempo de los m i ­
lagros. El hombre que afirmase que Dios le habia prometido 
una vida de diez sigios, no seria creído de nadie si no h i ­
ciese milagros ; pero al momento que hubiese vivido trescien­
tos años , esta long-evidad sin ejemplo sería un milagro conti­
nuo, que bastaría aparentemente para convencer á los mas 
incrédulos. El pueblo judío, dispersado entre todas las nacio­
nes de la tierra, hace ya mas de diez y ocho siglos , ha sub­
sistido en ese estado de disolución insolulle, inaudito antes 
en la historia, mas tiempo del que subsistieron los mas céle­
bres imperios; y la Igdesia católica, por su parte , ha durado 
ya diez veces mas de lo que viven de ordinario los sistemas 
de g-obierno mejor combinados. 

Pascal observa muy juiciosamente que las profecías son los 
únicos milagros subsistentes que pueden liacerse. En efecto, los 
otros milagros particulares dejarían de ser tales con su repe­
tición, y lleg-arianá ser fenómenos naturales. No sucede esto 
con las profecías, pues no hay en ellas repetición; hay un solo 
hecho singular, pero tan inmenso, que llena todos los tiempos 
y lugares, y su singularidad consiste en la universalidad y la 
perpetuidad. Este hecho consta de dos partes: la profecía y el 
cumplimiento. El prodigio consiste en la separación de estas 
dos partes y en su concordancia en medio de esta misma se­
paración. Hay cuatro mi l años señalados primero exclusiva­
mente á la profecía, y todos los demás siglos son para el cum­
plimiento: la separación no puede ser mas visible, y su exten­
sión, léjos de debilitar el prodigio, es su mas brillante pre­
paración. En cuanto al prodigio en sí mismo, es decir, á la 
conformidad del cumplimiento con las profecías, la duración 

' Pensamientos, t . I I . 
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no puede tampoco debilitarla, pues consiste precisamente en 
la duración: aquí está el cumplimiento, aquí el prodigio : la 
duración de la reprobación de los judíos, la duración de la 
Igiesia. No solamente no podría este hecho llegar á ser ordi­
nario á fuerza de durar, sino que cada dia se va haciendo mas 
extraordinario; de modo que no solo es, como dice Pascal, un 
milagro siempre subsistente, sino un milagro que va siempre 
en aumento. Y no solamente un milagro, sino un doble mila­
gro; milagro de hecho en sí mismo, aun cuando no hubiese 
sido profetizado, y milagro en su conformidad con la profecía. 

Haciendo alusión Rousseau á los milagros del Evangelio, no 
teme decir que los milagros de los IMPOSTOEES tienen lugar en 
las encrucijadas, en los desiertos y dentro de las casas; pero que 
los de la Divinidad deberían ser manifiestos y ruidosos, y te­
ner por teatro la tierra entera, como mandar al sol que cambia­
se su curso, á las estrellas que se colocasen de distinto modo,á las 
montañas que se aplanasen, á la tierra que cambiase de for ­
ma, etc.1. No creemos deber discutir sobre tan descabellada y 
judáica exigencia; pero de ella sacarémos motivo paraobservar 
que los milagros del Evangelio (sin conceder que se hicieran 
en las encrucijadas, en los desiertos y dentro de las casas, como 
se le antojó á Rousseau, á quien queremos luego confundir) 
ceden en resplandor y en evidencia al del cumplimiento de 
las profecías, del cual somos testigos, pues tiene este toda la 
tierra por teatro, por duración todos los siglos, se va agran­
dando todos los días, y ha adquirido ya proporciones tan co­
losales, tan superiores al curso ordinario de la naturaleza, que 
los mas obstinados y mas prevenidos se sienten transportados 
de admiración y entusiasmo, como verémos en la últ ima ojea­
da que echemos, al fin de estos EsUidios, sobre este punto en 
el dia tan culminante del Cristianismo. 

Así, á esta pregunta: i Por qué desde el origen del Cristianis­
mo han ido disminuyendo los milagros? contestan tres razo­
nes, además de las consideraciones preliminares: 1.a porque 
se cumplió el objeto real de los milagros, que era la conver­
sión del mundo; 2.a porque una vez llenado este objeto, no ha­
biendo podido serlo sin milagros, los hizo desde entonces para 
en adelante visibles en sí; 3.a porque este objeto ha venido á 
ser en su desarrollo y perpetuidad un doble milagro, ya en sí 
mismo, ya como cumplimiento de las profecías; milagro que 
va agrandándose á proporción de nuestro alejamiento de la 
época de los milagros, de tal modo, que lo que el tiempo quita 

1 Emilio, l ib. I V . 
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á estos de impresión lo va añadiendo á aquel, descubriéndose 
de este modo la divina sabiduría, quelo hace todo con número, 
peso y medida^ de la manera mas admirable, en esta bella eco­
nomía de las pruebas del Cristianismo, en la que el espíritu 
humano encuentra siempre é igualmente, aunque con varie­
dad, medios para asegurarse de la verdad por la razón, y de 
merecerla por la fe. 

IV. ¿Se hicieron acaso los falsos milagros con el objeto de 
hacernos desconfiar de todo lo que se llama milagróí Lo mas 
seguro para la razón, que no debe determinarse sino en vista 
de la certidumbre, ¿no será, en tal caso, dudar, ó mejor des­
echar igualmente todos los milagros? 

Esta pregunta supone grande inteligencia de los derechos 
y deberes de la razón. 

La razón se debe á sí misma la investigación y el discerni­
miento concienzudo de la verdad. 

Creerlo todo á ciegas es sin duda una gran debilidad, así co­
mo no lo es menor desecharlo sistemáticamente todo; pues si 
lo primero nos expone á error, lo segundo nos hace imposible 
el conocimiento de la verdad. Mayor pobreza es desecharlo to­
do que creerlo todo: porque la credulidad, abrazando el error, 
abraza á lo menos con él algunos principios y algunos restos 
de verdad, mientras que la incredulidad no abraza nada, y lle­
ga al ñn , de negación en negación, hasta la muerte de la ra­
zón misma. La razón apetece la fe como el estómago los a l i ­
mentos. Discernir bien los objetos de estafe es un deber de 
prudencia; pero desecharlos todos sin distinción y negarlos 
sistemáticamente es una insigne locura, pues es proceder con­
tra el primer instinto del alma, y hacer consistir su orgullo en 
su inanición. Hay mas: es exponerse á todos los extravíos de 
ese instinto, tanto mas desordenado cuanto mas se le contra­
ria, y verlo caer en contradicciones inauditas y en lastimosas 
credulidades, justificando aquellas palabras de Pascal: «Los 
«incrédulos son los mas crédulos.» 

No debemos ser ni incrédulos n i crédulos, sino creyentes y fi­
lósofos. 

Debemos tener en cuenta la verdad, el error y la duda. «Es 
«preciso tener las tres cualidades siguientes: pirrónico, geó-
«metra, y cristiano sumiso. Las tres se avienen y se templan 
«mutuamente, dudando cuando es necesario, afirmando cuan-
«do es menester, y sometiéndose á lo que conviene 4.t» Estas 

1 Pascal. Pensamientos, t. I I . 



— 216 — 
palabras, que son, como lia dicho su nuevo editor, toda la his­
toria de Pascal, y resumen el estado de su espíritu, deben ser 
proporcionalmente la regia de todo entendimiento razonable. 
Sin duda no es siempre fácil dar con el término medio en esas 
operaciones diversas, pero el trabajo de su investig-acion y con­
servación es precisamente en lo que consisten la vida, el ejer­
cicio y la nobleza de la intelig-encia. 

Estas reflexiones, que deben dominar en todo el estudio de 
la Relig-ion, pueden aplicarse especialmente al estudio de los 
milagros. 

De que haya habido milagros falsos, muchos milagros fal­
sos, es poco filosófico y hasta irracional deducir una conse­
cuencia de incredulidad absoluta en los milagros. 

¿ Qué verdad hay en el mundo que no haya sufrido falsifica­
ciones? ¿Cuál podría subsistir sí este fuera motivo bastante 
para desecharla? 

Masaun: no siendo el error, como diceBossuet, masquela^r-
dad de que se álusa, debemos ver en los milagros falsos, mila­
gros contrahechos, lo mismo que en lamoneda falsavemos la ver­
dadera, fraudulentamente imitada. ¿Por qué hay quien hag'a 
moneda falsa? porque espera hacerla pasar por buena. Y ¿por 
qué espera y logra á veces hacerla pasar por buena, sino por­
que la hay en efecto dueña, que predispone á recibir la que se 
le parece? Así es como lo falso solo existe, porque lo verdadero 
le da interés y crédito. Examinad todas las falsedades que apa­
recieron en el mundo, y veréis que todas debieron su oríg-en y 
su crédito á alg'una verdad primera, cuyas formas imitaron. 
Hallándose una vez el espíritu del hombre dobleg-ado hác iaun 
lado por la verdad, se hace susceptible de todas las falsedades 
que puedan de allí orig-inarse. No debemos, pues, admirarnos 
de que haya habido falsos milagros, ni debemos deducir de 
ellos ning-un argumento contra los verdaderos, pues no son 
dos cosas contrarias, antes bien se suponen recíproca y nece­
sariamente. Admitid que haya habido verdaderos milagros, y 
comprenderéis fácilmente, por una razón de interés, que los 
ha debido haber falsos: partid de la existencia de los falsos mi­
lagros, y, buscando el origen y fundamento de su crédito, lle­
garéis á reconocer que ha debido haberlos verdaderos.— De 
modo que los falsos milagros no. solamente no prueban nada 
en contra, sino que prueban'mucho en favor de los milagros 
verdaderos: prueban ^ovpresuposición. 

Prueban además de otro modo:por desemejanza. 
Si uno de los privilegios de la verdad, funesto para ella, es 
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prestar interés y crédito al error, tiene también otro privilegio 
reparador, que consiste en que su imitación no puede ser nun­
ca perfecta, y que la verdad conserva siempre ciertos rasgos 
inherentes é incomunicables, por los cuales se la distingue ; 
de modo que lo falso prueba lo verdadero. Por ejemplo; si, 
considerando atentamente los milagros evangélicos, reconoce­
mos, aparte de los caractéres que les son comunes con los de­
más, ciertos caractéres particulares que les son exclusivamente 
propios, aun cuando se ha puesto grande diligencia en imitar­
los, solo podrémos explicarnos este defecto de imitación por la 
imposibilidad, y esta imposibilidad por la verdad absoluta que 
encierran los que presenten estos caractéres inimitables. Lo 
falso se imita á sí mismo perfectamente, porque para ello no 
necesita mas que repetirse: pero no puede imitar del mismo 
modo lo verdadero, precisamente porque no es verdadero, y 
porque lo verdadero tiene siempre caractéres que le son esen­
ciales. No presentando jamás en sí mismos estos caractéres 
los falsos milagros, los hacen resaltar en los que los tienen, 
sirviendo así para demostrar su perfecta verdad. 

La fe cristiana está en esto de parte de la razón, y la ayuda 
poderosamente á evitar mil credulidades, á que se abandona­
ría, si no tuviese una garantía en los caractéres fijos y deter­
minados que esta fe le proporciona. La inteligencia que cree 
en los milagros del Evangelio y en los que están apoyados en 
la juiciosa autoridad dé la Iglesia1, cree en ellos fundada en 
razones que los falsos milagros no pueden presentarle. Satis­
faciendo justamente á la razón, la fe la hace discreta, y no la 
preserva menos dé la credulidad que del escepticismo^ 

Montaigne, aquella inteligencia tan osada pero tan juiciosa 
al mismo tiempo, comprendió y calificó perfectamente estas 
dos flaquezas del entendimiento humano con respecto á los mi ­
lagros. Nadie se burló con mas gracia de los falsos milagros, 
n i examinó con mas libertad todas las tortuosidades de la ra­
zón. Leed particularmente su capítulo DE LOS COJOS, en el cual 

1 Habia una vez en Roma un caballero Inglés, y habiendo entablado relaciones con 
un prelado, este le dió á leer un proceso verbal que contenia la prueba de muchos m i ­
lagros. Leyólo con mucha atención, y después lo devolvió, diciendo: «Si todos los mi la-
«gros admitidos en la Iglesia romana estuviesen fundados en pruebas tan evidentes co-
«mo estos, no tendríamos ninguna dificultad en suscribir á ellos.—Pues bien, contestó el 
«prelado, de todos esos milagros que os parecen tan justificados, ninguno ha sido ad-
«mitido por la congregación de Ritos, por no creerlos suficientemente probados.» A d ­
mirado el protestante de esta respuesta, confesó que solo una ciega prevención podía 
combatir la canonización de los Santos, y que jamás se habria él figurado que la aten­
ción de la Iglesia romana fuese tan extremada en el exámen que hacia de los milagros. 

•Véase el P. Daubenton en la Vida de san Francisco Ttegis, l i b . I V . 
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pinta con exactos colores el modo como se acreditan las cuen­
tos mas absurdos: « Soy torpe, j me inclino un poco á lo sóli-
«do y á lo verosímil, dice en el citado capítulo. Ya veo que se 
« enfadan, y me prohiben dudar so pena de injurias execra­
b l e s : ¡peregrino método de persuadir! Piedad, por Dios; no 
« se dispone de mi creencia á puñetazos. Para matar á losbom-
« bres se necesita una claridad luminosa y pura, y nuestra vis-
« ta es demasiado real y esencial para g-arantizar esos acciden-
«tes sobrenaturales y fantásticos.»—Este espiritual buen sen­
tido es admirable, y se complace uno en verlo salvar así los 
derechos de la razón común, reivindicando los suyos propios. 
Mas si no se dispone d puñetazos de la creencia de Montaigne, 
¿sabéis cuál es una de las principales razones? el estar forma­
da en la sublime escuela de la fe cristiana, y el que «paraaco-
«modar los ejemplos que dótales cosas nos ofrece la divina 
« palabra, ejemplos mny ciertos é irrefragables, y referirlos á 
« nuestros sucesos modernos, pues que no vemos en ellos n i 
«las causas ni los medios, se necesita otro ingenio que el que 
«nosotros tenemos.» 

Y no creáis que sea solamente en este pasaje donde así ha­
bla de los verdaderos milagros : en otro capítulo toma por su 
cuenta á la incredulidad, y le dice su parecer con un buen 
sentido, no menos admirable y picante, con este estilo: Es 
UNA LOCURA. SUJETAR LO VERDADERO Y LO FALSO AL JUICIO DE NUES­
TRA SUFICIENCIA. Y no porque olvide ó contradiga caprichosa­
mente lo que dijo antes contra la credulidad: al contrario, lo 
confirma; pero esta vez coge su asunto con las dos manos, co­
mo diria él, y por sus dos asas : «No es á la ventura y sin ra-
«zon, dice, que atribuimos á simpleza é ignorancia la facili-
«dad en creer y dejarse persuadir... cuanto mas vacía y sin 
«contrapeso está el alma, mas fácilmente se doblega bajo la 
«carga de la primera persuasión : hé aquí porque los niños, 
« el vulgo, las mujeres, y los enfermos están mas expuestos á 
«dejarse arrastrar por las orejas. Por otra parte, es también 
«una presunción necia el ir despreciando y condenando como 
«falso todo cuanto no nos parece verosímil; vicio ordinario en 
«los que piensan tener alguna mas suficiencia que la genera-
«lidad.. . Condenar de este modo resueltamente una cosa por 
« falsa é imposible, es atribuirse la ventaja de conocer la ex-
«tensión y límites de la voluntad de Dios y de las facultades 
«de nuestra naturaleza; y no hay en el mundo locura mas i n -
« signe que la de apreciarlos por la medida de nuestra capaci-
« dad y suficiencia... Cuando leemos en Bouchet los milagros 
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«de las reliquias de san Hilario, pase : np están grande su eré 
«dito, que nos prive de la libertad de contradecirlo ; perocon-
«denar de un g-olpe todas las historias parecidas, me parece 
«demasiada imprudencia. El grande san Agustín refiere ha-
« ber visto en Milán que al contacto de las reliquias de los 
«santos Gervasio y Protasio un niño cieg-o recobró la vista; 
«que en Cartago una mujer fue curada de un cáncer con lase-
« nal de la cruz que hizo sobre ella otra mujer recientemente 
«bautizada, y otros muchos milagros, los cuales dice haber 
«presenciado él mismo. ¿De qué acusarémos á san Agustín y 
«los otros dos santos Aurelio y Maximilio, que cita en su apo-
« yo? ¿Los acusarémos de ignorancia, de sencillez, de facili-
« dad? ¿los acusarémos de malicia ó de impostura? ¿Hay en 
«nuestro siglo nadie tan imprudente que se atreva á compa-
«rarse con ellos, ya en virtud y piedad, ya en saber, discre-
« clon y suficiencia? qui ut mtionem ullamaferrent, ipsa^ auc-
« toritate me /n^em^.—Despreciar lo que no concebimos, 
«además de la absurda temeridad que en si supone, es una 
«osadía peligrosa y trascendental; porque después que habéis 
« establecido, conforme á vuestra bella inteligencia, los límites 
«de la verdad y de la mentira, y que necesariamente habéis 
« de creer cosas mas extravagantes que las que negáis, estáis 
«obligados por lo mismo á abandonarlasí . » 

Después de haber leido Pascal estos dos capítulos, excla­
maba con su elevada razón : «¡ Cuánto detesto á los que apa-
« rentan dudar de los milagros! Montaigne habla de ellos co-
«mo se merecen en dos pasajes: en el uno se ve cuán circuns-
«pecto es , y sin embargo en el otro cree, y se mofa de los 
«incrédulos 2.» 

Lo mismo harán todos los espíritus razonables. 

V. La última preocupación que nos importa desvanecer es 
la siguiente: Los hechos de posesión por el demonio, y sus dife­
rentes géneros ¿han existido? Si han existido, ¿por qué no 
existen ya? La curación de un ciego de nacimiento y la re­
surrección de un muerto son grandes milagros; pero á lo 

' En esta ocasión, pasando Montaigne á hablar, no ya de milagros, sino de las prác­
ticas de la Iglesia, hace la siguiente reflexión, cuya exactitud está cpufirmada por la ex­
periencia: «Y además puedo decirlo por haberlo yo mismo experimentado, habiendo en 
«otro tiempo usado de esta libertad por mi capricho y voluntad particular: poniendo 
«en duda ciertos puntos de las prácticas de la Iglesia que parecen mas vanos ó mas ra-
«ros; pero hablando luego de ello con hombres instruidos, he visto que todas estas co-
«sas se apoyan en grande y sólido fundamento, y que solo la estupidez y la ignorancia 
«pueden hacérnoslas recibir con menos reverencia que lo demás.» 

2 Pensamienlos, t . I I . 
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menos no tiene uno que creer mas que el milagro en sí, pues 
la materia que suponen existe ya en la naturaleza y la vemos 
todos; un cieg-o, un muerto. Pero en los milagros que tienen 
por objeto la curación de los poseídos, todo es extraño á la na­
turaleza actual, la. curación, y sobre todo y préviamente la 
posesión. Por lo que se ha dicho, se concibe que esta especie 
de milagros hayan cesado, pero deberla reproducirse el estado 
de posesión. Si no existe ya semejante estado, es prueba de 
que no ha existido nunca, de que era ilusorio; y en este caso 
se desvanece el milagro de su curación , y, descansando todos 
los demás milagros sobre la misma autoridad, quedan todos 
comprometidos , y la creencia en ellos se ve invadida por la 
duda mas legítima. 

Á esto es principalmente á lo que debemos contestar. 
Esta profunda materia abre una multitud de perspectivas 

que tientan la curiosidad; pero la economía general de los 
presentes Estudios, en el punto á que hemos llegado, nos 
obliga á ceñirnos á la parte directa de la dificultad supuesta. 

El estado de posesión , de que tanto se habla en el Evange­
lio y en la historia de los tiempos apostólicos, es considerado 
como un estado natural por su frecuente repetición, ó sobre­
natural por sus caractéres. 

Si se le considera como un estado natural, no es lógico de­
cir que no ha existido nunca, porque ahora no existe ya. 
¿Puede decirse que no ha existido la lepra porque ahora no 
hay leprosos? 

Si se le considera como un estado sobrenatural repetido, y 
es este en efecto á nuestro modo de ver su verdadero carácter, 
está exento por su misma naturaleza de toda regla y analogía 
natural de existencia y duración , y de su disminución y ce­
sación no se puede sacar ninguna consecuencia. 

De que en la actualidad no existiese , no se puede decir que 
no haya existido, ni se puede sacar de aquí ninguna induc­
ción que debilite su creencia. 

Hasta en su carácter sobrenatural se encuentra una razón 
de analogía con los milagros, razón que le hace aplicables 
todas las que hemos dado de la disminución de estos últimos. 

Estas breves reflexiones podrían ser suficientes; pero que­
remos dar mas ámplia satisfacción á aquellos á quienes la di­
ficultad embarazaría todavía, tratando sucesivamente de la 
certidumbre del estado de posesión y de la explicación de este 
fenómeno. 

I.0 De la lectura del Evangelio, de los Hechos de los Após-
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toles y de la polémica cristiana de los dos primeros siglos re­
sulta un hecho notable , y es , que el estado de posesión por el 
demonio, isA como lo entendemos nosotros ahora, era en aque­
lla época considerado por todos,, cristianos, judíos y paganos, 
como un estado efectivo y notorio. Ni siquiera se sospechaba 
entonces en la incredulidad que sobre este punto se ha ido 
formando, desde que ya no tienen lugar ejemplos de la mis­
ma naturaleza. Se decia uno que tiene el demonio, del mismo 
modo que se diria ahora uno que padece de epilepsia. 

—Este ejemplo es comprometido, se dirá; es probable en 
efecto que lo que se llamaba entonces tener el demonio no fue­
ra otra cosa que el estado epiléptico, frenético ó lunático. 

—No ; porque estas últimas enfermedades , respecto de las 
cuales por otra parte no ha dado un solo paso el arte médica, 
se hallaban caracterizadas y conocidas como en el dia, y era 
distinto de todas ellas el estado áe, posesión. 

En san Mateo leemos, «que habiendo corrido por toda la 
«Siria la fama de los benéficos milagros de Jesucristo, lecon-
« duelan todos los que lo pasaban mal , los poseídos de varios 
«achaques y dolores , y LOS ENDEMONIADOS y los lunáticos, y los 
«paralíticos...y> Variis languoridus, tormentis compreJieoisos, ET 
QUI DÍEMONIÁ HABEBANT, et lunáticos, et pavalyticos *. 

En este pasaje se ve : 1.° que el estado de posesión era pú­
blicamente reconocido; 2.° que era distinto de los demás esta­
dos , con los cuales nos parece que se hubiera podido confun­
dir, tormentis comprehensos — lunáticos. 

En cada página de los Evangelios encontramos ejemplos 
semejantes, que atestiguan la notoriedad y distinción del es­
tado de posesión : «Se paró Jesús en un llano rodeado de sus 
«discípulos y de un gran gentío que había venido de toda la 
«Judea , y de Jerusalen , y de la marina , y de Tiro, y de Si-
«don , para oírle y que los sanase de sus enfermedades. T los 
«que eran atormentados de espíritus inmundos eran curadost, y 
«lepresentaban MUCHOS endemoniados, y los sanaba, y la m u l -
«t i tud, llena de estupor, se decía: ¿Es este acaso el hijo de 
«David? Oyendo lo cual los fariseos contestaban: Esteno lanza 
«los demonios sino en-VIVÍVLÚ. de Belcebú , príncipe de los de-
«monios 3.» —«Habiendo Jesús convocado á sus doce discípu-
«los , les dió potestad sodre todos los demonios, para lanzarlos, 
«y PARA sanar toda dolencia y toda enfermedad 4.»—«Y vol-
«vieron los setenta y dos con gozo, diciendo: Señor, hasta los 

1 Matth. iv , 24. — 2 Luc. y i , 17,18. 
a Matth. xu, 22,24; v n i , 16. — 4 Mattli . x, 1. 

15 ESTUDIOS FILOSÓFICOS. — T. 111. 
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«demonios se nos sujetan en tu nombre 1.» Nos creemos dis­
pensados de citar mas ejemplos; todos son comunes, y dentro 
de poco tendrémos ocasión de citar otros nuevos, aun cuando 
"bastan ya estos para probar que el estado de posesión era no­
torio y distinto de l^is enfermedades. Y no se apoya la certi­
dumbre de este hecho solamente en el testimonio particular 
de los Apóstoles , sino también en el de toda la sociedad de 
aquella época que se vislumbra al través de su relato; pues 
todo hombre de buen juicio, aun cuando fuese incrédulo, se 
veria oblig-ado á reconocer que los Evang-elistas no se hubie­
ran expresado as í , si entre los hombres con quienes vivian 
no hubiese sido el estado de posesión un fenómeno constante. 

Por otra parte, lo que manifiesta que semejante estado no 
pertenecía á ninguna enfermedad normal, es que sus carac-
téres exteriores no eran siempre los mismos : un poseído esta­
ba frenético; otro se volvía sordo, ciego y mudo á la vez; otro 
queria arrojarse al agua ó al fuego; otro permanecía constan­
temente encorvado con violencia, sin poderse enderezar j a ­
más2; en una palabra, la posesión no se parecía á ninguna 
enfermedad particular; participaba ó simulaba varias enfer­
medades, sin confundirse con ninguna de ellas. Muy necesa­
rio era que semejante estado presentase á través de estas va­
rias enfermedades un carácter enteramente particular; porque 
sin esto se le hubiera confundido con estas enfermedades 
mismas, y no se hubiera podido distinguir entre un frenético 
y otro frenético^ un mudo y otro mudo., etc., diciendo de él 
que estaba 'poseido ])or el demonio, como una cosa que todo el 
mundo veia y comprendía. 

Habia, efectivamente , en la posesión caractéres accidenta­
les y extrínsecos, que revelaban por efectos físicos ó morales 
la presencia de un agente sobrenatural y satánico 3. 

1 Luc. x, 17. 
3 Tales son los diferentes ejemplos de posesión consignados en el Evangelio. 
* Hé aquí algunas de laa señales recogidas por los mas hábiles naturalistas y físicos: 

1.°, cuando los poseídos permanecen suspendidos en el aire por un espacio de tiempo 
considerable sin que el arte pueda tener parte en ello; 2.°, cuando hablan varias len­
guas sin haberlas aprendido, y contestan bien á las preguntas que se les hacen en es­
tas lenguas; 3.°, cuando revelan lo que está pasando actualmente en lugares distantes, 
sin que se pueda atribuir este conocimiento á la casualidad; 4.°, cuando descubren co­
sas ocultas que naturalmente no pueden ser conocidas, como los pensamientos , los 
deseos ó los sentimientos interiores de ciertas personas — Véanse las Cartas de Sainí-
André sobre los poseídos, las Cartas teológicas de D. la Taste á los defensores de las convul­
siones, y la Disertación de D. Calmet sobre las obsesiones y posesiones del demonio. (Biblia de 
Aviñon, t . X I I I , pág. 203). 

1 Est» última señal puesta aqui para conocer la presencia de un agente sobrenatural y satánico debe enten­
derse de los pensamientos, deseos 6 sentimientos en algún modo manifestados, porque si son del todo ocultos no 
puede conocerlos el demonio. (Nota del Traductor). 
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Principalmente por el contacto de los poseidos con la omni­

potencia del Cristo, se daban á conocer la presencia de este 
agente y toda su rabia y maldita condición , acusándose á sí 
mismo con gritos y aullidos como el autor de las miserias del 
género humano, y confesando la terrible divinidad del Hijo 
de Dios, que venia á destruir su imperio. Pero el Salvador 
moderaba este brillante testimonio, mandándole, al arrojarlo, 
que callara 1. 

Jesucristo habia solemnemente delegado su poder sobre 
los demonios á los Apóstoles , y en los Actos de estos vemos 
que hacen uso de este poder. En la ciudad de Filippos cura 
san Pablo en nombre de Jesús á una muchacha poseída, que, 
adivinando, daba mucho que ganar á sus amos 2. —Leemos 
también en los Hechos, que en la ciudad de Éfeso, donde se 
hallaba san Pablo, habiendo querido unos judíos de raza sa­
cerdotal probar aquel soberano poder del nombre de Jesús so­
bre los demonios, de que el Apóstol usaba, intentaron la cu­
ración de algunos poseidos por medio de esta abjuración: 
Conjuróos por Jesús, el que Padío predica ; pero el espíritu in ­
mundo les contestó : Conozco á JESÚS y sé quién es PABLO ; mas 
vosotros, ¿quién soisf y arrojándose sobre ellos uno de los po­
seidos , los maltrató. Habiéndose divulgado este hecho entre 
los judíos y gentiles que moraban en Éfeso, se apoderó el te­
mor de todos los corazones y fué ensalzado el nombre del Se­
ñor Jesús 3. 

Esto es lo que leemos en los Evangelios y en los Hechos, y á 
menos que queramos reírnos de estos libros, los mas verídi­
cos , los mas auténticos, los mas santos de todos , es preciso 
admitir la certidumbre del estado de posesión. Aun no toman­
do estos libros mas que como libros ordinarios, es necesario 
ver en lo que sobre este particular nos dicen, que tal era la 
creencia universal de aquel tiempo, fundada en los hechos 
mas constantes y menos equívocos. Lo cierto es que no sabe­
mos que respecto de este punto hayan sido contradichos j a ­
más , n i por los judíos, n i por los paganos. 

El escepticismo moderno dirá quizás que estos hechos pa­
saron en un teatro demasiado estrecho, demasiado lejano, de­
masiado al abrigo de la crítica por la santa oscuridad que lo 
rodea, y pedirá , ya que los hechos de este género eran en­
tonces tan constantes, que se los manifestemos en alguna 
otra parte que no sea la Judea. 

Nosotros le darémos esta satisfacción , y vamos á ver cómo 
' Maro, m , 2. - ' Act. XYI, 16. - 3 Act. xre. 
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se ensancha este teatro que le parece tan limitado. No se pro­
dujeron semejantes fenómenos en el seno del judaismo sola­
mente, sino también y principalmente ante el mundo pagano 
y en el corazón de su civilización y de su imperio. Aquí fue, 
repetimos, donde especialmente fue confundido el espíritu de 
mentira, y donde proclamó los groseros artificios de que se 
valia para engañar la especie humana. 

Entre todos los medios de propagación del Evangelio, este 
fue por espacio de mas de dos siglos el mas decisivo y mas pa­
tente. Nada concebimos tan concluyente como las pruebas 
que de ello vamos á presentar. 

«De solo Jesucristo, dice san Ireneo ante los paganos, tie-
«nen todos los que le sirven la gracia, cada uno según el don 
«que recibió, de hacer milagros en utilidad de los hombres. 
«Los unos, en efecto, arrojan los demonios con una autoridad 
«tan soberana y tan eficaz , que los que se veían atormenta-
«dos por ellos, pasmados y agradecidos de su curación, se 
«convierten á la Iglesia, etc. i.» 

«Arrojamos , dice otro célebre apologista, los espíritus en-
«gañosos, que confiesan por sí mismos que á la eficacia de 
«nuestras oraciones se debe el que sean echados de los cuer-
«pos. Saturno, Serapis y Júpiter se acusan al tiempo de huir, 
« Y DAN TESTIMONIO DE NOSOTEOS EN NUESTRA MISMA PRESENCIA, 
« ¡ O H GENTILES! Sí no creéis en lo que os decimos nosotros, 
«¿podréis dejar de creer en lo que os dicen ellos mismos 2?» 

Dirigiéndose Orígenes á uno de los mas violentos enemigos 
del Cristianismo, á Celso, le cita igualmente el hecho de que 
«todos los dias son arrojados los demonios por el solo nombre 
«de Jesús 3.» 

Julio Firmico Materno, tan conocido por su defensa de la 
fe , la apoya sobre los mismos fundamentos, y la justifica por 
medio de los mismos prodigios : «Vuestro Serapis, dice (y ¿á 
«quién creéis que dirige la palabra? á Porfirio, aquel impla-
« cable enemigo de nuestros misterios), vuestro Serapis se ve, 
«pues , obligado á comparecer al mandato de un hombre y á 
«romper el silencio que quisiera guardar. Vuestros dioses no 
«se atreven á hacer todo el mal que meditan contenidos por 
«la fuerza de las palabras sagradas; y lo que vosotros adoráis 
«se ve reducido á sufrir los tormentos con que castigamos 
«nosotros á los impostores';•.» 

Lactancio, en su admirable libro De las instituciones divinas, 
1 Iren., l ib . I I , cap. 33. — ' Minucio Félix, Diálog. 
3 Orig. contr. CeL, l ib. I . — * De Error, prof. relig. 



dice también formalmente; reparad bien en estas palabras: 
«Los demonios tiemblan delante de los adoradores del verda-
«dero Dios,, cuyo nombre les hace salir de los cuerpos. Ator-
«mentados por las palabras sagradas , no tan solo confiesan 
«que son demonios, sino que hasta denuncian sus propios 
«nombres, esos mismos nombres bajo los cuales se hacen ado-
«rar en los templos, y cási siempre lo Meen en presencia de sus 
«mismos adoradores. Protestan á veces con terribles alaridos 
«cuánto sienten que se les incomode y se les hostigue , y que 
«están dispuestos á salir de los cuerpos que poseen 1.» 

Dejamos otros muchos testimonios tan directos y formales 
como los citados : Arnobio, Ensebio, san Atanasio, etc., para 
producir el del grande san Cipriano. Enumerando este Santo 
los privilegios que recibían los nuevos bautizados , dice : « Se 
«les concede dar paz á los mas furiosos y calma á los frenéti-
«cos; arrojar á los demonios, obligarlos á la confesión de su 
« miseria , azotarlos y redoblar el ardor del fuego que los dfe-
« vora » — En otro lugar, dirigiéndose á Demetriano , afi­
liado al culto de los ídolos, y uno de los mas furiosos perse­
guidores de la fe cristiana 3, le dice lo siguiente : « ¡ Oh ! si 
«quisieras cirios por tí mismo, y ver como los conjuramos, 
« cómo les damos tortura con nuestros invencibles azotes ! les 
« oirías gritar, aullar y gemir con voz humana, bajo los gol -
«pes que el poder divino les hace sentir por medio de estas 
« palabras... Ven, pues , y conoce la verdad de los hechos que 
«te referimos, y supuesto que te llamas á tí mismo adorador 
« de los dioses, cree lo que ellos te digan de sí propios, que si 
« tú quieres ser personalmente el objeto de tu creencia, oirás 
« hablar de tí mismo á ese espíritu engañoso que te ciega. Ve-
«rás que aquellos á quienes tú ruegas, nos ruegan á nosotros, 
« y que los que tú adoras, nos temen. Verás á tus señores tem-
« blando encadenados entre nuestras manos. Ciertamente que 
«tendrás ocasión de avergonzarte de tus errores, cuando los 
«veas obligados por nuestras preguntas á denunciar en pre-
«sencia tuya sus prestigios é imposturas 4. » 

Un texto tan formal y preciso, entre tantos otros, debe des­
pertar en el alma del incrédulo la mas viva inquietud. 

Sin embarg-o, vamos á producir otro mas decisivo todavía. 

1 Lactant. Div. Inst.,\ib. I í , cap. 15. Véase también el l ib . I V , cap. 27. 
3 Gyprian., Epist. I I , ad Donat. 
8 Demetriano estaba investido de un cargo público que le daba ocasión para ejercer 

su furor contra los cristianos, y san Cipriano pagó con su cabeza la noble libertad con 
que confesó las divinas verdades. 

4 Gyprian,, Epist. ad Demetr. 
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«Hé aquí una demostración de hecho, dice Tertuliano en su 

« célebre Apologético, dirigiéndose al poder pagano : Mánde-
«se comparecer ante vuestros tribunales d un poseído notorio; 
«que un cristiano cualquiera ordene á ese espíritu que hable; 
«y si, no atreviéndose á mentir á u n cristiano, no confiesa que 
«es verdaderamente un demonio, sino que se dice falsamente 
«Dios, derramad en el mismo sitio la sangre de este temera-
«rio cristiano... ¿Hay cosa mas manifiesta y segura que una 
«prueba semejante? Hé aquí la misma verdad con toda su 
«sencillez y energía *. » 

No, nada hay mas manifiesto y seguro : es la verdad misma; 
y ya no es posible el escepticismo después de unos testimonios 
tan imponentes, tan numerosos, tan explícitos y formales, co­
mo los de todos estos grandes hombres hablando en presencia 
de sus verdugos, con la doble autoridad de su genio y de su 
virtud, y poniendo su cabeza en gaje de la verdad del hecho, 
cuyo experimento solemne y jurídicamente provocan 2. 

Añadid, en fin, á todo esto el silencio de sus adversarios, que 
no los desmienten y que no osan recoger su guante , ó mas 
bien, que convienen, como Juliano , en el hecho de los poseí­
dos y de su curación 3. 

El estado de posesión por el demonio en el origen del Cris­
tianismo, y la acción de este sobre aquel estado, es, pues, un 
hecho cierto, cualesquiera que sean las preocupaciones que su 
desaparición en los tiempos modernos suscite contra esta cer­
tidumbre, y por mas inexplicable que parezca semejante des­
aparición. 

2.° Pero estas mismas preocupaciones van á desaparecer;, 
y á explicarse este fenómeno. 

Es cosa reconocida, además de lo que la Religión nos ense­
ña, por el consentimiento común de todas las naciones y de 

1 Apolog., cap. 23. 
3 Á pesar de los muchos testimonios que dejamos de consignar, no podemos pres­

cindir de hacer especial mención del de Sulpicio Severo: «He visto, dice, un poseído le­
vantado en los aires y con los brazos extendidos, junto á l a s reliquias de san Martin.» 
(Dia l . I I I , cap. 6). Y el de san Paulino, tan ilustre por su nacimiento, su sabiduría, su 
desinterés y su santidad, el cual, en la Vida de san Félix de Ñola, asegura HABER VIS­
TO «n poseído que andaba por la bóveda de una iglesia, cabeza abajo, sin que sus vestidos se 
desordenaran, y que se curó al tocar el sepulcro de san Félix.—En verdad que no nos senti­
mos inclinados á la credulidad, todo menos esto, pero nos causaría mucha lástima el 
que se empeñara en desconocer los t í tulos del testimonio, los caractéres de la verdad, 
y los deberes y derechos de la razón hasta el punto de no querer creer en hechos tan 
atestiguados y certificados, únicamente porque son incomprensibles. Es una singular 
impudencia, babria dicho Montaigne, y una osadía peligrosa y trascendental, además de la 
absurda temeridad que en si supone. 

3 S. Cyr i l . c. Jul ián . 
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todos los pueblos, que hay en el mundo cierta clase de espíri­
tus malos, que nosotros llamamos demonios. 

De ello hemos dado pruebas irrefrag-ables en nuestro Estu­
dio de las tradiciones universales sodre la caida original y solre 
la futura rehaUlitacion del género humano: el lector puede vol­
ver á leerlas , y asegurarse nuevamente de lo que llevamos 
dicho. 

No es menos positivo que todos los pueblos del mundo, k pe­
sar de la inmensa diversidad de lenguas , costumbres y re l i ­
gión que los separa, han tenido sobre el origen de estos de­
monios, su caida, su carácter, sus primitivas y funestas rela­
ciones con la humanidad , la maldita y perniciosa influencia 
que adquirieron sobre ella , y en fin , sobre la represión que 
debia ponerles el LIBERTADOR esperado y deseado aunque con­
fusamente por todas las naciones, una creencia tan idéntica 
en la singularidad de sus detalles , que no sabríamos expli­
carla sino por una revelación primitiva y un grande aconte­
cimiento original. Este hecho se encuentra garantizado con to­
das las justificaciones apetecibles, en el Estudio á que nos 
permitimos remitir de nuevo al lector. 

En una palabra, puede afirmarse con una confianza que la 
ciencia justifica mejor cuanto mas profunda es, que la doctri­
na del Cristianismo sobre este punto es la creencia común del 
género humano , conservada por una tradición mas pura y 
comprobada en su objeto. 

El Cristianismo, como se sabe ya , nos enseña que el ángel 
rebelde y caído por la falta irremisible que había cometido en 
el cielo, se convirtió en autor del mal sobre la tierra. Cuando 
crió Dios los espíritus puros, dice Bossuet, les dió parte en su 
inteligencia y en su poder; al someterlos á su voluntad , qui­
so, para la buena economía del mundo, que las naturalezas 
corporales é inferiores les estuvieran sometidas , según los l í ­
mites que les habia prescrito. En su caida los ángeles preva­
ricadores y rebeldes nada perdieron de las ventajas y dones 
de su naturaleza: ni el poder, ni el vigor, ni la actividad; to­
do en ellos está por completo, excepto su justicia y santidad, 
y consiguientemente su beatitud. Les quedó la inteligencia tan 
penetrante y sublime como antes, y como restos de su horrible 
naufragio les quedó también la fuerza de voluntad para mo­
ver los cuerpos 1, Pero Dios se lo cambió todo en mal, y lo que 

• La razón nada tiene que objetar contra esta doctrina; porque ¿qué es ella misma 
mas que un espír i tu que mueve un cuerpo ? ¿ Por qué nuestra alma, nuestra volun­
tad, que mueve nuestro cuerpo, le está asociada y sujeta, y no puede separarse de él y 
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se les había dado para que les sirva de adorno, se les convier­
te ahora en suplicio. Se han hecho soberbios, mentirosos y en­
vidiosos, y están reducidos, por su desgracia , al triste y re-
pug-nante destino de tentar á los hombres, no quedándoles 
nada de la felicidad de que g-ozaban en su oríg-en, mas que el 
oscuro y malig-no placer de encontrar culpables que puedan 
hacerse cómplices suyos, y desgraciados que puedan lleg-ar á 
ser compañeros de su infelicidad ^ Sin embarg-o , cualquiera 
que sea la malicia de los demonios, no pueden ejercer su po­
der sin la permisión de Dios, que contiene su furor en ciertos 
límites, que restring-e en ellos, seg-un le place, la libertad de 
dañar á los hombres, y que se la da mas ó menos grande, con­
forme su soberana sabiduría lo juzga conveniente á los inte­
reses de su gloria, al castigo de los pecadores y al perfeccio­
namiento de los justos. 

Al principio este perverso poder se dejó contra el hombre en 
toda la fuerza nativa de su libertad, para procurarle su ejer­
cicio y darle lugar de añadir á la perfección de su naturaleza 
la de su voluntad. El hombre sucumbió en la prueba, y su 
enemigo salió vencedor. Este último conservó sobre él un i m ­
perio maléfico, por cuyo medio lo arrastró á toda clase de er­
rores y desórdenes, hasta hacerse adorar por él y convertir sus 
mismos crímenes en una religión y en divinidades. 

Pero Dios , que habia permitido aquella fatal prueba de la 
humana debilidad y de la malicia de los demonios, debia ha­
cernos probar á su vez su misericordia y omnipotente bondad 
abatiendo á nuestro enemigo en lo mas cabal de su triunfo, 
conforme á aquella antigua promesa, tantas veces repetida 
por los Profetas: Pondré enemistad entre t i y EL HIJO DE L A M U ­
JER, y quedrantará tucaleza, y no podras hacer mas que intentar 
morderle en el calcañar2. 
obrar inmediatamente sobre otros cuerpos de la misma manera ? Esto es lo que pue­
den hacer los puros espír i tus tanto mas libremente cuanto no tienen cuerpo propio y 
peculiar ; y léjos de que el espíritu humano encuentre esto contradictorio, halla con­
tradicción en no poderlo hacer él también, ó á lo menos descubre en ello un eran mis­
terio. 

" Bossuet, Elevaciones sobre los misterios. 
3 Entre las muchas pruebas que-acreditan el enlace de esta revelación cristiana so-

hre los demonios, con la creencia de todas las naciones, transcribirémos tan solo los 
siguientes pasajes de Plutarco : «Yo no sé, si por mas extraña que nos parezca, no de-
«nemos admitir esta opinión, que nos ha transmitido la antigüedad, de que hay demonios 
«envidiosos y malos, que por envidia persiguen á los hombres virtuosos, que les po-
«nen obstáculos a sus acciones buenas, y que ponen en sus espír i tus turbaciones y es-
«pantos, los que agitan y á veces conmueven su vir tud, á fin de que, si perseveran flr-
«mes e inmobles en el bien, no tengan después que hayan muerto una vida mejor que 
«no es la suya.» (Vida de Dion, núm. 2) . -«Xenócrates cree que los dias aciagos en que 
«se dice o hace alguna cosa indigna y vergonzosa no pertenecen á los buenos dioses 
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Tal era la g-rande misión del libertador Jesucristo. 
La explicación que apetecíamos se entreve ya. 
Viniendo Jesucristo á echar al demonio del mundo, en el 

que reinaba como señor, debia manifestar en este sentido su 
poder. La malicia del demonio, que solo habia alcanzado en­
gañar á los hombres, cegándoles para que no la conocieran, 
debia ser manifestada en toda su perversidad é impotencia. 
Para hacer la operación de nuestro rescate mas sensible y con­
vincente, era preciso que el principio del mal fuese pública­
mente presentado en todo su horror y miseria: era preciso que 
se abriera lucha entre él y nuestro Salvador , y que la acción 
de nuestro enemigo se hiciese mas ostensible, para que fuese 
también mas patente la omnipotencia que de ella nos liberta­
ba. Para acreditar que él era verdaderamente el Salvador de 
las almas, debió aparecer Jesucristo Salvador de los cuerpos; 
y para que pareciese Salvador de los cuerpos, hasta el punto 
de que se conociese también que era Salvador de las almas, 
debió permitir que el mismo maléfico poder que poseia las al­
mas poseyese también algunos cuerpos; de manera que , ar­
rojándolo de estos cuerpos , apareciese claramente que podia 
arrojarlo de las almas, y que era efectivamente nuestro LIBER-
TADOE. Por esto, cuando quiso Jesucristo manifestarse, permi­
tió á los demonios que se manifestasen también, y que imita­
sen en cierta manera su encarnación, á fin de que se hiciesen 
visibles hasta cierto punto y corporales, uniéndose al cuerpo 
del hombre con el designio de dañarlo; y que, estando atados 
con las cadenas que su malicia habia forjado , fuesen de este 
modo conducidos ante su juez y señor , condenados por él en 
público como espíritus impuros, y echados en seguida del 
templo interior que hablan usurpado para mancharlo, y de to-

«sino que hay entonces en la atmósfera, ó en los aires, naturalezas grandes y podero-
«sas, pero malignas y pérfidas que se gozan en que se hagan tales cosas por ellas.» 
{Tenemos que luchar, dice san Pablo, contra los príncipes de las tinieblas, CONTRA LOS ES­
PÍRITUS DE MALDAD, ESPARCIDOS POR LOS AIRES. Carta á los Efesios , v i , 12). — «El mis-
amo Empédocles dice que son castigados por las faltas j ofensas que cometieron. Esto 
«se parece naturalmente á lo que se cuenta de Tifón, que por envidia y malignidad 
«hizo muchas cosas malas, y que, habiéndolo puesto todo en combustión, llenó de ma­
ules y miserias el mar y la tierra... Y después fue castigado por esto, y la mu.ier y her-
«mana de Osiris se vengó de él conteniendo y amortiguando su rabia y su furor... Otros 
«dicen que no fue la mujer quien hizo esto, sino uno de sus descendientes, Oro, el cual 
«no mató del todo enteramente á Tifón, sino que le quitó la fuerza y el poder de hacer 
«ya nada en adelante... La Divinidad no quiso permitir que su poder (el de Tifón) fue-
«se del todo aniquilado, sino solo lo relajó y disminuyó, queriendo que siguiese el com-
«bate.» (Plutarco, de Isis y Osiris, núm. 24, 26). — No son menos notables las demás tra­
diciones de los demás pueblos del mundo por su concordancia con la revelación cris­
t i a n a ^ de todas puede decirse, como Plutarco de la de los egipcios : QUE SE PARECEN 
NATURALMENTE Á ESTO. 
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dos los templos exteriores, en los cuales ocultaban , bajo las 
apariencias de una mentida majestad, el mas verg-onzoso aba­
timiento y la miseria mas profunda de que la criatura puede 
ser capaz. Nada comprende la incredulidad en el pasaje délos 
poseídos de Gerasa, y de la petición que hicieron á Jesucristo 
los demonios que los atormentaban, para que los echara á una 
piara de puercos; pero nada hay mas significativo cuando se 
considera á aquellos áng-eles, en otro tiempo de luz, y que 
eran de los primeros en la presencia del Todopoderoso, aque­
llos espíritus de mentira convertidos en príncipes del mundo, 
en el que se hacían adorar por todas partes como dioses, oblí-
g-ados á poner de manifiesto la enormidad de su usurpación y 
la bajeza de su miseria, hasta el punto de convertir en templo 
suyo el cuerpo de aquellos viles animales, y de pedírselo á 
Jesucristo como una gracia: et deprecaiantur eimspiritus, di-
centes: Mitte nos in por eos *!!! 

Cuando se preg-untó á Jesucristo, por qué el cieg'o de naci­
miento á quien iba á curar se hallaba afligido por aquella 
enfermedad, Jesús contestó: «No nació ciego porque pecó él 
«ni los que lo pusieron en el mundo, sino para q%ie resplandez-
«can en él lasoñras de Dios.» Esta explicación de la misma bo­
ca del Salvador se adapta perfectamente á nuestro asunto; y 
á la preg-unta: ¿Por qué YÍ̂ VÎ  poseídos en tiempo de Jesucris­
to? la respuesta que se debe dar es esta: Para que resplande­
cieran en ellos las oirás de Dios. En el milagro de la curación 
del ciego de nacimiento y de otras enfermedades, aparecía Je­
sucristo muy superior á la naturaleza; pero esto no bastaba 
para caracterizar su divinidad , pues otros antes de él habían 
hecho iguales prodigios. La cualidad especial, sobre todo, con 
que venia, de LIBERTADOE del mundo y vencedor de Satanás, 
no resaltaba visiblemente en estos actos. Podía creerse, según 
la antigua opinión de los magos, que se había difundido por 
todo el Oriente, y que reapareció después en los maniqueos y 
albigenses , que el poder del demonio era independíente del 
de Dios; podía negarse , con los saduceosy materialistas, la 
existencia de aquellos espíritus ó su influencia; podía reco­
nocerse, con los paganos, esta influencia, pero equivocarse 
acerca de su naturaleza hasta tributarle los honores de la d i ­
vinidad ; podía conocerse , en fin , como los judíos , la verda-

1 Marc. v , 12; Luc. v m , 31.—Por esto en la divina parábola del hijo pródigo se repre­
senta á este desdichado envidiando á los puercos su miserable alimento. Pero menos culpa­
ble que el ángel rebelde, puede aun el hombre acá en la tierra rehabilitarse por medio 
de la penitencia y pronunciar con lágrimas estas palabras, que el infierno no com­
prenderá jamás : Surgam, et iba ad Patrem, et dicam ei: Paler, peccavi!!! 
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dera naturaleza y la influencia verdadera de los demonios, pe­
ro sin considerar á Jesucristo mas que como un profeta seme­
jante á Moisés, ó acaso como un hechicero parecido á aquellos 
á quienes Moisés hahia confundido. Todos estos errores debian 
ser disipados por medio de hechos decisivos. Era necesario que 
el Hijo de Dios hiciese otras que nadie hubiese hecho, como él 
mismo dice ; y que mandase, no solamente á la tierra, sino 
también á los infiernos. Era necesario que el enemig-o del g é ­
nero humano apareciese debajo de sus plantas con todo su fu­
ror y dependencia , proclamando por su propia boca el t r i un ­
fo de su vencedor. 

Por esto cuando aquellos espíritus inmundos mian á Jesu­
cristo, se presentaban ante él, y gritando decian: Tú eres el Hijo 
de Dios*, déjanos: ¿qué tienes tú con nosotros, Jesús deNazaret? 
¿has venido á destruirnos? Conocemos bien quién tú eres: el Santo 
de Dios"1. ¿Has venido áatormentarnos? no nos eches todavía, no 
nos precipites aun en el eterno abismo, y permítenos entre tanto 
entrar en el cuerpo de los mas viles animales; pero el Salvador, 
con una apacible majestad, extendía su mano soberana y de­
cía: Espíri tu inmundo, calla y sal de ese hombre, y al instante, 
en medio de las convulsiones de la rabia mas espantosa, deja­
ba el infierno su presa, y entonces stupebant omnes in magni-
tudine Dei3. 

Ála vista de la resurrección de un muerto, el pueblo había 
glorificado á Dios, diciendo : Ha aparecido un gran profeta en­
tre nosotros, y Dios ha visitado d supueblo^. Mas al ver arroja­
dos los demonios se apoderaba de las almas un respetuoso ter­
ror, y se preguntaban todos: ¿Quién es este, y qué nueva doctri­
na es esa, pues su poder se extiende hasta sobre los demonios, á 
qtiienes manda y de los cuales es obedecido? ¿Será este el Hijo de 
David que estamos esperando? En vano quieren los fariseos alu­
cinar la multitud, diicieiiáo'. Es verdad que echa los demonios, 
pero ¿no veis que lo hace en nombre de Belcebú, príncipe de los 
demonios, de que está poseído? Pues dan lugar con esto á aquel 
incontestable argumento de Jesucristo, que confirma todos 
nuestros raciocinios: Todo reino dividido contra sí mismo, será 
desolado al instante. Si Satanás echa fuera á Satanás, está divi­
dido contra sí mismo. T si yo lanzo á los demonios no puedo ha­
cerlo en nombre de Belcebú, sino por la virtud de Dios... POR CON­
SIGUIENTE HA LLEGADO PARA VOSOTROS E L REINO DE DlOS 5. 

La oposición de los reinos se manifestaba efectivamente en 
1 Marc. n i , 11. — 2 Luc. i v , 34. — 3 Luc. ix , 43. — 4 Luc.vxi, 16. 
5 . . . . Igüiirpervenilinvos regnum Dei. OA&i t . -S i i i , ^^ ) . 
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la extremada diferencia que la curación de los poseídos ponia 
entre los dos reyes, y la visible expulsión de Satanás ponia de 
relieve la aparición del Hijo de Dios: in hoc appamit Films 
Dei, ut dissolvat opera diadoli *. 

Esta es la razón por que continuaron siendo frecuentes, des­
pués de la resurrección de Jesucristo, los casos de posesión ; 
es decir, para que los Apóstoles y sus discípulos pudiesen mos­
trar á todo el mundo cuál era su poder. Foresto vemos que los 
primeros depositarios de este poder se entusiasmaban al reco­
nocerlo en sí, pues en el Evang-elio se nos dice, que después 
de haberlo ensayado volvieron y dijeron al Salvador: Señor, 
HASTA LOS DEMONIOS SE NOS SOMETEN POR LA VIRTUD DE VUESTRO 
NOMBRE2. ¡Qué confianza y qué valor no debia inspirar, en 
efecto, á los Apóstoles y á sus sucesores esta prueba de la d i ­
vinidad de quien eran ministros! ¿Qué tenían que temer unos 
hombres que hacían temblar á los demonios? y ¡ qué prenda 
de la verdad de aquellas palabras: Confidite, ego v i d mnndum! 
En esto, en los milagros que obraba y sobre todo en su poder 
sobre los demonios, manifestado en la curación de los poseí­
dos, se encuentra el secreto de su audacia en atreverse contra 
el universo pagano, y de su rápido triunfo. Así vemos en los 
Hechos de los Apóstoles, que uno de los mayores pasos que dió 
en sus principios la doctrina cristiana, se debió al hecho que 
hemos referido ya de los falsos exorcistas judíos, y del mal que 
les resultó de haber querido remedar á san Pablo en el uso 
que hacia del nombre de Jesucristo : «Habiéndose hecho p ú -
«blico este suceso, dice la historia santa, á los judíos y g-entí-
c<les que moraban en Éfeso, se apoderó de todos el temor [ceci-
« dit timor super omnes), y fue ensalzado el nombre del Señor 
«Jesús. Y muchos de los que habían creído, venían confesan-
« do sus pecados. Y muchos de los que se daban á las ciencias 
« ocultas, trajeron sus libros y los quemaban delante de todos. 
«De este modo crecía mucho y tomaba nuevas fuerzas la pala-
«bra de Dios3.» 

Este elemento de conversión se hizo principalmente podero­
so cuando el Cristianismo, salido de la Judea, se encontró 
frente á frente con el pag-anismo, que era mas particularmente 
la obra del espíritu de mentira. Entonces, según hemos visto 
por medio de tantos y tan valederos testimonios, permitió Dios 
que los demonios se acusasen en alta voz á sí mismos por bo­
ca de los poseídos, como autores y objeto de aquel culto infa­
me y extravagante que deshonraba á la especie humana. ¡ Qué 

1 I Joan, m , 8. — 5 Luc. x, 17. — 9 Act. xix, 17-20. 
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impresión no debia hacer en los paganos ese espectáculo, fre­
cuente á la sazón, del poder de los cristianos sobre los demo­
nios, y de la confesión de estos, que declaraban que eran sus 
dioses! espectáculo al cual los cristianos los convidaban con 
tanta confianza, y que á veces se ofrecían á presentárselo en 
público y en las mismas gradas de sus tribunales. Aun cuan­
do este hecbo nos pareciese extraño, no podríamos dudar'de él 
sériamente, si considerásemos : 1.° la conducta de los cristia­
nos tan unánime, tan abierta y tan resuelta, no solamente en 
atestiguarlo sino en ofrecerlo como prueba de su fe; 2.° el si­
lencio de sus mas violentos enemigos, que provocados sin ce­
sar acerca de un punto tan decisivo, no contestan n i una 
sola palabra ; 3.° en fin, el gran número de conversiones que 
producía, y las conquistas que hizo luego sobre todo el paga­
nismo. Esta es, en efecto, una de las cosas que mas sirvió al 
progreso del Cristianismo entre los paganos, porque é ra la que 
mas visiblemente se adaptaba á su objeto, como mas arriba 
dijimos, y como lo confirma el siguiente pasaje de Tertulia­
no: «El poder que sobre los demonios tenemos, dice á los p á ­
nganos, nos viene del nombre de Jesucristo y de las amenazas 
« que les hacemos de su parte y de la de Dios. Temiendo al 
« Cristo en Dios, y áDios en el Cristo, se sujetan á los servido-
«res de Dios y del Cristo. Por esto delante de nosotros y á 
«nuestro mandato, asustados con el pensamiento y por la 
«imágen del fuego eterno, los veréis salir de los cuerpos Ue-
« nos de furor y cubiertos de vergüenza: silos creéis cuando os 
«engañan, creedlos asimismo cuando os dicen la verdad... Los 
« testimonios de mestros dioses están haciendo muchos cristianos, 
«porque no se les puede creer sin creer en el Cristo. Si, ellos 
«inflaman la fe en nuestras santas Escrituras, afirman los 
«fundamentos de nuestra esperanza... Todas esas confesiones te 
«vuestros dioses, que declaran que no son tales dioses y que 
« no hay mas Dios que el de los cristianos, es sin duda bastan-
«te para justificarnos y convencernos de que adoráis la men-
«tira.. . Creo que nada tengo que añadir á mi demostración de 
«la falsedad de vuestros dioses y de la verdad del nuestro. 
<¿Hasta la autoridad de nuestros dioses ha venido á poner el se-
«11o á la evidencia y á la fuerza del raciocinio.» 

Después de esto, ya todos comprenderán por qué los hechos 
de posesión tuvieron principalmente lugar en la época de la 
venida de Jesucristo, y porqué se reprodujeron mientras que 
el Cristianismo tuvo que disipar las tinieblas del paganismo. 
Para que estas tinieblas se disipasen era necesario que apare-
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ciesen tales, y que la luz se hubiese manifestado ya tal como 
era. Aquel suceso debia verificarse por oposición, y por una 
oposición sensible, como lo era todo entonces. Para esto no 
bastaba que la luz brillase en las tinieblas; las tinieblas no la 
liubieran comprendido: era preciso que aquellas tinieblas acu­
sasen á sí propias, y que el mismo espíritu que tenia ceg-adas 
á las almas contribuyese á disiparlas. Advertidas de este 
modo por la autoridad misma de su error, no tenían que hacer 
mas que una operación de fe para suscribir á la verdad, espe­
rando conocerla después en sí misma. Por la misma razón de­
bió cesar este medio extraordinario de revelación cuando el 
error estuvo ya enteramente relegado á los abismos, y su i m ­
perio hubo cedido su lugar á la verdad. 

Para comprender bien esta explicación, y en general todo el 
mecanismo de la revelación cristiana, es necesario no perder 
jamás de vista lo que hemos dicho muchas veces: que la ver­
dad divina dirigiéndose á inteligencias libres, debe propor­
cionarles la luz de tal manera, que tengan siempre en que 
puedan conocerla por la evidencia, pero que procuren asimi­
lársela también por la fe; que sean convencidas sin ser vio­
lentadas, y que, á la manera del aire que entra en los pulmo­
nes, este aire vivificante del alma no le falte nunca, pero que 
solo entre por aspiración. Por esto, durante la vida de Jesucris­
to, y en todas sus acciones, lo vemos sucesivamente manifes­
tarse y ocultarse, atraernos con los milagros y desesperarnos 
con los misterios, hablar por medio de parábolas, para que 
viendo no veamos, y oyendo no entendamos, es decir, para que 
tengamos algo que mirar, que oir y q\ie creer, áfin de que ten­
gamos algo que descubrir, que Mcer, y que merecer. Este es en 
particular el motivo por que observamos que atempera el testi­
monio que de él daban los demonios : no quería precipitar n i 
que se hiciese fuera de tiempo la manifestación de una verdad 
que no quería hacer conocer sino por grados y según la dis­
posición de los espíritus; este es el motivo, en fin, por que se­
mejante testimonio debió desaparecer del mundo, cuando vic­
toriosa ya del mundo aquella verdad, cerró ella misma sus 
puertas, y colocada delante de ellas perpétuamente, ha ido 
realizado siempre esta promesa: No PREVALECERÁN1. 

1 Muchas mas consideraciones se nos han ofrecido sobre la materia; pero no hemos 
querido consignarlas, porque nos hahrian detenido demasiado, y por otra parte el lec­
tor las suplirá fácilmente. Nos limitarémos solo á recomendarle principalmente que 
medite algo en la profunda revolución que obró el Cristianismo en el mundo moral. 
i Cómo pudo el paganismo en sus ignominias y sus extravagancias, sus sacrificios h u ­
manos, sus prostituciones religiosas, sus infames misterios y sus monstruosidades de 
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Así se explican los estados de posesión en su relación con el 

Cristianismo, su frecuencia en su origen y su disminución 
después de su establecimiento. Independientemente de esta 
explicación, hemos visto además la prueba histórica de su 
existencia. Por consiguiente, tan solo un miserable pirronis­
mo podria dudar ya de una verdad que tiene á su favor dos 
garantías, cuya concordancia constituye en todas las cosas la 
certidumbre trascendental: el hecho y su ley. Cuando por 
una parte se tiene la prueba histórica de un hecho, y por otra 
una ley que lo explica; y cuando esta ley y aquel hecho se 
concuerdan, se corresponden y funcionan, por decirlo así, el 
uno en el otro con libertad y exactitud á la veẑ  se tiene en tal 
caso la mas alta certidumbre posible, la certidumbre completa, 
la certidumbre viviente, porque se combina entre lo físico y 
lo moral, entre el hecho y la idea; y esta certidumbre es aun 
tanto mas fuerte cuanto mas singular es el hecho, pues que 
su conformidad con la ley que lo explicaos una expresión tan­
to mas rigurosa de su verdad. 

Después de haber así disipado las varias preocupaciones que 
se forman de ordinario, tocante á la verdad de los milagros, 
volvamos ahora á sentarnos sobre el fundamento general de 
su admisión. 

todo género, existir en el mismo seno de las civilizaciones antiguas, y pasar en él como 
una cosa natural hasta el punto de correr por él sin estrépito y sin límites, siendo es­
ta la causa por que nosotros no lo conocemos mas gue imperfectamente ? ¿ Cómo un es­
tado tan profundo, tan inveterado, tan incurable, que no se le sentía, cedió tan rápida­
mente ii la acción del Cristianismo? ¿Cómo desapareció para no volver á aparecer j a ­
más? ¿Cómo se curó tan radicalmente la humanidad de semejante dolencia y se va ale­
jando de ella cada vez mas ? Evidentemente hay en esto dos estados de naturaleza distin­
tos: el estado de caida y el de rehabilitación ; el imperio de Satanás y el de Jesucristo. 
E l paganismo comparado con el Cristianismo en las condiciones de civilización por otro la­
do perfectamente iguales, prueba un extravío sobrenatural, satánico ; es, por decirlo asi, 
un estado de posesión en grande. El mundo pagano fue exorcizado por la cruz de Jesucristo, 
y su principe fue arrojado fuera, como decía este divino Salvador : princeps hujus mundi 
ejicietur foras. Es verdad que el poder de este genio del mal se hace sentir todavía, pero 
es en el fondo de los abismos del corazón, solapadamente y por el fenómeno de la ten­
tación moral •, ó bien cuando se ostenta exteriormente y en acciones, es abominado por 
la opinión pública y no puede prescribir jamás . No es destruido, sino vencido, según la 
antigua tradición. Esclavos por nuestros vicios, á lo menos somos libres por nuestros 
remordimientos, y ya no hay posesión del mal, sino combate, y todo lo mas victoria há -
cia el bien. Estamos, en una palabra, en el estado inverso de antes y en el cumpli­
miento li teral de estas palabras: Ipsa conteret caput tuum, el tu insidiaheris calcáneo ejus.— 
En este fenómeno general vuelven á entrar ahora los fenómenos particulares de pose­
sión corporal: son síntomas que han ido siguiendo la suerte del principio, y que tienen 
por objeto el revelarlo extraordinariamente en vista de su curación. 
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I . «Soy de parecer que es necesario creer en el gran prin­
c i p i o de los milagros, ó venir á parar á la conclusión absur-
«da, si no inconcebible, de que el Cristo era un bribón, y sus 
«discípulos unos mentecatos ó unos impostores.» 

Estas palabras son de un hombre que ha hecho una revolu­
ción completa en la ciencia histórica, por la feliz osadía de sus 
investigaciones, el célebre Niebuhr1. El mismo amor á la ver­
dad que le hizo trastornar el campo fabuloso de la mayor par­
te de los orígenes de la historia, le hizo reconocer la solidez 
inamovible de los orígenes del Cristianismo y del grande he­
cho de los milagros, que es su primer elemento. Tal es siem­
pre y en todas las cosas el resultado de la verdadera ciencia: 
encontrar la Religión al buscar la verdad ; y no puede dejar 
de ser así puesto que ambas son una misma cosa. 

La razón que da Niebuhr de la verdad de los milagros no es 
la ún ica , pero es la mas decisiva. 

Antes de pesar la prueba de un milagro , el primer movi­
miento es sin duda no creer en él, porque es opuesto al curso 
natural de las cosas. Pero este curso natural en sí mismo no 
es inviolable y necesario; es modificable bajo la acción del 
que lo estableció. Un milagro, en una palabra, es inverosímil, 
pero no inconcebible, ni físicamente imposible. Por este lado, 
pues, habrá inverosimilitud , pero no imposibilidad. 

Con respecto á la prueba, en cuanto presenta los caractéres 
que se encuentran en el testimonio de Jesucristo y de los Após­
toles, ya es otra cosa: aquí hay imposibilidad de que esta prue­
ba sea falsa.El órden moral se diferencia, en efecto, del órden 
físico, en que aquel es necesario y este no. No hay contradic­
ción física en que un muerto resucite, y la hay moral en que 
un hombre veraz sea impostor. Y cuando los motivos de creer­
lo veraz son tan poderosos, tan inminentes y tan necesarios 
como los que nos ofrecen Jesucristo y sus Apóstoles, es violar 
todas las nociones del órden moral y el sentido común , é i n ­
currir en absurdo, creerlos al mismo tiempo capaces de una 
impostura tan grosera como la de haber hecho y acreditado 
milagros falsos. 

Por un lado hay, pues, simplemente inverosimilitud , y por 
el otro palpable absurdidad. La razón no puede por lo mismo 
vacilar en creer en los milagros, y esto es lo que hacia decir á 

1 Citado en la Revista británica del mes de diciembre de 1840. 
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Niebuhr: «Soy de parecer que es necesario creer en el gran 
« principio de los milagros, ó venir á parar á la conclusión ab-
«surda, sino inconcebible, de que el Cristo era un bribón, y 
«sus discípulos unos mentecatos ó unos impostores 1.» 

Es curioso ver á Rousseau dar vueltas al rededor de este ar-
g-umento, y probar su fuerza por medio de los lastimosos so­
fismas á que recurre para eludirlo. 

No se atreve á decir que Jesucristo es un impostor y el Evan­
gelio un tejido de falsedades; procedería demasiado directa­
mente contra aquel elocuente instinto que le hizo decir con 
tanta exactitud: «Si la vida y muerte de Sócrates son de un sa-
« bio , la vida y muerte de Jesús son de un Dios,» y que « el 
«Evangelio encierra caractéres de verdad tan grandes, tan 
«luminosos, tan perfectamente inimitables, que su inventor 
«seria mas admirable que su héroe 2.» No es este su camino, y 
vemos por otra parte que renueva su profesión de fe y se i n ­
digna porque se la pone en duda: « Observad bien, señor, d i -
«ce, que suponiendo á lo mas alguna amplificación en las cir-
«cunstancias, yo no abrigo ninguna duda acerca del fondo de to­
ados los liedlos ( consignados en el Evangelio ) ; esto es lo que 
«dije, y no creo supérñuo repetirlo... Nuestros hombres de 
«Dios quieren á toda costa que haya hecho de Jesús un i m -
«postor. Se calientan los cascos para contestar á esta indigna 
«acusación, k fin de que se crea que yo la hice 3 ; la suponen 
«con aire de certidumbre; insisten en ella, y vuelven afec-
«tuosamente á la carga. ¡Ah! si esos buenos cristianos pudie-
«ran arrancarme al fin alguna Uasfemia , ¡qué contentos es­
carian, etc. 4!» 

Tenemos, pues, según él mismo, que Rousseau está m u y l é -
jos de querer hacer de Jesús un impostor,y de abrigarla mas 
ligera duda sobre el fondo de todos los hechos consignados en 
el Evangelio. 

— ¿Luego son verdaderos los milagros? 
— Nada de esto: no quiere reconocerlos, y bajo las aparien­

cias de una duda filosófica, los niega formalmente. 
— ¿Cómo puede ser esto? ¿Se queda quizás sin decidirse á 

causa de alguna falsa razón de imposibilidad de los milagros, 
que equilibraría la imposibilidad de impostura en Jesucristo? 

1 Hemos presentado en toda su forma este argumento en nuestro Estudio sobre la 
persona de Jesucristo, 

' Emilio,Mh.IW. 
3 No se equivocaban, como después veremos, pero creamos entre tanto á Rousseau: 

seria exigir demasiado quererlo poner de acuerdo consigo mismo. 
4 Cartas de la montma, pág. 115. 

16 ESTUDIOS FILOSÓFICOS.—T. IIÍ. 
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— Léjos de esto, reconoce que los milagros son posibles: 

«Castigar á quien los negase, dice , seria hacerle demasiado 
«honor; hastaria encerrarlo. ¿Quién ha negado jamás que pue-
«de Dios hacer milagros l . » 

Si los milagros son por una parte posibles, y por otra es im­
posible ver un impostor en Jesucristo que los hizo ya , é i m ­
posible dudar de la verdad del Evangelio que los refiere, de-
berémos llegar á esta conclusión: luego los milagros son ne­
cesariamente verdaderos. 

Rousseau, lo repetimos, se resiste á esta conclusión; pero 
todo su talento y toda su dialéctica no bastan á evitarle una 
contradicción tan palpable, sino por medio de sofismas ver­
gonzosos. Conviene exponerlos , no para combatir personal­
mente su autoridad, cuya influencia se ha ido debilitando ya 
mucho, sino para demostrar con su ejemplo que todo el genio 
del hombre no puede hacer mas que disparatar, cuando trata 
de emplearse en contra de los fundamentos de nuestra fe. 

Oigamos, pues, las explicaciones de la incredulidad de Rous­
seau sobre el punto de los milagros. Estas explicaciones deben 
ser graves, poderosas y decisivas; pues no se puede ser incré­
dulo sino apoyándose en la razón, en una excesiva é imperio­
sa razón: veamos, pues , lo que va á hacer por sí misma esa 
soberbia razón que se opone tantas veces á la fe. 

« J E S Ú S , ilustrado por el espíritu de Dios, poseía luces tan 
«superiores á las de sus discípulos, que no es raro obrase una 
«multitud de cosas extraordinarias , en las que la ignorancia 
«de los espectadores vio prodigios donde no los había. ¿Hasta 
« qué punto, en virtud de estas luces, podía obrar por medios 
«naturales, desconocidos á aquellos y á nosotros? Hé aquí lo que 
«no sabemos n i podemos saber 2.» 

Za claridad, dijo Vauvenargues, es la dueña fe de los filóso­
fos. Con este título nos seria permitido dudar de la buena fe 
de Rousseau en el pasaje citado, pues es bastante oscuro. Vea­
mos de esclarecerlo: 

Jesús, ilustrado por el espíritu de Dios, no es seguramente 
un impostor: hé aquí lo que es claro y en lo que se conviene; 
no lo olvidemos: — Olró una multitud de cosas extraordinarias.^ 
¿Con qué objeto? sin duda para acreditar su misión: hé aquí 
lo que es claro también. — ¿Qué carácter daba á lo que quería 
que se reconociese en su misión? un carácter divino; esto es 
incontestable, y Rousseau no lo niega.— Luego era preciso 

1 Cartas de la montaña, pág, 104. 
5 Cartas de la montaña, pág. 115. 
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que la multitud de cosas extraordinarias que hacia con este 
ohjetopareciesen, no solamente extraordinarias, sino divinas, 
es decir, soh*emturales; tal debia ser su intención y su volun­
tad. Rousseau lo reconoce implícitamente, como no podia de­
jar de suceder. —Esas cosas , que debian parecer sobrenatu­
rales, ¿lo eran en efecto, ó no? No lo eran, dice Rousseau; U 
ignorancia mó.prodigios donde no los había. —kqvii tenemos el 
blanco de l ad iñcu l t aá : Jesús, ihistrado por el espiriiícde Dios, 
debia conocer esta ignorancia de los espectadores y su equi­
vocación. Por consig-uiente , especulaba con aquella ignoran­
cia y autorizaba esta equivocación; inducía á sabiendas y ne­
cesariamente á los espectadores , y con ellos á la especie hu ­
mana, en error; pues daba cosas naturales por sobrenatu­
rales. 

Hé aquí ahora la cuestión: 
Especulando Jesús con la ignorancia de los espectadores, 

haciéndoles tomar lo que no era por lo que era, imponiéndose­
lo, ¿hubiera sido un impostor? 

Razón incrédula, si eres verdadera razón, dirás SÍ, á menos 
que quieras mentirte á tí misma; si dices NO, eres absurda. 

Sin embargo, Rousseau dice NO; protesta en seguida contra 
la indigna acusación la Masfemia, que hiciese de Jesucristo un 
impostor. 

Tal vez lo hemos comprendido mal , ó hemos analizado mal 
su pensamiento: dejémosle hablar á él mismo y que se expli­
que por medio de analogías y ejemplos. 

«Todo cuanto puede decirse de quien se gloria de hacer mi ­
lagros , es que hace cosas muy extraordinarias, pero ¿quién 
«niega que se hagan cosas extraordinarias?» (¡Sofista!!!) «Ta 
«mismo, YO he visto cosas de estas, Y LAS HE HECHO T A M B I É N . . . 
«En 1743 v i en Venecia unas suertes mas nuevas y raras que 
«las de Prenesta. El que las quería consultar entraba en un 
«gabinete , en donde, si quer ía , permanecía solo. Arrancaba 
«una hoja cualquiera de un libro en blanco que allí había , y 
«en seguida guardando la hoja, preguntaba, no en voz alta 
«sino mentalmente, lo que quería saber. Luego doblaba su 
«hoja blanca, la envolvía y sellaba, y la colocaba en un libro 
«que también sellaba: por fin, después de haber recitado cier-
«tas fórmulas estrambóticas, sin perder su libro de vista, sa-
«caba de él su papel, reconocía el sello, lo abr ía , y encontra-
«ba su respuesta escrita en él. El mago que hacia estas suer-
«tes se llamaba J.-J. Rousseau. Me contentaba con ser hechí -
«cero, porque era modesto: pero si hubiese Unido la ambición 
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«de ser 'profeta, iquié% me hubiera impedido pasar por talf... 
«El g-abinete del abate Nollet es un laboratorio de mágia, las 
«recreaciones matemáticas son una colección de milagros; 
«¿qué dig-o? hasta abundan en las ferias; el aldeano de Norto-
«landia, q ue mil veces he visto encender con su cuchillo su 
«lumbre, tiene medios para subyugar á todo el pueblo , aun 
«en París; ¿gué creéis que JmUer a podido ser en Siria *?» 

Después de haber de este modo comparado á Jesucristo al 
aldeano de Nortolandia, á los hechiceros, y lo que es peor d si 
mismo, Rousseau exclama: «Nuestros hombres de Dios quie-
«ren á toda costa que yo haga de Jesús un impostor, etc.» 

¿No es esto bastante para confundir á la incredulidad en uno 
de sus primeros corifeos, y presentarla de este modo ante el 
pudor y el buen sentido? 

Lo peor que aquí hay es , que Rousseau pretende tener una 
fe sólida y segura en la revelación de Jesucristo , y que no re­
chaza los milagros sino porque no se hallan á la altura de es­
ta fe, como si rechazándolos no colocase á Jesucristo en el 
rango de impostor, y no zapase en consecuencia esta fe por su 
base. 

Tampoco teme erigir estas extravagantes contradicciones 
en sistema, como hemos visto al principio del presente Estu­
dio. Sostiene que Dios debió dar á su revelación diversos ca-
ractéres , según el grado de inteligencia de los espíritus : la 
lelleza y santidad de la doctrina para los buenos pensadores, 
y los milagros para el vulgo ; pero con la diferencia de que no 
hay signo verdaderamente cierto sino el que resulta de la doc­
tr ina, pues los milagros cpie la BONDAD D I V I N A , p^^stáoidose á 
las flaquezas del milgoK se complace en presentarle como pruebas 
adecuadas ci su capacidad, no tienen necesidad de ser reales, 
basta que sean aparentes, siendo, como es, el pueblo incapaz de 
hacer esta distinción: por esto aquellos milagros, aunque 
emanados de Dios, son equívocos k los ojos de las personas 
instruidas y de los buenos pensadores, como se probará mas 
adelante 2, es decir, por los ejemplos del aldeano de Nortolan­
dia, de los hechiceros y del mismo Rousseau. 

Estos son los expedientes de la incredulidad; estas son las 
graves razones, las convincentes teorías , las nobles concep­
ciones de la Divinidad , los motivos satisfactorios que la hacen 
romper con la fe cristiana. ¡Justo Dios! ¿le redargüirémos? 
¡ah! la sangre hierve en las venas; no sabe uno dónde está... 

1 Ciirtis de la montaña, pág. 107, 108,109. 
a C.trlas de la montaña, pág. 88. 
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¿Son esos los fundamentos de vuestra incredulidad? Nuestra 
fe los sostiene sin duda mas seguros *. 

Se preguntará acaso por qué Rousseau , que pretende tener 
una fe sólida y segura en la revelación de Jesucristo, que reco­
noce la verdad del-Evang-elio y la posibilidad de los milagros, y 
que reconoce asimismo la apariencia de los milagros de heclio 
y en teoría, se detiene aqu í , y se obstina á toda costa en 
desconocer la realidad de los milagros. ¿De dónde procede ese 
invencible horror que manifiesta por los milagros, basta el 
punto de prescindir de toda razón antes que consentir en 
ellos, y de someter á la Divinidad á una necesidad de impos­
tura antes que someter su espíritu á una necesidad de fe; al 
mismo tiempo, lo repetimos, que aspira á esta fe por otra vía, 
por la del raciocinio, y apoyándose en el carácter de belleza y 
santidad de la,doctrina? Lo difícil, sin duda, no consiste tan­
to en creer en los milagros como en la divinidad de Jesucris­
to, y si se cree en la divinidad de Jesucristo, ya no es difícil 
creer en los milagros, al contrario, lo difícil es no creer en 
ellos. ¿De dónde nace , pues, esa repugnancia contradictoria 
en Rousseau? 

Vamos á decirlo: la creencia en los milagros importa la 
creencia efectiva, séria , real é irrevocable en la divinidad de 
Jesucristo. Es una puerta cerrada á todo retorno á la incredu­
lidad. Es un hecho reconocido, un hecho simple , y sobre el 
cual no hay que insistir, á no ser para deducir de él explica­
ciones. Es la vía de la autoridad. La creencia, empero, en la 
revelación por la vía del raciocinio y sobre la belleza y santi­
dad de la doctrina, permite al mismo raciocinio que hoy la 
reconoce desconocerla mañana , no liga, no obliga irrevoca­
blemente , y cuando no hay otro motivo que os adhiera á ella, 
os deja flotar en un estado indefinido de licencia que permite 
creerlo todo y no creer nada, é i r desde el ateismo hasta el bau­
tismo de las campanas, como decía muy ingeniosamente Dide-
rot , hablando de Rousseau. Es una creencia ambulante. 

Por consiguiente, el verdadero motivo que hace que Rous­
seau no crea mas que en la apariencia délos milagros, es que 
no tiene mas .que una apariencia de fe en Jesucristo, por mas 
que él diga, y se convierte por lo mismo en una prueba viva 
de la conveniencia, de la necesidad dé los milagros, y por 
consiguiente de su realidad para todos los entendimientos, y 
sobre todo para los buenos pensadores; porque necesita la ra­
zón humana algo que la fije, cuanto mas activa es, y permi-

1 Alusión á una frase de Rousseau, Carices de la montaña, pág. 118, 
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tiéndole ejercitarse y desarrollarse en la comprensión y apli­
cación de la doctrina, la oblig-ue por u m rmon de mitoridad á 
no separarse de ella y á no perder su libertad en su licencia. 

Por esto vemos que la fe sólida y segura de nuestro luen 
'pensador tan pronto proclama la divinidad de Jesucristo *, tan 

pronto reconoce solamente que se hallada ilustrado por el es­
pirita, de Dios *, tan pronto no ve en él mas que al mejor y mas 
amadle de los hombres 3, tan pronto, en fin , ¡quién lo creyera! 
naufrag-a completamente y hace traición á todo lo que con 
tanta pena hemos deducido de todos sus sofismas en el si­
guiente pasaje: «Se nos presenta un hombre que nos habla 
«este leng-uaje : Mortales, os anuncio la voluntad del Altísi-
«mo, reconoced en mis palabras al que me envia. Yo mando 
«al sol que cambie su curso, á las estrellas que se coloquen 
«de otro modo, á las montañas que se aplanen , á las olas que 
«se levanten como montañas , y á la tierra que tome una for-
«ma distinta. ¿Quién no reconocerá en semejantes maravillas 
«al dueño de la naturaleza? ESTA NO OBEDECE Á LOS IMPOSTORES, 
«que hacen sus milagros en las encrucijadas, en los desiertos y 
«dentro de las casas; por esto NO SON CREÍDOS mas que de un cor-
ato número de expectadores dispuestos siempre á dar crédito a 
«todo 4.» 

Hé aquí) pues, á Rousseau lleg-ado espontáneamente al 
punto á que queríamos oblig-arle, á aquella indigna acusación, 
á aquella ilasfemia, cuya suposición tanto le indig-naba: la 
inexorable lógica de la alternativa lo ha arrastrado de la i n ­
credulidad en los milagros á la conclusión de que el Cristo 
era un driion, y sus discípulos unos mentecatos ó impostores. 

Conclusión absurda y horrible, como dice Niebuhr y dijo 
el mismo Rousseau, pero necesaria, no creyendo en el gran 
principio de los milag-ros. 

Por consiguiente, el ejemplo irrefragable de Rousseau prue­
ba evidentemente que , Á MENOS DE IR Á PÁRÁR Á LO ABSURDO, 
ES PRECISO CREER EN EL GRAN PRINCIPIO DE LOS MILAGROS. 

Podríamos ceñirnos á este argumento, por ser, solo él, un 
fundamento racional y decisivo de la fe cristiana. Es necesa­
rio no perderlo jamás de vista y llegar en definitiva á fijarse 
en él , porque es simple , y el punto sobre que gi ra , LA V E R A ­
CIDAD DE JESUCRISTO Y DEL EVANGELIO, es de una necesidad ab-

1 Emilio, l ib . I V . 
s Cartas de la montaña, pág. 115. 
3 Jd., pág. 138. 
4 Emilio, l ib . I V . 
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soluta y tiene sus raíces no solamente en la razón , sino en el 
sentido íntimo, en el corazón , en el alma y en todas las facul­
tades de nuestro ser moral. Los milagros tienen de admira­
ble , para los que no los hemos presenciado, que enlazan la 
divinidad de Jesucristo con su veracidad. Y como á medida 
que vamos adelantando, esta veracidad se va revelando mas 
en sus frutos de civilización y de vida, se hace por consi­
guiente mas palpable la necesidad de creer en los milagros 
que ella nos garantiza, y por ellos en la divinidad de Jesu­
cristo, que es su consecuencia, á medida que nos vamos ale­
jando de la época en que tuvieron lugar. En tiempo de Jesu­
cristo y durante los primeros siglos del Cristianismo habia, 
es verdad , la impresión inmediata de los milagros; pero no 
habia la experiencia y la civilización de costumbres y de 
ideas que nos hacen admirar en el dia toda la belleza y per­
fección del carácter y de la obra de Jesucristo. Por esto era 
despreciado este carácter, y los incrédulos, como Juliano, 
Celso y Porfirio, no vacilaban en calificar á Jesucristo de im­
postor, y eludían por este medio la autoridad de los milagros, 
que decían haber sido hechos por el artificio de la mágia. 
¿Quién se atrevería en nuestros días , aun entre los mas de­
clarados incrédulos, á proferir un absurdo semejante? La incre­
dulidad de nuestra época no puede ya dejar de reconocer la be­
lleza del carácter de Jesucristo. Pronuncia así su propia senten­
cia, y para evitar el adorarlo como Dios, procura exaltarlo 
como hombre. Pero sin advertirlo se obliga ella misma á ello, 
dando á los milagros un apoyo de que habían carecido hasta 
el presente, y que nos fuerza á deducir por ellos, como hemos 
visto ya, de la belleza moral del carácter de Jesucristo su d i ­
vinidad. 

Este argumento, que 4 causa de su oportunidad lo hemos 
presentado por dos veces en el curso de nuestros Estudios, es 
en la actualidad el primer fundamento de la verdad de los 
milagros : vamos á añadir algunas reflexiones, no para fijar 
esta verdad, sino para hacerla mas familiar. 

I I . No tomamos en particular á Rousseau, hemos dicho, 
para combatir personalmente su autoridad; se desvaneció ya 
la fascinación de su bello estilo, y el sofista, mostrándose á 
través de la máscara del filósofo, ha deprimido la gloría del 
escritor. Nada es bello si no es verdadero. La misma falsedad 
es menos repugnante cuando se manifiesta, que cuando se 
encubre con el disfraz de la verdad. En este caso es doble fal-
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sedad. Y este es el sello con que la posteridad lia marcado ya 
á Rousseau 1. 

No atacamos, pues, á Rousseau, sino á la incredulidad en 
general en su persona, porque al fin y al cabo no le faltó ta­
lento y genio, y de seguro nadie hubiera sostenido mejor que 
él la causa de la incredulidad, si esta causa hubiera podido 
ser sostenida; ella fue quien lo desacreditó. Por consiguiente 
si se nos abandona la persona de Rousseau, se nos abandona 
la causa de la incredulidad; si no se quiere abandonar la cau­
sa de la incredulidad, no concebimos que sea por un motivo 
que Rousseau no haya hecho valer ya con mas habilidad que 
cualquiera otro, principalmente en lo que atañe á los milagros. 
Por lo mismo seguirémos discutiendo con este célebre deista. 

Hé aquí uno de sus argumentos mas especiosos. Está saca­
do de su diálogo muy poco filosófico entre el pensador y el ins­
pirado, en el libro IV de su Emilio : 

EL INSPIRADO. 

«...Mis pruebas no tienen réplica; son de un órden sobre­
natural. 

E L PENSADOR. 

«¡Sobrenatural! ¿qué significa esta palabra? no la com­
prendo. 

EL INSPIRADO. 

«Cambios en el órden de la naturaleza, profecías, milagros 
«y prodigios de toda especie. 

E L PENSADOR. 

«¡Prodigios, milagros! no he visto nunca nada de todo esto. 

E L INSPIRADO. 

«Otros lo vieron por tí. Infinidad de testigos,... el testimo-
«nio de los pueblos... 

E L PENSADOR. 

«¿Es de un órden sobrenatural el testimonio de los pueMos*? 

• Es preciso, sin emhargo, reconocer que su falsedad no es de cálculo, sino de 
pasión. 

3 Aquí se desliza el sofisma. 
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E L INSPIRADO. 

«No; pero cuando es unánime, es incontestable *. 

E L PENSADOR. 

«No hay nada mas incontestable que los principios de la 
«razón, j no se puede autorizar un absurdo apoyándose en el 
«testimonio de los Jwmbres 2. Todavía mas, veamos las pruebas 
«sobrenaturales, pues la atestación del género humano sobre 
«ellas no es unánime.. . ¿Quiéres saber á qué ge reducen tus 
«pretendidas pruebas sobrenaturales, tus profecías, tus mila-
«gTos? ¡á creer todo esto bajo la fe de otro! 

EL INSPIRADO. 

«¡Oh corazón endurecido! la gracia no te habla nunca.» 
No es esto lo que el Inspirado le hubiera contestado, sino, 

«¡Oh falso pensador, voy á refutarte!» y lo hubiera podido 
hacer del modo siguiente: 

Conviene no confundir la prueba sobrenatural de la revela­
ción, el hecho de los, milagros, con la prueba de este hecho, 
t i testimonio de los Jwmbres.—La Divinidad, para revelarse á 
la criatura, debe hacer actos de Criador, resucitar un muerto 
por ejemplo: no sabemos cómo podría dejar de convenirse en 
que este acto constituye una prueba sobrenatural. —Ahora 
bien: este mismo hecho tiene necesidad de ser probado; y 
una vez pasado ya en la tierra, se convierte en probable , co­
mo todos los demás hechos terrestres , por medio del testimo­
nio natural ó histórico.—¿Impide esta última prueba natural 
que el hecho que es su objeto constituya una prueba sobrena­
tural? la resurrección de un muerto ¿dejará de ser un milagro 
porque sea probada y atestiguada por el testimonio de los 
hombres?—¿Acaso el testimonio de los hombres, cuando t ie­
ne todas las condiciones requeridas, no es un medio para ase­
gurarse de la existencia de los hechos? ¿Acaso la resurrec­
ción de un muerto ú otro milagro cualquiera no es un hecho? 
Porque un hecho sea sobrenatural ¿deja de ser un hecho? ¿no 
es al contrario un hecho mas visible , mas chocante , y por lo 

1 Si el Inspirado ImMese contestado en nombre propio al Sofista, le hubiera dicho: 
«No; pero yo no te he dicho que fué de un orden sobrenatural el testimonio de los pueblos, 
mino los mUagros.y> 

• ¡Todavía! ¿ es decir que un milagro es un absurdo? ¿No es el mismo Rousseau 
quien dijo que la cuestión de si Dios puede hacer milagros era impía sino era absurda, 
y que castigar á quien la resolviese negativamente seria hacerle demasiado honor, y que bas­
taría encerrarlo? 
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mismo mas probable por el testimonio? Apelaré á tus mismas 
palabras: «Los hechos de Sócrates, de los cuales nadie duda, 
«dijiste, están menos atestig-uados que los de JESUCRISTO 1,» 
y además: «Observad bien,, señor, que yo no abrigo ninguna 
«duda acerca del fondo de todos los hechos consignados en el 
«Evangelio. Estoes lo que dije, y no creo supérfluo repe-
«tirio 2.» 

Adelantemos mas: ¿á qué se reduce ese sistema? evidente­
mente á querer que un hecho sobrenatural no se pruebe sino 
por una prueba sobrenatural, pues por no tener este último 
carácter desecha Rousseau el testimonio de. los hombres res­
pecto de los milagros. Esto es un absurdo palpable , como ya 
dijimos en otra parte. ¿Qué seria entonces esa prueba sobre­
natural sino otro hecho sobrenatural, que á su vez tendría 
necesidad de otra prueba sobrenatural, y así indefinidamen­
te? En verdad que esto seria un círculo vicioso. Rousseau 
contesta al Inspirado que le opone los milagros: «No he visto 
«nunca nada de todo esto ;» y en seguida desecha el testimo­
nio de los pueblos, que se le da en lugar de su propio testi­
monio, porque no es de %n orden sobrenatural. ¿Hubiera sido 
su propio testimonio, la prueba de msu, á la cual apela, de 
un orden sobrenatural? No niega que la prueba de la vista i n ­
mediata y personal de los milagros seria una prueba como él 
la desea : « Á la vista de semejantes maravillas, dice , ¿quién 
«no reconocerá al momento al dueño de la naturaleza?» Pero, 
lo repetimos^ ¿quién le asegurará en este caso el hecho de es­
tas maravillas? ¿el testimonio de sus sentidos, de sus ojos? 
Y ¿á qué órden pertenecerá este testimonio mas que al natu­
r a l , absolutamente al mismo que el testimonio de los demás 
hombres como él? ¿Podría suceder de otro modo, dirigiéndo­
se en definitiva la prueba á la naturaleza humana, y debiendo 
por consiguiente esta prueba, por sobrenatural que sea su 
asunto, adaptarse á su objeto que es la naturaleza humana, y 
por lo mismo ser natural y humana, so pena de imposibilidad 
y de absurdo? 

Para ser consecuente consigo mismo seria menester que se 
extendiese Rousseau hasta decir que la vista inmediata de un 
milagro no le convencería, y que no creería á sus propios ojos. 
Esto es lo que precisamente dice en otro pasaje: «Por admira-
«ble que pudiera parecerme un espectáculo semejante, dice, 
«no quisiera presenciarlo por nada de este mundo; porque 

1 Emilio, l ib . IV, algunas l íneas después del diálogo. 
3 Cartas de la montaña, pág. 115. 
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«¿qué sé yo lo que me sucedería? En vez de volverme creyen-
«te, tendría gran miedo de volverme loco1.» Seria hacer un 
insulto á nuestros lectores, cualesquiera que sean, comparar 
su incredulidad á una incredulidad tan apasionada é insensa­
ta: aquí es á Rousseau personalmente á quien combatimos, y 
nadie sin duda tomará su defensa2. 

Por consiguiente, los heclios sobrenaturales, sobre los cua­
les descansa la revelación cristiana, los milagros, no pierden 
su carácter siendo transmitidos á nuestro conocimiento por el 
testimonio de los hombres, como no lo perderían si lo fueran 
por el de nuestros propios sentidos. De otro modo seria menes­
ter decir que era imposible toda revelación, y que Dios no te­
nia n ingún medio para manifestarse á su criatura; seria me­
nester decir que la misma naturaleza no canta su gloria, y que 
somos víctimas de nuestros sentidos cuando contemplamos 
sus maravillas, y encamírnosasí al ateísmo por los caminos de 
un pirronismo insensato... Si nos paramos delante de este abis­
mo, es preciso reconocer que los mismos sentidos por los cua­
les percibimos las maravillas de la primera revelación pudie­
ron servir para percibir los de la segunda, y que el mismo tes­
timonio que nos asegura los hechos de Sócrates ó de Cesar, 
puede asegurar los de Jesucristo. 

Un ciego de nacimiento cree en las maravillas de la creación, 
y sin embargo solo cree en ellas sobre el testimonio dé los 
hombres, y sin embargo esas maravillas son para él inconce­
bibles y mas prodigiosas que lo son los milagros para nosotros. 
Esta es nuestra situación respecto de los milagros. No los he­
mos visto; somos por nuestro alejamiento ciegos de nacimiento 
respecto de ellos, del mismo modo que los testigos de los m i ­
lagros eran ciegos de nacimiento respecto del cumplimiento de 
las profecías. Pero los vieron otros hombres, y los vieron del 
mismo modo que los habríamos visto nosotros; lo que habría­
mos hecho nosotros para asegurarnos naturalmente de ellos, 
lo hicieron ellos: luego si ellos se aseguraron y se convencie­
ron de ellos, también nos hubiéramos convencido nosotros: y 
sí ellos los reconocieron, también nosotros los hubiéramos re­
conocido. Así es que su testimonio puede tener para nosotros 

1 Cartas de la montaña, pág. 112. 
2 ¿Nollega hasta el punto de decir con mucha formalidad un absurdo? « Confieso, 

«s in embargo, que hay cosas que si ias presenciara yo, me dejarían asombrado: y no 
« me sucedería tanto esto al ver andar á un cojo, como al que no tuviera piernas!...»— Era 
demasiado sensato Voltaire para atacar al Cristianismo con semejantes sinrazones: «Si 
c. una compañía de granaderos me dijese unánimemente , Acabamos de ver un milagro, 
« decía, yo lo creería.» 
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ig-ual valor que el de nuestros propios sentidos; hasta puede 
decirse que á veces ofrece mas garantías al testimonio de los 
demás hombres, cuando son muchos y acreditados. 

La única cosa cuestionable no es, pues, la competencia del 
testimonio humano, sino la cualidad especial del testimonio 
de Jesucristo y de los Apóstoles y su veracidad. 

Si su veracidad es incontestable y manifiesta; si es preciso 
estar loco ó ser malvado para negarla; si el Evangelio posee ca-
Tactéres de verdad tan grandes, tan claros y tan perfectamente ini­
mitables, que sio inventor seria mas admirable que su héroe, de­
bemos necesariamente creerlos hechos milagrosos que refie­
re del mismo modo qae si nosotros los hubiésemos presen­
ciado. 

De manera que no va á parar en definitiva el deista á la i n ­
credulidad, sino al escepticismo, y lo hace con una inge­
nuidad pérfida que conviene ahora apreciar. 

«Con todo, dice después de haber proclamado la divinidad 
«del Evangelio, este mismo Evangelio está henchido de cosas 
«increíbles, de cosas que repugnan á la razón, y que á todo 
«hombre sensato le es imposible concebir ni conceder. ¿Qué 
«partido, pues, tomará en medio de todas estas contradiccio-
« n e s ? E l d e ser siempre modesto y circunspecto, hijo mió; 
<.<Tespetar en silencio lo que no sale uno negar n i comprender, y 
«humillarse ante el gran Sér, único que sabe la verdad. Este 
«es el escepticismo involuntario en que he permanecido.» 

Hé aquí un pasaje que ha causado mas daño que todas las 
bufonerías de Voltaire, y que todos los demás sofismas de 
Rousseau, porque deja al alma en un estado cómodo, que sin 
tener la parte odiosa de la incredulidad, carece de la sujeción 
de la fe. Este es el estado He respeto, binador ación, tan común 
en nuestros dias. 

Este estado es falso, y vamos á ver que también es el resul­
tado de un sofisma. 

Partamos de este punto , sobre el cual estamos todos de 
acuerdo, á saber: que el Evangelio posee caractéres de verdad 
inimitables; que su inventor seria mas admirable que su héroe; 
que es IMPOSIBLE que un libro que es d un tiempo tan sublime y 
tan sencillo sea obra de los hombres, y que sea hombre aquel cu­
ya historia refiere; que en una palabra los hechos de la vida y 
muerte de JESUCRISTO son de un DIOS. 

Admitido todo esto,¿por qué no adorar? ¿por qué quedarse 
dudando? 

—Porque el Evangelio está henchido de cosas increíbles que 
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repugnan á la razón, y que un hombre sensato no puede con-
cebirni conceder; porque sin poderlo neg-ar no puede uno 
tampoco comprenderlo. 

—Hay en este motivo un extraño olvido y una extraña con­
fusión de principios. 

'Elolmdo es fácil demostrarlo.—Para hacerlo resaltar, obser­
vemos que el raciocinio se traduce de este modo: «Yo creerla 
«enteramente en el Evangelio, si no contuviese nada que yo 
«no comprendiera; su divinidad no es creíble sino porque hay 
« en él cosas que no son enteramente claras.» Es el mismo ra­
ciocinio que Rousseau hizo ya sobre los dogmas. — «Respecto 
«de los dogmas, dice, mi razón me dice que deben ser daros, 
« luminosos, cJwcantes por su evidencia. Si la religión natural es 
«insuficiente, es por la oscuridad que deja en las grandes ver-
« dades que nos enseña. Corresponde á la revelación enseñarnos 
«estas grandes verdades de una manera sensible al espíritu del 
«hombre, ponerlas á su alcance y hacérselas concebir á fin de 
« que las crea. La mejor de todas las religiones es infaliblemente 
«lamas clara: quien sobrecarga de misterios y de contradic-
« clones el culto que me predica, me enseña con esto mismo á 
«desconfiar deél1. El Dios que yo adoro no es unDiosde tinie-
« blas; no me dotó de entendimiento para impedirme después 
«su uso : decirme que someta mi razón es ultrajar á su Autor. 
«El ministro de la verdad no tiraniza mi razón ; al contrario, 
«la i lustra2.» 

No puede uno caer en el olvido de los primeros principios de 
una manera mas grosera ni mas imperdonable. 

¿Quién no ve, en efecto, que siendo Dios la esencia infinita 
y nuestra razón finita, sobre todo acá en la tierra, no puede 
suceder nunca que esta razón abrace, comprenda y contenga 
la esencia infinita, y que por consiguiente la revelación de es­
ta esencia debe excederle en muchos puntos, los cuales quedan 
necesariamente para ella no comprendidos, oscuros, misteriosos 
é inconcebibles? Por mas ventajosa que sea la idea que nos for­
memos de la razón humana, es dar de ella una muy triste prue­
ba hacerle rechazar todo lo que no comprende, principalmen­
te cuando lo que no comprende es divino, infinito, es decir, 
incomprensiUe. Una razón semejante es tanto mas incapaz de 

1 ¿ Qué se ha hecho la fe sólida y segura del buen pensador que, desdeñando los m i ­
lagros, se zpoy aba en la. doctrina, «en su utilidad, en su belleza, en su santidad, su 
«verdad, su profundidad y todas las demás cualidades que pueden anunciar á los 
«hombres las instrucciones de la suprema sabiduría y los preceptos de la suprema 
«bondad?» (Cartas de la montaña, pág. 89). 

°- Emilio,lih.YV. 
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comprender á Dios, cuanto que al exigirlo manifiesta que no 
se comprende á sí misma. 

Raciocinando Rousseau de este modo, volvió la espalda á la 
verdad: no se aquivocó á medias, sino enteramente y de una 
manera lamentable. Una religión que no tuviese nada que no 
fuera claro, luminoso y radiante de evidencia, y que no dejase 
ninguna oscuridad en todo cuanto enseña, una religión sin mis­
terios, léjos de ^infaliblemente la mejor te las religiones, co­
mo dice Rousseau, seria sin duda la peor. No tendría nada de 
religión, nada de divino, porque divino quiere decir infinito é 
infinito quiere decir incomprensible. Lo mismo las peores que las 
mejores religiones tuvieron todas misterios, y por este medio 
fue como remedaron la ÚNICA Y VERDADEEA RELIGIÓN. 

Puede indudablemente decirse que no siendo la religión na­
tural insuficiente sino por la oscuridad en que nos deja acerca 
de las verdades eternas, el objeto de la revelación es hacernos 
conocer estas verdades. Esto es incontestable. Hé aquí la por­
ción de verdad que en el sofisma de Rousseau se encierra. Pero 
una cosa es conocer, y otra comprender, y comprender entera­
mente. La revelación cristiana nos ha hecho conocer á Dios, á 
nosotros mismos y nuestras relaciones presentes y futuras, con 
todo lo que importa á nuestros deberes y destinos; y lo ha he­
cho admirablemente, como hemos podido ver en la segunda 
parte de estos Bsttcdios, y en particular en el capítulo sobre la 
Redención, pero no nos ha hecho comprender enteramente lo 
que nos ha hecho conocer, n i tampoco lo ha puesto fuera del 
alcance de toda comprensión: lo ha colocado delante de nosotros 
con certidumbre, como un asunto de fe, como un objeto de es­
peranza, como un alimento de amor (tres virtudes esenciales 
al corazón del hombre, y para quienes es tan necesario el wm-
^mo como la certidumbre), incomprensible, es verdad, pero 
comprensible, por decirlo así, bajo la acción de estas tres vir tu­
des, que sean de ella torrentes de luz y de energía para la 
práctica de nuestros deberes y el adelantamiento de nuestra 
perfección. 

Dirigiendo todas estas consideraciones aí punto preciso de 
la discusión, decimos: El Evangelio es la revelación de Dios; 
Dios es infinito, es decir, rodeado de cosas incomprensibles, y 
que le es imposible al hombre concebir; luego es contradicto­
rio, llamándose uno deísta, no admitir la divinidad del Evan­
gelio, por el único motivo de que está henchido de cosas incom­
prensibles, y que le es imposible al hombre concebir. No decimos 
que es divino por esto, sino que sin esto no seria divino. 
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Esto por lo que toca al olvido de principios; veamos ahora la 

confusión. 
Si Rousseau se hubiese limitado á reclamar la evidencia en 

los fundamentos extrínsecos de la Religión, todo cuanto dice 
hubiera sido exacto. La mejor, ó mas bien la ÚNICA religión de-
de ser en este sentido la mas clara; por esto el Cristianismo es, 
como dijo Fontenelle, la única Religión que tiene pruedas. Es, 
en efecto, un principio incontestable que para creer en la pa­
labra de Dios es necesario que esta tenga consigo caractéres 
evidentes de divinidad. Rousseau dice muchas cosas sobre es­
te particular, á las cuales suscribimos; pero es sofística la 
aplicación que de ellas hace á la esencia y al fondo del Evan­
gelio, 

Hay que distinguir dos principios: 
Primero: Abstracción hecha del fondo de la palabra de Dios, 

la divinidad de esta palabra debe certificarse por medio de 
signos evidentes. Dios ha hablado: hé aquí el punto sobre el 
cual debe versar la evidencia. Es un hecho puro y simple.— 
Certidumbre. 

Segundo: La palabra de Dios en sí misma, y la acción de 
Dios en sí misma no pueden ser enteramente comprensibles. 
Deben de necesidad exceder nuestra comprensión, y ofrecer á 
nuestro entendimiento cosas inconcebibles, y á las cuales debe 
este someterse.—Misterio. 

Esta sumisión, además de ser necesaria, es justa y racional, 
porque si es exigida en virtud del segundo principio, estk jus­
tificada en virtud del primero ; y la razón no hace mas que 
obedecerse hasta cierto punto á sí misma, sometiéndose á lo 
que ya ha reconocido venir de Dios, y adorando el misterio so­
bre el fundamento de \z. certidumbre. 

Seria irracional partir del segundo principio, de la oscuri­
dad de los misterios y de la necesidad de someterse á ellos, pa­
ra frustrar la razón del derecho natural que ha de comprobar 
los títulos de su sumisión en virtud del primero: este exceso 
está recientemente condenado por la Iglesia. 

Es también irracional llevar la aplicación del primer princi­
pio al dominio del segundo, exigiendo que todo sea claro, l u ­
minoso y radiante de evidencia en el seno de la Religión, apar­
te la certidumbre adquirida de su divinidad. 

El primer error suprime la razón, el segundo suprime la /e ; 
pues la fe racional consiste en el respeto y concordancia de los 
dos principios. 

Una vez reconocido por Rousseau que la divinidad delEvan-
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g-elio tiene caracteres claros é inimitables, ¿qué importa que es­
te mismo Evangelio esté lleno de cosas inconceMMesf 

Si hubiese oposición entre la idea de divinidad j la de mis­
terio, concederíamos que las cosasinconcedilles que se encuen­
tran en el Evang-elio pueden balancear sus caracteres inimita­
bles de divinidad, y diríamos con Rousseau: ¿QM? partido, 
pues, tomara en medio de todas estas contradicciones? Pero está 
tan lejos de haber oposición, como hemos visto, entre estas dos 
cosas, que son inseparables y se suponen mútua y necesaria­
mente. 

Por consiguiente queda en pié la divinidad del Evangelio. 
Si no podemos conocerla, podemos á lo menos concebirla, es 
verdad, en la esencia de su doctrina y de su acción; pero exis­
te, y esto nos basta; y solamente el olvido mas extraño, la mas 
rara confusión de principios, pueden sacar del fondo necesa­
riamente misterioso de esta divinidad, motivo para paralizar 
la consecuencia de adoración que resulta de sus caractérestan 
inimitables y patentes. 

Solamente la hipocresía de un sofista puede querer coho­
nestar el orgullo de esta rebeldía con aquella falsa ingenui­
dad, modestia y respeto: «¿Qué partido, pues, tomará en medio 
«de todas estas contradicciones? El de ser siempre modestoy 
«circunspecto^ hijo mío, respetar en silencio lo que no sabe 
«uno ni negar ni comprender, y humillarse ante el gran Sér, 
«único que sabe la verdad. Este es el escepticismo involunta-
«rio en que he permanecido. » 

¡Qué buenas armas nos da aquí Rousseau contra sí mismo! 
¡Cuán fácil es, además de lo que llevamos dicho, desenmas­
cararlo y confundirlo por esa sacríleg-a invocación del gran 
jSér, bajo la cual hace deslizar su error! 

¡El p w i Sér!... pero Rousseau lo niega implíci tamente, y 
su sistema conduce al ateísmo, 

«El Dios que yo adoro , ha dicho (tengamos bien presentes 
«estas palabras), no es un Dios de tinieblas; NO ME HA DOTA-DO 

« D E ENTENDIMIENTO PARA PROHIBIRME SU USO-; DECIRME QUE SO-

« META M I RAZON ES ULTRAJAR Á SU AUTOR. » 

Á este título ¿cuál es el Dios á quien adora Rousseau? evi­
dentemente ninguno. Aplicando á su deísmo la medida que él 
mismo hizo para el Cristianismo , su escepticismo debe ir mas 
léjos. Humillarse ante el gran Sér , ÚNICO QUE SABE LA VERDAD, 

es una inconsecuencia en la cual no puede detenerse: es preci­
so que retroceda para humillarse ante Jesucristo, ó que pase 
de largo sin humillarse ante el gran Sér que le oculta la verdad, 
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que es im Dios de iinieblas, que no ilustra su razón, sino que la 
somete y tiraniza, y que, como tal, no puede ser adorado. 

La existencia de Dios se revela sin duda en la naturaleza, 
por medio de caractéres sublimes y admirables; pero ¿cómo 
brilla también su revelación en el Evang-elio con caractéres pa­
tentes é inimitadlesf Si, á pesar de estos caractéres, lo desco­
noce en el Evang-elio , porque hay en él oscuridades y cosas 
inconcebibles en su fondo, debe desconocerlo en la naturale­
za, en que estas oscuridades son mas profundas y mas mudas, 
y en que su razón debe humillarse mucho mas para adorarlo. 

Lueg-o, ATEÍSMO : hé aquí la consecuencia necesaria del sis­
tema de Rousseau. Y es esto tan exacto , que para eludir el 
ateísmo , se ve obligmlo á neg-ar este sistema y á proclamar 
principios diametralmente opuestos á aquellos por los cuales 
habia querido sustraerse al Cristianismo, incurriendo de este 
modo en la mas palpable contradicción. Oig-ámosle : 

«... Por mas que me he dicho: Dios es as í ; lo siento , lo ex-
«perimento; no por esto concibo mejor como Dios puede ser asi. 
«En fin, cuanto mas me esfuerzo en contemplar su ESENCIA I N F I -
« N I T A , menos la cencido, pero E L L A EXISTE , Y ESTO ME BASTA; 
«cuanto menos la cencido, mas la adoro. Me humillo y le dig-o: 
«Sér de los séres, yo existo porque existes tú ; meditarte sin 
« cesar es remontarme á mi origen. EL USO MAS DIGNO QUE PUE-

« D O HACER DE M I RAZON ES ANONADARLA ANTE TÍ ; L A ALEGRIA DE 
« M I ESPÍRITU Y EL ENCANTO DE M I DEBILIDAD É S SENTIRME A B R U -
«MADO POR T U G R A N D E Z A . » 

Este es el Dios que Rousseau adora; y sin embargo dijo lue­
go después: «El Dios que yo adoro no es un Dios de tinieblas; 
«no me ha dotado de entendimiento paraproliiUrme luego su uso; 
«DECIRME QUE SOMETA M I RAZON ES ULTRAJAR Á SU AUTOR. . . É l 110 
«tiraniza d mi razón, la ilustra. . .» 

Hé aquí cómo se ve obligado el deísta á contradecirse, y á 
proclamar sucesivamente el pro y el contra: la no sumisión de 
la razón para sustraerse al Cristianismo, y la ahiegacion de la 
razón para sustraerse al ateísmo; arrojado del uno y del otro, 
y no pudiendo fijarse en ninguno de los dos. 

Dejémosle flotar de este modo entre el aieismo y el Mutismo 
de las campanas: está ya juzgado. 

Por lo que á nosotros respecta, concluyamos que la naturale­
za de Dios no cambia nunca, cualquiera que sea el modo de su 
revelación; que la misma ESENCIA I N F I N I T A que adate la razón en 
la naturaleza, dobe sometérsela en el Evangelio; que si el Evan­
gelio nos hace conocer mas esta esencia, no ^VLQáe agotarla, 

17 ESTUDIOS FILOSÓFICOS. — T. I I I . 
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porque es infinita; y que debe estar por lo mismo henchida de 
cosas inconcebibles que exig-en la sumisión de la razón. Pero 
del mismo modo que, á pesar de su mayor oscuridad en la na­
turaleza, no podemos desconocer á Dios y dejar de adorarlo en 
ciertos caractéres; asimismo en los grandes , claros é inimita-
Mes caractéres del Evang-elio la razón reconoce y proclama su 
intervención sobrenatural. No está la cuestión en saber si la 
divinidad del Evang-elio es geométricamente concebible en su 
esencia: esto es imposible; pero sí en saber si E X I S T E . Además, 
esta cuestión no es única; el inventor seria mas admirable que 
el héroe: no la comprendo,, pero la afirmo; cuanto menos la 
concibo,, mas la adoro; EXISTE, Y ESTO ME BASTA. 

Esta certidumbre inmutable deriva de mi l fuentes, y lleg,a 
hasta nosotros, por medio del espíritu y del corazón de todos 
los puntos de la doctrina y déla moral de esta santa Religión: 
pero antes de todo descansa sobre el testimonio de los senti­
dos, sobre hechos: los milagros y el cumplimiento de las pro­
fecías. 

Este es propiamente el asiento de la certidumbre evangéli­
ca, pues en él todo es claro y positivo para el que quiere es­
tudiarlo bien : son hechos que pueden comprobarse y exami­
narse en todos sentidos, y que forman el lado demostrativo de 
la fe cristiana. 

Las demás pruebas deducidas de la doctrina, de su belleza, 
de su utilidad, de su santidad y de su profunda verdad, pruebas 
intrínsecas y llenas de armoniosas concordancias que revelan 
las instrucciones de la suprema sabiduría y los preceptos déla 
suprema bondad , no deben descuidarse por cierto , y nosotros 
les hemos dado una espaciosa cabida en los presentes Estudios; 
pero se diferencian de las pruebas extrínsecas, en que no es­
tán n i pueden estar enteramente libres de oscuridades, por­
que corresponden inseparablemente á la esencia misteriosa del 
Cristianismo. Esta tiene siempre y necesariamente un lado te­
nebroso é incomprensible. Por esto sus pruebas, que pueden 
preparar y confirmar la certidumbre, no pueden crearla por sí 
solas, ni producirán jamás evidencia. Quedarán siempre cu­
biertas las mas bellas perspectivas y los mas luminosos aspec­
tos con nubes,, con dificultades y con estorbos, que reclamarán 
el auxilio de la fe, que impedirán se formalice una demostra­
ción, y en donde encontrará siempre la razón , en lo que la 
confunde, pretextos para dudar de lo que la encanta. 

Á esto precisamente vino á parar Rousseau, condenándose, 
por la negación sistemática de los hechos sobrenaturales que 
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constituyen las pruebas extrínsecas, áno buscar la prueba de 
la divinidad del Cristianismo mas que en la doctrina. Formas 
que dijese, para eludir las pruebas extrínsecas que lo bosti-
g-aban, que la doctrina era l&única señal verdaderamente cierta 
de la revelación, y que no babia mas fe sólida y segura que 
la que los buenos pensadores deducían de ella; ya hemos vis­
to á lo que vino á parar esta fe cuando se bubo entregado á sí 
misma, y cómo á pesar de su bello homenaje á la divinidad 
del Evang-elio, las cosas inexjplicalles que en él encontró, se 
convirtieron para ella en una secreta pendiente, por la cual fué 
deg-enerando en deísmo, y por fin en ateísmo, como su natu­
ral consecuencia. 

En realidad lo que Rousseau pretendió fue eludir la obliga­
ción de someterse á la verdad, y la sacrificó constantemente á 
su insensata y vaga independencia. Sí pareció que se inclina­
ba por un momento ante la doctrina, era para sustraerse á la 
autoridad de los milagros; y si quiso sustraerse así á la auto­
ridad de los milagros, fue porque esta verdadera prueba lo 
agobiaba, y no podía sacudirla sino aparentemente. 

¿De qué modo hubiera podido lograrlo? Es un hecho, un 
hecho atestiguado por todas cuantas garantías puede haber 
en materia de testimonio en los hombres y en las cosas; un 
hecho consignado en un libro de una autenticidad, una inge­
nuidad y una precisión incomparables;'un hecho cimentado 
en la sangre de sus autores y testigos; un hecho confesado 
por sus enemigos mas encarnizados y mas en situación de con­
tradecirlo *; un hecho que fue causa de la ruina del mundo 

• 1 El hecho de los milagros de Jesucristo y de los Apóstoles uo se halla contradicho 
por ninguno de los enemigos del Cristianismo nacieute, y hasta fue formalmente con­
fesado y reconocido por los judíos y filósofos paganos, Celso, Porfirio, Juliano y He-
rodes. 

Nada hay mas incontestable que estas confesiones; de manera, que el mismo Vol tai­
re, hablando de alguna de ellas, no se atreve á decir mas que lo siguiente: «El antiguo 
cdibro Sepher Toldos Jeschut, escrito por un judío contra Jesucristo en el primer siglo, no 
«niega que obrara milagros: solo pretende que Júdas, su adversario, los hacia también 
«grandes, y los atribuye todos á la magia.—Los incrédulos dicen que no eccisle tal mágia.T) 

Voltaire se está burlando : no es esta la cuestión. Que haya magia ó no, y que los j u ­
díos atribuyeran falsamente los milagros de Jesucristo á la mágia, nada de esto cambia 
EL HECHO de quee/Zos mismos confesaron los milagros deJesMC7-ísío,niquitanada á l a f u e r -
za del siguiente razonamiento, ú saber : Que si esos milagros no hubieran sido incon­
testables, había un medio mas expedito y mas corto que el atribuirlos á la mágia, para 
que los judíos se descartaran de ellos, y era el negarlos. 

«Si algunos filósofos (añade Voltaire), disputando con los cristianos, convinieron en 
«los milagros de JESÚS, es porque eran teurgistas fanáticos que creían en la mágia y 
«miraban á Jesús como mago. La confesión de un loco hecha á otro loco, y un absurdo 
«dicho á gentes absurdas, no son nunca pruebas para las personas sensatas.» (CHIS­
TES : Cuestiones sobre los milagros. VOLTAIEE, t . X L V I , p. 375, ed. 178-1). 

Todo el mundo puede ver que Voltaire elude también aquí la dificultad. Por otra 
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pagano, y que imprimió al Cristianismo, en medio de los mas 
enormes obstáculos, una marcha ascendente, que diez y ocho 
sig-los no han bastado á contener, y que sig-ue aun á nuestra 
vista: un hecho , en fin, que no se puede arrancar del campo 
de la historia, sin conmover todos los cimientos sobre que esta 
descansa, y sin violar los mas necesarios principios del órdeu 
moral. Dios quiso hacer entrar en esta gran prueba de su Re­
ligión todas las g-arantías que forman la certidumbre humana, 
en lo que tienen de mas selecto, de mas puro y valedero, á fin 
de que fuésemos sin cesar atraídos hácia su seno por las mis­
mas razones y los mismos instintos que nos hacen creer en to­
do lo demás, y para que no pudiésemos contradecirla sin con­
tradecir todos los motivos ordinarios de nuestros juicios y ac­
ciones. Por este medio la Religión, cuya cúspide se pierde en 
los cielos, y que está rodeada de misterios sublimes, toca á la 
tierra y obra en ella á la manera de un suceso humano; se 
reviste de las proporciones y toma la forma sensible y palpa­
ble de un hecho histórico; se coloca y encadena con los otros 
hechos de que nadie duda, y aparece al ig-ual de ellos; en una 
palabra, es una historia, ó no ha habido historia jamás 1. 

Vaya, pues, el deista dando vueltas al rededor de este fun­
damento, y emplee todas las fuerzas de su ing-enio en destruir­
lo; dejadlo hacer: lo único que logrará será poner de mani­
fiesto su impotencia; al fin irá á estrellarse contra esa piedra, 
ó, si consignie moverla, nuevo Sísifo, la verá caérsele encima, y 
sentirá mas que nadie todo su peso. Qid ceciderit super lapidem 
isUm confringetur: super quem yero ceciderit, conteret eum2. 

Es, pues, necesario fijarse en esta prueba invencible de los 
milagros, pues forma con la de las profecías el sólido y firme 
núcleo de la fe cristiana. Sobre ella y en torno suyo van des­
arrollándose después los demás elementos de esta fe : la belle­
za de la doctrina, la santidad de la moral, la suavidad vivif i ­
cante de la práctica. 

Todos estos elementos se combinan entre sí de tal manera, 
que no se puede tener la fe perfecta sino por su reunión , y 
que hasta el que parece que no debia ser sino un producto y 
parte, esos algunos filósofos, á quienes trata de Zocos y absurdos (y que lo hubieran sido, 
en efecto, si hubieran podido negar los milagros en los cuales convenían), los llama él 
mismo en otra parte partidarios de la razón humana. (Dicción, fílosóf. en la palabra Milcu-
gros. VOLTAIKE, t. X L I I , p. 108j. 

1 «Felicitémonos, escribía el canciller d 'Aguesseauú su hijo, de que los milagros, 
«sobre los que descansa nuestra fe, son unos hechos tan averiguados como pueden ser-
alo las conquistas de Alejandro ó la muerte de César.» Y el canciller d'Aguesseau sabia 
muy bien lo que eran testigos. 

2 Matth. xx i , 44. 
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consecuencia de todos los otros, se convierte en su principio y 
medio. Los milag-ros hacen creer en la doctrina , y la práctica 
de la doctrina hace creer en los milagros: la fe en los milagros 
logra hacer milagros. 

¿Lo dudáis? ¿Queréis saber qué relación puede haber entre 
una práctica de Religión y el hecho exterior de los milag-ros? 
Vamos á decíroslo: Es que por medio de esta práctica experi­
mentaréis la misma virtud que hizo los milag-ros, y que en el 
milagro interior de la curación de vuestra alma reconoceréis 
á AQUEL que decía á los paralíticos de la Judea : Levántate, co­
ge tu lecho y anda, *. 

CAPITULO V I . 

ESTABLECIMIENTO DEL CRISTIANISMO. 

Para los que no quieren penetrar mucho en el cuerpo de las 
pruebas, aun extrínsecas, del Cristianismo, hay algMinas que 
forman relieve, que por su aislamiento y sencillez se prestan 
á las disposiciones mas débiles del entendimiento , y que pa­
recen proyectar la luz. Para comprenderlas no son menester 
investigaciones ni cálculos: se ponen espontáneamente en evi­
dencia, y basta fijar en ellas la vista. 

Tales son las tres pruebas siguientes, por las cuales vamos 
á dar fin al curso de estos Estudios: 

1. ° Establecimiento del Cristianismo; 
2. ° Efectos del Cristianismo; 
3. ° Estabilidad del Cristianismo. 
La primera de estas pruebas será materia para el presente 

capítulo, y las otras dos para los dos inmediatos. 

Considerado el establecimiento del Cristianismo de una ma­
nera complexa, lleva en sí otras dos pruebas: los milagros y 

' Habríamos podido tratar la cuestión de los milagros por el antiguo método, es de­
cir, por un examen crítico de los "hechos en sí mismos, y en particular desde el punto 
de saber si los Apóstoles pudieron engañarse 6 engañar; pero los apologistas del últ imo 
siglo hicieron ya tantas veces y tan cumplidamente este trabajo, que habría sido i n ú ­
t i l y enojoso el repetirlo. Nos ha parecido, además , que este método no se acomoda 
tanto al espír i tu de nuestra época, cuya imparcialidad permite entrar en mas dilatados 
horizontes, y que valía mas hacer resaltar el principio de los milagros, el hecho de l á 
veracidad del Evangelio,y sobre todo poner á la vista sus consecuencias. Ha pasado el 
tiempo de los alegatos: estamos en la réplica, y por consiguiente muy cerca de la sen­
tencia. * 
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el cumplimiento de las profecías, y por este medio obliga á un 
reconocimiento inmediato á su divinidad. 

Pero, separado de estos dos elementos, abstracción hecha de 
los milagros y profecías, tomado en sí mismo y aisladamente, 
el grande hecho del establecimiento del Cristianismo y de su 
rápida propag-acion basta también para decidir la fe; y hay la 
ventaja de que, si se puede llegar á discutir su apreciación, á 
lo menos no se puede soñar siquiera en eludir su certidumbre. 

Esta materia es de las mas debatidas por los apologistas, y 
nosotros mismos hemos hablado de ella con mucha frecuen­
cia; sin embargo es de tanto interés para nuestra fe, que cree­
mos deber proponerla todavía á vuestra atención. Cuando una 
prueba es decisiva, dice á este propósito Voltaire, cuando es 
necesaria, ¿debemos evitar el reproducirla? Seria una vanidad 
criminal y una pueril afectación. No se tratado variedad, sino 
de verdad y de argumentos exactos y concluyentes. Esto es lo 
positivo; de lo demás puede prescindirse. 

Primeramente expondrémos el fenómeno del establecimien­
to del Cristianismo, y en seguida examinarémos sus causas. 

Para comprender bien toda la fuerza del fenómeno del esta­
blecimiento del Cristianismo, convendría poder olvidar todo 
cuanto de él sabemos ya, y recibir su impresión como la de 
un cuadro que se nos hubiese ocultado hasta aquí, y cuyo ve­
lo se nos fuese levantando poco á poco. 

Hay que considerar en él tres cosas sucesivamente: 

La empresa. 
Los medios. 
El resultado. 

I . El Cristianismo se nos ofrece en el día con un sistema 
teológico perfectamente deducido y formulado, con una mo­
ral profundamente justificada por la experiencia, con un culto 
resplandeciente por sus bellezas, honrado por los reyes, de­
fendido por los grandes ingenios, exornado por las bellas ar­
tes, alimentando á la tierra con sus beneficios, y apoyado en 
diez y ocho siglos de pruebas y de triunfos; centro necesario 
de todos los vínculos y relaciones que ha ido creando en las 
costumbres, en las leyes y en las instituciones civiles y so­
ciales , y envolviendo al mundo en su luminosa y vivificante 
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atmósfera. En semejante estado no podemos dejar de ver en él 
una cosa grande, poderosa, bella, divina; y sin embarg-o, 
¡ cuántos entendimientos lo desconocen todavía y lo hostili­
zan, y de cuántas violencias recientes lleva impresas aun las 
profundas cicatrices! 

Pero despojemos al Cristianismo de todos esos adornos, de 
todos esos frutos, de todos esos testimonios, de todas esas rela­
ciones y de todas esas luces que de sí mismo nos ha dado; 
quitémosle todo eso, y no le dejemos mas que su cruz, su cruz 
de palo, su pesada y ensangrentada cruz , no siendo aun mas 
que un patíbulo infame, reservado al suplicio de los esclavos; 
hagamos descender esta cruz de la corona de los reyes y délo 
alto de los templos, y hag-ámosla pasar del centro del mundo á 
sus extremidades, arrojémosla fuera de él como un objeto de 
execración, de horror y de infamia, y después, en presencia de 
esta cruz oscura, innoble, manchada con la sangre de los mas 
viles criminales, coloquemos el mundo pag-ano, ese mundo de 
la fuerza, de la voluptuosidad , del feroz org-ullo y de la mas 
torpe corrupción, que toleraba á un Tiberio , un Claudio , un 
Nerón, un Heliogábalo, ¿qué decimos? que les tributaba i n ­
cienso, y que en cambio de una servidumbre tan brutal no les 
pedia mas que dos cosas : pan y fiestas. Considerad que este 
estado del mundo pagano, cuyo escándalo hemos recordado 
tantas veces, no era pasajero y accidental, sino el resultado 
progresivo y como el sumidero universal de la miseria huma­
na desde el oríg-en de las sociedades. Fignraos que los abomi­
nables excesos de que era teatro, no eran solo inspirados por 
la perversidad primitiva, sino alentados por el ejemplo oficial 
y público, autorizados por las leyes, consagrados perlas r e l i ­
giones, connaturalizados por el hábito; y que á cualquiera la­
do que uno se volviera, se encontraba abismado en él, vivia en 
él, y se hallaba ligado á él por las preocupaciones del espíritu, 
las inclinaciones del corazón, el extravío de los sentidos, el 
temor de los hombres y de Dios, y por la autoridad y como por 
el peso de las edades. 

Venir á proponer á este mundo... ¿qué? cambiar por todo 
el universo las religiones establecidas ; renunciar de repente 
á aquel culto de la idolatría, consagrado por la majestad de 
los antepasados, armado con la superstición, y sobre todo iden­
tificado con los vicios del alma y con las mas violentas y mas 
agradables afecciones de la naturaleza. No está todo aquí: ar­
rancar estos vicios no ya solamente de sus templos y de sus 
altares exteriores, sino de los hábitos de la vida, del fondo de 
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los corazones, de las entrañas del alma; desecharlos y aborre­
cerlos para recibir en su lugar virtudes ríg-idas , insensibles, 
desolantes, crueles con la naturaleza, invisibles, y de la ma­
yor parte de las cuales no se habia oido hablar hasta enton­
ces, como la virginidad, el perdón de las injurias, el amor á la 
pobreza, la penitencia, la caridad , la mansedumbre , la h u ­
mildad, la abnegación; es decir, lo contrario de todo cuanto 
existia, el trastorno de todas las ideas recibidas , la condena­
ción del mundo y de sí mismo, sin reservarse nada, n i siquie­
ra el mérito del sacrificio, y todo esto para no ser feliz hasta 
después de la muerte... Y¿con qué garantías? porque un hom­
bre crucificado en Jerusalen lo enseñó así , y porque dicen 
que este hombre se resucitó á sí mismo y subió al cielo, en 
donde es Dios , no %n Dios , sino el solo y único Dios , por el 
cual debemos abandonar todos los demás... Dios crucificado, 
queriendo ser adorado con su cruz y sobre su cruz, y no sola­
mente adorado, sino seguido é imitado en este mismo estado 
de sufrimiento y de ignominia... por todo el mundo... Venir á 
proponer, repetimos, esta doctrina con la cruz en la mano, no 
a algunos adeptos y en lugar secreto, sino en las calles y pla­
zas públicas, entre las estatuas de los dioses y las saturnales 
de su culto, andando por todas partes , de ciudad en ciudad, 
del Oriente al Occidente; hacer caer el universo á los piés de 
esta cruz, llevada desde el Gólgota al Capitolio, é imponerla 
al mundo como el tipo soberano y absoluto, según el cual de­
bía todo reformarse: 

Hé aquí la empresa: 

11. Veamos los medios. 
Doce judíos , doce pescadores de un lago de Galilea, que no 

saben nada, que no tienen nada, á las órdenes de Pedro, el 
menos emprendedor de todos ellos, y á quien ya hablan hecho 
caer las preguntas de una criada... tal es el ejército del Cris­
to, tales los conquistadores del universo. — Hé aquí su con­
signa : 

«Jesús envió así á sus DOCE, después de haberles dado las 
«siguientes instrucciones: No os atareéis por tener oro ó pla-
«ta en vuestro bolsillo... no preparéis n i alforja para el cami-
«no, n i calzado, ni bastón...; no penséis nunca en cómo debe-
«réis hablar... Cuando alguno no os quiera recibir, salid de la 
«casa ó de la ciudad, sacudiendo el polvo de vuestros piés... 
«Yo os envío como corderos en medio de lobos. Os harán com-
«parecer en sus asambleas, os azotarán en sus sinagogas, y 
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«siempre seréis perseguidos por mi causa 1. De este modo da­
r é i s testimonio del CRUCIFICADO, en Jerusalen y en toda la 
«Judea , y en Samaria, y hasta los términos de la tierra. Id , 
«pues , por todo el universo á predicar el Evang-elio á toda 
«cr ia tura , y acordaos de que yo, que me voy y á quien ya no 
«veréis mas , estaré , sin embarg-o, con vosotros hasta la con-
«sumacion de los sigdos 2.» 

Cree uno estar soñando y ser víctima de un delirio falaz, 
cuando, abstracción hecha de la divinidad de Jesucristo, de 
su resurrección verdadera y de su sobrenatural asistencia, fi­
ja la atención en ese complot , urdido de este modo por doce 
hombres insignificantes,, contra el universo. No sabemos qué 
extrañar mas , si la locura de la empresa, ó la extravagancia 
de los medios. Y se admira el completo desprecio de toda pru­
dencia humana, con que el Autor del Cristianismo concibió 
alcanzar lo mas gig-antesco que haya existido j amás , por me­
dio de lo mas ínfimo de todo, y rehacerlo todo valiéndose de 
la cási nada : esto es la elección de lo imposible; es decir, que 
es el divertimiento de un loco, si no es el de un Dios: los su­
cesos lo hablan de decidir. 

impelamos sin temor á toda razón bastante exenta de preo­
cupaciones para poder ver las cosas como en sí son : ¿no es 
así como se presenta la empresa del Cristianismo? y si el o r í -
gen nos fuese desconocido, ¿no consentiríamos en ver en su 
resultado, el mas increíble, y si fuese probado, el mas decisi­
vo de todos los milagros? 

I I I . Pues bien , este milagro se realizó. El resultado mas 
rápido, mas inmenso y permanente vino á resolver decidida­
mente la cuestión , y á hacer brillar la divinidad del princi­
pio en la nada de los medios. Nuestros doce pescadores, des­
pués de haber aceptado el encargo de i r por todo el universo 
k predicar el Evangelios toda criatura, se repartieron el mun­
do, y durante su vida lo conquistaron para Jesucristo ; inocu­
laron en el género humano la fe cristiana; plantaron la cruz 
en el corazón del paganismo, y desde entonces el paganismo, 
herido de muerte, no hizo mas que forcejar al pié de esta 
cruz , principio de una nueva vida , y acabar de morir force­
jando. 

Nada hay en este hecho que no sea literalmente exacto, y 
su consideración por partes no le hace perder nada del prodi­
gio que se descubre en su conjunto: vamos á verlo. 

1 Matth. x; Luc. ix; Marc. v i . — 5 Act. i ; Matth. xxvm. 
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Después de haber recibido su misión , entraron los Apósto­

les en una casa de Jerusalen , y «subieron á un cenáculo, en 
«donde estaban Pedro, Juan , Santiag-o, Andrés , Felipe , To-
«más , Bartolomé, Mateo, Santiag-o de Alfeo, Simón el Zeloso 
«y Júdas , hermano de Santiag-o 1.» 

Á causa de la defección de Júdas no eran entonces mas que 
once. Lo primero que hicieron, á propuesta de Pedro, fue 
nombrar uno que reemplazase á aquel traidor, entre los que, 
como ellos, hablan sido testigos ele Jesucristo: la suerte reca­
yó en Matías. 

Perseveraban en oración, esperando la señal y el auxilio 
que se les habia prometido. 

Cuando fueron cumplidos los dias de Pentecostés, estando 
todos juntos en un mismo lugar recibieron el Espíritu Santo, 
según se nos refiere en el libro de los Hechos de los Apóstoles; 
en seguida, como embriagados de aquel soplo inspirador, 
bajaron á la calle y empezaron la predicación de la cruz, y (i 
dar con grande energía testimonio de la resurrección de Nuestro 
Señor Jesucristo. Pedro, siempre el primero, empezó á hablar, 
y al momento se convirtieron tres mil almas; poco después 
predicó el mismo Pedro por segunda vez , y se convirtieron 
cinco mi l . Con toda deliberación dejamos de hacer mérito de 
los milagros que obraban al propio tiempo, pues queremos 
prescindir de ellos para fijarnos exclusivamente en el simple 
hecho del establecimiento del Cristianismo. Lo que no puede 
negarse, es que la ciudad de Jerusalen vió muy pronto for­
marse la primera sociedad cristiana, y que esta sociedad se 
hizo rápidamente considerable: toda la multitud de los que 
creian no tenia mas que un corazón y una alma. 

Perseguidos por los magistrados de la ciudad, que habían 
hecho ya morir á su Maestro, son presos, azotados y amenaza­
dos de muerte, por haber llenado á Jerusalen de una doctrina 
que hacia responsables á estos magistrados de la sangre de aquel 
hombre; pero ellos se ríen de estos castigos y amenazas, y 
continúan su predicación. 

Muy pronto su celo y su buen éxito necesitan mas espacio: 
rebosan fuera de Jerusalen , y se apoderan de toda la Samarla, 
y llegan d la Fenicia, d Chipre y d Antioquia, en cuya últ ima 
ciudad los discípulos del Evangelio toman por primera vez el 
nombre de cristianos. En todos los lugares por donde pasan, 
fundan iglesias y dejan discípulos que guardan y propagan el 

1 Hechos de los Apóstoles, uno de los libros mas auténticos, no debemos cansarnos de 
repetir con Mr. Guizot, que nos ha dejado la antigüedad. 
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depósito de la fe. Estéban, uno de estos úl t imos, que habia 
quedado en Jerusalen, da con su muerte testimonio de esta 
fe ; es apedreado, y su sangre, cayendo sobre uno de sus ver­
dugos, hace de él un grande apóstol: Pablo se convierte, y 
emplea en la propagación del Cristianismo todo el entusiasmo 
con que basta entonces lo habia perseguido. 

Pero hasta aquí no hemos visto mas que los preludios. A n ­
tes de extenderse los Apóstoles por regiones mas distantes, 
se reúnen en Jerusalen, y aquí en el primero de todos los 
concilios y en el momento de irse á separar para siempre, for­
mulan el símbolo de su fe. Esta constitución de los cristianos, 
que habia de llegar á ser la ley del mundo, no fue entonces 
escrita i . Después de haberse visto por última vez, los doce, 
que hasta aquí habían estado y obrado juntos, se separan, 
cada uno de ellos toma una dirección distinta y se encarga 
solo de una parte del mundo para desmontarla de las malezas 
de la idolatría, sembrar en ella el Evangelio y regarla con su 
sangre: Juan predicó en el Asia Menor; Felipe se fué al Asia 
Mayor; Andrés evangelizó á los scitas; Tomás á los partos, 
llegando hasta la India, á donde Bartolomé llevó el Evangelio 
de san Mateo, escrito antes que los otros. Simón predicó en 
Persia, Matías en Etiopia, y Pablo en Grecia, en las Gallas y 
en España 2. 

Pedro no se fijó al principio en ningún punto; i M msiiando 
de ciudad en ciudad á todos los discípulos, como el soberano 
pastor de los corderos y de las ovejas; pero su celo y caridad no 
le dejaron ignorar por mucho tiempo la sede de su episcopado, 
y después de haber predicado el Evangelio en el Ponto, la Ga-
lacia, la Capadocia, el Asia y la Bitinia, Simón Pedro el pes­
cador, adelantándose á Pablo, que después se le debía reunir, 
se encaminó solo, el primero, hácia la Italia, y fijó sobre Ro­
ma su planta para no apartarla de allí jamás. 

Vamos á transcribir el texto monumental en que Ensebio, 
á pesar de sus preocupaciones orientales y de su sospechosa 
ortodoxia, celebra la llegada de Pedro á las puertas de la c iu­
dad de los Césares: 

«Finalmente , dice, en los días de Claudio Augusto (el año 
«42 de Jesucristo) la tierna y misericordiosa providencia de 
«Dios dirigió contra Roma, que habia llegado á ser la cor-
«ruptora del género humano , el mas fuerte , el mas grande, 

1 Esta es la caria de Jesucristo, hecha por nuestro ministerio, dice san Pablo, y escrita no 
con tinta, sino con espíritu de Dios vivo, no en tablas de piedra, sino en tablas de carne, que 
son los corazones. (II Cor. m) . 

3 Gliateaubriand, Estudios históricos. 
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«el príncipe de los Apóstoles, Pedro, que como un valeroso 
«conductor de la milicia divina, pertrechado con las armas 
«del cielo, vino desde el Oriente á traer el precioso tesoro de 
«la luz intelectual á los que habitaban en el Occidente J.» 

1 Hisl. eccles., l ib . I I , cap. 14. 
«Pedro, dice el grande san León, el príncipe de los Apóstoles, tuvo en suerte la ca-

«pital del imperio romano, á fin de que aquella luz de la verdad que habia de i l u m i -
«nar á todo el género humano, colocada en el centro del universo, derramase mas fá-
«cilmente sus rayos en todas direcciones... Era preciso aterrar allí á la filosofía, des-
«truir las falacias del saber humano, y derribar el culto de los demonios; allí, en fin, 
«era necesario anonadar la impiedad de todos los sacrilegos errores, cuyo foco era 
«aquella ciudad. ¡Oh bienaventurado Pedro! vos no teméis venir á esta grande ciudad 
«mientras que Pablo, vuestro compañero de glorias y trabajos, está ocupado en la or-
oganizacion de otras iglesias; entráis en esta selva llena de bestias feroces; andáis por 
«encima de este tumultuoso océano con mas seguridad que por sobre el mar; no tem-
«blais á la presencia de esta señora del mundo, vos que os visteis sobrecogido de mie-
«do en la casa de Caifas, á la voz de una simple criada... ¿Es acaso porque eran menos 
«temibles la t i ranía de Claudio y la ferocidad de Nerón ? Pero no; vuestro amor sobre-
«pujaba todos vuestros temores;... los milagros que ya habíais obrado, la gracia de que 
«estabais lleno, y la prueba que habíais hecho de vuestros poderes, aumentaban vues-
«tra confianza. Ya habíais predicado á l o s judíos, fundado la iglesia de Antioquía, d i -
«fundido la doctrina evangélica por el Ponto, la Galacia, la Capadocia, el Asia y la B i -
«tinia, y ya no podíais dudar de los resultados de vuestra obra y del tiempo que os 
«quedaba para coronarla, cuando hacíais entrar el estandarte de la cruz de Jesucristo 
«por debajo de los arcos de la ciudad romana, donde, según los decretos de la Provi-
«dencia, os estaban esperando el honor de vuestra dignidad y la gloria de vuestro 
«martirio.» (Sermo mnatali aposí. Petri et Pauli.) 

Barthelemy, autor de la Nemesis, parece que recibió de estas l íneas la inspiración, 
cuando termina su pasaje sobre las dos Romas con los versos siguientes: 

Salimos en seguida: el puro ambiente 
De los campos que el Tíber fertiliza 
Bajo un cielo sereno y apacible. 
Alegra al corazón que lo respira. 
Las cercanas columnas, aun tomadas 
Del humo de las hachas eleusinas, 
Los profanos jardines, los famosos 
Monumentos envueltos en ruinas. 
Miramos con desden al encontrarlos ; 
Y cuando puesto el sol de un bello dia, 
La oración nocturnal tocar oímos, 
Y que la ciudad toda vestida 
De un negro velo, entonces se concentra 
E l alma demasiado olvidadiza, 
Y la frente apoyando en ambas manos 
Exclama el viajero : ¡ Oh maravilla ! 
Un pescador oscuro, solitario, 
Á esta tierra llegó, de su barquilla 
Los destrozos dejando abandonados 
Del mar de Galilea en las orillas. 
Anda á pié largo tiempo, agobiado, 
La cruz en una mano por divisa 
Y en la otra un bastón para apoyarse: 
¡ Solo al poder de Roma desafia! 
j Solo al emperador que se divierte 
La sangre derramando, y que domina 
E l orbe revoltoso con sus huestes ! 
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Desde aquel momento dejó Roma de ser señora: la domina­

ba ya el Cristianismo. Nos lo dice Tácito en términos muy 
preciosos, porque manifiestan al propio tiempo, por el ejemplo 
.de Tácito mismo, la enormidad de los obstáculos que tenia 
que atravesar el Cristianismo en la política de los emperado­
res y la prevención pública, y á pesar de ello la increíble ra­
pidez en su difusión: «Nerón, dice el ilustre escritor, hizo 
«entonces sufrir los mas crueles tormentos á una especie de 
«hombres , ABORRECIDOS POR sus I N F A M I A S » (á su tiempo vere­
mos, por el testimonio de Plinio, en loque estas infamias con­
sistían), «y á quienes llamaban vulgarmente cristianos. Ve-
«niales este nombre de uno llamado CRISTO, que en el reinado 
« de Tiberio, y por órden del procurador Poncio Pilatos, habia 
«sufrido el último suplicio. Contenida por un momento esta 
« E X E C R A B L E S Ü P E R S T I C I O N , rompía de nuevo sus diques, no 
«solamente en la Judea donde habla aparecido, sino hasta en 
«la misma Roma Fueron presos muchísimos de ellos, á 
«quienes no fue tan fácil convencer del crimen de incendio 
«(por el que se les perseguía) , como de una OBSTINACIÓN DE 
«ODIO CONTRA EL GÉNERO HUMANO. Fueron insultados hasta en 
«sus suplicios, los cuales se ejecutaban en los jardines del 
«Emperador, mientras daba este fiestas al pueblo, con el que 
«se mezclaba á veces vestido de cochero. De aquí nacía la 
«conmiseración por unos hombres VERDADERAMENTE CULPA-

« B L E S Y DIGNOS DE TODA ESPECIE DE SUPLICIOS, pero que parecía 
«eran inmolados al inhumano placer de uno solo, y no á la 
«pública utilidad 2.» 

¡Qué prevención en un historiador que censuraba los cr í ­
menes y costumbres de su época, como Tácito! ¿Qué sucede­
ría, pues, con la generalidad de los demás hombres? 

¡ Y Roma toda al pescador se humilla, 
Gomo la espiga bajo la guadaña 
Del segador !... Huyen despavoridas 
Las deidades que adora el fanatismo: 
La insignia de la cruz las in t imida : 
Y un viejo obispo, inerme do SAN PEDRO 
Se levanta , coloca su alta silla. 
Alto misterio encierra esta victoria 
Que abruma á todo aquel que lo medita. 

1 Parece, en efecto, que antes, en tiempo del emperador Claudio, y solo algunos 
años después de Jesucristo, los cristianos, ú quienes se confundía entonces con los j u ­
díos, hablan ya dado mucho cuidado al poder romano, como se ve confirmado en el 
siguiente pasaje de Suetonio: Judíos , IMPÜLSOEE CHRISTO, assidue íumulluanies, Roma 
ecopulit. (Suet., Glaud., 25).—No tardó Roma en pronunciar correctamente el nombre 
del Cristo y el de cris líanos, pues se los enseñaron muy bien los Mártires. 

a Anales, l ib . X V , núm. 44. 
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Y sin embarg-o no hay ejemplo de una rapidez semejante á 

la de la propagación del Cristianismo. La levadura apostólica, 
poco antes tan pequeña é insig-nificante , habia ya penetrado 
en toda la masa, y salia de ella por todas partes á la vez. 
Nuestros doce pescadores , perdidos al principio en Jerusalen 
y limitados á un cenáculo, cuentan ya sus conquistas por PUE­
BLOS , y escriben cartas á las NACIONES : á los gála tas , á los efe-
sios, á los JUipenses, á los colosenses, á los tesdlonicenses, álos 
hebreos y á los romanos: la sola pluma de Pablo, mas rápida y 
laboriosa que la de César, alimenta la fe en todo el universo *, 

La célebre carta de Plinio á Trajano hace resaltar también 
este prodigio, atestiguando como Tácito los obstáculos que la 
política y la prevención paganas oponían al Cristianismo, y 
la rapidez con que este los iba venciendo todos... «No sé deci-
«dirme , dice, á si se debe tener en cuenta la edad , ó confun-
«dir en unos mismos castigaos al niño y al hombre formado; 
«si es conveniente perdonar el arrepentimiento, y si se debe 
«castig-ar el nombre, aun cuando esté libre de todo crimen, ó 
«los crímenes consig"uientes al nombre. (¡Qué consultas !!!) 
«Sin embargo, he observado la siguiente conducta: He envia-
«do al suplicio á los que persistían en declararse cristianos... 
«(¡Esperando la respuesta!) Por otra parte, los que se retrac-
«taban aseguraban que su falta ó error no habia consistido 
«nunca mas que en lo siguiente: Se reunían en dias señalados 
«antes de la salida del sol; cantaban á coro versos en alabanza 
<idel Cristo, como de un Dios; se obligaban con juramento, no á 
«ningún crimen, sino á no cometer nunca robo, salteamiento n i 
«adulterio: á no faltar jamás á su palabra, n i negar un depósi-
« to : después de esto tenían costumbre de separarse, y se juntaban 
«de nuevo para comer manjares comunes é inocentes.» 

Es preciso convenir en que tenía mucha razón Tácito cuan­
do llamaba á esto execrable superstición, abominables infamias, 
y que por semejante obstinación de odio contra el género huma­
no, aquellos hombres eran verdaderamente culpables y dignos 
de todos los suplicios: el género humano de aquella época no 
podía calificar y juzgar de otra manera á personas que le eran 
hostiles, hasta el punto de profesar todas las virtudes. 

En cuanto á Plinio, testigo ocular de estas virtudes, y des­
pués de haber juzgado necesario, para descubrir la verdad y 
asegurarse de la declaración de algunos apóstatas, poner á 

1 Quod pervenit advos (escribía á los colosenses) verhum Dei sicut el in UNIVERSO 
MUNDO EST, et fructificat et crescü... quod prcedicatum est in UNIVERSA CREATURA Q.UM 
SUB OCELO EST. (Goios. 1, 23.) 



— 267 — 
los fieles en tortura, Nada mas lie, encontrado, dice, que una 
ridicula y excesiva superstición. Sin emlargo, si lian persistido 
en ella, los he mandado al suplicio. Porque DE CUALQUIERA N A ­
TURALEZA que fuese la confesión que Mcian, he creido que se de-
Ua castigar Á LO MENOS SU terquedad y su inflexible obstinación. 

¡ Qué ! ¿la mera terquedad es dig-na de suplicio, cualquiera 
que sea su objeto? ¿hasta la terquedad de la inocencia?... 3aniks 
la fuerza bruta llevó tan léjos el cinismo de la apología. Pero 
¿ qué decimos de cinismo ? no lo babia á la sazón en esto, y la 
prueba está en que el que habla asi es el mas amable de los 
hombres, ejecutando los decretos del mas generoso de los 
principes. No es Sejano escribiendo á Tiberio, es Plinio que 
escribe áTrajano. «¡En qué profunda degradación habia, pues, 
«caido el espíritu humano, exclama Villemain , para que un 
«hombre como Plinio mandase llevar al suplicio k hombres 
«que juzgaba inocentes , y para que un principe como Traja-
«no aprobase semejante barbarie , y escribiese á Plinio : ¡Has 
«observado la conducta que mas convenia 1!» f' Curso de literatu­
ra, t. 11, p. 483.) 

Por ahí puede calcularse la oposición que el Cristianismo 
debia encontrar, no solamente en aquella fuerza ciega que 
pulverizaba toda resistencia, cualquiera que fuese su naturale­
za, sino en la opinión y en las costumbres de que era expre­
sión , y particularmente en la monstruosa prevención de que 
esta Religión era objeto, aun por parte de las personas mas 
disting-uidas. ¿Cómo, en una atmósfera tan anti-cristiana, que 
un Plinio y un Tácito no veian en las virtudes evangélicas 
mas que infamias abominables, una obstinación de odio contra 
el género humano, verdaderamente digna de todos los suplicios, 
pudo el Cristianismo respirar ni un solo instante? ¿cómo pu­
do dilatarse y propagarse con la rapidez que dice Tácito y que 
confirman estas últimas palabras de la carta de Plinio? 

«El negocio me ha parecido, dice, digno de atención, so-
«bre todo por el número de personas á quienes amenazaba el 
«mismo peligro. Üna multitud de personas de toda edad, C O N -
«DICION y están y estarán todos los dias complicadas en 
«esta acusación. El contagio de esta superstición no ha infes-

1 Lo curioso es cjue Trajano, al aprobar cjue los cristianos sean mandados al supl i ­
cio, dice, sin embargo, que no es necesario hacer pesquisas contra ellos. ¡Qué lamentable 
contradicción ! i Cuan bien manifiesta con esto la misma benignidad de Trajano lo im­
posible que le era al paganismo el ser justo con los cristianos ! «Edicto imperial , ex-
«clama con este motivo el formidable talento de Tertuliano, ¿por qué te combates á t í 
«mismo? Si prescribes la condenación de un crimen, ¿porqué no prescribes su pes-
«quisa? y si prohibes su pesquisa, ¿por qué no prescribes su absolución?» (Apolog.) 



— 268 — 
«tado solamente á las ciudades ; se ha propag-ado también por 
«los lugares y los campos. Pero creo que se le puede poner 
«remedio y contenerlo... Lo cierto es que los templos que esta-
«Mn casi desiertos son frecuentados , y que los sacrificios, por 
«mucho tiempo descuidados, vuelven á empezar. En todas 
«partes se venden víctimas , que antes encontralan pocos com-
«pradores. Por ahí se puede juzg-ar cuántos volverán de su ex-
«travío si se facilita el arrepentimiento 1.» 

El universo cristiano desmintió después las esperanzas de 
Plinio, dice Chateaubriand. ¡ Qué prog-resos tan rápidos y tan 
admirables ! ¡ Una multitud de personas de toda condición t 
i los templos abandonados ! ¡ las víctimas no encuentran com­
pradores! ¡y el evang-elista san Juan acababa apenas de morir! 

Aquel efímero resultado, sobre el cual fundaba Plinio su 
confianza de contener los prog-resos del Cristianismo, nos re­
cuerda este pensamiento de Pascal sobre la naturaleza : «La 
«naturaleza , dice aquel grande ing-enio con ese estilo i n imi -
«table que tan bien remeda todos los movimientos de la ver-
«dad, la naturaleza obra progresivamente: itus et reditus. 
« Pasa y vuelve á pasar, luego va mas léjos, luego dos veces 
«menos, luego mas que nunca , etc.. Así se efectúa el flujo 
«de la mar. Así parece que obra el sol.» Así iba marchando el 
Cristianismo. 

Juliano el Apóstata, en sus impíos sarcasmos deja escapar, 
acerca de esta marcha invencible , confesiones y revelaciones 
que no debemos olvidar. 

Empieza diciendo que «Jesús y Pablo no pudieron prever 
«las quimeras que se formarían algún dia los galileos; no po-
«dian adivinar el grado de poder á que estos llegarían 2. Pa-
«blo 3 y Jesús no tenían mas pretensión que engañar á algu-
«nas criadas y á algunos esclavos ignorantes. ¿Pueden citarse 
«en tiempo de Tiberio y de Claudio cristianos distinguidos 
«por su nacimiento ó por su mérito?... 

«Ni Pablo, ni Mateo, ni Lucas, ni Marcos se atrevieron á 
«decir que Jesús fuese Dios 4; pero cuando en la Grecia y en 
<iItalia UN GRÁ.N NÚMERO DE PERSONAS lo hubieronreconocido por 

1 Carlas de Pimío—Después sigue la respuesta de Trajano. 
2 iVo lo podían adivinar, convenido; luego si lo adivinaron, hicieron lo que el hombre 

no puede hacer: por esto habia dicho Jesucristo á sus Apóstoles : Me ha sido dado todo 
poder en el cielo y sobre la tierra; id, pues, en mi nombre POB TODO EL UNIVERSO á predicar 
el Evangelio Á TODA CRIATURA , y tened entendido que yo estoy con vosotros lodos los dias, 
HASTA LA CONSUMACION DE LOS SIGLOS. (Matth. XXVII; MaiC. XVI.) 

s ¿Hasta cuando predicaba en el Areópago? 
4 ¿No conocemos por Marcos y Mateo aquella delegación hecha ú los Apóstoles por 

Jesucristo de la omnipotencia divina de que se hallaba revestido? 



— 269 — 
«tal, y hudieron empezado á HONRAR LOS SEPULCROS DE PEDRO Y 
« D E PABLO, entonces Juan declaró que el Verbo se había be-
«cho carne, y que había habitado entre nosotros 1.» 

De modo que, bajo Tiberio y Claudio, en el mismo naci­
miento de la era cristiana, el Cristianismo contaba apenas 
por neófitos alg-unas criadas y alg-unos esclavos, y hé aquí 
que inmediatamente después, viviendo aun el apóstol san Juan, 
y antes que escriMese su Evangelio, la Grecia y la Italia están 
llenas de cristianos que van á honrar los sepulcros de Pedro y 
Pablo, en la misma Roma, á despecho de aquel poder que 
acababa de deg-ollarlos. ¿Cómo pudo suceder esto? Juliano no 
advierte que con semejante observación presta nueva fuerza 
al milagro del establecimiento del Cristianismo. 

Pero ¿qué necesidad tenemos de las revelaciones y confe­
siones de alg'unos paganos? el hecho se presenta mas claro 
que la luz del día. Á la vista de todos, del Oriente al Occiden­
te , hasta sus entrañas, invade el Cristianismo al mundo pa-
g-ano, y lo disuelve penetrándolo : desde el primer sig-lo él es 
la historia, la grande historia, toda la historia del universo. 
De las gradas del trono de los Césares y cara á cara con su 
poder, se levantaron aquellas grandes voces de los apologis­
tas cristianos, tan llenas de razón, de calma, de dignidad, 
de conciencia y de libertad. Estos primeros acentos de la ra­
zón cristiana, de la pura razón y del derecho, de que hoy dia 
gozamos tan plenamente que llegamos á olvidar el origen de 
donde nos viene , son deliciosos para el alma, cuando les ve 
dirigirse por la primera vez á la fuerza, y oponerle un poder es­
piritual , contra el que nada puede aquella; y es sublime este 
combate, en el que cada golpe que se asesta contra el Cristia­
nismo es un golpe que el paganismo recibe, en el que la ver­
dad va gastando la violencia y cerniéndose invencible por en­
cima de los caballetes. Sorprendido por una resistencia que 
nunca encontrara todavía, n i siquiera imaginara; no conci­
biendo nada del principio que la alimentaba, el coloso roma­
no se puso furioso. Aprestó todas sus fuerzas, aquellas fuerzas 
con las cuales había conquistado el mundo y lo tenia sujeto, 
y rodeó al Cristianismo de aparatos de muerte. Poseía todo 
cuanto puede asegurar el triunfo en el órden de las cosas hu­
manas : la fuerza , la seducción , la opinión ; todo menos la 
verdad. Mientras los magistrados decretaban la muerte de los 
cristianos, no encontraban estos ni consuelo n i refugio en 
nada sobre la tierra : n i en la compasión del pueblo que, ávi-

1 S. Gyril . contr. Jul ián. 
^ ESTUDIOS FILOSÓFICOS. — T. I I I . 



— 270 — 
do de espectáculos de sang-re, aplaudía sus suplicios y los 
conducía á ellos; ni en la opinión de los sabios y filósofos que, 
envidiosos de su virtud y ofuscados por su doctrina, los r i d i ­
culizaban ; n i en la rebeldía y la natural defensa, á las cuales 
por un principio de orden jamás recurrieron ; n i , en fin , en 
la necesidad y la desesperación, postreros estímulos del valor, 
puesto que todas las puertas de la vida y de la sociedad, con 
sus honores y placeres, les estaban abiertas y con las cuales 
se les convidaba hasta su último suspiro. Desconocidos, ca­
lumniados , despreciados, abandonados y rechazados de toda 
la tierra, sufriendo mi l muertes en una sola , y hasta en me­
dio de los mas horrorosos suplicios; con libertad para vivir, 
y aun solicitados á que vivieran, los cristianos de todos sexos, 
condiciones y edades, morian... Así venció el Cristianismo; 
de este modo consiguió que después de tres siglos de una l u ­
cha tan atroz no hubiese mas... que cristianos. 

Tal es, en resumen, el fenómeno del establecimiento del 
Cristianismo 1. 

¿Puede encontrarse la causa de esto mas que en una fuerza 
enteramente divina? Esto es lo que ahora vamos á examinar. 

§11. 

I . Lo primero que en el Cristianismo debe llamarnos la 
atención, es la perfecta y unánime inteligencia de su doctri­
na por los doce Apóstoles. No hablamos aun de la resolución 
de persuadirla á todo el universo, y mucho menos del resiolta-
do: nos limitamos por ahora á su inteligencia en los Apósto­
les ; es el establecimiento que hizo en sus espíritus. 

En Jesucristo, su autor, la concepción de esta doctrina, que 
iluminó y santificó al mundo , revela la mas sublime sabidu­
ría y nos da de él la idea de un Sér aparte, que ni el incrédulo 

1 E l mismo J.-J. Rousseau lo expone en los términos siguientes : «Después de la^ 
«muerte de JESUCEISTO doce pobres pescadores y artesanos emprendieron la tarea de 
«instruir y convertir el mundo. Su método era muy sencillo; predicaban sin arte, pe-
«ro con un corazón penetrado, y de todos los milagros con que Dios honraba su fe, el 
«mas admirable era la santidad de su vida. Sus discípulos siguieron el ejemplo, y el re-
«sultado fue prodigioso. Alarmados los sacerdotes paganos, hicieron entender á los 
«príncipes que el Estado estaba perdido porque se disminuían las ofrendas, y los ñ ló-
«sofos, á quienes no tenia cuenta una Religión que predica la humildad, se asociaron 
«á aquellos sacerdotes. De todas partes llovían sarcasmos é injurias contra la nueva 
«secta, y se encendieron contra ella grandes persecuciones ; pero los perseguidores só­
ido lograron acelerar los progresos de la Religión que querían destruir. Todos los cris-
«tianos corrían al martirio y todos los pueblos al Bautismo: la historia de aquellos pr i -
«meros tiempos es un continuo prodigio.» {Respuesta del Rey de Polonia, t . X I V , pág.262, 
edición de 1793). 
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sabe cómo llamarlo cuando no quiere llamarlo Dios. Circuns­
crito á su sola persona, el fenómeno es ya embarazoso si no es 
decisivo. 

Pero ¿cómo esta misma doctrina, tan sublime , que no pue­
de proceder mas que de un Dios; tan contraria á todas las i n ­
clinaciones y preocupaciones de la época en que apareció, que 
la sabiduría mundana solo vió en ella una locura; tan pro­
funda y tan oculta al sentido humano , que después de diez y 
ocho sig-los de desarrollo y aplicaciones, á nosotros que nace­
mos en su seno nos cuesta tanto trabajo penetrarla y recibirla, 
pudo pasar de repente al alma de doce pobres igmorantes, y 
pasar con toda esa plenitud que rebosó luego sobre el mundo 
entero? Si el Autor del Cristianismo hubiese escogido por dis­
cípulos algunas de esas grandes inteligencias que lo defen­
dieron después con tanto esplendor, un Crisóstomo, un Agus­
tín, un Tomás de Aquino , un Bossuet; si les hubiese trazado 
él mismo de una manera precisa y dado por escrito el progra­
ma de su enseñanza; si hubiese trabajado con ellos en propa­
garlo de modo que les hubiese servido de visible centro de 
reunión y de unidad, y para formarlos poco á poco bajo su d i ­
rección, hasta que su doctrina se hubiese hecho conocer por 
el mundo, todavía seria prodigioso que hubiese logrado su ob­
jeto, si hemos de juzgar por lo que antes de él habían intenta­
do los jefes de escuelas filosóficas,y por todo loque hemos vis­
to después fuera del Catolicismo en aquel enjambre de sectas, 
que n i siquiera esperaron la muerte del autor para hormi­
guear en su doctrina. 

Nada de todo esto hace Jesucristo : reúne doce hombres de 
cortos alcances, groseros, incapaces de pensar y de hablar, su­
midos en la ignorancia y envejecidos en la materia. No les 
habla mas que por enigmas, trata siempre con ellos de los mas 
profundos misterios, no les promete mas que tormentos., y se 
hace seguir de ellos;... no está todo aqu í : se hace seguir du­
rante su vida, pero no obtiene de ellos mas que una adhesión 
tosca y frágil que cede al primer soplo de la adversidad; mue­
re abandonado, y no les lega otra enseñanza ni otro libro que 
su cruz; desaparece, y los deja solos en este estado, sin decir­
les mas sino que vayan á predicar su doctrina á toda criatu­
ra... Y hé aquí que de repente germina esta doctrina en ellos, 
dilata y llena su inteligencia, inflama su corazón, desata su 
lengua, inspira su conducta, todo lo ilumina en torno suyo, y 
á todos les hace pensar, sentir, hablar y obrar de la misma ma­
nera, y de una manera tan poderosa . tan persuasiva y eficaz, 
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que lo que no había hecho su mismo Maestro durante su vida, 
lo hacen ellos : convierten el mundo , y la sola palabra de Pe­
dro cautiva, las dos primeras veces que habla, á ocho mi l 
hombres. 

Todo salió de aquí, y después ninguno, entre los mas gran­
des g-enios del Catolicismo „ pretendió enseñar ni mas ni me­
nos que lo que los Apóstoles enseñaron : lo que ellos dijeron es 
la regia, y cuanto mas nos acercamos á ello, mas instruidos y 
mas perfectos somos: sus escritos son el texto , el nervio y el 
ornamento de los mas bellos discursos. 

Ahora empero vamos á preguntar: 
¿Cómo pudo una doctrina tan misteriosa y tan sublime ad­

quirir desde luego su perfección en hombres semejantes? ¿Có­
mo siendo tan ignorantes la comprendieron á primera vista? 
¿Cómo supieron ver en la locura y debilidad de la cruz toda la 
fuerza de Dios, y prever toda la extensión de sus desarrollos y 
de su aplicación en el mundo? ¿Por qué eran ellos los únicos 
que sostenían ser grande , justo , santo , adorable y divino lo 
que todos, con Tácito y Plinio, llamaban entonces abominable, 
infame y criminal? Y ¿por qué ellos solos tuvieron razón con­
tra el parecer de todo el mundo? ¿Por qué todos los tesoros 
del Cristianismo de que estamos disfrutando todavía, se halla­
ban encerrados en aquellos vasos de larro, como ellos mismos 
se llamaban, y se desprendían de ellos por medio de nociones 
tan sublimes, tan ardientes, tan bien comprendidas, expresa­
das con tanta energía y tan generosamente confesadas? ¿Por 
qué no se contradijeron n i extraviaron nunca, aun entrega­
dos á sí propios, aislados unos de otros y no habiendo nada es­
crito de antemano? ¿Por qué lo que predicaba Felipe en el Asia 
Mayor era absolutamente igual á lo que predicaba Andrés á 
los scitas; lo que Simón en Persia á lo que Tomás y Bartolo­
mé eji la India, Matías en Etiopia, Juan en el Asia Menor, Pe­
dro y Marcos en I tal ia , y Pablo en tantos lugares distintos? 
¿Por qué á la vez apareció la misma doctrina en tantos pun­
tos diferentes, sin que se encontrase en todos sus predicado­
res n i un solo sectario? ¿Cómo,' salidos de las orillas del lago 
de Genesaret, y no conociendo mas idioma que el de su loca­
lidad y el de su profesión, pudieron hacerse comprender de 
todos en cosas tan espirituales y en sitios tan diversos? ¿Có­
mo, en fin, todos aquellos pescadores de peces se convirtieron tan 
universal y prodigiosamente en pescadores de homares? 

Á todas estas preguntas no hay mas que una contestación 
posible: los Apóstoles estaban inspirados. 
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Se manifiesta dificultad en creer en la venida del Espíritu 

Santo, en el don de leng-uas, en la asistencia sobrenatural de 
Jesucristo y en la verdad de esta promesa: Ecce ego voliscum 
sim ómnibus diebus, porque todo esto no consta mas que en 
el Evangelio j en los Hechos de los Apóstoles ;i>eTo ¿no se vuel­
ve á encontrar, en resultado y en acción , en el éxito univer­
sal de la predicación apostólica con los diversos caractéres que 
acabamos de señalar? Sino conociéramos este suceso y lo oyé­
ramos contar, ¿no veríamos en él un milagro tan grande, ma­
yor aun que los que lo explican, y no haciendo con ellos mas 
que un solo y mismo milagro? ¿Se nos ocurriría divinizarlos 
y decir que este es menos admirable que aquellos? ¡Extraña 
ilusión de la incredulidad! exig-e prodigios, se le presentan, y 
basta que sean incontestables para que dejen para ello de ser 
admirables! En tanto que puede contradecir el hecho de un 
milagro , reconoce y hasta exagera su carácter, y deja de ver 
este carácter desde el momento en que no puede contradecir 
el hecho. En el primer caso, todo lo subleva; en el segundo, 
nada la admira: incrédula ó crédula según el interés, jamás 
según la verdad. 

Pero, por mas que haga, el prodigio es aquí demasiado ma­
nifiesto. La emisión de una doctrina tan sublime y tan igno­
rada como la de Jesucristo, por espíritus naturalmente tan l i ­
mitados y nulos como los de los Apóstoles, y una emisión que 
desde luego adquirió toda su plenitud y que llenó el mundo 
con la rapidez de su luz, no puede ser efecto sino de la mas al­
ta y mas positiva inspiración. En los Apóstoles es esta inspi­
ración tan visible como su ignorancia, y esto hace que resal­
te mas aquella 1. 

1 Con este objeto fue escogida. «Dios escogió, dice san Pablo, las cosas locas del 
«mundo, para confundir á los sabios, y las flacas para confundir las fuertes. Escogió 
«las cosas viles y despreciables y las que no son, para destruir las que son ;... á fin de 
«que nuestra fe no se fundase en la sabiduría de los hombres, sino en la vir tud de Dios.» 
(I Cor. n). 

Esta misma inspiración se descubre en otros muchos pasajes de los escritos de los 
Apóstoles. ¿Quién puede leer á san Juan y san Pablo sin sentir á cada página el soplo y 
como los efluvios de la verdad en toda su natural energía ? San Pablo especialmente es 
admirable por dos cosas que de ordinario se excluyen: la exactitud y los arranques. 
Su palabra rápida y siempre segura corre por encima de los abismos y vuela de la t ier­
ra al cielo, enlazando todos los misterios y todos los deberes con una red mágica 
que no permite separarlos jamás : en un mismo instante está en todas partes ; con una 
sola palabra lo ha dicho todo. Se dirá acaso que san Pablo era ya hombre instruido: sí, 
era hombre instruido, pero por esto mismo estaba prevenido ; tenia preocupaciones ; 
no sabia mas que aquella ciencia farisáica que lo había constituido en ciego persegui­
dor. Su instrucción era, pues, mas bien un obstáculo que un medio. Por esto se hizo 
ignorante para ser apóstol, para evangelizar con palabras desprovistas de toda sabiduría hu­
mana, á fin de que nada perdiera en ello la virtud de la cruz, no creyendo saber nada mas que 
á Jesucristo, y este crucificado. (I Cor. n). Y ¿en dónde hahia ido á buscar san Juan aque-
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. Esta última proposición ha sido brillantemente tratada en 

nuestros dias por Troplong-, uno de los mas concienzudos é 
ilustrados ing-enios de la época, en su bella memoria, leida en 
el Instituto, Zte la influencia del Cristianismo sodre el derecho ro­
mano. Sin dejar de halag-ar las pretensiones y susceptibilida­
des filosóficas de los que le escuchaban, el elocuente jurista se 
expresaba así: 

«... La cruz en que Jesucristo habla sido inmolado, se habia 
«convertido en estandarte de una Eeligion que iba á regene-
«rar el mundo, y los Apóstoles hablan salido de la Judea para 
«ir á llevar á las naciones la palabra evangélica. Todos cuan-
«tos principios civilizadores habia diseminados en las varias 
«escuelas filosóficas que dividían á las altas inteligencias de 
«la sociedad pagana, los poseía el Cristianismo con mas abun-
«dancia, y sobre todo con la ventaja de un sistema homogé-
«neo, en el que todas las grandes verdades se hallaban coor-
«dinadas con admirable unidad, y colocadas bajo la salva-
«guardia de una fe ardiente. Pero además, de aquel vaso de 
«tierra que, como decía san Pablo, encerraba los tesoros de Je-
«sucristo, se desprendían nociones de moral que iban á en-
«centrar á las masas abandonadas por la filosofía, y les reve-
«laban el verdadero destino de la humanidad sobre la tierra y 
«después de esta vida.— En efecto, el Cristianismo no fue so-
«lamente un progreso en las verdades conocidas antes de élA 
«que las dilató, completó y revistió de un carácter mas subli-
«me y de una fuerza mas simpática, sino que fue además (y 
«esto al pié de la letra hasta para los mas incrédulos) un des-
«cendimiento del Espíritu de lo alto...» 

I I . Después de la concepción del Cristianismo por los Após­
toles, hay otra cosa que nos maravillay que descubre también 
á nuestra vista su divinidad, y es la resolución de aquellos de 
predicarlo por todo el universo. 

¿Cómo esos pobres hombres esperaron, cómo se atrevieron 
á lanzarse en una empresa tan descabellada, faltándoles to­
dos los medios humanos, y atravesándoseles en su paso todos 
los poderes de la tierra? 

La mas insignificante acción tiene su estímulo , y este está 

lias alas de fuego que lo llevaron con tan atrevido vuelo bás t a l a s profundidades d i v i ­
nas, de las que sacó esa generación del Verbo que mas adelante dejó asombrados á los 
platónicos, y esas esplendentes visiones que le valieron el sobrenombre de Águila de 
Palmos ? Las mismas epístolas, tan cortas como son, de Santiago, san Pedro y san Ju­
das , ¿no contienen toda la sustancia del Cristianismo y no revelan toda su profun­
didad ? 
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siempre en razón de las dificultades y délos medios. Tal es la 
indeclinable ley de nuestra naturaleza: ley tan necesaria en 
el órden moral, como en el físico las del equilibrio y de la me­
cánica, con la sing-ularidad empero de que en el primero es 
tanto mas exacta, cuanto la carencia de cultura y de desarrollo 
moral é intelectual permite á la naturaleza del individuo en 
quien obra, mas sumisión en conformársele; en otros, la ob­
servancia de esta ley tiene por g-arantia el peso de la razón ; 
en este g-oza de todo el poder del instinto. Esto supuesto , fi­
guraos por un lado una empresa tan colosal como la de cam­
biar la faz del mundo, convertirlo y trocarlo , por decirlo así, 
de arriba abajo ; y por otro la mas completa carencia de me­
dios que se pueda concebir: ni fortuna, ni habilidad , n i se-' 
duccion, ni fuerza, n i nada, nada hasta de lo que se necesita 
para cautivar á un niño; y entre esta carencia de medios y es­
te cúmulo de dificultades, colocad á un hombre de naturaleza 
sencilla pero buena, á quien se le proponga acometer la em­
presa ; y, en fin, suponed que la emprende, que la abraza, que 
se precipita en ella con una confianza invencible, y que ha 
previsto todas las dificultades , y que estas se atraviesan á su 
paso: ó la razón no es ya nada, y nada valen las reg-las de la 
naturaleza humana, ó ha de haber en este hombre un estímulo 
de una fuerza incalculable que puedo ignorar pero que desde 
luego reconozco. Estoy dispuesto á creerlo todo , antes que 
creer que obra de este modo sin impulsión, y sin una impul ­
sión que me inclino á juzgar tan extraordinaria como su con­
fianza. Tales se nos presentan los doce Apóstoles; es decir, que 
tenemos doce ejemplos experimentales de nuestro argumen­
to , ninguno de los cuales cede á otro en evidencia. Por esto, 
cuando les oigo decir y publicar que vieron á Jesucristo resu­
citado y que recibieron el espíritu de Dios, los creo sin traba­
jo y me siento obligado á creerlos, porque nada de esto, aun­
que sobrenatural, es imposible á la Divinidad, y se encuentra 
en perfecta armonía con todo lo que ya sé de Jesucristo, y ade­
más, porque si no quiero admitirlo , me veo obligado á admi­
t ir en su lugar, en la acción de los Apóstoles , una cosa con­
traria á la naturaleza que no se concibe, que no puede expli­
carse; una imposibilidad monstruosa, como lo seria en el ór­
den físico un Jiomlre que anduviera sin piernas, el milagro de 
predilección de Rousseau. 

Para salir del círculo de este argumento, seria necesario po­
der encontrar una causa humana cualquiera, que explícasela 
determinación de los Apóstoles á la empresa de la conversión 



— 276 — 
del universo. Y esto no se logrará jamás. Ofrécese aquí la dis­
cusión, con tanta frecuencia entablada por los apologistas, de 
los diversos motivos humanos que hubieran podido impulsar á 
los Apóstoles á tan gigantesco propósito. Nosotros dejarémos 
que la trate Bossuet con aquella entereza y energía de buen 
juicio que constituye como el temperamento de su ingenio. 
Vamos á transcribir un pasaje poco conocido, extraído de su 
panegírico de san Andrés 1: 

«En una empresa tan extraña, no digo haber salido bien co-
« mo á ellos les sucedió, sino haberse atrevido á esperar, es una 
«señal cierta de la verdad. No hay mas que la verdad ó la ve-
«rosimilitud que puedan hacer que los hombres esperen. Ya 
«sea un hombre prudente, ó ya sea temerario, si espera, no 
«hay medio: ó la verdad le obliga, ó la verosimilitud le sedu-
«ce; ó la fuerza de aquella le convence, ó la apariencia de es-
«ta le engaña. Aquí todo lo que se ve admira; todo lo que se 
«prevé es contrario; todo lo humano es imposible. Luego, don-
«de no hay ninguna verosimilitud , es necesario concluir que 
«la verdad es lo único que sostiene la obra. Búrlese el mundo 
«cuanto quiera; después de todo, es preciso que la mas fuerte 
«persuasión que haya existido jamás en la tierra, sobre laco-
«sa mas increíble, entre las pruebas mas difíciles y en los 
«hombres mas incrédulos y mas tímidos, el mas osado de los 
«cuales renegó cobardamente de su Maestro, tenga una cau-
«sa aparente. El fingimiento no llega á tal punto, no duratan-
«to tiempo la sorpresa, n i es tan regular la demencia. 

«Porque, en fin, resumamos el argumento de los incrédulos 
«y libertinos. ¿Qué quieren pensar de nuestros santos pesca-
«dores? ¿qué? ¿que hablan inventado una bella fábula, la cual 
«se complacían en anunciar al mundo? Pero la hubieran he-
«cho mas verosímil. ¿Que eran insensatos é imbéciles que no 
«se entendían á sí mismos? Pero su vida, sus escritos, sus le-
«yes, la santa disciplina que establecieron, y, en fin, los suce-
«sos mismos, prueban lo contrario. Es una cosa inaudita, que 
«la sutiliza invente tan mal, ó que la demencia ejecute tanfe-
«l izmente; ni el proyecto prueba hombres astutos, n i el re-
«sultado hombres desprovistos de juicio. No son hombres pre-
«venidos que mueren por sentimientos que mamaron con la 
«leche.No son especuladores y curiosos que, habiendo medi-
«tado en el retiro de su bufete cosas imperceptibles, acercado 
«misterios incapaces de explicación, convierten sus opiniones 

1 ̂  Deseamos que se lea y relea con atención este pasaje, verdadera obra maestra de 
raciocinio, trazado por una mano que tantas obras maestras trazó. 
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«en ídolos, á los cuales defienden hasta con la muerte. No nos 
«dicen: Hemos pensado., hemos meditado, hemos deducido. 
«Sus pensamientos podrían ser falsos, sus meditaciones mal 
«fundadas, sus consecuencias mal deducidas y defectuosas. 
«Nos dicen, sí: Hemos visto , hemos oido , hemos tocado con 
«nuestras manos, y muchas veces, y por mucho tiempo, y mu-
«chos juntos , á Jesucristo resucitado de entre los muertos. 
«Si dicen verdad, ¿qué puede replicárseles? si inventan ¿qué 
«pretenden? ¿qué ventaja, qué recompensa, qué fruto piensan 
«sacar de sus trabajos? Si esperaban alg-o , debia ser ó en esta 
«vida ó para después de su muerte. Esperar en esta vida, no 
«se lo consienten ni el odio, n i el poder, ni su propia flaqueza. 
«Véaseles, pues, reducidos á los siglos futuros, y en este caso 
«ó esperan de Dios la felicidad de sus almas, ó de los hombres 
«la g-loria y la inmortalidad de sus nombres. Si esperan lafe-
«licidad que promete el Dios verdadero, es claro que no pien-
«san eng-añar al mundo; y si el mundo quiere figurarse que 
«el deseo de señalarse en la historia hubiese ido á lisonjear á 
«aquellos espíritus incultos hasta en sus barcas de pescado-
«res, diré solo lo siguiente: Si un Pedro, un Andrés y un Juan, 
«en medio de tantos oprobios y persecuciones , pudieron pre-
«ver con tanta anticipación la gloria del Cristianismo y la que 
«nosotros le damos, ya nada quiero mas eficaz para convencer 
«á todos los hombres razonables de que semejantes personas 
«eran hombres divinos , á quienes el espíritu de Dios y la i n -
«vencible fuerza de la verdad hacían ver, en la extremidad de 
«la opresión, la victoria ciertísima de la buena causa.» 

Es imposible contestar nada á esto: es el verdadero buen 
sentido y la razón misma que está hablando, y nosotros no te­
nemos de ello mejor seguridad que el asentimiento íntimo que 
obtiene en el alma del lector. Es preciso , pues , renunciar á 
encontrar una causa humana cualquiera á la mas colosal re­
solución que jamás haya existido, con la mas absoluta caren­
cia de medios que pudiéramos imaginar. Y como sin embargo 
es necesario que semejante resolución tenga una causa, y una 
causa inmensa, fuerza se hace abrazar la única que se presen­
ta y que declaran sus agentes: La divinidad de Jesucristo, su 
resurrección verdadera, su asistencia sobrenatural. 

San Juan Crisóstomo hace una bellísima reflexión que des­
cubre mas aun , si es posible , la divinidad de Jesucristo en la 
conducta de los Apóstoles : — «Es muy común , dice , olvidar 
«después de muertos á los que amó uno con mas ternura. Los 
«Apóstoles abandonaron y negaron á Jesucristo mientras v i ~ 
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«via, y cuando hubo sido crucificado mueren por él. Por con-
«sig-uiente, lo vieron resucitado.» 

Esta sencilla reflexión nos parece admirable , y propia para 
hacer brillar la verdad en una alma que no se esfuerza en re­
chazar su luz. 

Desarrollémosla un poco, y hag-ámosla resaltar por medio de 
alg-unos detalles. 

Es cierto, pues los Evangelios deben ser creídos, á lo menos 
en lo que nos dicen en centrado sí mismos, que durante la vi­
da de Jesucristo los Apóstoles no sentían por él mas que una 
adhesión nada ilustrada y grosera, que les hacia equivocarse 
á cada instante sobre el sentido espiritual de la felicidad y del 
poder que constituían el fondo de todas sus promesas. Con fre­
cuencia se les vió vacilar entre él y sus enemigos , y á veces 
hasta compartir con estos la incredulidad y las murmuracio­
nes. Uno de ellos le hizo abierta traición. Sin embargo, se man­
tuvieron en torno suyo mientras fue objeto de la pública ad­
miración, y pudieron enorgullecerse con sus favores y vivir de 
sus beneficios. Á este precio hablan abandonado las redes que 
una secreta inclinación de hábito y de confianza les hizo , no 
obstante, volver á tomar muchas veces : pescadores y apósto­
les á la vez. Pero llegó el momento de la grande prueba. Para 
confortarlos, en su postrer banquete les dió el buen Maestro los 
mas tiernos testimonios de su amor y las mas reiteradas segu­
ridades del próximo cumplimiento de sus promesas. No les 
disimuló, empero, las ignominias, los sufrimientos y la muer­
te por que tenia que pasar; pero hizo brillar á través de todo 
la esperanza de su resurrección, y la efusión de aquel Espíri­
tu que debia enseñarles todas las cosas, y realizar por medio 
de ellos la dominación universal, el reino eterno del Cristo, 
que era la grande expectación hereditaria de su nación. Des­
lumhrados por esta esperanza y conmovidos sin duda por tan­
to amor , prometieron ser fieles; pero ¡vana promesa! ¡ ardor 
quimérico que la simpática confidencia con Jesucristo alimen­
taba en aquellas almas sencillas, pero que la espantosa reali­
dad de su pasión y de su ignominiosa muerte debia disipar, 
interponiéndose entre ellos y él! Muy pronto, en efecto, no le 
vemos mas que solo en manos de sus verdugos. Al principio 
Pedro le sigue todavía, ^tvo de lejos y por ver en qué parar ía 
aquello. Un instante después, lo niega á las preguntas de una 
simple criada, y protesta por tres veces que nunca lo ha cono­
cido. En fin, aquel tímido rebaño, digno de semejante pastor, 
se disipa hasta el punto de no dejarse ver ya mas ninguno de 
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ellos, excepto el apóstol san Juan cuya compasiva amistad 
vuelve á aparecer entre las santas mujeres al pié de la cruz, 
cuando la muerte de la víctima ha desarmado á s u s verdug-os, 
y que ya nada hay que hacer sino darle sepultura. 

No obstante, en este completo naufragio de la fidelidad apos­
tólica, en que nuestros pescadores se muestran tan completa­
mente hombres, parece que no hubiera debido abandonarles 
la esperanza, pues nada habia sucedido que su Maestro no les 
hubiese anunciado, y además , este habia aplazado para des­
pués de su muerte la manifestación de su poder. Podia resu­
citar al tercero dia , conforme habia prometido. No importa, 
esta esperanza habia sido impotente para conservarlos fieles. 
¿Qué debia suceder, pues, cuando no resucitando Jesucristo, 
no solamente les iba á acabar de abandonar aquel débil sen­
timiento de esperanza, sino que se iba á convertir en justo 
despecho por haber sido engañados? 

Hay algunas circunstancias que justifican esta interpreta­
ción natural de las disposiciones de los Apóstoles. No los ve­
mos desde luego muy solícitos en acechar el momento de la 
resurrección de Jesucristo; de modo que no son ellos, sino las 
santas mujeres quienes van y vienen al sagrado sepulcro. Ni 
siquiera dan un paso movidos por la curiosidad. Escandaliza­
dos con la muerte ignominiosa de Jesucristo, están muy per­
suadidos de que el que acaba de dejarse tratar de aquel modo 
no puede ser un Dios; por esto dejan que se pase el dia terce­
ro sin hacer ninguna diligencia. Únicamente encontramos á 
dos de ellos, andando por el camino de Emaús , y que en la 
exacta pintura que nos hace el Evangelio de sus personas, se 
reflejan perfectamente las disposiciones que acabamos de i n ­
sinuar. «Y dos de ellos, dice el Evangelio, iban aquel mismo 
«dia (el tercero por la tarde) á una aldea llamada Emaús, que 
«distaba de Jerusalen sesenta estadios.É iban conversando en-
«tre sí de aquellas cosas que habían acaecido. Y como fuesen 
«hablando y conferenciando el uno con el otro, se llegó á ellos 
«un viajero *, y caminaba en su compañía. Y les dijo: ¿Qué 
«pláticas son esas que tratáis entre vosotros caminando, y por 
«qué estáis tristes? — Y respondiendo uno de ellos llamado 
«Cleofás, le dijo: ¿Tusólo eres forastero en Jerusalen, que no 
«sabes lo que allí ha pasado estos días? — ¿Qué? repuso él.— 
«De Jesús de Nazaret, le contestaron, que fue un varón pro-

' Este viajero era, según dice el Evangelio, el mismo Jesucristo ; pero como nos co­
locamos en el punto de vista de la incredulidad, no lo decimos, y solo nos limitamos á 
lo que se dice de los discípulos. 
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«feta, poderoso en obras y en palabras delante de Dios y de 
«todo el pueblo ; y como le entreg-aron los sumos sacerdotes y 
«nuestros príncipes á condenación de muerte, y le crucifica-
«ron. Mas nosotros esperábamos que él era el que habia dere-
«dimir á Israel; y ahora, á pesar de todo esto, hoy es el tercer 
«dia que han acontecido estas cosas. Es verdad que alg-unas 
«mujeres de las nuestras nos han espantado ; las cuales , an-
«tes de amanecer fueron al sepulcro, y no habiendo hallado su 
«cuerpo, volvieron diciéndonos que hablan visto allí visión de 
«Áng-eles, que les dijeron que él vive. Y alg-unos de los nues-
«tros fueron al sepulcro para cerciorarse de la verdad del he-
«cho; y encontraron el sepulcro vacío, y que él no estaba 
«allí1.» 

Tales eran las disposiciones de los Apóstoles, disposiciones 
que bien merecían que Jesús les contestase de repente-: «¡ Oh 
«necios y tardos de corazón para creer!» 

En fin, hay todavía otra circunstancia que acaba el cuadro 
de la incredulidad y desaliento apostólico; circunstancia sen­
cilla pero muy significativa, que nos proporciona el mismo Pe­
dro, el jefe del rebaño: Me vuelvo ápescar, le dice á Tomás y á 
alg-unos otros discípulos, y vamos tamMen nosotros contigo, le 
contestaron estos 2. 

Hé aquí á los Apóstoles vueltos pescadores. Hasta aquí hablan 
esperado, aunque débilmente: ^ e r t í ^ í m s ; pero ahora hé aquí 
el mismo jefe da la señal y el ejemplo del abandono, vado pis­
caría y vuelve á tomar su primer oficio. 

Tales eran los Apóstoles entonces mismo en que la presen­
cia de Jesucristo, ó su reciente memoria, ó, en fin , la espe­
ranza de sus promesas, podían todavía animarlos : g-ente sen­
cilla pero tosca, incapaz de adhesión, de valor, de fe, de nada 
generoso y extraordinario , y dejándose arrastrar torpemente 
por su natural condición 3. 

Y sin embarg-o, después de alg-unos días volvemos á encon­
trar á estos mismos hombres reunidos todos en un solo pro­
yecto , que es morir por Jesucristo , tomar su cruz y hacerla 
adorar en aquella misma ciudad que está humeando todavía 

1 Luc. xxiv, 13-24. — ¡ Qué tono de verdad ! / Amigo mió, no es asi como se inventa! 
3 Vado piseari, venimus et nos tecum. (Joan. xx i , 3). 
3 No es enteramente exacto lo que dice aquí el autor, que padeció seguramente una 

distracción. San Juan nos habia contado en el capítulo anterior tres apariciones de Je­
sucristo, y en dos de ellas estaba san Pedro. Sin embargo, sus reflexiones no tienen 
menos fuerza, pues los Apóstoles, ó algunos de ellos, se habían mostrado tan inclina­
dos á la incredulidad, que otro evangelista nos dice, que la ú l t ima vez que se les mos­
tró Jesucristo antes de su Ascensión, les reprendió por su incredulidad y su dureza de 
corazón. (Marc. x v i , 14).—(iVoía de los Editores.) 
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con su sangre, en medio de aquel mismo pueblo que gritaba 
poco antes: ¡Crucificólo, y caiga su sangre solrc nosotros y so­
bre nuestros hijos! y en presencia de aquellos mismos doctores 
y magistrados que sublevaron á este pueblo y legitimaron su 
rabia sanguinaria. En aquella misma ciudad , repetimos, en 
medio de aquel mismo pueblo , en presencia de aquellos ma­
gistrados, han resuelto los Apóstoles, tan indolentes en defen­
der á Jesucristo mientras vivía, hacerlo adorar después de 
muerto. Su celo por la gloria de este ajusticiado, de este mal­
dito, no se limita á esto: quieren que toda la Judea, toda la 
Samarla, toda el Asia, la Grecia y la misma Roma caigan de 
rodillas á los piés del instrumento de su suplicio. Aun no es 
esto bastante para sus almas eDardecidas; codician mas toda­
vía, y las miras de suproselitismo abrazan desde luego el un i ­
verso entero. Tan circunspectos y tardíos en creer, tan fugiti­
vos y dispersos, vueltos poco antes á sus redes, de repente los 
vemos hechos otra vez apóstoles fervorosos: se confortan para 
no incurrir ya mas en desliz, avanzan para no retroceder ya 
mas n i un solo paso , y sin embargo, de todas partes llueven 
mofas, amenazas, tormentos y todo género de muerte ; y Jesu­
cristo no está con ellos, y murió, y no ha cumplido su palabra 
de resucitar, y todo para ellos se ha perdido, hasta esta frágil 
esperanza... ¡Cualquiera que seas, ó lector, consulta tu natu­
raleza humana, y pregúntale si todo esto no seria el trastorno 
completo de toda ella! ¿De dónde ha podido salir repentina­
mente, en semejantes hombres y en tales circunstancias, esa 
confianza? de dónde una energía tan inaudita? de dónde ese 
celo y esa seguridad que de todo se ríen y que no temen ni la 
muerte, no solamente en sí misma, sino por el perjuicio que 
va á causar á su empresa?... Si han visto á Jesucristo resuci­
tado, si lo han visto bien, si lo han visto todos, si han recibi­
do la invisible fuerza del Espíritu de Dios , si por sí mismos 
hacen á cada instante prueba de esa asistencia sobrenatural 
obrando milagros, si con su sola sombra curan paralíticos, si 
hacen temblar á los demonios, concebimos que no tiemblen 
ellos; concebimos que el celo y el amor de la verdad, de la 
cual tienen ellos en sí tantas garant ías , los arrastren á des­
afiar el universo, seguros de regenerarlo con la ayuda de AQUEL 
que lo crió; concebimos toda su vida santa y apostólica; con­
cebimos su heróica y generosa muerte, lo concebimos y admi­
ramos todo... Pero si no hay nada de todo esto , si Jesucristo 
ha permanecido en su sepulcro, si no se les ha aparecido co­
mo ellos mismos dicen, si la pusilanimidad y desconfianza, 
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contra las que habían podido precaverse durante su vida, son 
justificadas por una muerte sin resurrección; si nada de nue­
vo les ha acontecido, ni nada ha ocurrido á su rededor desde 
que los dejamos amedrentados y fug-itivos no esperando ya, y 
volviéndose á sus barcas de pescadores... ¡ oh! entonces nada 
de todo esto concebimos; nuestra imaginación se pierde en un 
cáos de imposibilidades sin solución,, y en lugar de un suce­
so que comprendemos muy bien poder existir en el órden so­
brenatural, que excede á lo acostumbrado sin chocar á la ra­
zón, y que hasta la eleva y ennoblece, anudándose con un ór­
den de verdades que preceden y que siguen , y cuyo encade­
namiento compone el mas armonioso todo , nos encontramos 
con un suceso que deberla ser enteramente claro é inteligi­
ble, y que es, no obstante, el mas completo trastorno de la na­
turaleza y la desesperación de la razón... No podemos vacilar: 
incredulidad ó absurdo. ¡Esto es demasiado! Nosotros nos i n ­
clinamos decididamente hacia el lado en que se manifiestan la 
razón y la fe ^ 

HE Y sin embargo, todavía no hemos visto el prodigio del 
prodigio: el resultado. Aquí, lo confesamos, faltan palabras 
para expresar toda la fuerza de una prueba semejante. Por lo 
mismo creemos que es necesario insistir en ello, pues las co­
sas hablan en esto por sí mismas á los que tienen el corazón 
abierto á la verdad ; y por lo que hace á los demás , ya sabe­
mos que la causa de su ceguera no la disipan los raciocinios... 
No necesita el sol de demostraciones: él mismo se pone en 
evidencia. 

No obstante , veamos : 
El argumento que resulta del establecimiento del Cristia­

nismo es el mas fuerte, porque es el mas inmediato de todos: 
es el que se llama a d l i o m i n e m . Su fuerza está en razón de la 

1 « ¿ Cómo ha sucedido que unos hombres tan cobardes se hayan hecho tan animo-
«sos ? » se pregunta, como nos preguntamos también nosotros , el autor del Arle de ra­
ciocinar, GONDILLAC. «Porque estuvieron convencidos; y lo estaban porque vieron. To­
adas las circunstancias de las apariciones de Nuestro Señor Jesucristo prueban que no 
«creyeron á la ligera.» 

«Si no hablase sino de los motivos que tenemos nosotros de creer, añade con mucho 
«tino, el incrédulo podría decir que los Evangelistas inventaron estos hechos. Pero no 
«habrían podido creer los Apóstoles, movidos de unos hechos que inventaron mas tar-
«de los Evangelistas. Por consiguiente, si creyeron fue porque vieron, y no fueron i n -
«ventados los hechos. Yde que hayan creido no puede quedarnos ninguna á\iúa.»(Con-
sidérations sur les progrés de la Religión dans les trois premiers siécles). 

«En aquel intérvalo, dice el mismo Strauss, se verificaron unos sucesos de grande con-
(.(solacion.» (Gap. 4, p. 137). Es verdad ; pero diga V. , Sr. Strauss, ¿qué sucesos fueron 
estos? 
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resistencia de aquel á quien se opone. Para convencer á la in­
credulidad se apoya sobre la incredulidad misma. 

Dices que no crees en la divinidad de Jesucristo, y que no 
puedes tomar la doctrina de la cruz en sentido absoluto. Hay 
cosas, añades, en esta doctrina, que á pesar de todos los ra­
ciocinios , de todos los hechos, de todos los principios y de 
todos los resultados que se pueden juntar para procurar per­
suadírtela, te chocan y la impiden entrar en tu espíri tu; por 
mas que se hag-a, por mas que tú mismo hagas, no puedes te­
ner fe..., la fe real, la fe completa, la fe que adora, que todo 
lo atrepella, si es menester, y que muere por su objeto. No 
estamos en el caso de investigar la causa de una incredulidad 
tan tenaz é invencible. Por cierto que no debe hallarse en la 
pura razón y en la recta voluntad, y seguramente no serás 
en este punto tan inocente como te figuras. Pero en fin, cual­
quiera que sea la causa , el hecho existe ; y esta causa te pa­
rece natural y legí t ima; no puedes creer, y te son necesarios 
milagros para convertirte. 

Sea en buen hora, pero convengamos todos, sin embargo, 
en que ese Cristianismo, en el cual no puedes creer, es mucho 
mas creíble en el día que cuando apareció por primera vez en 
el mundo. Tú has nacido en su seno, y lo has encontrado en­
teramente establecido; penetrado de sus influencias, has si­
do cristiano antes de ser hombre, y para dejar de serlo te ha 
sido preciso sacudir todas tus preocupaciones de la infancia. 
Indudablemente tu disposición á la incredulidad hubiera sido 
mucho mas franca y mucho mas completa, si no hubieses sido 
educado en las ideas cristianas: ¿ qué hubiera sucedido, pues, 
si hubieses sido criado en otras enteramente opuestas?.No es­
tá todo aquí : tu incredulidad de hombre tiene aun que vencer 
otros obstáculos y nivelar otras consideraciones; porque, en 
fin, si el Cristianismo no te parece literalmente divino, á lo 
menos es imponente por su duración , por sus beneficios , por 
sus'relaciones y por sus glorias. Existe, y existe solo, sin que 
haya religión alguna que se le oponga. Es el culto de la pa­
t r ia , el culto de tus antepasados, el culto del mundo civiliza­
do. Tiene en su favor todo cuanto hay y ha habido de grande, 
de bello y de ilustre en el mundo, y no podemos nombrar na­
da de todo lo que ha honrado al espíritu humano, sin recor­
dar al mismo tiempo su nombre. Á pesar de todo esto tú eres 
incrédulo; ¿cuál seria tu incredulidad si nada de esto existie­
se? ¿cuál seria en un estado de cosas diametralmente inverso, 
si jamás hubiese resonado en tus oídos la palabra Cristianis-
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mo, y si criado, educado y formado en las ideas, hábitos y 
costumbres paganas, oyeses decir por primera vez que un 
ajusticiado quiere ser adorado, no al igual , sino en lugar de 
todos los dioses, cuyo brillante culto está identificado con to­
das las preocupaciones, todos los recuerdos, todos los intere­
ses y pasiones de la patria, de la sociedad y de la naturaleza? 
¿que el instrumento de las ejecuciones que se coloca en las 
plazas públicas, debe ser en adelante preferido á todo, y con­
vertirse con las ideas abyectas , horribles y repugnantes que 
sugiere, en el único objeto de estudio, de gloria y de afección 
que debe ocuparte y absorberte, hasta el punto dec desechar 
todo cuanto no esté conforme con él , y hasta morir, si es pre­
ciso, por confesarlo ? ¿ Podrían ocurrirse á tu espíritu y á tu 
boca otras calificaciones para aplicar á semejante doctrina, 
que las que le prodigaba el mas grave y mas concienzudo ta­
lento de su época. Tácito: de aiominalleinfamia, superstición 
execradle, odiosa y obstinada conjuración contra el género hu­
mano, digna de ser castigada con todos los suplicios'? 

Eres incrédulo, dices en el dia, y necesitarías algunos m i ­
lagros para convertirte , y tu misma conversión seria un m i ­
lagro : ¿cuántos milagros no serian, pues, necesarios para 
convertir al mundo pagano? ¿ qué prodigio no seria semejan­
te conversión ya realizada ? 

Porque por fin tu naturaleza y condición no son distintas de 
las de los demás hombres; tú bebes tu incredulidad en el 
mismo fondo de ideas, de juicios y de instintos que todos 
ellos. La incredulidad no puede causar ninguna ilusión si­
no simulando inspirarse de ese sentido humano, de ese sentido 
común. Lo que experimentas y lo que hubieras experimentado, 
si la Providencia te hubiese hecho nacer en el paganismo, de­
bieron naturalmente experimentarlo todos los demás hombres 
que vivieron en aquella época. Eres una especie de mundo en 
pequeño, que puedes formarte la idea de lo que era y debia 
ser el mundo entero respecto del Cristianismo; y si este Cris­
tianismo te parece en el dia increíble, mi l veces mas lo debia 
parecer á la sociedad pagana. 

De aquí deducimos que si el Cristianismo es increíble, es 
increíble que el mundo entero hubiese naturalmente creído 
en él. Lo creyó sin embargo, luego es creíble; ó bien , se hizo 
creíble por medio de caractéres visiblemente sobrenaturales: 
por medio de milagros. 

Pero tú no admites los milagros : «¿Por qué , pues, te diré-
«mos con san Agustín , en siglos tan cultos creyó el mundo 
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«sin milagros cosas del todo increibles? ¿Dirás acaso que las 
«creyó porque eran creíbles? Pero ¿por qué tú no las crees?... 
«Vamos afijar nuestro argumento : Ó las cosas increibles que 
«se velan persuadieron una cosa increíble que no se vela, ó 
«esta cosa era de tal manera creible, que no tenia necesidad 
«de milagros para ser creída: en ambos casos, ¿se ha visto 
«nunca obstinación mayor que la de nuestros adversarios J» 

El argumento no 'tiene réplica; pero lo que acaba de cerrar 
el círculo de la demostración que de él resulta y no deja n i n ­
guna salida, no dirémos á la sutileza, sino n i al buen sentido, 
es la manera con que el mundo creyó aquella cosa increíble. 

Ya lo hemos visto : nada obligó al mundo á creerla mas que 
un pequeño número de hombres toscos é ignorantes , que no 
tenían ninguna tintura de bellas letras, ni conocíanla gra­
mática , la dialéctica ni la retórica, en una palabra, unos po­
bres pescadores. El hecho existe, y si se le hubiese podido 
contradecir, hace mucho tiempo que la incredulidad se h u ­
biera ensañado contra él y lo hubiera borrado: tan molesto le 
es. Pero tan cierto como oportuno, jamás ha sido ni siquiera 
puesto en duda, y en sus extremos , la incredulidad ha sido 
bastante desdichada para convertirlo á lo menos en una arma 
de ridículo y descrédito contra los cristianos. 

Nosotros aceptamos este ridículo y este descrédito, y nos 
envanecemos de un Pedro, de un Santiago, de un Juan, mas 
que deun Agust ín, de un Bossuet, y de un Pascal, porque 
nos envanecemos de la virtud misma de Dios, mucho mas v i ­
sible en aquellos que en estos. 

Brilla efectivamente la virtud de Dios de un modo extraor­
dinario en el establecimiento del Cristianismo por semejantes 
hombres ; y para limitarnos al puro raciocinio, dirémos solo 
lo siguiente: 

Una cosa no es creída por la generalidad de los hombres, 
sino porque es verdadera ó porque es verosímil. No puede 
ponerse en duda esta proposición sin abrazar esta otra: Los 
hombres pueden creer verdadero lo que al mismo tiempo saben 
ser falso ; lo cual es un absurdo. Para que una cosa sea creída 
es, pues, preciso que sea creible ó que parezca serlo: que 
sea verdadera ó verosímil. 

La verosimilitud de una cosa no puede provenir mas que 
de dos causas: de la cosa en sí misma, ó de los medios que se 
emplean para persuadirla. Esto es evidente. 

La cosa en sí misma , que en nuestro caso es el Cristianis-
1 Déla Ciudad de Dios, l ib . X X I I , cap. 8. 

19 ESTUDIOS FILOSÓFICOS. — T. I I I . 
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mo, era para el mundo pag-ano el colmo de la inverosimilitud: 
era el mas perfecto contrario de la razón de entonces, del sen­
tido pagano, así popular como filosófico, escándalo para los 
judíos , locura para los gentiles , una verdadera extravagan­
cia , stult i t ia: cuanto mas pensemos en ello mas convencidos 
quedarémos. 

Los medios empleados para persuardirla, si se hace abs­
tracción de los milagros , están en la misma proporción. ¿De 
dónde sale esta adominahle infamia, esta execradle supersti­
ción? debia preg-untarse. ¿ Con qué autoridad se recomienda? 
¿Quiénes son sus predicadores y fiadores? ¿Son jefes de par­
tido, filósofos ó charlatanes? ¿De dónde han salido? ¿Con 
qué cuentan? ¿Qué ventajas trae su doctrina? Han salido de 
la Judea y de su mas oscura plebe , no saben nada ni se gio-
rian de saber nada ; son pescadores que acaban de dejar sus 
barcas para i r á correr el mundo, y que no dicen sino que uno. 
llamado Cristo, ajusticiado en Jerusalen, resucitó; que es 
preciso creerlos, y por consiguiente, judíos , que es preciso 
abandonar el culto de nuestros padres; sacerdotes de los dio­
ses , que es necesario derribar sus altares; filósofos, que es 
menester que nos coloquemos entre los ignorantes; señores, 
que es necesario fraternizar con nuestros esclavos ; esclavos, 
que es necesario mas que nunca estar sumisos á nuestros se­
ñores ; todos , que es necesario sufrir... Después de esto pre-
gunta rémos , ¿la inverosimilitud de una predicación seme­
jante tuvo jamás nada con que poder compararse, mas que 
con la inverosimilitud de la doctrina? 

Si esta doctrina hubiese sido predicada por hombres doctos 
é ilustres, apenas concebiríamos que hubiesen podido natu­
ralmente persuadirla; y si personas toscas como los Apósto­
les hubiesen predicado una doctrina del gusto del día , sen­
sual y cómoda, debemos creer igualmente que no hubieran 
producido grande efecto.,En el primer caso, la doctrina hu­
biera matado á la predicación ; en el segundo, la predicación 
hubiera matado á la doctrina. ¿ Qué debia producir, pues, la 
reunión de la doctrina de la cruz con la predicación apos­
tólica? 

Nosotros que hemos visto venir en pos de los Apóstoles á 
los Crisóstomos y á los Bossuet, y á quienes diez y ocho si­
glos de reflexión han enseñado á conocer la admirable rela­
ción de la doctrina cristiana con su método de predicación, 
no nos asombramos; pero antes de que se estableciese, rodea­
da como se hallaba de misterios sin explicar, y mas que todo 
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no teniendo para salvar el escándalo y la locura de su cruz^ 
mas que Apóstoles que eran su imág-en viva,, y que hubieran 
comprometido la doctrina mas verosímil y seductora , es im­
posible imaginarse nada mas impropio para acreditarse. La 
inverosimilitud de la doctrina y la de la predicación se confir­
maban y aumentaban recíprocamente, para producir la mas 
perfecta obra maestra de inverosimilitud. 

Supuesto, pues, que no fue la verosimilitud quien abrió las 
puertas del mundo al Cristianismo, y que al contrario, todas 
se las cerraba, ¿quién pudo hacerlo extenderse y penetrar 
tan abundantemente , mas que la verdad , su propia verdad, 
es decir, su divinidad, mas poderosa que todo, ŷ  creándose 
ella misma medios milagrosos para conseguir su fin , ó crean­
do directamente este fin sin milagros, por medio de un mila­
gro único, mayor .que todos los demás? 

¿En dónde puede encontrarse, mas que en la esencia del 
mismo Cristianismo y en una acción sobrehumana , el secre­
to de un triunfo tan desprovisto de medios humanos , tan á 
despecho de todos los obstáculos humanos, y de un triunfo 
tan completo, tan rápido y tan duradero? 

¿Habéis observado alguna vez, en una mañana de otoño, 
levantarse el sol con un cielo opaco y sobre una tierra cubier­
ta de niebla? Está ya sobre el horizonte y nadie lo ha visto to­
davía. Pero bien pronto el calor interno, del cual es foco, disi­
pa la capa nebulosa que le cubre : se manifiesta ya, pero p r i ­
vado de rayos y semejante á un espectro de luz. Todavía va á 
serle disputada esta primera aparición, y á proporcionarle 
nuevos combates y nuevos triunfos. En efecto, el mismo calor 
que lo desprendió de los vapores que lo rodeaban va á herir á 
lo léjos la tierra húmeda y á levantar otros nuevos, que suben 
á reemplazar á los primeros y á oscurecer otra vez el astro que 
los ha traído. Pero su calor incesantemente activo los disipa 
también , y al disiparlos hace nacer otros que no permiten 
tregua en aquella lucha, en que el vencedor absorbe los obs­
táculos á medida que los va suscitando, y los suscita á medi­
da que los va absorbiendo, hasta que habiendo acabado de 
purgar la tierra y de agotar la humedad de los aires, el astro 
gigante rompe de una vez el velo que cubría los cielos, y co­
locado en medio de su brillante y límpido firmamento, se ha­
ce saludar por la naturaleza reanimada como á su libertador 
y su rey. 

Así es como se efectuó el establecimiento del Cristianismo 
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á través de tres sig-los de persecuciones suscitadas por su i n ­
verosimilitud y vencidas por su verdad. 

El Cristianismo fue una creación: se formó en el mundo, 
como el mundo mismo, de nada: fue sacado de la nada. Ved su 
estructura , nada mas grande : es el mundo moderno. Yed su 
fundamento, es la misma nada: doce hombres de nada. Que­
riendo Jesucristo probar que era Dios , bizo lo que caracteriza 
á Dios, lo que nos revela la virtud de Dios, para que nos vié­
semos oblig-ados á creer en el Hijo, por los mismos títulos con 
que creemos en el Padre, y para que solos los ateos pudiesen 
dejar de ser cristianos. Reprodujo entre nosotros la obra de 
Dios. Y para que no pudiésemos dejar de reconocerlo, escogió 
las cosas que no son nada para destruir las que son mucho; pro­
curó excluir de su operación todos los elementos naturales 
que hubieran podido ocultárnoslo, y no solo los excluyó, sino 
que permitió que se volviesen en contra. Con nada y él solo 
obró contra todo. Y tan solo después de haber hecho ver bien 
distintamente su acción creadora, y después de haber acaba­
do de convertir el mundo, por la sola virtud de su desprecia­
da cruz , permitió á los poderes humanos que hablan quedado 
vencidos, el ponerse en contacto con ella y glorificarse en su 
posesión. 

Hasta puede decirse que hizo mas que créar; pues como ob­
serva perfectamente un autor antiguo : «Reformar es mas que 
«crear: en la creación nada se resiste al Criador, ni nada le 
«impide arreglar y conformar su criatura del modo que mejor 
«le parezca ; pero en la restauración y reforma tiene que com-
«batir la culpa , la pena y la voluntad corrompida *. » 

Si no nos hacemos cargo de toda la magnitud de este pro­
digio, consiste en que sucedió en el órden moral, y que en 
general los fenómenos de este nos afectan menos que los del 
órden físico. Pero un poco de reflexión nos dirá que el órden 
moral tiene sus leyes tan constantes y tan necesarias cómelas 
del físico, y que cuando el fenómeno se produce tan en gran­
de como la reforma del género humano por el Cristianismo, 
su autor ha probado tan bien su divinidad como aquel que 
supone Rousseau que se presentara áhablarnos de este modo: 
«Mortales, os anuncio la voluntad del Altísimo; reconoced 
«en mis palabras al que me envía. Yo ordeno al sol que cam-
«bie su curso, á las estrellas que se coloquen de otro modo, á 

1 Libro de las criaturas, por Raimundo Sabuncle, filósofo catalán, natural de Barce­
lona, traducido del latín por Miguel Montaigne, pág. 321. 



— 289 — 
«las montañas que se aplanen, á las aguas que se levanten, 
«á la tierra que tome otra forma.» 

La revolución obrada por la sola cruz de Jesucristo en el 
mundo, no es menos maravillosa y divina. Un hombre que es 
capaz de creer que un suceso tan contrario á todo lo que sabe­
mos que ha de suceder seg-un las leyes del corazón humano, 
se ha verificado sin que interviniera nada de sobrenatural, 
tiene seguramente mucho mas fe que'no se necesita para creer 
la religión cristiana, y lo que mas choca es que se queda i n ­
crédulo por pura credulidad. 

Por otra parte , el problema fue admirablemente propuesto 
con la indicación de su solución , por un juez bien imparcial, 
y cuando todo estaba aun por hacer. 

Acababa de morir Jesucristo, y estaba en su principio la lo­
cura de la predicación de su cruz , cuando los Apóstoles, l la ­
mados por la justicia á causa de este hecho, comparecieron 
ante los magistrados de Jerusalen. El gran pontífice les dice: 
—¿No os habíamos expresamente prohibido no enseñar en es­
te nombre? sin embargo habéis llenado á Jerusalen de vues­
tra doctrina, y queréis hacernos responsables de la sangre de 
este hombre. — Pedro y los demás le contestan: Es preciso obe­
decer antes á Dios que á los hombres. El Dios de nuestros pa­
dres resucitó á Jesús, á quien vosotros condenásteis á muerte 
clavándolo en cruz. Él es á quien Dios elevó á su diestra para 
que fuera Príncipe y Salvador, y para dar á Israel la remisión 
de los pecados. Nosotros somos testigos suyos en todo cuanto 
os decimos, y lo es con nosotros el Espíritu Santo que Dios nos 
ha dado. — Oyendo esto los magistrados rugían de furor, y de­
liberaban cómo hacerlos morir. 

«Entonces, continúa la historia, levantándose en el concilio 
« un fariseo llamado Gamaliel, doctor de la ley, hombre de res-
« peto en todo el pueblo, mandó que por un breve rato saliesen 
«fuera los Apóstoles, y les dijo : 

«Varones israelitas, mirad bien por vosotros, y atended á lo 
«que vais á hacer con esos hombres. Hace poco apareció un 
« cierto Teodas que pretendía que era algo,y hubo como cuatro 
« cientos hombres que le siguieron; pero fue muerto, y cuan-
«tos le dieron crédito fueron disipados y reducidos á nada.— 
«Después de este solevantó Júdas, elgalíleo, en tiempo del em-
« padronamíento, y arrastró tras sí al pueblo; mas pereció tam-
«bíen, y fueron dispersos todos cuantos le siguieron. ' 
. «Pues ahora os digo que no os metáis con esos hombres, y 

«que los dejéis; porque si este consejo ó esta obra viene délos 
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«hombres, se desvanecerá; mas si viene de Dios, no la podréis 
«deshacer. Cuidad de que no parezca que queréis resistir á Dios. 

«Y ellos sig-uieron su consejo 1.» 
Si este hombre discreto viviese hoy, al leer la historia in­

creíble del establecimiento del Cristianismo, cuyo principio 
vió; al contemplar la cruz dominando aun nuestras ciudades 
desde la torre de las grandes basílicas, y sentado en el trono 
de Roma, hace mas de diez y ocho siglos, el sucesor de aquel 
mismo Pedro que compareció en su presencia... ¿qué os figu­
ráis que diria? 

Lo que el mismo buen sentido, que se lo hizo presentir, h i ­
zo decir á Bayle, á despecho de todos los sofismas : 

«El Evang-elio, predicado por personas sin nombre, sin es­
tudios y sin elocuencia, cruelmente perseg-uidas y destitui-
«das de todo apoyo humano, no dejó por esto de establecerse 
«en poco tiempo por toda la tierra. Este es un hecho que na-
« die puede negar, y que prueba que es obra de Dios 2. 

CAPÍTULO VII . 

FRUTOS DEL CRISTIANISMO. 

Si nada conociésemos del Cristianismo, n i su doctrina, ni su 
historia; si se nos ocultasen enteramente el árbol y sus raíces, 
pero se nos ofreciesen tan solo los frutos , todavía nos vería­
mos obligados á reconocer que estos frutos no son de los que 
produce la tierra, y que su sávia debe provenir de un pr inci­
pio sobrenatural. 

No podemos hacer mas que tratar de paso este asunto , ya 
tan elocuentemente tratado en obras especiales que todos co­
nocen 3; por cuya razón nos limitarémos á presentar su sus­
tancia filosófica. 

' Act. v . 
2 Bayle, Diccionario crist., art. Mahoma, nota O. 
3 No tenemos necesidad de hacer mención del Genio del Cristianismo; pero recomen­

damos la obra titulada : £2 Proíestoníísrno comparado con Catolicismo en sus relaciones 
con la civilización europea; tres tomos en 8.0, por el presbítero D. Jaime Balmes , tradu­
cida del español ; obra que da mucho mas de lo que promete, y que tanto por el fondo 
como por la forma corresponde perfectamente al estado actual dé los espír i tus . Por lo 
demás, el éxito mas extraordinario acaba de coronar, en Francia y en España, el mér i ­
to de este bellísimo trabajo, que honra al clero y que honraría á nuestros primeros pu­
blicistas. 
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El Cristianismo ha enriquecido al hombre con sus divinos 

frutos: 

En el órden moral, 
En el órden intelectual, 
En el órden social; 

Tres aspectos bajo los cuales vamos sucesivamente á estu­
diarlo. 

§ I -

Fmtos del Cristianismo en el órden moral. 

Primeramente para simplificar la prueba sacada de los f ru­
tos morales que ha traido á la tierra el Cristianismo, y evitar 
con anticipación muchas dificultades secundarias , es preci­
so fijarnos en un principio cierto y por desgracia muy des­
cuidado. 

La Religión verdadera debe ofrecer al hombre, prescindien­
do de los esfuerzos de su naturaleza, medios eficaces de per­
feccionamiento moral; de manera que todo el que quiera va­
lerse de estos medios, experimente sus efectos sobrenatura­
les, y llegue á un grado que nunca hubiera alcanzado con los 
solos recursos que en sí tiene. 

Pero esta Religión , que así debe auxiliar la naturaleza del 
hombre, no puede violentarla. Esto seria destruirla y faltar á 
su objeto, pues la condición de esta naturaleza es la libertad, 
y solo por el ejercicio de esta puede la Religión conducir al 
hombre hácia su fin. Esta libertad es esencial á la naturaleza 
del hombre y al objeto de la Religión. Por esto la verdadera 
Religión, léjos de destruirla, debe extender su ejercicio. 

De aquí resulta que quedando el hombre siempre libre, de­
be poder hacer siempre el mal, debe poder despreciar y des­
echar el auxilio de esta Religión verdadera, debe poder abu­
sar de ella. Hasta es menester decir que dando mas latitud á 
esta libertad, y aumentando su capacidad con toda la concien­
cia de las virtudes y verdades que le prescribe y revela, esta 
Religión dará lugar á caídas individuales mas malignas, y que 
la misma prueba que hará subir á unos precipitará á otros: 
Positus est hic in minam et in resurreciionem multomm: resul­
tado tanto mas inevitable, cuanto que siendo el hombre toma-
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do desde mas abajo, la prueba destinada á elevarle deberá ser 
mas poderosa y mas necesaria *. 

Seria , pues, proceder contra la naturaleza de las cosas el 
quejarse de que esta Religión hubiese dejado subsistir críme­
nes sobre la tierra, y aun de que ella hubiese dado ocasión á 
alg-unos ; porque todo esto no es mas que un efecto de la per­
versidad humana, de una libertad mas activa, y del abuso mas 
funesto de un bien mas perfecto , seg-un aquella máxima tan 
verdadera: Corruptio optimipessima. 

Pero si á pesar de esta perversidad, á pesar de los caprichos 
de esta libertad , y á pesar de las coincidencias de este abuso,, 
esta relig-ion obra en los que de veras la abrazan efectos so­
brenaturales de perfección; si salva á cualquiera que desea 
salvarse, aun cuando no hubiese mas que uno, habría ya acre­
ditado su verdad y su divinidad. Sí; y quede esto bien senta­
do : si hay un solo homlre, tomado como hombre, cualquiera 
que sea su carácter natural, su condición, su capacidad, y úni­
camente reducido á lo que constituye el hombre, — la volun­
tad,— que haya experimentado en la práctica de la relig-ion 
cristiana efectos trascendentales de santidad y de virtud, no se 
necesita nada mas para justificar la divinidad de esta Reli­
g-ion por sus frutos. En este caso , con el ejemplo de este solo 
hombre se probará que con el auxilio de esta Relig-ion cual­
quiera puede curarse de su perversidad natural: no depende­
rá mas que de él, y no será mas que una cuestión de voluntad. 
8 i alguno quiere hacer la voluntad de mi Padre, dirá esta hija 
del cielo, verá si mi doctrina procede de él, ó si hallo por mi an­
tojo; y aun cuando todos los hombres se mantuviesen perver­
sos por defecto de esta voluntad, esto nada probaria contra la 
divinidad de la Relig-ion, cuya prueba no habrían aceptado, y 
que descarg-ada con su cobarde repulsa , no hubiera por ello 
cumplido menos con su misión no conduciendo al cielo mas 
que un solo escogido 2. 

1 «El hombre cristiano, dice Mr. de Bonald, no vive con menos pasiones que el hom-
ccbre pagano ó mahometano. Y aun es posible que el mayor desarrollo que recibe suin-
«teligencia, y el freno mas severo y mas apretado que tiene puesto á sus acciones, i r r i -
«ten mas sus pasiones, y las hagan mas industriosas para conseguir sus fines, y de este 
«modo sirvan para aumentar la fuerza de su alma por lo mismo que añaden vivacidad 
«á sus deseos.» (Essai analytique, pág. 106). 

2 «Una de las almas mas ricas, mas sublimes y mas santas que yo he conocido, dice 
«el Conde de Stolberg, desde su primera juventud habia sido apartada de la religión 
«crist iana por el gran mundo; mas el mundo no habia podido satisfacer nunca sus de-
«seos n i llenar su corazón; siempre rindió homenaje á l a vir tud, y buscó la verdad con 
«aquella sed que solo Dios puede apagar. La sabiduría de Sócrates fue por ella duran-
«te un largo espacio de tiempo un motivo de esperanza; pues hallaba un atractivo sim-
«pático en la sublime sencillez de este filósofo que excitaba su solicitud, y movia su. 
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Pero la religión cristiana obró y obra todos los dias este per­

feccionamiento sobrenatural, no solamente en uno , sino en 
millones de hombres diseminados por todo el universo. En el 
seno de la perversidad natural y social, á través de 'todos los 
obstáculos que encuentra y que ella misma suscita, en este 
perpétuo flujo y reflujo de pasiones y de crímenes que compo­
nen este miserable mundo, se mantiene sin cesar en una pu­
reza inviolable, en una fijeza invencible , y en una fecundi­
dad eterna. Incesantemente está formando almas de una be­
lleza prodigiosa, que causan envidia al mismo cielo para el 
cual las prepara, y que con frecuencia él solo lleg^a á conocer. 
Con nuestra pobre y v i l naturaleza hace ángeles, hace santos. 

¡Santos! ¿Sabéis bien lo que es esto? ¿habéis reflexionado 
alg'una vez sobre el fenómeno de la santidad? 

¿Qué es el hombre tomado en su estado natural? Todos po­
demos saberlo echando una mirada sobre nosotros mismos: es, 
en lo que hay de menos malo, un sér inclinado al mal, al egoís­
mo, á la pereza, al orgullo, á la codicia, á la sensualidad, á la 
crueldad, á la doblez, á u n a increíble frivolidad. Si se abando­
na á sus inclinaciones, ¿á qué grado no llega de perversidad 
y abyección? y si las contiene á medias, g*astado por los es-

«celo ardiente, aunque circunspecto, liácia las cosas que están mas allá de este m u n -
«do. Sin embargo no se paraba aquí, sino que comenzaba á levantar sus deseos á regio-
«nes mas elevadas ; y cuando por las acciones y maneras de ciertos cristianos descu-
«brió en ellas lo que siempre babia entrevisto, se aplicó á leer el Evangelio de san Juan, 
«cuya elevación, sencillez, pureza y amor palpitante la pasmaron. Mas cuando llegó á 
«aquel pasaje en que dice el Salvador: El que quisiere hacer la voluntad de Dios, conoce-
ará la doctrina, si es de Dios, ó si yo hablo de mi mismo (Joan, v i l , 17), saltó de contento, y 
«exclamó : ¡ No, n ingún sabio, que no baya sido mas que un puro bombre, se atrevió á 
«hablar de este modo! ¡ n ingún sabio ba sometido jamás su doctrina delante de todo el 
«mundo á una prueba semejante! — Desde este momento comenzó á meditar con ma-
«yor celo, y con un amor que iba siempre en aumento, y rogó al Sér de los séres, que se 
«manifestaba á su corazón como un padre, y como un padre en Jesucristo. Experimen-
«tó en un todo cuál es la doctrina de Dios cuando bizo su voluntad; y conoció la felici-
«dad de que disfrutan los que creen sin baber visto. Ella fue una guia y un consuelo 
«para muchas personas, y un ejemplar sublime y benévolo que manifestaba lo que pue-
«de la religión de Jesucristo, cuando un alma sublime se abandona á su dirección por 
«amor y sin condiciones n i reservas. Hasta algunos filósofos han admirado su vida y 
«sus maneras y la juventud inocente de un pueblo románt ico , en cuyos alrededores 
«buscó ella con frecuencia la soledad y el reposo , y donde halló la soledad y el reposo 
«en el seno de Dios, agradecida á sus favores, derramó flores sobre su tumba, sobre la 
«tumba de una señora noble, que con frecuencia la juntara á su rededor para dirigirla 
«hacia el Amigo soberano de la infancia, que habia amado ella mientras duró el curso 
«de su vida, y cuyas alabanzas se elevaron hacia los cielos al mismo tiempo que su al-
«ma se escapaba de sus labios moribundos.» {Historia de Nuestro Señor Jesucristo, por Fe­
derico Leopoldo, conde de Stolberg, t. I I , pág. 51). E l autor nos hace saber cuál es la 
persona cuya figura arrebatadora nos acaba de trazar, en una nota, concebida en estos 
términos : «Amelia, princesa de Galitzin, hija de los Condes de Schmettau, murió en 
«Munster el 27 de abril de 1806. Descansan sus restos mortales en el cementerio de la 
«aldea de Angelmondi, cerca la pared de la iglesia y bajo la imágen del Dios crucifl-
«cado.» 
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fuerzos que le cuesta, nada le queda para elevarse hasta el 
bien. Esta grande naturaleza se halla circunscrita al círculo 
de una moralidad negativa é infecunda: no obra mal : este es 
todo su heroísmo. Y para esto aun es preciso que el tempera­
mento, la edad, la condición, el buen natural y la carencia de 
un mayor interés no ofrezcan á la voluntad grande lucha que 
sostener, ó que esta pueda apoyarse en alg-unos groseros mo­
tivos de reputación, de org-ulloy de inacción que balanceen el 
mal con el mal mismo, y que no dejen á ese sabio otro mérito 
que el de conservarse en equilibrio entre los excesos, y de no 
ser mas que un epicúreo de virtud. 

Hé aquí de lo que es el hombre capaz. Poco mas ó menos eŝ  
te es el diapasón de su virtud. Lo mismo que su naturaleza fí­
sica, su naturaleza moral no traspasa nunca ciertos límites, no 
salva cierto nivel. 

En este nivel toma el Cristianismo al hombre para elevarlo 
hasta la mas alta santidad, es decir, á un estado en que todos 
los malos instintos de nuestra naturaleza son anatematizados, 
y en que el bien, en lo que tiene de mas g-eneral y absoluto, 
se hace la profesión de todos los dias, de todos los instantes y 
de todos los suspiros de la vida; en que el alma, siempre i n ­
clinada y suspirando por la perfección , y deseando alcanzarla 
y lleg'ar cada vez mas á ella, no solamente se priva de todo 
cuanto es prohibido, sino que se despoja hasta de lo que le es 
permitido, de todo cuanto hay de mas agradable, de mas que­
rido y mas inherente á nuestra naturaleza; se inmola doloro-
samente, se circuncida el corazón, no vive ya de la vida sen­
sible y concupiscible, sino para morir á ella todos los dias; y 
por este medio nace , crece , se eleva y derrama en una vida 
nueva, toda de perfección, de deber y de v i r tud , en la que no 
viendo jamás el bien que hace , sino el que deja de hacer , se 
desprecia haciendo actos de heroísmo, se excita y agnijonea 
por todos los límites del deber, y va á confundirse, si es lícito 
decirlo así, con la perfección infinita del mismo Dios. 

Este es el estado perfecto de santidad ; estado sobrenatural 
para cualquiera que reñexione en la corrupción y pesadez de 
nuestra naturaleza , como lo seria para el físico el estado de 
un hombre que no tocase á la tierra , y se sostuviese habitual-
mente en los aires. 

Y ¡ cosa admirable y bien digna de reflexión ! el Cristianis­
mo produce este estado en toda la naturaleza del hombre, en 
todas las edades y condiciones , y á través de todos los obstá­
culos. Nunca consulta á la naturaleza , tan dueño es de ella. 
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Todo le es bueno para hacer un santo : un niño., un guerrero, 
un sabio, un pastor, un rey, una doncella, una alma ya pu­
ra , una alma criminal: todo se hace en sus manos capaz de 
santidad. De ordinario, hasta en las dificultades y resisten­
cias de la naturaleza y de la sociedad obra esas metamórfosis 
llamadas conversiones, y que no son menos prodigiosas en el 
órden moral que las de la fabulosa antigüedad en el órden 
sensible. Si quiere hacer brillar la caridad y el celo del apos­
tolado, escogerá un perseguidor ; si quiere hacer ver la i n ­
flexible intrepidez y el heroísmo de la constancia, tomará el 
corazón de una vírg-en ; si quiere encantarnos con una obra 
maestra de dulzura y humildad, irá á buscar el alma de un 
rey, hará nacer la sencillez de la fe en el alma de un filósofo, 
y la mas sublime filosofía en la de un campesino 1; inspirará 
al heredero de un gran nombre y de una brillante fortuna la 
pasión de la renuncia de todo y de la pobreza; se apoderará 
de la elegante señorita en medio de los preparativos del h i ­
meneo y en el seno de las caricias maternales, para transfor­
marla en Hermana de Caridad; y de la pecadora que el mun­
do desprecia y rechaza, hará la amante de un Dios tres veces 
santo. 

. La acción del Cristianismo en el alma se parece á la de aque­
llas sustancias ferruginosas que , inyectadas en las maderas 
mas porosas y blandas , les comunican la dureza é incorrup-
tibilidad de las mas fuertes y consistentes. Es una sávia sobre­
natural. Un Santo es un hombre rehecho, un hombre nuevo. 

Sin embargo, solo el que hizo al hombre puede rehacerlo 
de esta suerte. 

Este estado se hace sobre todo mas pasmoso comparándolo 
con el de la naturaleza humana cuando no había aparecido 
aun el Cristianismo. 

Convenimos en que los paganos tuvieron hombres virtuosos 
y saMos; pero no tuvieron jamás lo que nosotros llamamos un 
sanio. Practicaron las virtudes que estaban naturalmente á su 
alcance, virtudes humanas, relativas, interesadas; pero no 
obraron la virtud por ella misma, sencilla, verdadera, abso­
luta , desasida de todo motivo humano y á toda costa. En la 
vida de sus sabios encontramos deformidades morales mons-

1 «Mientras uno en la hermosa aldea de Angelmondi, cerca de la ciudad de Muns-
«ter, se esforzaba en manifestar á un labrador la pena que le causaba la desgracia, co-
«mo aquel la llamaba, que babia experimentado este por el pedrisco que habia destre­
nzado sus cosechas; ¡Oh! dijo el viejo labrador, sacudiendo con sonrisa los canos bu -
«cles de su cabeza, no llame V. á esto una desgracia, pues no es mas que una pérdida: solo el 
«pecado merece ser llamado desgracia.» ^Stolberg, Historia de Nuestro Señor Jesucristo.) 
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truosas, y vemos que por unos pocos esfuerzos que hicieron 
en un punto, se relajaron por ig-nominiosas debilidades en 
otros. Con frecuencia emplean una prodigiosa energía en algo 
que al principio creemos pertenecer á la virtud , pero que mi­
rado de cerca no es mas que un verdadero vicio, cuyo presti­
gio consiste en no ser mas que lo opuesto á otro vicio, el cual 
á su vez y en otras circunstancias parece virtud por el mismo 
medio. El sentido moral es en ellos extraordinariamente l imi­
tado, y si traspasan estos l ímites, es siempre para incurrir en 
falsedad. Grandes disertadores de virtud , todo lo gastan ha­
blando de ella, y ya nada les queda para practicarla. Poseen 
su fausto, pero no su sencillez. Sus acciones no siguen nunca 
á sus escritos i . No saben sostenerse sobré las solas alas del 
deber y del sacrificio, y es siempre preciso que fijen su punto 
de apoyo en algún interés humano, de los cuales el mas sutil 
es la idolatría de sí mismo. Jamás conocieron la denegación, 
la abnegación de todo, hasta de sí mismo después de todo lo 
demás. Esto consiste sin duda en que semejante virtud no es­
tá en la naturaleza del hombre , lo mismo, lo repetimos, que 
el sostenerse en el aire sin tocar á tierra. «Empuñar mas de lo 
« que la mano permite, abrazar mas de lo que pueden conte-
« ner los brazos, y querer saltar mas extensión de la de nues-
«tras piernas, es imposible y monstruoso, dice Montaigne, y 
«lo es también que el hombre quiera hacerse superior á sí y á 
«la humanidad, pues no puede ver sino por sus ojos, n i com-
« prender sino con su comprensión; se elevará si Dios le alar-
«ga extraordinariamente la mano; se elevará abandonando y 
«renunciando á sus propios medios, y dejándose levantar y 
«sostener por los medios puramente celestiales. Á nuestra fe 
«cristiana y no á la virtud estóica corresponde el obrar esta 
«divina y milagrosa metamórfosis 2.»—El buen sentido no po­
día hablar mejor. 

1 «Comparaba los escritos de los antiguos paganos, que tratan de las costumbres, á 
«unos brillantes y magníficos palacios, edificados únicamente sobre arena, ó sobre 
«barro. Ensalzan mucbo las virtudes, y las presentan mas amables que todo cuanto 
«hay en el mundo; pero no enseñan lo bastante á conocerlas, y á veces aquello que de-
«coran con un nombre tan bello, no es mas que una insensibilidad, ó un orgullo, 6 un 
«desespero, ó un parricidio.» (Cartesio, Discours de tomeí/ioáej.—«Los espíri tus mal h u -
«morados, observa con mucho tino Mr. de Bonald, no saben notar en los pueblos cris-
«tianos mas que los vicios, porque las virtudes son su estado ordinario, y el único que 
«se halla autorizado; como no se paran con entusiasmo sino en las virtudes, si alguna 
«observan en los pueblos paganos, porque el vicio era el estado común , y autorizado 
«por la ley.» (Del Divorcio, p. 169.) Testigos son de esto laincorruptibilidad de Fabricio, 
la continencia de Escipion, y otros hechos memorables de esta especie, que grababa la 
antigüedad sobre los mármoles y el bronce, y cuyo elogio ruborizaría hoy día á cual­
quiera que se hubiese hecho digno de él. 

3 Montaigne, Ensayos, líb. I I , cap. 12. 
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Por otra par te , para elevarse los pag-anos á la santidad, no 

solamente les faltaba ayuda, sino conocimiento, pues n i s i ­
quiera tenian de ella idea. Habia tantos sistemas acerca de la 
v i r t u d como acerca de la verdad. La palabra v i r t u d , que en 
el dia refiere todas las ideas á u n solo tipo, era enfre ellos es­
pecíf ica , con tantas modificaciones como costumbres, háb i to s 
y escuelas habia, y esto provenia de que no tomaban su idea 
mas que en sí mismos. Indudablemente la idea de la v i r t u d 
es tá en nosotros, tenemos conciencia de e l l a ; pero es tá solo 
en estado de reflexión, como una imág-en en u n espejo: su 
esencia es tá en Dios, á cuya semejanza estamos formados. E l 
sentido mora l es la imág-en de Diosen nosotros. Pero esta ima­
gen no puede subsistir sino por su re lac ión con el orig-inal, 
de modo que no puede haber v i r t u d verdadera mas que por la 
Re l ig ión que constituye esta r e l ac ión . Poco á poco, y como 
consecuencia de un desó rden o r i g i n a l , habia ido el hombre 
perdiendo la vista de Dios; y el pol i te í smo habia corrompido 
la Relig-ion verdadera hasta el punto monstruoso de que en l u ­
gar de ser el espejo de la perfección de Dios, el hombre habia 
hecho de Dios el espejo de sus propias imperfecciones, que se 
le presentaban ya como modelo. Las relaciones entre Dios y 
el hombre no solamente estaban perdidas sino invert idas. 
¿Cómo pod ía conservarse en medio de semejante trastorno la 
idea de la per fecc ión moral? Sin duda en el fondo quedaba to­
dav ía algo de ella en la conciencia del g é n e r o humano; pero 
este algo era tan embrollado y confuso, que se prestaba á to­
das las falsas interpretaciones , á todos los errores y á todos 
los ex t rav íos que nos ofrece la moral idad entre los antiguos. 

En el colmo de este estado tomó el Cristianismo al g é n e r o 
bumano. Por consiguiente, ¿cuá l fué el p r inc ipa l medio de la 
r e g e n e r a c i ó n que vino á traerle? hacer salir la perfección d i ­
vina , la santidad por esencia de lo desconocido, en que se ha­
llaba como abismada; acercarla y hacerla descender al alcan­
ce del hombre; personificarla, encarnarla para que se hiciese 
mas visible y mas sensible, y ¡ cosa profundamente admira ­
ble! humanizarla . La santidad en Dios nos hubiera abrumado, 
y nosotros no h u b i é r a m o s sabido cómo imi t a r l a en nuestra 
calidad y condic ión de hombres, puesto que los objetos en que 
deb íamos ejercitarla no son los mismos para nosotros que pa­
ra Dios. Para salvar esta dif icultad se hizo Dios hombre , á fin 
de que nosotros v iésemos su santidad en ejercicio humano. 
Nos enseñó la manera de unirnos á él para imi tar le s e g ú n 
nuestra c o n d i c i ó n , tomando él mismo esta condic ión y prac-
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ticando en ella nuestras virtudes humanas con su santidad de 
Dios. Redujo, co ló , pe rmí t a senos el atrevimiento de la expre­
s i ó n , coló la esencia de su inf in i ta santidad en u n molde h u ­
mano : se hizo hombre-modelo, hombre-Dios, á fin de que pa­
ra imi ta r á D i o s no tuv ié ramos que hacer mas sino imi ta r á u n 
hombre. 

Hé aqu í de q u é modo fue dado otra vez á la naturaleza h u ­
mana el t ipo de la santidad en Jesucristo, que es el Santo por 
excelencia , el Santo de los santos. Y para que p u d i é r a m o s l l e -
g-ar á imi ta r lo , su conocimiento fue a c o m p a ñ a d o de u n a u x i ­
l io misterioso, de un atractivo sobrenatural y omnipotente, 
que acerca, incorpora y transfig-ura al cristiano en Jesucristo, 
y lo convierte en uno de sus miembros, santo como él y por 
é l , á p roporc ión de la fidelidad á seg-uir este divino atractivo, 
que es la grac ia : la gracia que es la sávia de Jesucristo, la 
sávia que hace los Santos. 

Por esto, desde que aparec ió , vemos br i l l a r por todas partes 
en el mundo esa admirable eflorescencia de virtudes celestia­
les, esa podefosa fructificación de santidad. Los doce Após to ­
les , que eran las ramas madres de aquel divino tronco, comu­
nicaron desde lueg-o su v i r t u d á todos los que se ingertaron 
en é l ; esta regeneradora v i r t u d corr ió r á p i d a m e n t e por todas 
las obras del g é n e r o humano, y bro tó por todas partes vigoro­
sos ta l los , á t r avés de todos los obs tácu los de la cor rupc ión y 
de la demencia. «¡ Qué e spec tácu lo , exclama á este propós i to 
« F o n t e n e l l e , para el mundo corrompido el nacimiento del 
«Cr i s t i a n i s mo! Ver aparecer y derramarse por el universo 
« h o m b r e s que opinan de dist into modo que todos los d e m á s 
« a c e r c a de los principios mas comunes ; hombres que conde-
« n a n todo lo que con mas ardor es apetecido por los d e m á s , y 
« q u e profesan u n amor sincero á todo cuanto los d e m á s abor-
« recen . E l lenguaje de la queja les es desconocido, á menos 
« q u e sea en la prosperidad ; no se contentan con tener en me-
«dio del infor tunio una constancia invencible : gozan de una 
« a l e g r í a que l lega con frecuencia hasta el transporte ; si no 
«se ofrecen e s p o n t á n e a m e n t e á los tormentos, es porque se 
« c o n t i e n e n ; env iándo les a l suplicio, no se les da sino lo que 
« c o n mas ansia codician. ¿Qué prodigios son estos? d e b í a n 
«dec i r los paganos: ¿qué trastorno es este? ¿ h a n cambiado de 
« n a t u r a l e z a los bienes y los males? ¿ h a cambiado acaso la de 
«los mismos hombres? La a d m i r a c i ó n debió de llegar á su col'-
« m o cuando se vió á los filósofos, que hasta entonces h a b í a n 
« aparecido en posesión de todas las virtudes y de todas las ver-
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« d a d e s , confundidos en sus especulaciones y en sus p rác t i cas 
« p o r otros filósofos incomparablemente mas perfectos. Estos 
« ú l t i m o s sabios, ó mas bien su Maestro celest ial , era quien 
« d e s t r u í a aquellas falsas especies de paciencia, establecidas 
« p o r sabios eng-añosos, y mas viciosas acaso que la impacien-
«c i a natural á los hombres que no tienen mas g-uia que las 
«pas iones . . . , etc. V» 

Desde entonces la raza de los Santos no ha dejado de repro­
ducirse en la t i e r r a , sin deg-enerar j a m á s . ¡Qué m u l t i t u d y di­
versidad de Santos no ha eng-endrado el Cristianismo en todas 
épocas , en todas las situaciones , en todas las edades y en t o ­
dos los rangos , ab r i éndose paso, á t r avés de todo, por una vir­
t u d que hace lo que quiere y que solo se aconseja consigo 
misma; oponiendo á las dificultades y necesidades de los t i em­
pos , diversos ca rac t é r e s de santidad que los dominen , y en 
los cuales se encarna y p e r p e t ú a su imprescindible poder! 
Nos falta espacio para delinear, hasta para nombrar esos tes­
timonios vivos de la d iv in idad de nuestra santa R e l i g i ó n ; su 
n ú m e r o no nos lo consiente, y su superioridad nos dispensa; 
y no pudiendo escoger entre todos esos h é r o e s , preferimos 
dejar que se presenten por sí mismos al recuerdo y á la admi­
rac ión del lector : no tienen n inguna necesidad de recomen­
dac ión 2. 

Por otra parte, como hemos dicho ya, uno solo basta, y hay 
uno que tuvo poder suficiente para amansar al patriarca de la 
impiedad, y para hacerle rendir homenaje á la divinidad del 
pr inc ip io de este poder. La p luma de Voltaire no encon t ró j a ­
m á s el nombre de san L u i s , sin perder todo su veneno y h a ­
cerse cristiana. Muchas veces hizo su elogio, y ¡cosa notable! 
nunca pudo separar al hombre del Santo: tan evidentemente 
le hizo conocer el buen sentido, mas poderoso que sus preocu­
paciones , que la causa de tantas virtudes no podia dejar de 
ser sobrehumana. Hé aqu í algunos fragmentos de este elogio, 
que es el del Cristianismo en san Luis : 

«Confieso que los antiguos pose ían todas las virtudes huma-
« n a s ; las virtudes divinas no se encuentran mas que entre 
« los cristianos. 

«¿Qué buen rey, en las religiones falsas, v e n g ó todos los 

1 Fontenelle, Discurso sobre la paciencia. 
s Esto es lo que La hecho, mucho mejor ele lo que nos atreveríamos nosotros á en­

sayar, nuestro amigo el Sr. Rodiére, profesor de derecho en la facultad de Tolosa, con 
el t í tulo de: Los Santos y su siglo, obra santa y agradablemente escrita, en la que su 
autor ha derramado en un corto número de páginas el tesoro de una erudición variada, 
de un espír i tu observador, de un alma poética y de un corazón lleno de fe. 
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«dias en sí mismo los errores inherentes á una a d m i n i s t r a c i ó n 
«d i f íc i l , y de los cuales no se creen los p r ínc ipes responsa-
«bles? ¿ D ó n d e es tá el grande hombre de la a n t i g ü e d a d , que 
« h a y a creído deber dar cuenta á la jus t i c ia divina^, no digo de 
«sus c r í m e n e s , sino de sus mas ligeras faltas , y de las faltas 
« d e los que , encargados de hacer cumpl i r sus mandatos, po~ 
« d i a n no ejecutarlos con bastante jus t ic ia? 

«¿Qué climas , qué tierras vieron j a m á s á los monarcas pa-
« g a n o s despreciar la grandeza que hace considerar á los hom-
« b r e s como séres superiores, y la delicadeza que enerva, y 
« e n medio del repugnante disgusto que inspira un cadáver y 
«e l horror de la enfermedad y de la muer te , transportar en 
« s u s reales brazos á hombres oscuros, infestados del contagio, 
«exha l ándo lo t o d a v í a , y darles una sepultura que otros b r a -
«zos temblaban de darles? 

«Caido en poder de los musulmanes, alimentan estos la idea 
« d e o f r e c e r á su i lustre cautivo la corona de Egipto. J a m á s 
« rec ib ió la v i r t u d mas hermoso homenaje *. 

« S u b a m o s de punto nuestra a d m i r a c i ó n ; veamos, no loque 
« t e n i a encantada al África, sino lo que debe satisfacernos, 
«aque l l a piedad he ró ica que nos recuerda todas las acciones 
« s a n t a s de su vida. 

«San Luis es humilde en el seno de la grandeza; es rey y 
« h u m i l d e . San Luis socorre á los pobres; se postra en su p re -
« s e n c i a : es el primer rey que les haya servido. Toda la mora l 
« p a g a n a no h a b í a siquiera imaginado una cosa semejante. 

« No es menos desconocida de la a n t i g ü e d a d profana la ca-
« r i d a d . Es verdad que los antiguos conoc ían la l iberal idad y 
« l a magnanimidad; pero ¿ t u v i e r o n siquiera idea de ese celo 
«por la felicidad de los hombres y por su dicha eterna? ¿ T u -
«v ie ron nada que se pareciese á aquel ardor con que el santo 
«Rey procuraba al iviar las almas de los débiles^ y socorrerto-
«dos los infortunios? 

«La Rel ig ión produce, en las almas que ha penetrado, u n 
«valor superior, y virtudes superiores á las virtudes humanas. 
« E n san Luis santificó todo lo que tenia este de c o m ú n con los 
«hé roes y los buenos reyes. 

«¡ Oh fantasmas vanas de v i r t u d ! ¡ oh a l i enac ión de e sp í r i t u ! 
«i c u á n léjos estáis del he ro í smo verdadero! Mirar de la mis -
« ma manera la corona y los g r i l l o s , la salud y la enfermedad, 
« l a vida y la muer te ; hacer cosas admirables y temer ser a d -
« m i r a d o ; no tener en el corazón mas que á Dios y su deber; 

' A no ser el que le da Voltaire en este momento. 
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« n o afectarse sino por los males de sus hermanos , y conside-
« r a r los suyos como una prueba necesaria á su sant i f icación; 
« h a l l a r s e siempre en la presenciado su Dios; no emprender 
« n a d a , no t r iunfa r nunca , no sufrir sino por é l : hé aqu í san 
« L u i s , hé aqu í el h é r o e cristiano, siempre grande, siempre 
«senc i l lo , siempre olvidado de sí mismo. Beinó para sus pue-
«blos ; hizo todo el bien que pudo, sin desear siquiera lasben-
«d ic iones de aquellos á quienes hacia felices. Huyendo de la 
«g-loria, que habia de ser el premio de sus beneficios, los ex-
« t e n d i ó á los siglos venideros. No hizo la guerra mas que por 
« s u s subditos y por su Dios. Vencedor, pe rdonó siempre; ven-
«cido, sufrió su cautiverio sin afectar insensibilidad. Su vida 
«se pasó toda entera en la inocencia; vivió en ci l ic io y m u r i ó 
« sob re la ceniza i .» 

Este elocuente cuadro de la santidad cristiana en san Lu i s 
puede aplicarse, en sus rasg-os esenciales , á todos los d e m á s 
Santos que propone la Iglesia á n u e s t r a a d m i r a c i ó n . Su condi­
ción y sus obras han sido diversas en el exter ior ; pero i n t e ­
riormente se encuentra en el mismo pr inc ip io , el mismo espí­
r i t u de sacrificio, y el mismo h e r o í s m o de v i r t u d . 

Y no es preciso l i m i t a r á los Santos canonizados por la Ig le ­
sia el n ú m e r o de esos ño rones de la corona del Cristianismo; 
hay una m u l t i t u d de otros que pasaron en la oscuridad, que 
viven y mueren en ella todos los d í a s , tanto mas santos cuan­
to mas desconocidos son al mundo y á sí mismos, y que e s t á n 
como perdidos en su humi ldad . Los Santos son como las es­
trellas del firmamento : a d e m á s de las que forman las varias 
constelaciones reconocidas, hay una inf in idad de otras que 
por su misma e levación se ocultan á nuestra vista : el cielo es­
p i r i tua l tiene t a m b i é n su vía lác tea . 

La acc ión del Cristianismo es incesante é inf in i ta , aun cuan­
do á veces sea ocul ta ; y después de dos m i l años de fecundi­
dad , germina y da todav ía ñ o r e s tan a r o m á t i c a s y frutos tan 
sabrosos como en su pr incipio 2. Es una funesta p r e o c u p a c i ó n 

1 Voltaire, Razón del Cristianismo, en la palabra AVEUX, 
s E l 29 de junio de 1SÍ2 murió en Saint-Palais de Saintes una joven de una condi­

ción oscura, hija de pobres padres, y gue ganó toda su vida el pan con el trabajo de sus 
manos, cuya santidad se presentó con caractéres sobrenaturales. Uno de estos, de que 
todo el mundo puede ser juez, se baila en los escritos que nos ha dejado, publicados 
bajo los auspicios del no menos sabio que piadoso Obispo de la Rochela, que les ha 
puesto una carta suya pastoral por prefacio, y que guarda en s\i palacio los autógrafos. 
Estos escritos salidos de la pluma de una verdadera trabajadora, entre las fatigas y sus 
penas, nos descubren una alma verdaderamente sobrehumana por sus conocimientos, 
y sobre todo por su ardentísimo amor por las cosas de Dios. No tememos avanzar que 
por la sencillez, la precisión, la corrección, la elevación, y hasta por lo sublime de sus 

20 ESTUDIOS FILOSÓFICOS.—T. I I I . 
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que desalienta á niuchas almas el imag-inarse que la santidad 
sea tan extraordinaria, y el no reconocerla mas que en las 
manifestaciones exteriores que caracterizan la vida de los 
principales Santos; además de aquellos por cuyo medio quiso 
Dios edificar al mundo, hay m u c h í s i m o s otros á quienes re ­
serva para sí solo. La santidad puede existir sin manifestacio­
nes exteriores; decimos mas, sin mani fes tac ión inter ior . Los 
actos y no su mani fes tac ión es lo que hace los Santos; y como 
el dist int ivo de la santidad es la sencillez, debe de haber una 
m u l t i t u d de almas, á quienes el mundo no conoce y que no se 
conocen á sí mismas, á quienes despreciamos y que t a m b i é n 
se desprecian á sí propias, las cuales de seguro es tán en los 
caminos de la santidad. 

¡Oh! si s u p i é r a m o s todos los santos que existen en este mo­
mento sobre la t ierra, no en parajes distantes, sino al rededor 
de cada uno de nosotros!... En nuestros dias hay quien se ha 
complacido en contar los misterios de la cor rupc ión y del c r i ­
men ; ¡ si se pudiesen poner de manifiesto los misterios de la 
santidad y del sacrificio! ¡Oh! si las cabanas, los hospitales, 
las boardil las, las c á r c e l e s , los claustros, los desiertos , y so­
bre todo el humi lde hogar domést ico , pudiesen contarnos t o ­
do lo que han visto, si pudiesen presentar todo lo que han re­
cibido de las virtudes cristianas ! ¡ Qué espec tácu lo ! Pero esto 
es un secreto entre Dios y sus Áng-eles , un secreto hasta para 
los autores de estas vir tudes, que el d ía en que Dios los coro­
ne d i r á n con la ing-enuidad del d e s i n t e r é s : ¿Cuándo fue, Señor, 
que hicimos todo esto *? u n secreto para el mundo que no es 
digmo de ellos, y que las mas veces no es capaz sino de j u s t i ­
ficarlos i n s u l t á n d o l o s . 

E l mundo sin embargo se salva por ellos: b ien pronto se 
co r rompe r í a y vo lver ía á quedar sumido en las t inieblas de 
donde sal ió , sí los verdaderos cristianos no fuesen , s e g ú n la 
expres ión del Salvador, la sal de la t ierra y la luz del mundo. 

En efecto, el fruto del Cristianismo no está l imi tado á la san­
tificación ind iv idua l de sus miembros , sino que, por medio 
de esta sant i f icación purifica y moraliza la conciencia p ú b l i c a 
del géne ro humano, de la cual part ic ipan los mismos que per­
manecen separados de su acción inmediata. E l Cristianismo 
ha dado la salud al mundo. Desde su centro sobrenatural ha 
obrado sobre el na tura l de las sociedades humanas: las legis-

pensamientos, de sus sentimientos y de su estilo se acercan estos escritos á los de Fe-
nelon, y llegan alguna vez á alcanzar los de Bossuet. Esta joven es María Eustela. 

1 Matth. xxv.SS. 
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laciones, las insti tuciones, las costumbres y las diferentes re­
laciones que las componen, han sido reformadas sobre el 
Evang-elio. La c o r r u p c i ó n pag-ana y la barbarie g e r m á n i c a han 
ido sucesivamente desapareciendo, y el mundo ha llegado á 
respirar el Cristianismo como el aire. Todo lo que es gen eral 
en el dia , todo lo que es públ ico y universal , es cristiano ó se 
encamina á serlo. Indudablemente Hay y h a b r á siempre cor­
r u p c i ó n y perversidad en el mundo, porque h a b r á siempre l i ­
bertad; hasta parece que en nuestros dias las hay mas que 
nunca; pero á mas de que nos hallamos en un estado extraor­
dinario de t r a n s i c i ó n , p o d r í a m o s hacer observar que no hay 
mas que c r í m e n e s privados. En otro tiempo h a b í a c r í m e n e s 
p ú b l i c o s , sociales, colectivos; la perversidad se hallaba no 
solamente en las almas part iculares, sino en el alma misma 
de la sociedad, en las leyes, en la o p i n i ó n , en las ins t i tuc io­
nes, en los h á b i t o s , en todo aquello por lo cual vivimos en 
c o m ú n . En la actual idad, no tememos decirlo, la hay menos 
que nunca , y cualesquiera que sean los ex t rav íos de la mora­
l idad privada, el n ivel de la moralidad social ha ido siempre, 
salvo en las épocas de cr is is , e l evándose cada vez mas. Hay 
u n fenómeno que importa mucho observar: cada uno de nos­
otros tiene en cierto modo dos existencias, una pr ivada , l i ­
bre y responsable , y otra p ú b l i c a , social y sujeta á la influen­
cia de la a tmósfera en que vivimos. No siempre es tá esta de 
acuerdo con aquella , y sucede con frecuencia que censura­
mos con todo el mundo y de buena fe lo mismo que cometemos 
en part icular . Quizás nunca han estado estas dos existencias 
mas divorciadas que en nuestros tiempos modernos. Nunca, 
si queré i s , h a b r á habido mas c r í m e n e s , pero tampoco se ha ­
b r á n hecho nunca tantas protestas. Hasta los mismos c r í m e ­
nes que se cometen tienen un ca rác te r de s ingular idad, de 
excentricidad, como dicen, que se declara contra la insensatez 
lo mismo que contra la perversidad : hasta ta l punto los r e ­
chaza la razón p ú b l i c a , y la conciencia social los condena. 
H á g a s e lo que se quiera, suceda lo que quiera , h a b r á siempre 
alguno que p e r m a n e c e r á cristiano y que lo i rá siendo cada vez 
mas: este alguno es todo el mundo. Los imp íos y los malva­
dos honran el freno que cubren de espuma, y aun cuando su 
n ú m e r o fuese mas considerable y mas encarnizado su furor, 
no les seria permitido j a m á s prevalecer contra el Cristianismo, 
y esto por una razón muy senci l la : porque no pueden com­
bat i r lo sino por medio de sus dones. 

Por cierto es este un fenómeno m u y raro y una hermosa 
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prueba de la divinidad de un pr incipio que, d e s p u é s de haber 
conducido el mundo hasta un punto tan elevado de c iv i l iza­
ción , á t r avés de los elementos mas contrarios,, lo contiene en 
é l , en contra de la inmoral idad privada que esta misma c i v i ­
l ización engendra , y c o n t i n ú a hac iéndolo avanzar en e l la , á 
t r avés de todos los excesos particulares de una sociedad que 
vivif ica á despecho de sus miembros. 

E l Cristianismo t r iunfó de la corrompida civi l ización del 
paganismo : p u r g ó de ella al mundo, y este fue u n be l l í s imo 
preludio. En segmida tuvo que emprender otro trabajo entera­
mente distinto del primero, pero no menos grande y be l lo : 
tuvo que t r iunfar de la barbarie que vino á interponerse á su 
acción regeneradora. Después de haber separado los hombres 
civilizados de sus preocupaciones, tuvo que civil izar á los sal­
vajes. Después de haber corregido tuvo que e n s e ñ a r . Por d i s ­
t in ta que fuese de la primera esta segunda empresa, la l levó 
á cabo con igua l resultado, sin cambiar de principios n i de 
medios, sin dejar de ser siempre el mismo. Hasta l l egó , ¡cosa 
admirable! á trabajar por mucho tiempo y á la vez en estas 
dos grandes empresas; y mientras que con una mano sant i f i ­
caba las costumbres p ú t r i d a s de Roma y de Corinto, amansaba 
y civilizaba con la otra los feroces h á b i t o s de las hordas vomi ­
tadas por el Norte. De este segundo alumbramiento salió el 
mundo moderno con todo el desarrollo de sus facultades mo­
rales , intelectuales é industriales. Pero fa l tába le al Cristianis­
mo pasar por otra prueba y alcanzar otro tr iunfo : salvar a l 
mundo del abuso de los bienes de que lo habia colmado: con­
servarle estos bienes y aumentarlos á despecho de este abuso; 
hacerlo pasar por encima del fatal escollo, contra el cual toda 
humana sociedad se ha estrellado, á saber, la co r rupc ión de 
sus propias riquezas, la decadencia d e s ú s propias grandezas, 
la muerte de spués de la vida. Escollo mas temible que los an­
teriores , pues es tá en razón de la al tura de la c ivi l ización que 
lo engendra, y el t r iunfo debe obrarse sin n i n g ú n apoyo de la 
misma naturaleza del obs tácu lo , y por un esfuerzo puramente 
in ter ior . 

Este es sin embargo el grande espec tácu lo que tenemos á 
nuestra v is ta , sin fijarnos mucho en é l , y que caracteriza 
nuestra época de transición. Esta crisis heró ica que hace m u ­
cho tiempo se iba preparando, se dec la ró decididamente en 
el siglo XVIII . La sociedad moderna rajó el escollo ; zozobró y 
desaparec ió por a l g ú n tiempo en los abismos. Pero llevaba u n 
pi loto divino que sabe mandar á los vientos y á las olas. Ha 
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reaparecido la c iv i l i zac ión , vomitada por el abismo en que se 
l iabia perdido; y si se hace sentir todav ía la ag-itacion , si las 
pasiones baten aun los flancos de la Ig-lesia de Jesucristo y se 
sublevan para apoderarse otra vez de el la , dejadlas, esto no 
es mas que u n resto ó una repe t i c ión ficticia de pel igro. La 
razón cristiana , la fe ca tó l ica , identificadas de hoy mas con 
todo cuanto hay de verdaderamente conservador, civi l izador 
y progresivo, van tomando cada dia una s i tuac ión mas eleva­
da; y después de tantas pruebas de la acción de Dios, y tantas 
prendas de la fidelidad de sus promesas, ilustrados por lo pa ­
sado, confiados en lo presente , y seguros del porvenir, d iga­
mos con Pascal: «Es m u y bueno verse de este modo azotados 
« p o r la tempestad, en una e m b a r c a c i ó n que se sabe no puede 
«pe rece r .» 

§ I I . 

Fmtos del Cristianismo en el orden intelectual. 

I . Hay tanta debilidad en el e sp í r i tu del hombre como m i ­
serias en su corazón. Sin embargo, esta debilidad atestigua su 
grandeza, pero caida, que en vano intenta recobrar y que no 
obstante no puede abdicar. Las tendencias de todas sus facul­
tades no le permiten ignorar que no todo acaba con el cuerpo, 
y que le rodea un mundo sobrenatural; y la debilidad de estas 
mismas facultades no le permite tampoco saber á q u é ha de 
atenerse respecto de ese mundo sobrenatural, y q u é es lo que 
en él le espera. Incapaz de saberlo todo y de todo ignorar lo , 
no pudiendo fijarse para descansar n i en la n e g a c i ó n n i en la 
a f i r m a c i ó n , a t r a ído por la verdad , suspendido por la duda, 
su razón es mas l imi tada que su ins t into , y su ciencia mas 
consumada consiste en sader que nada sale. ¡Pa l ab ra l a m a s 
profunda que haya salido de la boca del hombre ! porque s u ­
pone el sentimiento de las cosas que no conoce, y porque ex­
presa la e levación de su destino por el g r i to de su ca ída . 

Mas al lá dpi estrecho l ími te de lo que la razón comprende, 
se abre y extiende un espacio vacío para e l la , en el que se 
mueven las fantasmas de su ignoranc ia , su vista espira, no 
puede d is t ingui r nada, y en el que sin embargo sospecha que 
hay grandes cosas *; incl inada hác ia este abismo, como E m -
pédoc le s , no le es dado apartar de él sus ojos, pues siente que 

' JJfajws esse quiddam suspicata est, ac pulchrius, quod extra conspecium natura posuis-
sct. (Séneca, Qucest. nat., I Prsefat.). 
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allí se está agitando para ella a l g ú n destino importante; pero 
tampoco le es dado abrirlos lo suficiente para ver lo que a l l í 
se pasa 1.—Ese espacio vacío que todos llevamos dentro de 
nosotros mismos, ese abismo, es la r e g i ó n del misterio. 

De a q u í han salido y salen aun todos esos sistemas ideo ló ­
gicos y teogónicos , cuyo torbell ino compone la historia de la 
filosofía humana, y cuyo resultado no vemos nunca. De a q u í 
salieron todas las supersticiones y todas las extravag-ancias re­
ligiosas que han reinado sucesivamente sobre la t i e r r a , ha ­
c iéndola presa y juguete de tantos fanát icos é impostores. De 
a q u í , en fin , salen á veces para los esp í r i tus mas sosegados 
esas molestas incert idumbres, esos vér t igos repentinos, esos 
terribles t a l vez, que los hacen perderse incesantemente en i n ­
terminables conjeturas sobre su próx imo destino, sin poderles 
encontrar j a m á s una solución ; pues por mas que hagamos no 
p o d r é m o s dormirnos nunca sobre el borde de semejante abis­
m o : es un volcan que de continuo está humeando 2. 

La Re l ig ión de Jesucristo vino á satisfacer esta g ran nece­
sidad del alma humana ; vino á abrir un camino sobre este 
abismo. 

Este gran beneficio, por haberse hecho tan ordinario ha he­
cho olvidar su necesidad, precisamente porque la ha colma­
do; y no es raro encontrar personas que se lisonjean de poder 
prescindir del socorro de la fe , y de mantenerse superiores á 
toda credulidad sobre el p ié firme de la r azón . 

Pero esta es una i lus ión m u y grande. La incredulidad en su 
sentido absoluto no es mas que una palabra. Nunca ha habido 
incrédulos. Nos exp l i ca rémos . 

Indudablemente ha habido gran n ú m e r o de i n c r é d u l o s , si 
se entiende por tales los que han rechazado los dogmas de la 
r e l i g ión cristiana, á pesar de que no hay muchos que los ha ­
yan completamente desarraigado de su e sp í r i t u . No todos los 
que parecen y se creen inc rédu los en sentido relat ivo, lo son 
siempre en realidad. La mayor parte se asemejan á los que de 
noche tienen miedo, y que para distraerse cantan mientras van 
andando: cuando les asalta u n pel igro repentino, esos m e n t i ­
dos valientes se vuelven mas creyentes d é l o necesario, y m u ­
chas veces cuesta gran trabajo el desvanecer su desespe rac ión . 

1 A pesar mió el infinito me atormenta. No sabría soñarlo sin temor y sin esperan­
za, y por mas que de él se haya dicho, se espanta mi razón de verlo, y sin embargo no 
poderlo comprender. (Alfredo de Musset, Esperanza en Dios.) 

3 Jouffroy, de quien puede asegurarse que murió consumido por ese noble tormen­
to, lo pintó de una manera admirable en su escrito titulado: Del problema del destino del 
hombre. 
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Pero los i n c r é d u l o s consumados, ó para hablar mas exacta­

mente, los increyentesy ¿son incrédulosf No; porque , como d i ­
ce Bossuet, « los absurdos en que incurren neg-ando la R e l i -
« g i o n , son mas insostenibles que las verdades cuya s u b l i m i -
« d a d los espanta; y por no querer creer misterios incompren-
«s ib les , sig-uen uno tras otro errores incomprensibles 1.» No 
se calcula bien lo que es preciso creer para no creer, porque lo 
que en este caso se cree es tá conforme con nuestras pasiones 
que nos lo ocul tan; pero considerado en sí y con ojos filosó­
ficos , la impiedad no puede desechar ning-un punto de la fe 
cristiana sin reemplazarlo por otro punto m i l veces mas inad­
misible, y sin poner u n absurdo en el lugar de una dif icultad. 
Los d e í s t a s , los ateos y los materialistas no creen en Jesu­
cristo , en Dios n i en la espiri tualidad; pero para fundar su 
incredul idad en estos diferentes ó r d e n e s , se ven obligados á 
profesar creencias opuestas que sublevan el buen sentido del 
cristiano mas humi lde , y le hacen devolver centuplicada la 
desdeñosa compas ión de que es objeto. Por ejemplo: que el 
mundo se haya criado por sí mismo; ó que lo que cambia y 
muere todos los dias exista por sí eternamente; que la casua­
l idad hag-a continuamente actos de suprema inte] ig-encia; que 
los á tomos e n r e d á n d o s e y chocándose hayan llegado á produ­
cir todo el mecanismo de este hermoso universo, y que cont i ­
nuando este mismo movimiento no deshaga su obra, sino que 
al contrario la conserve en el ó rden perfecto que admiramos; 
que la materia esté por si misma dotada de movimiento , sen­
saciones, voluntad, intel igencia y conciencia; que los hechos 
h i s tó r i cos de la vida de Jesucristo y de los doce Apóstoles no 
hayan existido nunca , y que toda la historia del origen del 
Cristianismo no sea mas que una a l e g o r í a mi to lóg ica , bajo la 
cual se quiso tan solo personificar el cul to del sol, la luna y los 
doce signos del zod íaco ; ¡ser ia gracioso formar una especie de 
s ímbolo de todos los s ímbolos de la incredulidad ! Todo cuanto 
hay de mas extravagante, de mas fút i l , de mas absurdo, todo 
lo cree el increyente, todo se ve obligado á creerlo; y el creyen­
te, a l contrario, no cree n inguno de esos absurdos, porque no 
puede creerlos; porque ofenden á su r a z ó n ; porque no es c ré ­
dulo; en una palabra, porque es creyente. « Seria u n hermoso 
« t r a b a j o , dice d'Aguesseau, el en que se procurara probar que 
«es mas difícil no creer que creer 2. » Por esto, otro gran t a -

1 Oración fúnebre de Ana de Gonzaga. 
• Cartas sobre diferentes asuntos, t. X V I , p. 76. — «En efecto, dice Voltaire, la división 

«no se hizo con igualdad, pues que lo propio de la incredulidad es de creer todo lo que 
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lento, Antonio de Fussal, después de haber examinado deteni­
damente todas las sectas filosóficas, decia con admirable exac­
t i t u d : « N a d a he encontrado mejor que creer en Je suc r i s to .» 
Es en verdad que los i n c r é d u l o s tienen una ventaja, la de po­
der cambiar de sistema; pero como no pueden hacer mas que 
cambiar de absurdos , y que á menos de poner en entredicho 
su razón es preciso que crean alg-uno, no hacen otra cosa, con 
la facilidad de su cambio, que creerlos todos , y merecer por 
este medio con mas jus t ic ia la-apl icación de aquella sentencia 
de Pascal: «¡ I n c r é d u l o s los mas c r édu los 1!» 

Por lo que á nosotros hace, « n o necesitamos tener ning-una 
«cur ios idad respecto de Jesucristo, podemos decir con Ter tu-
« l i ano , n i hacer investigaciones respecto delEvang-elio. Cuan-
« d o creemos, no queremos creer nada mas al lá . Hasta cree-
« m o s que no hay nada mas que creer 2.» Estas palabras traen 
á la memoria estas otras de Joubert: « La Re l ig ión prohibe 
«c ree r nada mas a l lá de lo que ella e n s e ñ a 3;» y las siguien­
tes dePortalis: «La fe no hace mas que ocupar el sitio que la 
« r azón deja v a c í o , y que la i m a g i n a c i ó n l lenarla incontesta-
« b l e m e n t e peor 4.» 

Mas no es tá todo a q u í . Los i n c r é d u l o s declarados no se han 
l imitado á esta credulidad, por decirlo as í , necesaria á su mis­
ma incredulidad , y cási siempre se les ha visto caer en cre­
dulidades gra tu i tas , en p r ác t i c a s de supe r s t i c ión r idiculas y 
groseras por su objeto y por su incoherencia. La experiencia 
e n s e ñ a que los que mas creen en los sortilegios, en la m á g i a y 
en el fetiquismo, son los mas decididamentepronunciados con­
t ra las verdades de la fe. ¡Cuán tos i nc rédu los hay que creen 
en el diablo, y no creen en Dios; que se entregan supersticio­
samente á observancias minuciosas y m a n i á t i c a s , mientras 
d e s d e ñ a n las mas santas y nobles p rác t i ca s de piedad 5! En 
otro tiempo ¿no se mos t ró Ju l i ano , tan filósofo en su gobier-

«es increíble, contradictorio é imposible ; de creer lo que no se entiende, sin autoridad 
«alguna que sea capaz de persuadírnoslo. A l contrario, la fe cristiana consiste en so-
«meter nuestra razón, no por una ciega credulidad, sino por una credulidad dócil, y que 
«la misma razón autoriza.» {Razón del Cristianismo, en la palabra AVEUX). 

1 Este dichonos recuerda aquel de Séneca : Philosophi, crédula natio. (Qucest. nal. V I , 
26). Véase el curioso comentario que de él liace Mr. de Maistre, Soiréesde Saint-Pétersb., 
t . I , pág . 181. 

s Tratado de las prescripciones, V I I I . 
3 Joubert, Pensamientos, etc., 1.1, pág. 117. 
4 Portalis, Discurso sobre el Concordato, 
6 He conocido un hombre, famoso por su incredulidad, ateo, materialista, y charla-

tan, que no se vestia jamás sin hacer sobre sus vestidos la señal de la cruz, por el mie­
do que tenia de morir de apoplejía ; y así era como acordaba á la superstición lo que 
negaba á la fe. 
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no, el mas supersticioso de todos los hombres en sus ideas re­
ligiosas? ¿No se entreg-aron los i nc rédu los de la edad media, 
Cardan, Pomponacio y Bodin , á las mas insensatas p rác t i ca s 
y opiniones? Y ¿no fue el sigdo x v m , ese siglo de la i n c r e d u l i ­
dad por excelencia, el jug-uete de los charlatanes ? ¿ no se aban­
donó sin miramiento á las m a n í a s mas f a n t á s t i c a s ? « La máx i -
« m a de la época parec ía ser la siguiente , dice el historiador 
« L a c r e t e l l e : Es menester creerlo todo, menos lo que creyeronnues-
« t r o s p a d r e s i . » Si se nos revelase todo cuanto pasó oculto y 
s u b t e r r á n e o en ese siglo de la razón y de las luces, q u e d a r í a ­
mos pasmados. « A l g u n o s a ñ o s antes de la revo luc ión france— 
«sa , dice Portalis, me dec ía uno de los conservadores de la 
«Bibl io teca nacional, que hacia mucho tiempo que la mayor 
« p a r t e de. los que iban á instruirse en aquel vasto depósi to no 
« p e d í a n mas que l ibros de sortilegio y de cábala . — E l e ru -
«dí to P. Roubiés , del Oratorio, que era bibliotecario de la p ú -
« blica en L y o n , me e n s e ñ ó , pocos meses antes de su funesta 
« muerte, acaecida en 1793, un proceso verbal que contenia los 
«de t a l l e s y la prueba de los abominables misterios que se ce-
« l e b r a b a n en unas asambleas nocturnas y p e r i ó d i c a s : mis te-
« r ios mas horribles que todos aquellos de que nos ha conser-
« v a d o recuerdos la historia del paganismo mas grosero y mas 
« i m p ú d i c o 2.» 

Si en la actualidad encontramos pocos de esos deplorables 
ex t rav íos del e sp í r i tu humano, consiste en que el e sp í r i t u del 
siglo se ha ido apartando de la incredulidad. Hay en el d ía 
pocos i n c r é d u l o s ; no hay mas que indiferentes, y aun su n ú ­
mero va disminuyendo de continuo. La fe cristiana vuelve á 
ser venerada. Esto es lo que nos l ibra de aquellas vergonzosas 
debilidades; lo que salva á los mismos enemigos de esta fe. 
En torno suyo se va formando una especie de esp í r i tu general 
que los arrastra aun á su pesar, que obra á distancia de su fo­
co, como por una ley de g r a v i t a c i ó n , y regula , hasta cierto 
punto y sin que ellos se aperciban, sus acciones y pensamien­
tos. Si p u d i é s e m o s hacer completa abs t r acc ión de las creen­
cias cristianas, v e r í a m o s al esp í r i tu humano arrastrado de re ­
pente á las mas degradantes y disolventes supersticiones sin 
que las cabezas mejor organizadas , las que creen mejor po­
seerse, pudiesen evitarlo desde que el contagio se hubiese des­
arrollado en derredor suyo. Aquel espacio vacío , de que hemos 
hablado, y que empieza en el l ími t e al cual l legan nuestros 

* Eiatoria del siglo X V I I I , t . V I . 
1 Portalis, Del uso y del abuso del espíritu filosófico, t . I I , pág. 171. 
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conocimientos naturales, hasta el punto indefinido á donde se 
extienden nuestras intuiciones é instintos, y que podemos l l a ­
mar la facul tad del misterio, tiene necesidad de al imentos: si 
le q u i t á i s la fC racional, se e c h a r á en brazos de la supe r s t i c ión . 
Por esto las religiones pacanas, por falsas que fuesen, yal ian 
mas que la carencia completa de toda relig-ion; eran un punto 
de de tenc ión sobre la pendiente indefinida de la locura y de la 
perversidad 1. Por esto la fe cristiana , que no solamente nos 
preserva del-error sino que nos dirig-e hacia la verdad, y que 
es el camino, la verdady la vida, es el don mas precioso hecho 
á la intelig-encia,, y puede llamarse la calzada de la razón 2. 

No creemos augmrar mal , pensando que nuestros lectores se 
hal lan penetrados como nosotros de la importancia de la ver ­
dad que en este momento pretendemos probar, y as í nos se rá 
permit ido apoyarla todav ía en dos poderosas autoridades. 

E l cé lebre Burke, publicista de u n buen ju i c io tan bien ins­
pirado y tan prác t ico , en el l ibro que pub l icó sobre la r evo lu ­
c ión francesa, en lo mas fuerte de su desbordamiento, para 
preservar á la Ing-laterra, su patria, de los globos, incendiarios 
que le enviaba el volcan, esc r ib ía este notable pasaje : 

« Sabemos y tenemos u n org-ullo en saber que por su cons-
« t i t uc ion es el hombre u n animal re l ig ioso; que el a t e í smo 
«es no solamente contrario á nuestra r azón sino hasta á nues-
« t r o i n s t i n to , y que no puede sofocarlo por mucho t iempo; y 
«s i en un momento de d i s ipac ión , si en el delir io de una e m -
«briag-uez causado por aquel e sp í r i tu de fuego destilado en el 
« a l a m b i q u e del in f ie rno , que en la actualidad está bul lendo 
« t a n furiosamente en Francia, deb iésemos nosotros poner en 
« e v i d e n c i a nuestra desnudez, sacudiendo la r e l i g ión cr i s t ia -
« n a que ha hecho hasta el presente nuestra g lor ia y nuestro 
«consue lo , y que ha sido entre nosotros un grande manant ia l 

1 «Está tan léjos de que la superstición haya nacido del establecimiento de las r e l i -
«giones positivas, que puede muy bien asegurarse que sin el freno de las doctrinas y 
«délas instituciones religiosas, la credulidad, la superstición y la impostura no ten-
«drian límite ninguno. Hablando en general, los hombres tienen necesidad de ser cre-
«yentes para no ser crédulos ; así como tienen necesidad de un culto para no ser su-
«persticiosos.» (Portalis, Discurso sobre el Concordato). 

1 « ¿Quién lo siente mas evidentemente que nosotros? dice Montaigne; porque, aun-
«que le hayamos dado principios ciertos é infalibles , por mas que iluminemos sus pa-
«sos con la lámpara santa de la verdad, que plugo á Dios comunicarnos , vemos, sin 
«embargo, todos los dias, que por poco que ella se aparte del sendero ordinario, ó que 
«se extravie del camino trazado y batido por la Iglesia, al momento se pierde, se emba-
«raza y se enreda, revolviéndose y flotando en este vasto mar turbado y agitado de las 
«opiniones humanas, sin freno que la detenga, y sin objeto. A l momento que pierde es-
«te grande y común camino, empieza á dividirse y á disiparse en m i l caminos diferen-
«tes.» (Essais, l i v . X X X I , ch. 12). 
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« de civi l ización, como lo ha sido t a m b i é n para tantas otras na­
c i o n e s , t e m e r í a m o s (sabiendo bien que el e sp í r i t u no puede 
«sopo r t a r el vacío) que viniese á ocupar su lug-ar alguna su -
«pers t i c ion grosera, perniciosa y degradante 4. » 

No es menos notable la segunda autoridad; y la circunstan­
cia enteramente confidencial en que fue emitida, le da u n ca­
r á c t e r todav ía mas filosófico. E l que nos la r e f i e r e , t ambién ta­
lento dist inguido, de Fontanes, lo hace en t é rminos que ates­
t iguan todo el valor que él mismo le daba. Los conse rva rémos 
en nuestra cita, pues forman como su engaste: 

«PALABRAS DE BONNET. 

« H a l l á n d o m e en Ginebra en 1787, tuve deseos de ver al i lus ­
tre Bonnet, d i sc ípulo de Loke, precursor de Condillac , y a u ­
tor del Ensayo analitico de las facultades del alma y de las 05 -
servaciones sobre los cuerpos organizados. Lo e n c o n t r é en su ca­
sa de Genthod, situada en una posición á la vez alegre y m a g ­
níf ica, á orillas del lago, entre las cumbres de los Alpes y del 
Jura. A l pr inc ip io me h a b l ó con a d m i r a c i ó n del abate l 'Epée , 
cuya glor ia ha recogido Mr . Sicard, que ha perfeccionado su 
descubrimiento. Después me enseñó algunos fragmentos de 
correspondencia con el erudito Moisés, j u d í o de Ber l ín , y uno 
de los mas sutiles metaf ís icos de este siglo. Por fin la conver­
sación recayó sobre los i luminados. No quiso ocultarme que 
los hombres ilustres de la Suiza p a d e c í a n aquel del i r io . Me 
a t rev í á preguntarle la causa, y h é a q u í poco mas ó menos su 
respuesta: 

«La filosofía moderna, me di jo , ha conmovido los fundamen-
«tos de todas las creencias religiosas. Imprudentemente ar-
« r a n e a d o el e s p í r i t u humano á las doctrinas sobre que des-
« cansaba hacia tantos siglos, no sabe ya á q u é asirse n i en d ó n -
« d e fijarse. La ausencia de la Re l ig ión deja u n vacío inmenso 
« e n los pensamientos y afecciones del hombre , y este, s iem-
« p r e extremado, los l lena de los mas peligrosos fantasmas en 
« l u g a r de una cosa maravillosa, sabia y consoladora, adapta-
« d a á nuestras primeras necesidades; as í es como el hombre, 
« hac iéndose incrédulo , no h a r á mas que precipitarse mas fá-
« c i l m e n t e en la s u p e r s t i c i ó n : l l eva rá hasta en el a t e í smo la 
«neces idad de las ideas religiosas, que es una parte esencial 
«de su sér , y que debe hacer siempre su dicha ó su tormento; 
« a b u s a r á de sus propias ciencias mezclando con ellas los des-

1 Reflexiones sobre la revolución de Francia, por Burke, pág. 189. 
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«var ios mas monstruosos; d iv in iza rá los efectos físicos y las 
« e n e r g í a s de la naturaleza; se le ve rá caer de nuevo en u n po-
«l i te i smo absurdo: en una palabra, es ta rá dispuesto á creerlo 
« t o d o al mismo tiempo que d i rá que ya no cree en nada. Ya es 
« t i e m p o de que la verdadera filosofía vuelva á acercarse, por 
« s u propio in t e ré s , á una Relig-ion que ha desconocidodema-
« s i a d a m e n t e , y que es la ú n i c a que puede dar un vuelo i n ñ -
« n i t o y una reg-la segura á todos los movimientos de nuestro 
«corazón . Es preciso dejar á la i m a g i n a c i ó n humana los a l i -
« m e n t o s sanos , si no se quiere que se nutra de venenos. » 

«Ta les fueron las reflexiones de Bonnet, c o n t i n ú a de Fonta-
« n e s . Confieso que cuando las oí me causaron m u y poca i m -
« p r e s i ó n ; pero después las be recordado muchas veces, y aho-
« r a las presento á la cons ide rac ión de los hombres pensado-
«res *.» 

Con estas reflexiones y autoridades tan claras, tan poderosas 
y u n á n i m e s que de todas partes surgen para formar convic­
c ión , debe quedar probado que, a d e m á s de lo que la razón so­
la puede comprender, hay cosas que el alma humana apetece 
invenciblemente; hay en ella una facultad especialmente r e ­
ligiosa, la facultad del misterio, que es tan natural , tan esen­
cial a l hombre como la memoria, la i m a g i n a c i ó n , el j u i c io y la 
voluntad. Los que rechazan las creencias cristianas no se des­
pojan con eso de esta facul tad; no hacen mas que quitarle los 
alimentos y exponerla á que eche mano de otros nocivos. Si 
hay algunos que hayan conseguido sofocarla y que se crean 
por esto mas adelantados, sepan que solamente son mas l i m i ­
tados; les falta u n sentido, el sentido del inf in i to , el sentido 
de Dios. Por la vaguedad é impotencia natural de esta facul­
tad, el hombre es inferior al Á n g e l ; por su pr ivac ión es infe­
r ior a l hombre. Esta verdad tiene á su favor lo que ha habido 
siempre de mas universal y constante en la naturaleza huma­
na. Si el hombre es u n animal racional , no es menos un a n i ­
m a l religioso. 

¿Qué se debe deducir de a q u í sino que el mismo Dios , que 
ha dispuesto todos nuestros sentidos y todas nuestras faculta­
des con u n objeto determinado, ha debido dar t a m b i é n á esta 
facultad religiosa u n objeto, ha debido satisfacerla y regular­
la? A l ver, sobre todo, que entregada á sí misma , precipita al 
hombre en abismos sin fondo, é introduce la p e r t u r b a c i ó n en 
toda la economía de su ser moral , debemos creer que debe exis­
t i r para ella un estado normal de ó r d e n , de sat isfacción y de 

1 Obras de Mr. de Fontanes, t . I I , pág. 142. 
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desarrollo, que la preserve de sus ca ídas y que la ejercite se-
g-un su fin. Y después a l encontrar en la doctrina de Jesucris­
to y en la a d h e s i ó n del alma á esta doctrina este estado de ór-
den, de satisfacción y de desarrollo religioso , ú n i c o entre t o ­
das las religiones; al ver que estas no pudieron hacer masque 
paliar ó s eña l a r el ma l de esta facul tad , y que ú n i c a m e n t e 
aquella nos ha dado su bien , debemos reconocer y adorar en 
u n beneficio tan grande la misma mano que ha criado á nues­
t ra alma, porque solamente ella ha podido d i r i g i r l a tan bien, 
á t r avés de tantos precipicios, h á c i a su fin. 

I I . Para mejor penetrarnos de esta verdad, entremos en u n 
e x á m e n m a s detallado de la re lac ión de la fe cristiana con nues­
tra alma, y en part icular con la r azón . 

Satisfacer digna y cumplidamente la facultad religiosa de 
nuestra alma, sin menoscabar las d e m á s facultades, sin suje­
tar n i empobrecer á la r azón , hac i éndo la entrar al contrario en 
esta sat isfacción, hac iéndose la propia, desa r ro l l ándo la en ella 
y dilatando todas sus potencias: hé a q u í el problema que ú n i ­
camente el Cristianismo ha podido resolver. 

I.0 Primeramente, no sujeta n i empobrece á la r azón . No le 
quita nada, en efecto, de cuanto puede saber por sí misma, y 
la deja ejercitarse l ibremente en el c í r cu lo de sus conocimien­
tos naturales. Nada le usurpa de su dominio. Su doctrina no 
empieza sino al l í donde la r azón acaba, ó donde su vista se 
turba, se extravia y se pierde. La fe se j u n t a ú n i c a m e n t e á la 
r azón . No es tampoco sumis ión lo que le exig-e, pues l leg-adaá 
este pun to , la r azón no abdica mas que su impotencia ; le p i ­
de tan solo asentimiento , le propone una al ianza, en la cual 
nada puede perder y sí g-anar mucho. Hay mas, y esto es lo 
importante en esta primera cons iderac ión : la fe no se j u n t a á 
la r azón ^QT juxta-position, si es permit ido decirlo así , sino por 
incorporación. El Cristianismo es la ú n i c a r e l i g i ó n que tiene 
pruebas. Antes de ex ig i r la creencia de sus misterios, i n v i t a á 
la r azón á examinar su autoridad, y le presenta sus t í t u l o s ; y 
hasta de spués que ha debido, segnn sus luces naturales, reco­
nocer su validez y su d iv in idad , no exig-e la creencia en su 
doctrina y la p r ác t i c a de esta creencia, todo por via de conse­
cuencia, es decir , por via de r azón . La fe se adapta por este 
medio á la razón como un instrumento , como u n argumento, 
en e x p r e s i ó n del Apóstol ; y esto se efectúa por medio de las 
pruebas ex t r í n secas de que la fe es tá provista , y á las cuales 
esta no puede negarse sin faltarse á sí misma. E l Cristianismo 
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es la ú n i c a re l ig ión que procede de este modo, que dir ige á la 
razón y que no le pide mas que lo que no puede l ó g i c a m e n t e 
rehusar. Es, pues, evidente que hay en esto un ca rác t e r ún ico 
de veracidad. 

2.° En segundo lugar , la fe da l ibertad y soltura á la razón, 
y le asegura sus propias riquezas. 

Llegada al punto en que la fe la toma en sus "brazos, la r a ­
zón no solamente no puede adquir ir n i comprender nada, s i ­
no que además se consume en impotentes esfuerzos para pa­
sar mas adelante, y corre pel igro de abismarse. Es una P e n é -
lope que vuelve á u rd i r por la m a ñ a n a la t rama que deshace 
durante la noche , expuesta á ver su l ibertad arrebatada por 
m i l amantes indignos de ella, que se disputan su conquista y 
devastan su palacio : queremos decir , m i l sistemas , m i l q u i ­
meras, que sin j a m á s satisfacerla la dejan siempre cada vez 
mas empobrecida por la duda, y abandonada á los mas funes­
tos ex t rav íos . La fe viene á arrancarla á esta t i r a n í a , á l i b r a r ­
la de este yugo de hierro, bajo el cual cae á cada paso, y á ha­
cerla admit i r en su lugar un suave freno que la dir ige sin v io ­
lentarla por las regiones de la luz. 

Le asegura y devuelve sus propias riquezas. Hay efectiva­
mente cierto n ú m e r o de verdades capitales que e s t án en los 
confines de la razón y del misterio, las cuales no abarca la ra­
zón desde luego, y que solo comprende de una manera débi l 
y poca segura. Tales son las verdades de la existencia de Dios, 
de su unidad, de su providencia y de sus principales a t r i b u ­
tos; de la espiri tualidad del alma, su l ibertad y responsabili­
dad; de su inmorta l idad ; de u n estado futuro de recompensas 
y castigos, etc.: verdades que forman lo que llamamos teolo­
g í a natural. Puede decirse que son verdades de r a z ó n , porque 
comprende esta sus motivos principales, sus fundamentos ne­
cesarios , como hemos visto en el pr incipio de estos Estudios; 
sin embargo puede t a m b i é n decirse que una po rc ión de estas 
verdades es t án sumidas en la noche del mister io; la razón no 
las comprende nunca completamente, y por esto es tá expues­
ta á vérse las disputar , á no saber adquirirlas ó guardarlas , ó 
hasta adulterarlas peligrosamente, y á convertirlas en m o t i ­
vos de error y de desórden . 

Para juzgar del estado natura l del esp í r i tu humano respec­
to de estas verdades, es menester considerar lo que h a b í a n l l e ­
gado á ser en el mundo pagano. H a b í a n desaparecido en la 
noche del po l i t e í smo para la generalidad de los hombres; y si 
pa rec í a que algunos filósofos las h a b í a n conservado, no era 
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mas, dice Sócra tes , que como los desvarios de una vieja, del iran­
te S ó, s e g ú n Cicerón y Séneca , que como los sueños de lo que se 
desea, mas Men que de lo que se tienes. Y sin embargo, i en q u é 
estado, en qué cáos de torpes y extravagantes sistemas se ha­
l laban estas verdades envilecidas y confundidas! 

E l Cristianismo vino á redimir estas verdades y á restable­
cerlas en todo su lustre y completo acuerdo ; las v u l g a r i z ó y 
conf i rmó. Después de haberlas conducido á u n punto de p u ­
reza y sublimidad que excede á todo lo que la filosofía, en su 
mas atrevido vuelo, habia hasta entonces sospechado sobre 
ellas, las puso al alcance de todo el mundo, y las p rese rvó pa­
ra siempre de toda a l t e rac ión y r u i n a , s o b r e n a t u r a l i z á n d o l a s 
por medio de la fe. «Esle necesario al hombre, dice m u y acer­
t a d a m e n t e santo Tomás , creer y recibir como de fe , per mo-
« d u m fidei. no solamente las cosas que son superiores á la r a -
«zon , sino t a m b i é n las que la r azón puede comprender ; y es­
t o , primeramente, á fin de que el hombre llegue mas p ron ­
t o a l conocimiento de la verdad d i v i n a ; en segundo lugar , 
« p a r a que el conocimiento de Dios esté al alcance de todos, y 
« ú l t i m a m e n t e , para que se adquiera la cert idumbre de él . En 
«efecto, la razón humana es tá m u y expuesta á equivocarse en 
« l a s cosas d iv inas : testigos los filósofos, que aun en las cosas 
« humanas cayeron con toda su razón en grandes errores y con-
« t r a d i c c i o n e s . Para que p u d i é s e m o s tener , pues , de Dios u n 
« c o n o c i m i e n t o cierto y l ibre de toda duda , fue necesario que 
« l a s divinas verdades nos fuesen transmitidas por el medio de 
« l a fe, como palabra de Dios que no puede ment i r 3. » 

¡ Qué beneficios tan inmensos nos trajo el Cristianismo á la 
t ierra , no solamente volviendo á darle estas verdades, sino ase­
gurando á todos los hombres su posesión y su conse rvac ión á 
todos los tiempos, por demos t rac ión compendiada de la fe, que 
sin excluir el mé todo del raciocinio inmedia to , lo suple para 
la inmensa m u l t i t u d que no es capaz de formarlo , y preserva 
de sus ex t rav íos á los que su misma vivacidad de ingenio los 
expondr ía á ellos! Por este medio r econs t i t uyó el Cristianismo 
la filosofía, fijándola sobre un suelo consistente y fecundo, en 
lugar de ese terreno movedizo y arenoso de los sistemas en 
que se h u n d í a á cada paso la filosofía antigua. 

Como todo es tá enlazado en nuestro entendimiento, sujetan-

' Gorgias. 
s Somnia sunt non docentis sed optaniis. (Cicerón, Acad. qucest., l ib . I V , cap. 38).— Rem 

gratissimam promitientium magis quam probantium. (Séneca, epísí. CII). 
9 2,2, qusest. 2, art. 25. 
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do estas primeras verdades á la base de la f e , el Cristianismo 
ence r ró todas las demás verdades de un orden inferior. Puso 
un pr incipio de certidumbre en el alma humana , que en se­
guida t r i l ló todos los caminos de la razón . Yulg-arizando estas 
verdades, no solo hizo participar á todos los hombres , i n d i v i ­
dualmente y sin d i s t i n c i ó n , de sus beneficios , sino que creó 
por este medio lo que se l lama la razón p ú b l i c a , ese foco co­
m ú n tan eficaz, que preserva ó repara las aberraciones de la 
r azón privada , y que es como el alma de las sociedades m o ­
dernas. 

«¡ No quiera Dios que sea yo injusto n i ingrato ! exclama el 
«filósofo ya citado, Bonnet; contada con mis dedos los benefi-
«cios de la Relig-ion, y reconocerla que hasta la verdadera fi-
«losofía le debe su nacimiento , sus progresos y perfecc ión . 
« ¿Me atreverla á aseg-urar que si el PADRE de las luces no se 
« h u b i e s e dignado nunca i lustrar á los hombres, yo mismo no 
«se r i a i dó l a t r a? Nacido qu izás en el seno de las mas profun-
« d a s tinieblas y de la supe r s t i c ión mas monstruosa,, me hubie-
« r a perdido en el fango de mis preocupaciones, sin ver en la 
« n a t u r a l e z a y en m i propio sér mas que u n cáos. Y si hubiese 
«sido bastante feliz ó bastante'desgraciado para elevarme has-
« t a la duda acerca del AUTOR de las cosas, de m i destino pre-
« s e n t e , de m i destino f u t u r o , etc., esta duda hubiera sido 
« p e r p é t u a , nunca hubiera llegado á fijarme , y acaso hubiera 
« hecho el tormento de toda m i vida ^ »—El que celebra as í el 
beneficio de la fe es un gran filósofo : por sus palabras, suge­
ridas por su distinguido talento, puede calcularse la inmensi­
dad de este beneficio para la generalidad de los demás h o m ­
bres. 

3.° En fin, de spués de haber facilitado á la r azón c o m ú n , y 
reconducido al estado de cert idumbre y de evidencia para t o ­
dos los hombres aquellas prenociones y conjeturas que cons­
t i t u í a n el tormento de las mas elevadas inteligencias , el Cris­
tianismo reveló a d e m á s por este medio verdades que hubieran 
estado para siempre fuera del alcance del e sp í r i t u humano. 
Hablamos de las verdades contenidas en los dogmas part icu­
lares del Crist ianismo: la Tr in idad , la E n c a r n a c i ó n , la Reden­
ción, la ca ída de Adán , la r ehab i l i t a c ión en Jesucristo, y todo 
ese magní f ico conjunto de la doctrina ca tó l i ca , cuya alta filo­
sofía, hermosas relaciones y fecundas aplicaciones son materia 
de la segunda parte de nuestros JS^w^m?. Estas verdades, que 
pertenecen á la teo logía propiamente dicha, reciben y a g r a n -

1 Bonnet, Investigaciones sobre el Cristianismo, pág. 221. 
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dan las verdades mas sencillas que pertenecen á la t eo log ía 
natural , de la misma manera que corresponden estas á los mas 
puros instintos de la r azón . Descubr iéndonos las , no hizo el Cris­
t ianismo mas que desarrollar una perspectiva cuyo punto v i ­
sual es tá en la razón, y cuyo fondo refleja luminosamente so­
bre todo lo que precede, y todo lo alumbra en derredor nues­
tro y dentro de nosotros mismos. Sin embargo, aun cuando la 
razón no hubiese podido descubrir j a m á s la doctrina cristia­
na, una vez revelada, se encuentra reactivamente conforme á 
las mas puras luces de la razón , de la cual puede decirse, que 
si no conoce esta doctr ina, á lo menos la reconoce siempre. 
Indudablemente es esta doctrina misteriosa en su fondo, pero 
es t a m b i é n luminosa en sus reflejos, y siendo invis ible , nos lo 
hace ver todo. E l misterio es el dist int ivo de lo inf in i to con 
respecto á lo finito. Pero este respeto puede ser mas ó menos 
circunscrito, y contenernos mas ó menos dentro de los l ími tes 
de la ignorancia. Pues b ien : el Cristianismo vino á ensanchar 
este respeto, á dilatar estos l ími tes , á darnos aire, espacio y luz, 
y á extender el horizonte de nuestra vista. No es él quien ha 
inventado el misterio, porque el misterio existia ya, y ex i s t i r á 
siempre hasta cierto punto; con la ú n i c a diferencia de que an­
tes lo t e n í a m o s tan cerca que nos o p r i m í a , y ahora lo vemos 
en la extremidad del horizonte. E l Cristianismo l ibró al e sp í r i ­
t u humano de los primeros misterios que o b s t r u í a n su vista 
natura l , le descubr ió verdades y relaciones de que n i siquiera 
tenia idea, y , en fin, no le hizo encontrar nuevos misterios, si­
no porque es tá en la naturaleza de las cosas que as í sucediese. 
Basta que nos diera suficiente luz para ilustrarnos sobre todos 
nuestros deberes, y hasta conviene que no nos hubiese dado 
mas, para q u é d e o s t e modo c o n c e n t r á s e m o s en ellostodanues-
t ra a t e n c i ó n . 

Por otra parte, entre los misterios de que el Cristianismo nos 
l ibró y los que nos propuso, hay la g r a n d í s i m a diferencia de 
que los primeros eran misterios naturales, es decir, que ve r ­
saban sobre las cosas ya existentes en torno nuestro y en nos­
otros mismos: nuestro rango en la c reac ión , el enigma del b ien 
y del mal en el mundo , el pr incipio , la regla y el objeto de 
nuestro destino; ó bien sobre la Divinidad en su r e l ac ión p r i ­
mi t iva é inmediata con el mundo; su existencia, su indepen­
dencia creadora, su unidad y santidad; y los nuevos misterios, 
la E n c a r n a c i ó n , la Redenc ión , la Gracia, etc., son del ó rden so­
brenatural, y resultan de la ope rac ión de Dios fuera del esta­
do p r imi t ivo de las cosas. Aquí el misterio se presenta con mu-

21 ESTUDIOS FILOSÓFICOS. — T. 1ÍI. 
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cha mas j u s t i c i a ; es mucho mas tolerable. Es una nueva ope­
rac ión de Dios; toda operac ión de Dios es por su naturaleza 
misteriosa; puede ser hecha in te l ig ib le , pero Dios no nos de­
b ía la inteligencia absoluta de esta operac ión , y mucho menos 
la operac ión misma. La razón no puede quejarse de no com­
prender de la revelac ión de Dios mas de lo que naturalmente 
estaba llamada á saber de ella, sobre todo cuando á esta reve­
lación debe la r e s t au rac ión de los conocimientos naturales que 
habia perdido. 

Otra diferencia que importa mucho consignar, es que los mis­
terios naturales del destino humano eran misterios de igno­
rancia y de error, mientras que los misterio cristianos son sim­
plemente misterios de fe. Así es que en ellos no solamente ha­
bia defecto de comprens ión de la naturaleza de Dios , del o r í -
gen y fin del hombre , del verdadero m a l , del verdadero bien 
y de su con t rad icc ión en el mundo , de nuestra miseria, de 
nuestra grandeza y de los medios de conducirnos re la t iva­
mente á Dios y á los d e m á s hombres: habia además , sobre to­
dos estos puntos tan importantes, ignorancia ; habia otra cosa 
peor: e n g a ñ o , error, confusión; mientras que , aparte de que 
por efecto de los misterios cristianos l legaron estos puntos á 
ser reformados, conocidos y comprendidos, los mismos miste­
rios cristianos no opusieron al e sp í r i t u humano otra dificultad 
que una dif icul tad de comprens ión . Los conocemos perfecta­
mente, lo sabemos, son precisos, fijos y formales; la imagina­
ción no se gasta n i pierde es tud iándo los ; el mas p e q u e ñ o n i ñ o 
los comprende y sabe de memoria ; no flotan confundidos y 
embrollados en el cáos de la razón , sino que se destacan y g i ­
ran armoniosamente sobre nuestras cabezas en <t\ firmamento 
de la fe. Su misma incomprensibil idad no es absoluta, sino re­
la t iva : ese firmamento fija los ojos de la inteligencia sin apri­
sionarlos, y se aleja ó se deja penetrar, s e g ú n el grado de p u ­
reza del que quiere contemplarlo. 

En resumen , la fe cristiana abunda para la r azón humana 
en miramientos y beneficios. En pr imer lugar , nada le qui ta 
de lo que ya posee como propio, y no la toma ep. sus brazos si­
no en el punto en que por sí misma ya nada puede.—Llegada 
a q u í , no se le j u n t a arbi t rar iamente , n i se le impone : se ha ­
ce recibir racionalmente, se adapta, por medio de las pruebas 
sensibles de su d iv in idad , á los datos que ya la misma razón 
posee; de ta l manera, que hace esta un acto propio al recibir 
el fundamento de la fe, que por esta incorporac ión se convier­
te en una a d i c i ó n , una consecuencia y una p ro longac ión de 
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la razón misma.—Por este medio se e n c u é n t r a l a r azón i n ­
mensamente al iviada, pues ve satisfecha aquella insaciable 
necesidad de correspondencia con lo inf ini to que constituye 
su nobleza y su tormento; y no solamente satisfecha, sino 
preservada de m i l errores y de m u l t i t u d de deplorables caldas, 
á que la arrastrarla inevitablemente esa necesaria y terr ible 
facultad religiosa que no puede sofocar sin degradarse, y á la 
cual no puede abandonarse sin perderse. De este modo ha sal­
vado la fe cristiana al esp í r i tu humano de dos abismos, cuya 
al ternativa es inevitable, y en cuya pendiente ha estado siem­
pre colocado careciendo de este divino socorro: el escepticis­
mo ó la s u p e r s t i c i ó n , la impiedad ó la locura.—Por medio de 
este celestial instrumento volvió la razón á adquir i r el cono­
cimiento y la seg-ura posesión de una m u l t i t u d de verdades 
primordiales, que se hallaban en otro tiempo en sus confines, 
pero que estaban como derrumbadas en el abismo de su ig-no-
rancia , y cuyo trastorno habia conmovido y desunido todas 
las otras verdades que mas adheridas le estaban. A l devolver­
le estas verdades madres en lo que tienen de mas sublime, la 
fe las confirmó y vulg-arizó de ta l suerte, que todos podemos 
gozar de ellas sin que nadie pueda comprometerlas, y que 
se rán para siempre la fortuna p ú b l i c a del g é n e r o humano y 
el patrimonio sustituido de todas las g e n e r a c i o n e s . — A d e m á s 
de estas verdades p r imi t ivas , devueltas y aseguradas, el Cris­
tianismo dotó t a m b i é n á la razón de verdades enteramente 
nuevas , en las que por sí misma j a m á s hubiera sospechado, y 
que sin embargo, a rmon izándose con las primeras verdades, 
como estas lo hacen con los mas puros instintos de la r a z ó n , 
se hacen para esta reconocibles y fecundas por estas armonio­
sas relaciones, aunque en sí mismas sean misteriosas.—En 
fin, el c a r á c t e r misterioso de las verdades sobrenaturalmente 
reveladas por el Cristianismo, á diferencia de la oscuridad de 
ignorancia y de error que rodeaba á las verdades naturales, 
no afecta sino á la c o m p r e n s i ó n y no á su n o c i ó n , perfecta­
mente l ibre y precisa hasta el punto de poder caber en la ca­
beza de u n n i ñ o . Además , esta resistencia de c o m p r e n s i ó n no 
es tampoco absoluta; no choca con la razón , sino que la des­
cansa; le deja materia en que ejercitarse, sin oponerle nada 
que la confunda; y d e s p u é s de haberle hecho conocer y com­
prender una m u l t i t u d de cosas oscuras y confusas, le da siem­
pre en definitiva la convicc ión fija de lo mismo que no com­
prende. 

La operación de la fe es absolutamente semejante á la de u n 
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instrumento ópt ico, que se adapta á la vista na tu ra l , y es co­
mo una prolongación suya; que acerca, corrige y presenta con 
claridad los objetos irreg-ularmente confundidos; que hace 
descubrir otros nuevos, y extiende la vista hasta una distan­
cia infinitamente mayor que la que el ojo podia naturalmente 
recorrer. La fe ha sido como el telescopio de la intel igencia: 
a g r a n d ó su horizonte, y le hizo descubrir nuevos astros en el 
cielo del pensamiento y de la verdad 1. 

I I I . Abierto de este modo el mundo espiritual á la i n t e l i ­
gencia , se di la tó esta, y encon t ró en él una expans ión que le 
hizo dominar los sentidos y la naturaleza en que la t e n í a n en­
carcelada las supersticiones sensuales de la a n t i g ü e d a d . La fe 
cristiana la al ivió, e n s e ñ á n d o l e , por el medio de la autoridad, 
verdades cuya inves t igac ión agotaba antes todas sus fuerzas, 
y cuya c o n t e m p l a c i ó n ahora las renueva. La l ibró del des­
aliento y del e scep t i c i smo ,dándo le una basa fija de donde pu­
do part i r con seguridad , y á la cual pudo volver á descansar. 
A l mismo tiempo creó á su rededor, por la difusión y comuni­
dad d é l a s mismas luces, u n contrapeso de sentido c o m ú n 
que la ha preservado de sus ex t rav íos individuales , y una po­
derosa palanca que ha centuplicado sus fuerzas, poniendo las 
de todos á la d ispos ic ión de cada uno en part icular . En fin, 
por la í n t i m a c o m u n i ó n que es tablec ió entre el alma y su Au­
tor, entre la verdad y la v i r t u d , introdujo en ella un p r i n c i ­
pio de vida que es para el e sp í r i tu lo que este para el cuerpo, 
que concentra , discipl ina é inspira sus movimientos , impide 
que sus riquezas se degeneren y corrompan, y es, s e g ú n la 
feliz expres ión de Bacon , como el aroma de sus conocimien­
tos : Fides aroma s c i e n ü a n m . 

Pertrechado con este socorro, el e sp í r i t u humano, que ha­
b ía permanecido por espacio de cuatro m i l a ñ o s como sumido 
en el estado de infancia, se elevó á una al tura que no se h a b í a 
conocido j a m á s ; fué marchando de progreso en progreso, y en 
todas sus conquistas ha atestiguado m a g n í f i c a m e n t e en favor 
de la verdad de una Re l ig ión bajo cuya í n ñ u e n c i a descubriera 
todas las verdades. «Al ver, dice Y o l t a í r e , á la razón hacer 

1 Per revelationem, novis et puris phantasmatibus utitur ratio, dice santo Tomás.—«Así 
«como puede decirse que la razón es una revelación natural, de que Dios es el autor, 
«dice Leibnitz, así puede también decirse que la revelación es una razón sobrenatural, 
«esto es, una razón extendida por un nuevo fondo de descubrimientos emanados del 
«mismo Dios. Pero estos descubrimientos suponen que tenemos el medio de discernir-
«los, que es la misma razón; y así es como el proscribirla para ceder su puesto á la reve-
«lacion seria lo mismo que arrancarse los ojos para ver mejor con un telescopio los sa-
«télites de Júpiter.» (Nuevos ensayos sobre el enlendimienlo humano). 
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« p r o g r e s o s tan pasmosos, pero tan solo desde el momento de 
« l a predicac ión del Evangelio, 'bien podéis considerar á la fe 
«como una aliada que debe venir en vuestra ayuda, y no co-
« m o u n enemigo á quien es preciso atacar. Debéis estimarla, 
« y no temerla 1.» 

Parece que la sumis ión de todas las cosas al entendimiento 
humano haya sido el premio de la sumis ión del entendimien­
to mismo á la fe. Esto debió suceder, s e g ú n el ó rden j e r á r q u i ­
co de los séres . Del mismo modo que por su primera rebe ld ía 
contra Dios habia visto el hombre á su voluntad rebelada con­
tra su razón , sus sentidos contra su voluntad , la naturaleza 
contra sus sentidos , perdiendo de esta manera sobre todas las 
cosas y sobre sí mismo el imperio que él habia sido el p r i m e ­
ro en rehusar á su A u t o r ; del mismo modo, a p r o v e c h á n d o s e 
del divino socorro que se le ofrecía para levantarse de su ca ída , 
debió participar, aun acá en la t i e r ra , de la r e s t au rac ión que 
no a l c a n z a r á completamente hasta que esté en el cielo, s e g ú n 
aquella palabra de san Pablo: Instaurare omnia i n Christo. 
Por esto vemos que su s u m i s i ó n á la ley del Cristo volvió á 
inaugurar el imperio de la verdad sobre su razón por medio 
de las ciencias teo lógicas y meta f í s icas ; el imperio de su r a ­
zón sobre su vo lun tad , y el de esta sobre sus sentidos por me­
dio de las ciencias morales; y el imperio de sus sentidos so­
bre la naturaleza por medio de las ciencias exactas é indus ­
tr iales: tres ramos de conocimientos cuyo prodigioso desarro­
l lo , bajo la ley e v a n g é l i c a , ha conducido á la humanidad has­
ta el trono de la mas elevada civi l ización , y justificado aquel 
bello adagio : Servir á Dios es reinar 2. 

1 Voltaire, citado en la Razón del Cristianismo, en la palabra AVEUX. 
1 En vano se nos opondría á esta reseña que el apogeo de la cirilizacion lia coinci­

dido con el reino de la incredulidad.—Porque primeramente respondo que el siglo de 
la incredulidad no ha hecho mas que recoger lo que hablan sembrado los siglos de la 
fe, y que el siglo de los grandes talentos es el que hizo el siglo de las luces. Todos los gran­
des procedimientos del espír i tu humano en las ciencias exactas, de que tanto nos en­
vanecemos, el método de inducción, las leyes de la mecánica celestial, la aplicación 
del .álgebra á la geometría, el cálculo diferencial, etc., han sido descubiertos en los tiem­
pos y por los hombres de fe: Bacon, Newton, Kepler, Gartesio, Leibnitz, Pascal. (En 
apoyo de todo esto véanse los Elogios de Fontenelle y D'Alembert). No somos grandes 
nosotros, n i mas grandes que ellos, sino porque hemos montado sobre sus espaldas. 
Han sido los Moisés de la tierra prometida de la civilización intelectual: no se les per­
mitió á ellos su entrada, pero ellos son los que á ella nos condujeron. Y con esto no 
pretendemos hablar mas que de las ciencias físicas; porque, por lo que toca á las meta­
físicas, que son mucho mas propias para decidir la cuestión por la relación mas ínt ima 
que tienen con la fe, hemos precisamente degenerado de estos grandes hombres, ha­
biéndose quedado ellos como las colunas de Hércules de la filosofía. Desde que ellos 
desaparecieron no hemos hecho mas que retrogradar hasta llegar al materialismo, y 
aun hasta el panteísmo de los antiguos; y hasta hoy día, para cubrir su pobreza y su 
vergonzosa desnudez, se reviste la filosofía con sus mantos. No ha sido, pues, la incre-
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Por otra parte, sin concretarnos a q u í al estudio his tór ico de 

los progresos del entendimiento humano en su re lac ión con 
la fe , nos l imi t a r émos solamente á u n hecho m u y grande , y 
es, que en g-eneral todos los verdaderos filósofos y todas las 
intelig-encias privilegiadas que han existido en el mundo, t o ­
do cuanto ha descollado entre los hombres, se ha apoyado en 
la fe cristiana. Los mas nobles representantes de la razón, los 
conductores de la humanidad , han sido apóstoles ó d i s c ípu lo s 
de Jesucristo: este es un hecho reconocido. «Con facilidad po-
«d r í amos citar, dice D' Alember t , la lista de los grandes hom-
«bres que han considerado la Rel ig ión como la obra de Dios,, 
« l i s t a capaz de conmover, aun antes de examinarla, á los mejo-
« re s talentos, y suficiente á lo menos para imponer silencio 
« á una turba de conjurados, enemig-os impotentes de verda-
« d e s necesarias á los hombres, verdades que Pascal defendió , 
« q u e Newton creia, y que Descartes respetaba 1.» 

dulidad la que ha producido los frutos de la civilización, sino la que ha venido á. co­
gerlos cuando se hallaban sazonados : la civilización es exclusivamente cristiana en 
su origen, y data de los siglos de la fe.—2.° Todavía adelantamos mas: hasta la misma 
incredulidad da implícitamente testimonio de la fuerza del principio cristiano que 
abandonó. En efecto, los vahídos que está experimentando el espír i tu humano no le 
vienen sino de haber sido elevado á tanta altura por la fuerza de este principio. En el 
vértigo que le acasiona su grandeza, y en la embriaguez que le causan sus riquezas, se 
ha creído señor absoluto de sí mismo, no por otro motivo sino porque ha sentido que 
era dueño de todas las cosas. No ha fijado su vista sino sobre lo que estaba debajo de 
sus piés, y ha olvidado la mano que le puso en tan grande altura, como si esta mano 
por lo mismo que le elevó tanto no hubiese quedado superior á él. Cometió el pecado 
de Adán, y el pecado del ángel rebelde ; precisamente porque el Cristianismo le había 
hecho el confidente del Altísimo.—3.° Y por fin, para los que miran las cosas en gran­
de, que es como debe mirárselas, la incredulidad que acabamos de atravesar no es mas 
que una crisis que no puede durar, y que se trabajarían en vano los que quisieran 
provocarla de nuevo, porque no es compatible con la verdad de la civilización. Así es 
como vemos que va desasiéndose esta de aquella, y como va retornando á los grandes 
é inmutables principios de la fe cristiana. Las ciencias, que por largo tiempo habían 
sido falsificadas por su alianza con la filosofía incrédula, se han separado de ella com­
pletamente, haciendo desde esta época unos progresos hasta ahora desconocidos, y lo 
que mas pasma es que han encontrado la fe en todos los caminos de la verdad, y que 
nos traen todos los días soluciones que vienen á confirmarla. Por lo que hace á esta fi­
losofía, puede decirse que está dando visiblemente las úl t imas boqueadas, porque ya 
no se sostiene sino por la retractación, la ficción, el favor, cosas todas que son morta­
les para ella, y quê  prueban que su tiempo ya pasó. 

1 D' Alembert, Eloge de Dernouilli.—Esta verdad resalta de ün modo particular de la 
lectura de los Elogios de Fontenelle, lectura que podemos llamar edificante por el feliz 
acuerdo que nos presenta entre el ingenio y la fe, porque entre sesenta y nueve sabios, 
de que hizo el elogio Fontenelle, quizás no lleguen á tres que no hayan brillado tanto 
por su piedad como por su saber; y Fontenelle se hizo acreedor á nuestros elogios por 
haberlos tan hermosamente elogiado. 

Gási todos los Santos han sido unos espír i tus superiores, y lo han probado por medio 
de escritos no menos trascendentales que lo han sido sus virtudes, y cuyo resplandor 
pertenece con tanta mas razón al Cristianismo, que en su mayor parte han brillado 
en los siglos de decadencia y de barbarie, á manera de celestes metéoros en las noches 
del invierno. Tales han sido santo Tomás de Aquino, san Bernardo, san Anselmo, y 
subiendo mas arriba, san Agustín y todos aquellos Padres de la Iglesia, que no han s i-
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¡Qué prueba de la verdad del Cristianismo! Porque a l fin 

esos mismos talentos que en todas las cosas t r ibutaron culto á 
la verdad, que vivieron en su estudio y con t emp lac ión , que 
emplearon en su i n v e s t i g a c i ó n todas las fuerzas y todo el des­
in t e r é s de que el e s p í r i t u humano es susceptible, que en sus 
hermosos descubrimientos y en sus grandes trabajos en meta­
física , en m o r a l , en m a t e m á t i c a s y en ciencias naturales, 
manifestaron que sab ían conocerla y encontrarla, á los cuales 
la debemos y que son para nosotros como sus canales; esos, 
mismos talentos, repetimos, reconocieron que el Cristianismo 
era verdad , la Verdad misma ; lo proclamaron, lo profesaron, 
y no solo con sus escritos sino con sus acciones, hicieron de 
él el motivo capital de sus estudios y de su conducta; y ¡ s e 
quiere que se hayan equivocado, equivocado hasta t a l punto, 
y que , á pesar de este error fundamental , ó mas bien por la 
influencia de este error, hayan descubierto la verdad en todo 
lo d e m á s ! . . . 

Y ¿ q u i é n falla de este modo? por lo regular son e s p í r i t u s 
que ignoran la verdad cristiana; que no la han estudiado nun­
ca mas que en los libelos en que se hace profesión de desfigu­
rar la ; que viven respecto de ella en u n antiguo terreno de 
preocupaciones que n i una sola vez han examinado s é r i a m e n -
te : ¡son e s p í r i t u s que declaran sin vacilar que Bonnet , Euler, 
Kepler, Le ibn i t z , Clarke , Pascal, Bossuet, N e w t o n , Male-
branche, Descartes, Bacon y tantos otros ingenios superiores 

do menos los Padres de la Razón, ya que jamás se liabia encumbrado esta tanto como 
en las concepciones de estos confesores de la fe. Gartesio no es superior á san Anselmo, 
y sus famosas Bleditaciones son hijas del Monologium de este gran Santo, y se hallan ya 
en las obras de san Agust ín, sin que la filosofía de estos tiempos se atreva á negarlo, á 
pesar de ser contrarias sus tendencias. Y aun es digno de notarse que para cubrir á es­
tas, y para abusar mejor de la autoridad de Gartesio, que ha tomado por su pasaporte, 
ensaya á afiliarse por medio de aquel gran genio á los grandes ingenios del sacerdocio 
cristiano, cuyos escritos filosóficos reproduce con afectación, con introducciones, y 
aun á veces con t í tulos que desnaturalizan su verdadero espíritu, como el de Raciona­
lismo cristiano dado al Monologium y al Proslogium de san Anselmo por su nuevo traduc­
tor, Mr. Bouchitté. Mas este juego, cuyo secreto consiste en hacer servir la autoridad 
de la fe para consagrar su ruina, y á hacerla respetuosamente traición, no es bueno sino 
para engañar á los sencillos. La fe sincera, de donde nacían las inspiraciones de Gar­
tesio, y que le hacía poner de parte las verdades de la fe como las primeras en su creencia y 
guardar constantemente la Religión, en la que le habla hecho Dios la gracia de ser instruido 
(Díscours de laméthode) , esta fe de que no se apartó nunca su filosofía, y la que se 
propuso implícitamente por objeto, abre un abismo entre sus tendencias y las de los 
metafísicos modernos. Por lo que toca á san Anselmo es todavía mas profundo el abis­
mo, del que nos da él mismo la medida cuando, al hablarnos de los racionalistas de su 
tiempo, los Rosceninos y los Abelardos, dice: ((Buscan la Razón porque no creen , y 
«nosotros la buscamos porque creemos» ( Cur Deus homo, l ib . I , cap. 2); y además : « No 
«busco el comprender para poder creer, pero creo para comprender.» (Proslog., cap. 1). 
— Y por esto ha magníficamente comprendido, y nuestros filósofos n i aun á sí mismos 
se entienden. 
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que hicieron de ella el estudio concienzudo de toda su vida, 
se e n g a ñ a r o n completamente en todo lo que á ella hace refe­
rencia!. . . Declaren, pues, asimismo que se e n g a ñ a r o n en me­
taf ís ica , en m o r a l , en m a t e m á t i c a s , en a s t r o n o m í a y en cien­
cias naturales, é i n sc r í banse contra todas las luces, negando 
las de la fe; ó bien reconozcan el lazo de verdad que las une, 
y , como diceBacon, qnz poca ciencia conduce á la incredulidad, 
y que mucha ciencia reconduce á la f e , verdad cuyo feliz expe­
rimento confiesa haber hecho personalmente un dist inguido 
talento de nuestro siglo, Ben jamín Constant: «Mi obra , dice 
« ( l a Historia del pol i te ísmo ) , es una prueba singular de esta 
«ve rdad de Bacon. Profundizando positivamente los hechos, 
« recog iéndo los de todas partes , y chocando con las i nnume-
« rabies dificultades que oponen á la incredul idad , me he vis-
« t o obligado á retroceder en las ideas religiosas. Lo he hecho 
«por cierto de muy buena fe ; pues cada paso r e t róg rado me ha 
«cos tado mucho. Aun en la actualidad todos mis háb i to s y re-
« cuerdos son filosóficos , y aun defiendo palmo á palmo todo 
«lo que la Re l ig ión va conquistando en m í 

No tenemos necesidad de hacer observar que el r e d u c i d í s i ­
mo n ú m e r o de talentos superiores que han hecho profesión de 
incredul idad no debil i ta esta verdad, antes al contrario, la 
conf i rma, pues es muy evidente , por la c o m p a r a c i ó n de su 
c a r á c t e r y de sus escritos con los de sus nobles adversarios, 
que el furor por d is t ingui rse , la inmoral idad , la env id ia , el 
odio y todas las viles pasiones que conducen al error y lo ha­
cen necesario, fueron las ra íces de su inc redu l idad , y por otra 
parte , que á pesar de estas poderosas causas de ceguera, á 
pesar de los e m p e ñ o s formados, y á pesar de la confus ión de 
retractarse, dieron al mundo el e spec t ácu lo de las mas cho­
cantes palinodias, y confesaron m i l veces contra sí mismos la 
fuerza invencible de la verdad que se h a b í a n propuesto des­
t r u i r . Compárense y p ó n g a n s e en los dos plati l los de la balan­
za el ca rác te r y las costumbres de Voltaire y el ca rác te r y las 
costumbres de Bossuet, la vida de Rousseau y la de Fenelon: 
cons idérese que no hay en las obras de los unos n i una pala­
bra que pueda ser objetada contra su fe , y que se han podido 
componer muchos v o l ú m e n e s de lo que escribieron los otros 
contra su propia incredul idad; y no se podrá menos de conve­
n i r con nosotros en que la incredul idad de esos genios funes­
tos es una prueba é contrario de la divinidad de nuestra fe. La 

1 Carla á Mr. Hochet, publicada por Chateaubriand en el prefacio de los Esludios his­
tóricos. 
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pluma de los i nc rédu los es como la lanza de Aqui les , que cu­
raba las heridas que hacia. 

Pero principalmente en la comparac ión de los frutos produ­
cidos por el g-enio cristiano con los que ha dado el humano 
ing-enio fuera del Cristianismo, resulta la verdad de este. Se­
guramente está el g-enio repartido entre los hombres, y bajo 
el concepto del temperamento nada hemos tenido mejor que 
P la tón , Sócra tes , Aris tóte les , Cicerón, Séneca y muchos otros 
filósofos de la an t ig -üedad ; aun bajo ciertos respectos y en to­
do lo que corresponde á los procedimientos del esp í r i tu , es pre­
ciso confesar que fueron por mucho tiempo nuestros maestros. 
Pues bien : comparad sus obras metaf í s icas y morales con las 
nuestras; poned las obras de Cicerón al lado de las de san 
Ag-ustin, las de P la tón al lado de las de santo Tomás de Aqui-
no, las de Séneca al lado de las de san Pablo, Ar is tó te les j u n ­
to á Bossuet, Epicteto y Marco Aurelio al lado de Bourdaloue, 
de Massillon , de Fenelon, de Pascal, de Malebranche, de 
Leibni tz , etc., y decidid si no hay, no decimos en las formas, 
e n t e n d á m o n o s b i en , sino en el fondo, en el 'producto, de estos 
ú l t imos , una profundidad , una exactitud , una perfección y 
una solidez de miras infini tamente superiores; si no hay en­
tre los primeros y los seg-undos toda la distancia del s u e ñ o á 
la real idad, y si no se ve claramente por semejante compara­
ción que en Jesucristo se l evan tó sobre el mundo una g ran 
luz. «Yo quisiera que para nuestro placer y nuestra in s t ruc -
« c i o n , dice Vol ta i re , todos los grandes filósofos de la a n t i -
«g-üedad , los Zoroastros, los Mercurios Trismegistos , hasta 
«los Numas , volviesen en el día á la t ierra y conversasen con 
« P a s c a l , ¿qué digo? con los hombres menos instruidos de 
« n u e s t r a edad que no son seguramente los menos sensatos: 
«pe ro que me perdone la a n t i g ü e d a d : yo creo que h a r í a n una 
« t r i s t e figura. ¡Pobres charlatanes! ya no v e n d e r í a n sus dro-
« g a s sobre el Puente-Nuevo 1.» 

Lo que hay sobre todo altamente decisivo es que , como ob­
serva Voltaire , no son nuestros grandes pensadores , sino los 
hombres menos instruidos de nuestros dias, los que nos b a s t a r í a 
oponer á los mas cé lebres filósofos de la a n t i g ü e d a d ; y que no 
solamente debajo de los ricos mantos, sino debajo de las po­
bres chupas se encuentran nuestros Sócrates y nuestros Epic-
tetos, formados , como es t án en esa sublime ciencia del Evange­
l io , dice t a m b i é n Vol ta i re , d la cual se llega cuando aun no se 

1 Voltaire, citado en la Razón del Cristianismo, en la palabra AVEUX. 
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tiene el entendimiento bastante desarrollado para estudiar las 
ciencias elevadas *. 

¡Prop iedad verdaderamente divina de esta doctrina que se 
hace de este modo toda de todos para realizar su maravillosa 
e n s e ñ a n z a en todos los e s p í r i t u s ; que prescinde del raciocinio 
para comunicarse á los mas l imi tados , y se presta á él para 
satisfacer á los mas h á b i l e s ; cuya luz se condensa en rayos 
que le permiten introducirse en el ojo mas miope , sin perder 
nada de su sustancia , y se dilata en las capacidades de la i n -
telig-encia hasta contestar á las mas vastas , con t en i éndo la s 
sin embarg-o dentro de los l ími t e s de una misma e n s e ñ a n z a ! 
Ú n i c a m e n t e el Cristianismo presenta esta alianza de la filoso­
fía trascendental con la Re l ig ión popular. Haciendo Bossuet 
el catecismo para los n i ñ o s , ¿ q u é decimos? aprendiendo á ve­
ces él mismo los secretos de la perfección evangé l i ca de boca 
de las mas humildes ovejas de su r e b a ñ o , edif icándose con su 
ejemplo é i n s t ruyéndose con sus respuestas mas de lo que él 
las ins t ru i r la á ellas con sus preg-untas : ¡ qué espec tácu lo ! Lo 
decimos con una convicción profunda: en estas cosas es tá 
Dios. Solamente el que hizo al sol pudo dar alEvang-elio todas 
las propiedades de su l u z : I l lnminans omnem hominem. 

I V . E l Evang-elio es en el mas alto grado lo que se l lama 
\ m pr incipio . Es el Principio por excelencia. 

Esta cons iderac ión p o n d r á fin a l presente trabajo. 
Los hombres no hacen los pr incipios: los reciben y los trans­

mi ten . N i siquiera los demuestran ; los presuponen sobre la 
autoridad del sentido c o m ú n , y por ellos demuestran d e s p u é s 
todo lo d e m á s . De modo que los principios son comunes á 
todos , como todo lo que viene directamente de Dios. Los pr in­
cipios no reconocen mas inventor que á Dios. Son la verdad en 
sustancia , directamente comunicada á la razón humana por 
su Autor, la luz que i lumina d todo hombre que viene á este mun­
do. Esta luz no se encend ió mas que una vez en el pr incipio , 
en una p roporc ión determinada é i g u a l para todos. La dife­
rencia de luces entre los individuos y entre los pueblos no 
proviene lueg-o sino de la diferencia de fidelidad en conservar 
esta luz-pr incipio , en deducir de ella consecuencias, y hacer 
de ella aplicaciones. Pero en sí misma, lo repetimos, la suma 
de principios que constituyen esta luz natura l no pod r í a au­
mentarse sino por una acción semejante á la que dotó con ella 
una vez á la r a z ó n , todas las inteligencias humanas reunidas 

1 Voltaire, citado en la Razón del Cristianismo, en la palabra AVEUX. 
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no p o d r í a n in t roduci r en el mundo u n principio mas de los 
que se hal lan circulando en él . 

Por otra par te , el e sp í r i t u humano, que no puede darse á sí 
mismo nuevos principios, puede perder los que rec ibió de su 
A u t o r ; puede adulterarlos , trastornarlos, y cuando esta adul­
t e rac ión y este trastorno se haya hecho progresivo y se haya 
convertido en general y na tura l en cierto modo, como lo era 
en la ú l t i m a edad del mundo pagano, tampoco hay mas que 
la misma mano que los introdujo la primera vez en el mundo, 
que pueda restaurarlos. 

Finalmente , como la misma mano corruptora y disolvente 
que oscureció y t ras tornó la luz en los pr incipios , sigue obran­
do, y debe naturalmente acarrear la misma d i s i p a c i ó n , la 
misma subver s ión , es claro t a m b i é n que solo el Autor de los 
pr inc ip ios , d e s p u é s de haberlos restablecido y aumentado, 
puede conservarlos inviolablemente en el seno de nuestra na­
turaleza, impotente para conservarlos , y que tiende sin cesar 
á pervertirlos. 

Tales son en el mundo los tres ca rac té res de la acción de Je­
sucristo y de su Evangelio. 

I.0 Esta acción res tab lec ió en su esplendor p r imi t ivo los 
principios de la r azón y de la moral naturales, y los rehizo 
desde los cimientos, en una época en que se hallaban tan os­
curecidos y alterados, que su restablecimiento fue reputado 
locura j c r imen de lesa k m i a n i d a d , como dice Tác i to : Odio 
Jimnani generis conmcti sunt. (Anual . , l i b . X V , cap. 44). 

2. ° Ex tend ió , elevó y a u m e n t ó la luz na tura l de la r azón 
por medio de principios nuevos y superiores á los que resta­
blec ía , conforme lo decía el mismo Jesucristo : JVon veni solvere 
legem, sed ád imp le re ; es decir, que hizo doblemente y de un solo 
golpe lo que evidentemente los hombres no pod í an hacer, y lo 
que no se h a b í a hecho mas que una vez en el pr incipio por el 
Criador, y lo hizo con t a l identidad, que los principios evangé l i ­
cos l legaron á hacerse comunes , vulgares y como naturales, 
sin que podamos dis t inguir los de ellos hasta el punto de que 
los mismos que impugnan el hecho de la reve lac ión e v a n g é l i ­
ca, conservan sus luces, v iven de ellas, y no t ienen nada 
mas para oponerle que esas mismas luces que solo de él p ro ­
ceden. 

3. ° En fin, es tab lec ió ese cuerpo de p r inc ip ios , restableci­
dos y completados sobre una base fija y para siempre inmuta ­
ble, de modo que ya no puede ser, como antes, alterado n i 
trastornado. F o r m ó con ellos algo vivo y animado con v ida 



— 328 — 
propia y personal, que se conserva, se defiende, se propaga, é 
invade todo lo que puede oponerse á su e x t e n s i ó n : u n fenó­
meno visiblemente sobrenatural en el orden moral y hasta en 
su cons t i tuc ión sensible, que es la Iglesia. La luz natural se 
l iabia ido debilitando ; la luz evangé l i ca ha ido siempre en au­
mento. E l mundo habia desfigurado la verdad p r i m i t i v a : la 
verdad evangé l ica ha transfigurado al mundo ; y por este ú l ­
t imo efecto, lo mismo que por los dos anteriores, su autor, 
Jesucristo, ha m a g n í f i c a m e n t e justificado lo que de sí mismo 
dijo: Yo soy la Verdad y la Vida : yo soy la Luz del mundo: yo 
soy el PRINCIPIO L\ 

Fotutos del Cristianismo en el órden social. 

Si la verdad del Cristianismo se prueba por los frutos direc­
tos de su doctrina y de su moral en su re lac ión con el mundo 
superior, nos parece que se p r o b a r á mejor todavía por sus re ­
sultados indirectos en el ó rden temporal y sensible. 

Como no puede ser verdadero sin ser la verdad en su mas 
sublime potencia, todo debe resentirse de su influencia. 

Sin embargo, conviene hacer una d i s t inc ión m u y importante. 
E l fin directo del Cristianismo es santificar al hombre con el 

auxi l io de la gracia, salvarlo del mal , y hacerlo llegar á la pa­
t r ia de los Santos. Este fin se di r ige á cada hombre , tomado 
aisladamente. Es una acción inmediata y privada , que se i n ­
troduce en las almas para obrar en ellas , con el concurso de 
la voluntad, la obra de su sant i f icación ind iv idua l , á t r avés de 
todos los obs tácu los exteriores y sin guardar n i n g ú n m i r a ­
miento á las circunstancias temporales de la humanidad. En 
este sentido, el Cristianismo dió desde el pr imer d ía todo su 
fruto, y no ha hecho después mas que reproducirse, encami­
n á n d o s e y e n c a m i n á n d o n o s á todos h á c i a la eternidad. Por lo 
d e m á s , con todo se acomoda, hasta con un Cal ígu la y un Ne­
rón ; da al César lo que es del César, y declara que su reino no 
es de este mundo. 

Pero aun p ropon iéndose principalmente este fin directo , el 
Cristianismo debió de necesidad obrar indirectamente y por 
v ía de consecuencia sobre el estado temporal, colectivo y sen­
sible de la humanidad, con una acc ión lenta, progresiva é i n -

1 Joan, v m , 2o. 
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definidamente civilizadora, que es la que debemos ahora exa­
minar . 

Es imposible que sucediese de otro modo , pues es el efecto 
de toda doctrina que tiene alg'un poder para obrar mas ó me­
nos de arriba abajo, de lo part icular á lo colectivo ; y en razón 
de la bondad y ex tens ión de este efecto , puede juzg-arse de la 
verdad de la doctrina. Las sociedades y la g ran sociedad de los 
hombres tienen una existencia colectiva, propia y dis t inta , que 
no es una vana abs t r acc ión , como han pretendido algunos. Es­
ta existencia se expresa y conserva por medio de lo que l l a ­
mamos v í n c u l o s sociales, es decir , por medio de todo aquello 
por lo cual vivimos en c o m ú n : las leyes, los h á b i t o s , las i n s ­
ti tuciones, las costumbres y la op in ión . Cada uno de nosotros 
tiene indudablemente su l iber tad , y los movimientos de esta 
l ibertad producen una gran diversidad de ideas , de costum­
bres y decisiones en la superficie de las cosas; como se m u e ­
ven.en todas direcciones los pasajeros sobre el puente de una 
e m b a r c a c i ó n , pero sin embarg-o la e m b a r c a c i ó n va siguiendo 
una ru ta determinada, y esta ruta , cualquiera que sea, arras­
t ra a l a vez á todos los pasajeros. La a tmós fe ra en donde nace­
mos influye sobre nosotros, y la sociedad sobre sus miembros. 
Pero por la misma razón , los miembros deben i n f l u i r sobre la 
sociedad, si por acaso se sienten inspirados de un pr incipio su­
perior al que la mueve. Entonces, y ú n i c a m e n t e entonces, se 
puede con toda verdad decir con Mr. Guizot, que el hombre es 
el que hace el mundo, y que el mundo se arregla y marcha en 
r azón de las ideas, de los sentimientos y de las disposiciones 
morales del hombre. Pero esto , repetimos , supone anterior­
mente en el hombre la l ibertad de tomar sus inspiraciones mo­
rales en u n principio dist into y superior á la sociedad. 

I . Entre tanto , y antes de examinar los resultados que ha 
obrado el Cristianismo en el ó rden social, debemos hacer ob­
servar, en el mismo medio de que se val ió , un pr imer resul ta­
do muy precioso, pues es como el polo de la civi l ización m o ­
derna: hablamos de ese principio de acc ión de los individuos 
s ó b r e l a sociedad, que no conocieron nunca las sociedades an­
t iguas. 

Entre los pueblos paganos la sociedad lo era todo, los i n d i ­
viduos nada. Estos estaban enteramente absorbidos en aquella. 
Aquella divinidad, que llamaban la Pa t r ia , no p e r m i t í a á sus 
hijos respirar sino por el la ; les inspiraba todos sus odios, t o ­
das sus pasiones y preocupaciones ; su poder cons is t ía en el 
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aniquilamiento personal de todos ellos, y su l iber tad en la ser­
vidumbre de todos. N i siquiera le quedaba el refugio del otro 
mundo de las almas , que se abre en esperanza á los g-emidos 
del oprimido y recibe sus quejas, mientras tanto que no v e n -
ĝ a sus agravios. Los dioses eran cómpl ices de la sociedad en 
su t i r an ía , ó mas bien eran la sociedad misma divinizada y g-ra-
vi tando con todo el peso del Olimpo sobre la t ierra. Minerva, 
V é n u s ó J ú p i t e r , eran la Grecia, el Asia y Roma personifica­
das; y para que la ident i f icación del poder temporal y espi r i ­
tual fuese mas completa, los soberanos de la t ierra disfrutaban 
á su vez de los derechos y honores de la d iv in idad : el antro-
morfismo y la apoteosis se daban la mano. La verdad de se­
mejante estado acaba de ponerse de manifiesto con la observa­
ción de que lo que existia en grande se r e p r o d u c í a en p a r t i c u ­
lar : lo que era el ciudadano respecto de la pa t r i a , lo eran los 
hijos y la mujer respecto del padre y del marido , el esclavo 
respecto del señor , todo cuanto era débi l respecto del fuerte, 
entreg-ado fatalmente á una voluntad superior y no pertene-
ciéndose á sí mismo en nada. Y lo notable es que esta com­
p r e n s i ó n se e jerc ía en razón inversa del n ú m e r o : aquello era 
como una p i r á m i d e de servidumbre, en cuya cúsp ide e s t á b a l a 
l ibertad púb l i c a . . 

Una org-anizacion tan homog-énea y concentrada, en la que 
los individuos no eran mas que m o l é c u l a s de un todo compac­
to, debía dar prodigiosos resultados de fuerza y de grandeza 
materiales. Hasta es menester decir que en el apog-eo de su ac­
ción, aquel punto heróico que presentaron las r e p ú b l i c a s de la 
ant ig-üedad , hubo una grandeza moral verdadera en aquella 
ident i f icac ión suprema de las voluntades privadas á la v o l u n ­
tad p ú b l i c a , aquella grandeza que va siempre unida á la idea 
de sacrificio cuando la voluntad lo acepta y lo precede : ta l fue 
el tiempo de los Milc íades para Atenas, de los Leónidas para 
Esparta, y de los Régu los para Roma. 

Pero este tiempo fue m u y corto, comparado con la larga v i ­
da de las sociedades modernas, comprado con enormes sacri­
ficios, y seguido de una irremediable co r rupc ión . Habiendo el 
valor ind iv idua l y la l ibertad propia del hombre sido abisma­
dos en la cualidad de ciudadano , cuando esta, por su misma 
e x t e n s i ó n , d e s a p a r e c í a , no quedaban ya mas que esclavos. 
Siendo mutilados y violados en tan crueles constituciones t o ­
dos los derechos y sentimientos de la naturaleza, u n estado tan 
falso y violento no podía durar mucho tiempo, y por poco que 
se debilitase debía luego caer. N i n g ú n contrapeso lo preser-
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vaba de sus propios excesos, n i ning-un elemento v i t a l y repa­
rador podia transformarlo y hacerlo rev iv i r . Lo que hay ade­
m á s de sing-ular es que lo que hace v i v i r á nuestras sociedades 
modernas, lo que les da mas impor tanc ia , la just ic ia natural , 
l a asistencia m ú t u a , la repar t i c ión de los beneficios y de las 
carg-as, la l ibertad i n d i v i d u a l , el progreso de la verdad, etc., 
eran principios de muerte para las sociedades antig'uas, y de­
b í a n necesariamente acarrear su d i s o l u c i ó n , puesto que no 
eran otra cosa estas sociedades que la violación organizada 
de todos aquellos grandes principios 4. Estos , es verdad , por 
esta misma violación hablan como desaparecido d é l a concien­
cia del g é n e r o humano; pero lo que de ellos quedaba i n s t i n ­
tivamente, era suficiente para disolver la sociedad , sin serlo 
bastante para regenerarla, y por consiguiente se debia l legar 
á aquel estado indefinible de co r rupc ión que presentaba el 
mundo pagano en los ú l t i m o s t iempos, en que no habia ya 
n i sumis ión n i l ibertad, sino servidumbre y l icencia en todo. 

Apareció el Cristianismo, y sin d i r i g i r n i una palabra direc­
tamente reformadora á la sociedad temporal de la humanidad, 
tomó al mundo social t a l como se hallaba, y dec laró que no 
q u e r í a mezclarse con é l : M i reino no es de este mundo, dijo. 
Hasta sancionó los poderes púb l icos por respeto al principio 
de órden que cons t i t u í an , y prescr ib ió dar a l César lo que es 
del César, no pidiendo para Dios mas que lo que le pe r t enec í a , 
es decir, la sant i f icación de las almas por la observancia de su 
ley de verdad. 

Probaria no obstante mucha cortedad de vista el no descu­
br i r en semejante reserva nada nuevo para el mundo tempo­
r a l , y el oponerla, como tantas veces se ha hecho , al Crist ia­
nismo como un l ími te dist intivo de su poder, fuera del cual ya 
no se extiende su acción. Es todo lo contrar io; pues en esta 
dis t inc ión se encuentra todo el poder del Cristianismo, no so­
lamente respecto de la conducta de las almas para con Dios, 
sino por esto mismo respecto de la d i recc ión superior de las 
cosas humanas. 

¡ Qué cosa mas nueva, en efecto, cuando apa rec ió el Cristia­
nismo, que un reino qüe no era de este mundo, que llamaba á si 
todas las quejas , todos los sufrimientos y todas las angustias 
de la humanidad, y que lanzaba tan formidables maldiciones 

1 Esto se descubre principalmente en el pueblo romano, en el que, á medida que va 
entrando como furtivamenle la equidad en el derecho riguroso, se ve que va disolvién­
dose la consti tución, hasta el punto de concurrir la edad mas bella del derecho con el 
mas profundo aniquilamiento de la constitución. 
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contra las riquezas, la injust icia , la voluptuosidad y la violen­
cia ! ¡Qué cosa mas nueva que disting-uir á Dios del Césa r , l i ­
mi tar lo que se debe á este con lo que se debe á aquel, y en ca­
so de conflicto entre las dos obligaciones y los dos reinos, de­
cretar que debe prevalecer el de Dios! Hasta entonces , como 
hemos dicho , la sociedad c i v i l acumulaba todos los poderes; 
se apoderaba del hombre en su cuna , y arrogáDdose sobre él 
un derecho absoluto de vida y de muer te , en lo físico y en lo 
m o r a l , le decia : No v i v i r á s , no p e n s a r á s n i s en t i r á s sino por 
m í ; tus dioses serán mis dioses; n i aun la naturaleza t e n d r á 
en t í mas inspiraciones que las que yo le permi ta , y en la l u ­
cha que pudiera surgir entre ellas y mis inst i tuciones, el 
t r iunfo deberá ser siempre de las ú l t i m a s . E l Cristianismo ve­
nia á colocar enfrente de ese poder otro poder totalmente dis­
t in to , que consagraba y robus t ec í a al poder c i v i l , permi t ien­
do empero y hasta prescribiendo desobedecerle en todo cuan­
to fuese contrario á sí mismo. Indudablemente este poder es­
p i r i t u a l se hallaba en g-érmen en la conciencia humana, y es­
ta debió siempre desobedecer el mandamiento de una i n i q u i ­
dad ; pero j a m á s h a b í a recibido una expres ión tan distinta, tan 
exp l íc i t a y f o r m a l ; j a m á s los dos mundos, las dos ciudades, 
h a b í a n estado tan claramente deslindados como lo estuvieron 
por la reve lac ión que Jesucristo nos hizo del de Dios, de su 
ley santa, de los intereses eternos anejos á su observancia, de 
los motivos y medios de conformarnos á ella, y por el estable­
cimiento que dejó en la t ier ra de una ins t i tuc ión encarg-ada de 
representarlo hasta el fin de los tiempos. 

Desde entonces ya no fue el hombre solamente grieg-o , r o ­
mano ó g-ermano; pudo ser cristiano, ca tó l ico , ciudadano del 
reino de Jesucristo é hijo de su Ig ies ia , en cualquiera punto 
del giobo donde viviese, y encontrar en su sumis ión á los de­
beres de esta cualidad, la mejor de todas las libertades, el mas 
precioso de todos los derechos : la l ibertad de no obrar mal , el 
derecho de obrar bien, no en el sentido relativo é interesado 
de u n p a í s ó de un s íg io , sino en el sentido filosófico y divino, 
es decir , absoluto, de la palabra; la l ibertad y el derecho de 
ser d u e ñ o de su alma entre los hombres, y á t r avés de todas 
las relaciones y de todas las trabas de su cond ic ión social so­
bre la t ierra, respirar y conversar en el cielo. 

Fác i l ser ía demostrar que de esta primera l iber tad religiosa 
salieron todas las d e m á s libertades civi les; po l í t i cas y sociales 
que han ido desa r ro l l ándose hasta nuestros d í a s , y cuya per­
fección no se rá completa sino hasta que se conformen perfec-
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tamente con su pr incipio . Pero no basta un c a p í t u l o : serian 
necesarios muchos v o l ú m e n e s para di lucidar tantos puntos^ so­
bre los cuales no podemos hacer mas que pasar l igeramente. 

Lo cierto es que por el establecimiento de su poder espir i ­
tual , el Cristianismo l ibró a l hombre de su absoluta su jec ión 
al poder t empora l ; que por la d i s t inc ión del primero de estos 
poderes, le dió u n valor i n d i v i d u a l de l iber tad ante el segun­
do, j por este medio un pr incipio de acción sobre la socie­
dad, provechoso aun á esta/ porque la contrabalancea en sus 
excesos, la levantado sus caldas, la regenera en su c o r r u p c i ó n , 
y la estimula y hace progresar en su d u r a c i ó n . 

Desde entonces estamos viendo lo que no se habla visto j a ­
m á s : após to les , m á r t i r e s , anacoretas, confesores, santos de to­
das clases é instituciones de toda especie, c o n c e n t r á n d o s e t o ­
dos en el foco de un poder espiri tual, distinto de todos los po­
deres ; expresando la perfección evangé l i ca en sus diversas 
aplicaciones á las necesidades de los tiempos^ i n s p i r á n d o s e de 
u n pr incipio superior á sus vicisitudes; conservando la luz de 
l a verdad en las tinieblas de la ignorancia ó del error, y la i n ­
flexible regla del deber en medio d é l a l icencia; oponiendo to­
das las virtudes á todos los v ic ios , protestando eternamente 
por medio de la santidad contra la c o r r u p c i ó n ; y hasta cuan­
do el mundo los persigue, obligando al mundo á acusarse á sí 
mismo y á encaminarse de t r á s de ellos h á c i a las sendas de la 
verdad. 

E l mundo g r i t ó desde el pr incipio contra este poder incor­
rupt ib le y santificante, y lo l l amó enemigo del g é n e r o h u m a ­
no ; en todos tiempos ha habido y h a b r á lucha entre lo espiri­
t u a l y lo temporal, entre la fe y la razón, entre el sacerdocio y 
el imper io ; pero m i r á n d o l a s cosas desde un punto m u y eleva­
do, á esta lucha debe el mundo su salud y su civi l ización, pues 
por ella ha sido la verdad probada y manifestada, y se ha con­
servado su d i s t inc ión y la independencia necesaria á su acc ión 
sobre la sociedad, cuya co r rupc ión la hubiera hecho degene­
rar, si se hubiera confundido con ella. 

Tal es el gran medio de civi l ización que trajo el Crist ianis­
mo á las sociedades humanas, y por el cual ha ido sucesiva­
mente r e fo rmándo la s en el sentido absoluto de la verdad en 
todas las cosas, aun en las temporales y sensibles. 

Á este medio deben las sociedades cristianas esas largas 
existencias siempre activas, esa juven tud eterna, y , d e s p u é s 
de tantos siglos, esa p leni tud de vida que las hace lanzarse 
en busca de nuevos horizontes. Pueden sufrir revoluciones y 

22 ESTUDIOS FILOSÓFICOS.—T. 111. 
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transformaciones progresivas , pero no conocen aquellas fata­
les decadencias, aquellas descomposiciones irremediables que 
llevaban en su seno las sociedades antiguas , y cuya marcha 
analizaron tan profundamente Bossuet y Montesquieu. No co­
nocen tampoco aquella e s t ú p i d a inmovi l idad de los pueblos 
de la I n d i a , que no vegetan sino con la cond ic ión de no mar­
char nunca hacia adelante. Viven real y verdaderamente, y 
viven siempre mejor. Y es que la verdad divina es la vida ver­
dadera de las inteligencias y de las sociedades; que entre los 
ant iguos, lo que de esta verdad madre se les habla dado, iba 
sucesivamente empobrec i éndose á causa de su confusión con 
el curso temporal de las cosas, contra cuyo arrastramiento na­
da podia defenderla, y que en los pueblos de la Ind ia no se 
conserva sino como una momia , desfigurada entre las envo l ­
turas del poder, y al abrigo de todo contacto con la espaciosa 
a tmósfera de la r azón . En las sociedades cristianas empero, 
totalmente dist inta del elemento t empora l , y las mas veces 
en lucha con é l , se mantiene accesible á todos los e sp í r i t u s 
sobre el fundamento l ibre de Jesucristo y de su Iglesia , á pe­
sar de todas las persecuciones , de todos los agasajos y de t o ­
das las .vicisitudes, como un centro fijo y activo á la vez , que 
contiene y desarrolla á la humanidad dentro de una esfera in­
finita *. 

I I . La falta de espacio no nos permite descender hasta los 
resultados, y nos obliga á circunscribirnos á u n e x á m e n de 
s í n t e s i s ; pero el hecho general del progreso indefinido de la 
c iv i l i zac ión , desde la p r o m u l g a c i ó n del Cristianismo, es bas­
tante sensible para hacer impres ión en todo talento reflexivo, 

' «La t i ranía, que parece ser una calidad inherente á la civilización musulmana, ha 
«resultado en ella de la unidad de los poderes espirituales y temporales y de la confusión 
«de la autoridad moral y de la fuerza material. Esta es la causa principal del estado 
«estacionario en que ha caido por todas partes.» (Guizot, Hist. de la civil, en France, 1.1, 
p. 76).— «Lo mismo ha sucedido en la India, en donde la sociedad continua subsistien-
«do á la verdad, pero inmóvil y como helada.» ('iíisí. de la civil, en Europe, p. 34).—«Cuan-
«do se mira la civilización europea en su totalidad, se nos presenta incomparablemen-
«te mas rica que ninguna otra. Y así , ved como después de quince siglos que está d u -
«rando, está todavía en un estado de progresión continua. Es verdad que no marchó, 
«ni de mucho, tan rápidamente como la civilización de la Grecia; pero sus progresos 
«no han cesado de crecer: está entreviendo delante de sus pasos una inmensa carrera, 
«á la que se arroja de cada día con mayor rapidez, porque la libertad acompaña cada 
«vez mas todos sus pasos. Esto proviene de que, á diferencia de las otras civilizaciones, 
«en las que la dominación exclusiva de un solo principio ha sido una causa de t i ranía , 
«la libertad en Europa ha sido el resultado de la variedad de los elementos del orden 
«social y del estado de la lucha en el que han constantemente vivido.» (Hisl. de la c i ­
v i l , en Europe, p. 37).—Las bellas páginas de donde hemos extractado estos fragmentos 
no eran todavía conocidas cuando escribimos las nuestras ; lo que advertimos solo con 
el fln de hacer homenaje á la verdad de acuerdo de miras entre Mr. Guizot y nosotros. 
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tanto mas cuanto que contrasta manifiestamente con el p r o ­
greso de decrepitud que habia conducido el mundo hasta las 
puertas del c á o s , cuando vino el Cristianismo á retirarle de 
ellas. 

Desde lueg-o nada hay mas e x p l í c i t a m e n t e consignado en la 
historia genera l , que la poderosa recons t i tuc ión del mundo 
carcomido y a , bajo el soplo del Cristianismo. Mr. V i l l ema in 
ha hecho sobre esta verdad consideraciones generales , llenas 
de i n t e r é s , en dos escritos notables , en los cuales, á nombre 
de la historia y con la mas ilustrada c r í t i c a , reivindica para 
el Cristianismo la pr ior idad exclusiva y sobrehumana de esta 
g ran r e g e n e r a c i ó n : los hombres no eran suficientes para ella, 
dice: solo el Cristianismo pudo llevarla á calo. 

Mr. T rop long , en su erudito tratado De la influencia del 
Cristianismo en el derecho romano, nos hace asistir mas deta­
lladamente á las reformas sucesivas, obradas por aquel ESPÍ­
RITU CELESTIAL , como él lo l l a m a , en las legislaciones roma­
nas, y por consecuencia en todas las relaciones sociales de los 
hombres entre sí. Es una obra muy demostrativa, porque pro­
cede por exposic ión de los hechos mas que por preconcepcion 
y t e o r í a , y porque en ella el filósofo cede siempre el lugar a l 
legista. 

Mr . Guizot, después de Montesquieu , nos ha hecho ver tam­
bién á la c ivi l ización europea surgiendo del seno del Crist ia­
nismo, y deb iéndo le sus mas vitales instituciones 

No hay publ ic i s ta , n i historiador, n i cr í t ico digno de este 
nombre , que no haya reconocido esta verdad, y que no haya 
hecho de ella el punto de partida y el h i lo regulador de todos 
sus estudios. En nuestros d ías sobre todo, en que las revolu­
ciones que acabamos de atravesar nos han puesto en el caso 
de ver mejor en el fondo de las cosas y de apreciar sus resul­
tados , esta verdad ha llegado á ser un axioma que sus m i s ­
mos enemigos no pueden disimular, y que toman h á b i l m e n t e 
el partido de reconocer. 

1 «Entre las causas de nuestra civilización, hay una que se presenta á todos los es-
apir itus, y es taño es otra que la Iglesia cristiana... Entre los cristianos de aquella épo-
«ca, señores , entre el clero cristiano habia hombres que hablan meditado profunda-
«mente sobre todo, y hablan dilucidado todas las cuestiones morales y políticas : que 
«sobre todas las cosas tenían opiniones fijas y sentimientos enérgicos, acompañados de 
«un vivo deseo de propagarlas y de hacerlas reinar. No ha hecho jamás ninguna so-
«ciedad en el mundo los esfuerzos que hizo la Iglesia cristiana (dir ia mejor católica, 
«que era la única en aquellos tiempos) en los siglos v y x, para obrar á su rededor y asi-
«milarse el mundo exterior. Cuando estudiarémos su historia particular verémos todo 
«lo que ha probado, pues en cierto modo puede decirse que atacó la barbarie por todos 
«lados para dominarla y de este modo civilizarla.» Guizot, Eisi. de la civil, en Europe, 
p.80). 
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Pero el trabajo mas rico y mas completo que sobre tan vas­

ta materia ha visto la luz p ú b l i c a , y en el que es tá tratada 
desde su oríg-en hasta nuestros dias con una e rud i c ión tóp ica 
y grande acopio de buen sentido^ es el del p resb í t e ro Balmes, 
del cual hemos hablado ya en una no ta , y que tiene por t í t u ­
lo : M Protestantismo comparado con el Catolicismo, en sus rela­
ciones con la cwi l imcion europea. En el pr imer tomo, después 
de haber probado con hechos y documentos incontestables que 
solo la mano del Cristianismo d e s t r u y ó la esclavitud, estable­
ció el pr incipio y realizó el hecho de la l iber tad humana , y 
devolvió al hombre su dignidad propia y su valor na tura l , 
prosig'ue manifestando que todo el edificio de la c iv i l ización 
moderna ha sido levantado por la misma mano que habia res­
tablecido su pr imer fundamento. La profunda sagacidad con 
que expone los principales ca rac t é r e s de esta c ivi l ización, 
prepara dig-namente para los ricos detalles por los cuales va 
deduciendo su formación del Cristianismo. Hé a q u í su hermo­
sa y r á p i d a p i n t u r a : j a m á s de esta palabra tan complexa y 
tan vaga de civilización se hizo una definición mas ana l í t i ca y 
exacta: 

«El individuo con u n vivo sentimiento de su d ign idad , con 
« u n gran caudal de laboriosidad, de acción y e n e r g í a , y con 
« u n desarrollo s i m u l t á n e o de todas sus facultades; — la m u -
«jer elevada al rango de c o m p a ñ e r a del hombre, y compensa-
« d o , por decirlo a s í , el deber de la sujeción con las respetuo-
«sas consideraciones de que se la rodea; —la blandura y fir-
« m e z a de los lazos de fami l i a , con poderosas g a r a n t í a s de 
« b u e n ó rden y de j u s t i c i a ; — una admirable conciencia p ú b l i -
« c a , r ica de sublimes m á x i m a s morales, de reglas de jus t ic ia 
«y equidad, y de sentimientos de pundonor y decoro, con-
«c ienc i a que sobrevive al naufragio de la moral pr ivada , y 
« q u e no consiente que el descaro de la co r rupc ión l legue al 
« e x c e s o de los antiguos; — cierta suavidad general de cos-
« t u m b r e s , que en tiempo de guerra evita grandes ca tás t rofes , 
« y en medio de la paz hace la vida mas dulce y apacible; — 
« u n profundo respeto al hombre y á su propiedad , qüe hacen 
« t a n raras las violencias part iculares, y sirve de saludable 
«f reno á los gobernantes en toda clase de formas p o l í t i c a s ; — 
« u n vivo anhelo de perfección en todos los ramos ; — una i r -
« res i s t ib l e tendencia, errada á veces pero siempre v i v a , á 
« m e j o r a r el estado de las clases numerosas; — u n secreto i m -
« p u l s o á proteger la debil idad, á socorrer el infor tunio, i m -
« p u l s o que á veces se desenvuelve con generoso celo, y cuan-
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« d o no, permanece siempre en el corazón de la sociedad , cau-
« s á n d o l e el malestar y desazón de u n remordimiento ; — un 
«esp í r i tu de universal idad, de propag-acion, de cosmopolitis-
« m o ; ' — u n inagotable fondo de recursos para remozarse sin 
«pe rece r , para salvarse en las mayores crisis; —una generosa 
« i n q u i e t u d que se e m p e ñ a en adelantarse a l porvenir, y de 
« q u e resultan una ag i t ac ión y un movimiento incesantes, a l -
« g o peligrosos aveces pero que son comunmente el g é r m e n 
« d e grandes bienes y seña l de un poderoso pr incipio de vida: 
« h é a q u í los grandes ca rac té res que dist inguen á la c iv i l i z a -
«c ion europea; b é a q u í los rasgos que la colocan en un pues-
« to inmensamente superior á todas las demás civilizaciones 
« a n t i g u a s y modernas 1.» 

Nos parece que es haber adelantado mucho, en la prueba de 
la tésis que remonta la c ivi l ización europea al Cristianismo, 
el empezar por dar de esta civi l ización una definición tan per­
fectamente verdadera ; pues para presentar con tanta exact i­
t ud sus principales rasgos, es menester haber perfectamente 
comprendido antes sus causas; y cuando el autor, hac i éndose 
luego cargo de cada uno de estos rasgos en particular, inves­
t iga su filiación y g e n e a l o g í a , á la doble luz del sentido co­
m ú n y de la his tor ia , l lega á hacernos palpar hasta cierto 
punto su principio generador en el Cristianismo, y el agente 
de su formación en el Catolicismo, hasta el día en que pasa­
ron á las constituciones y á las costumbres. 

No pudiendo seguirlo en tan vasto asunto, nos l i m i t a r é m o s 
á observar que cambiando el Cristianismo la s i tuac ión re l ig io­
sa de la humanidad con re lac ión á Dios, se ha l ló haber prepa­
rado por via de consecuencia todos los cambios sobrevenidos 
en las d e m á s relaciones naturales y sociales del esclavo al due­
ñ o , de la mujer al marido, del hijo al padre, del pobre al r ico, 
del súbd i to al soberano, del ciudadano al extranjero, que de­
bían manifestarse en la suces ión de los tiempos. Y cuando ve­
mos todas estas relaciones, hasta entonces falseadas, violadas, 
universalmente desconocidas, resentirse cásí inmediatamente 
del contacto del Cristianismo; cuando desde este momento las 
vemos tender incesantemente á u n mejoramiento manifiesto, 
en el sentido de la verdad absoluta de las cosas , de la d i g n i ­
dad de las personas, de la sant i f icación de las necesidades y de 
los derechos ; cuando vemos á los autores y agentes de estas 
reformas remontarse todos á la idea crist iana, y á los Após to­
les de esta precederles, introduciendo en las costumbres, con 

' Tomo I I , pág. 6, 7 y 8; segunda edición, por D. Antonio Brusi. 
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sus discursos, sus escritos y ejemplos, como las semillas ele la 
c iv i l ización, nos sentimos oblig-ados á a t r ibu i r su causa al Cris­
tianismo , y juzg-ando de esta causa por sus efectos á procla­
mar su alta y soberana verdad. 

Desde el pr imer momento , el Cristianismo hizo hacer á sus 
d i sc ípu los , á t í tu lo de re l ig ión , lo que se introdujo d e s p u é s á 
t í t u lo de civi l ización, en las leyes, en las instituciones, en las 
costumbres , y hasta cierto punto , en la naturaleza de las so­
ciedades modernas. Así es como aun en el seno del paganis­
mo y de la barbarie rea l izó , contra y á despecho de las costum­
bres de la época, obras maestras de sociabilidad, que han ser­
vido de tipo á los reformadores de que mas nos enorg-ullece-
mos. La igualdad en las leyes, la tolerancia en las costumbres, 
esa necesidad de jus t ic ia en las inst i tuciones, esa preponde­
rancia siempre creciente del derecho sobre el hecho, de la r a ­
zón sobre la fuerza, y esas tendencias universales de humani ­
dad, de fraternidad , de fusión universal y de unidad que ca­
racterizan á nuestro s ig lo , eran cosas puramente cristianas, 
mucho tiempo antes de ser legales, civiles y sociales. A u n en 
la actualidad, las instituciones y las obras del Catolicismo ex­
ceden con mucho á toda nuestra civil ización , y forman como 
su vanguardia. La civil ización no es perfecta todavía , y aun­
que sin cesar tiende á serlo, j a m á s l l ega rá al reino entero del 
Evangelio y al poder de su caridad. Para conocer la medida de 
este poder y para verlo en acción, es menester examinar y cal­
cular el poder de la miseria humana. En todas partes donde se 
encuentre esta, ve ré i s b r i l l a r aquella. No hay una sola necesi­
dad de nuestra naturaleza á cuyo lado no haya colocado el 
Cristianismo un beneficio ; no hay miseria para la cual no ha­
ya inventado un socorro, y todo con una p leni tud , una delica­
deza y u n d e s i n t e r é s , cuyos efectos causan á veces envidia á 
los mismos favoritos de la civi l ización. Hasta el bien que la 
sociedad hace en obras filantrópicas, a d e m á s de ser inspirado 
por las costumbres cristianas, necesita en definitiva pasar por 
la -punta, magnét ica de la caridad , por la mano y los dedos de 
sus Apóstoles, para llegar con delicadeza y perseverancia has­
ta los males que tiene por objeto. Y á mas de los males que la 
sociedad al ivia de este modo , hay una m u l t i t u d de otros que 
e s t á n absolutamente fuera de la esfera de su beneficencia , y 
que solo la Re l i g ión busca con celo infatigable y consuela con 
maravilloso resultado. Puede decirse del Cristianismo lo que 
la sagrada Escritura dice de Dios: Todos los d ías abre su mano 
y alimenta todo lo que respira. Es el ojo del ciego , el pié del 
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cojo, el oido del sordo, el ins t i tu tor del n i ñ o , el apoyo del a n ­
ciano, el g-uardador del loco, el visitador del prisionero, el pa­
dre de los h u é r f a n o s , el enfermero de las dolencias, el l imos­
nero de los pobres, el abogado de los opr imidos , y el mi se r i ­
cordioso regenerador de todos los culpables. Á mas de los ma­
les que constituyen como el patrimonio de la naturaleza h u ­
mana, hay otros que corresponden á los tiempos, á los lugares, 
á los accidentes,y que el Cristianismo procura t a m b i é n al iviar 
ó curar con una maravillosa caridad. Por mucho tiempo ha si­
do el hospitalario de los viajeros, el c o m p a ñ e r o del leproso, el 
redentor de los cautivos, y el emancipador de los esclavos; y 
cuando los grandes azotes de la guerra, del hambre, de la i n u n ­
dac ión ó de la peste , se derraman sobre los pueblos, se le ve 
aumentarse en sus sacrificios y acomodarse con alegaría á t o ­
dos los peligros. Todo esto lo hace el Cristianismo siempre, en 
todas partes , sin i n t e r rupc ión , sin fausto sobre todo, y hasta 
sin n i n g ú n esfuerzo ; todo es na tura l en é l , hasta el punto de 
que no lo notemos: tan habituado se hal la el mundo á todas 
sus obras. Y sin embargo, ú n i c a m e n t e él hace todo esto; n i n ­
guna r e l i g ión pudo inspirarlo j a m á s ; la sociedad , la misma 
naturaleza son impotentes; en fin, es todo ello tan propio y dis­
t in t ivo del Cristianismo, que las mismas sectas que se han se­
parado de su centro de ac t iv idad , aun cuando c o n t i n ú e n l l a ­
m á n d o s e cristianas y que sigan i n s p i r á n d o s e de su moral es­
crita, han sido desde luego heridas de incapacidad para obrar 
esas maravil las de caridad á pesar de todo el i n t e r é s que t i e ­
nen, y de todos los recursos humanos que emplean en simular 
una fecundidad que ya no t ienen. 

E l Cristianismo l l eva , pues, en si mismo u n pr incipio rea l ­
mente sobrehumano de caridad, un poder singular y ú n i c o de 
beneficencia, es decir, un ca rác t e r dis t int ivo de d iv in idad . 

Este poder es el que, obrando indirectamente en torno suyo, 
eleva las ideas y las costumbres, las transforma y transfigura, 
y produce la civi l ización, es decir, la beneficencia social. 

Para obrar de este modo en el seno de la naturaleza h u m a ­
na, para conservarse con un ca rác te r de santidad siempre i n ­
violable, con u n celo de sacrificio siempre superior; para ele­
var á sí á esta naturaleza egoís ta y c rue l , é i r la conduciendo 
sin cesar h á c i a el bien , y para hacé r se lo medi tar , hacé r se lo 
proyectar de continuo , y comunicarle su doble tormento, es 
preciso ser el Bien mismo, el Bien soberano y por esencia, y s i 
es lícito decirlo as í , en persona. 

Esta r eñex ion se corrobora y confirma a l ver que el Crist ia-
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nismo no se l i m i t a , como la beneficencia n a t u r a l , á ta l bien 
part icular , al alivio de ta l miseria, á la sat isfacción de las ne­
cesidades sensibles, etc.: lo abraza todo, y todo á la vez. Nada 
se le escapa, y no se ocupa nunca de satisfacer las necesida­
des físicas, sin procurar al propio tiempo la sat isfacción de las 
intelectuales y morales. A l tocar los cuerpos, su d iv ina mano 
penetra hasta las almas y cura todo el hombre á u n mismo 
tiempo. Consuela los sufrimientos, y hace mas aun , los hace 
amar, y convierte los males en remedios. En una"palabra, su 
benéfica acc ión revela visiblemente el ca rác te r divino de lo 
absoluto. 

Lo que prueba a d e m á s que es el Bien por esencia, es la sen­
cillez, y hasta puede decirse, la carencia de medios con que obra 
las mas grandes cosas. Ved como son inmensas sus obras: co­
mo se forman y crecen con sorprendente rapidez; ayer no 
ex i s t í an todavía , y hoy se las encuentra en todas partes. ¿ De 
dónde salieron, q u i é n las eng-endró , qu ién supo tan bien pre­
parar y concebir esa poderosa org-anizacion que se extiende á 
veces como una red m á g i c a sobre las ciudades, las provincias, 
los reinos y hasta sobre el mundo entero , jug-ando al rededor 
del giobo, como dice l& Escri tura de la S a b i d u r í a de Dios: Zw-
dens m orde t e r r a m m ^ ¿ E n dónde e s t án los planos y las m á ­
quinas de esas obras gigantescas que se deslizan sin ruido co­
mo los astros? en ning-una parte: una pobre mujer, u n h u m i l ­
de sacerdote, a l zándose un dia del p ié del altar, inspirados por 
el celo de la caridad, y mirando las cosas desde el punto de 
vista de Dios, v ieron el bien que se pod ía y deb ía hacer; se 
fueron derechos á la e j e c u c i ó n ; esperaron y todo sig-uió. Esta 
es la historia de todas las obras del Cristianismo. Estudiadlas, 
si podé i s , en su inmensa var iedad, en sus profundas fuentes, 
y e n c o n t r a r é i s invariablemente en ellas este ca rác te r p r o v i ­
dencial de c r eac ión . La Providencia se oculta en las obras de 
los hombres, ó no se manifiesta mas que accidentalmente y en 
tiempos de r e vo luc ión ; pero en las obras del Cristianismo es­
t á siempre en evidencia; crea sin cesar, sin cesar produce de 
la nada maravil las de beneficencia, y las sostiene sobre la na­
da. Por esto no les da el mundo toda la importancia que se 

1 Esto puede aplicarse plenamente á las grandes obras católicas de san Vicente de 
Paul, de san Francisco Regis, de la Propagación de la Fe, y de su joven hermana la Socie­
dad de la Oceania, que á estas horas está tomando á nuestra vista un desarrollo tan mag­
nífico, y que por añadidura y como en retorno de su objeto principal, que es la protec­
ción de los misioneros y la extensión de la civilización, cuyos apóstoles son estos, está 
prometiendo tan brillantes ventajas á nuestro comercio, á nuestro pabellón y á nues­
tra marina. 
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merecen, habituado como se halla por su flaqueza á no juzg-ar 
de los resultados sino por los medios. No ve las maravil las del 
Cristianismo, del mismo modo que no ve las de la c r eac ión . Y 
¡cosa sing-ulary cuyo contraste es m u y significativo ! concede 
el mundo marcada a tenc ión , por lo contrario, á los que se des­
hacen en discursos y proyectos sobre la beneficencia, pero cu­
yas palabras no pasan nunca á ser acc ión . Se extas ía ante la 
caridad locuaz de un minis t ro sibari ta , y no ve la caridad en 
acción en la persona de un pobre sacerdote que hace mucho 
mas de lo que el otro escribe. Y es que el mundo no ama el bien 
mas que en imág-en y r e p r e s e n t a c i ó n , porque lo halaga sin 
obligarlo , y el Cristianismo es el bien mismo en realidad , es 
decir, en sacrificios y en resultados. Con respecto á las obras 
del Cristianismo, la conducta y los juicios prueban que aque­
llas dimanan de un pr incipio superior; su dif icul tad le espan­
ta, y su sencillez le disgusta; son demasiado difíciles y dema­
siado fáciles á la vez: demasiado difíciles al hombre, demasia­
do fáciles a l crist iano. Este resultado es la mas manifiesta con­
fesión de su d iv in idad . 

E l mundo , sin embargo, es arrastrado á pesar suyo y sin 
quererlo h á c i a el Cristianismo; se le resiste y le obedece; y 
este es t a m b i é n uno de los infinitos ca rac té res de la acción de 
Dios en su r e l i g ión . Desde el pr incipio , el mundo se ha resis­
tido siempre al Cristianismo, porque el Cristianismo es santo. 
Ninguna otra r e l ig ión fue j a m á s el blanco de una host i l idad 
tan encarnizada. Pero t a m b i é n desde el pr incipio se apode ró 
el Cristianismo del mundo, y fué siempre mejo rándo lo con u n 
mejoramiento cada vez mas creciente y que no conoce fin, 
porque es la verdad en su mas elevado poder. Este ca rác te r i n ­
definidamente perfeccionador del Cristianismo, á t r a v é s de la 
resistencia incesante de su objeto, es admirable. Los i n c r é d u ­
los no niegan el hecho; al contrario, lo encuentran tan divino, 
que de él han sacado la doctrina pan te ís ta del progreso, es de­
cir , de la perfección divina identificada con la humanidad , y 
u n i é n d o s e á ella cada vez mas. Pero lo que destruye esta doc­
t r ina , no decimos por medio del raciocinio, lo cual seria m u y 
fácil , sino por el hecho, es que la humanidad no p r e s e n t ó nun ­
ca este f e n ó m e n o sino bajo la influencia del Cristianismo, por­
que en todas las demás partes p e r m a n e c i ó estacionaria é inac­
t iva , ó activa pero ef ímera en su moral idad. E l progreso social 
continuo no existe sino en la humanidad cristiana. Ú n i c a m e n ­
te el Cristianismo pudo domar esa bestia feroz, y sin enervar­
la , de jándole toda la independencia salvaje de su naturaleza, 
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que á veces se manifiesta hasta en nuestros sig'los civilizados, 
por medio de ex t rav íos individuales, y con frecuencia colect i ­
vos , que parece van á resucitar la antig-ua barbarie , no deja 
de conducirla hác i a la civi l ización, y de conducirla cási s iem­
pre por medio de estos mismos ex t rav íos . 

Esta acción g-eneral é indirecta del Cristianismo sobre la h u ­
manidad, á despecho de sus resistencias , prueba qu izás mas 
aun su divinidad , como dijimos al pr incipio , que la acc ión 
part icular é inmediata que ejerce sobre las almas que se la so­
meten. 

Una doctrina falsa, ó á lo menos que no lleva en sí mas que 
una verdad re la t iva , puede disimular el error ó la imperfec­
ción que contiene, por los efectos directos que se la hacen pro­
ducir en ciertas circunstancias y lug-ares, con la ayuda de me­
dios ficticios y forzados; pero los efectos indirectos que no se 
han podido prever, las consecuencias que el tiempo le hace 
presentar, y las resistencias que sobrevienen , no tardan m u ­
cho en hacerle t r a i c ión y en confundirla. Medida por esta r e ­
gia , que es bastante severa pero justa, no hay in s t i t uc ión h u ­
mana que se resista, porque , en efecto, no hay n inguna que 
sea absolutamente verdadera. 

Solo el Cristianismo resiste la prueba; y ¡ cosa notable ! su 
verdad br i l l a mas cuanto mas amplia y mas profunda es aque­
l l a . Mirado de cerca, confunde al sentido humano por la p ro ­
fundidad de su doctrina y la severidad de sus preceptos; pero 
á medida que su ap l i cac ión se extiende y profundiza en la hu ­
manidad , y va atravesando sus resistencias , van saliendo de 
su seno efectos g-enerales, indirectos y sucesivos, que excitan 
cada vez mas la a d m i r a c i ó n y el reconocimiento. Se descubre 
que tiene conveniencias y relaciones para todos los tiempos y 
lug-ares, y para todos los diferentes estados de la humanidad 
en la inf in i ta diversidad de su especie. Es siempre actual ; en 
todas partes es local ó susceptible de serlo. Se implanta lo mis­
mo en el corazón afeminado del po l i te í s ta antig-uo, en el pecho 
del bá rba ro , en la frente deprimida del cafre y del indio, y en 
el cerebro del europeo moderno. Se dir ige á todas las edades, 
á todas las intelig-encias, á todos los c a r a c t é r e s y á todos los 
genios. Pero sobre todo, y esto es lo mas admirable, se di r ige 
á todas las edades de la humanidad en su d u r a c i ó n , é impr ime 
á esta du rac ión u n ca rác t e r regular de progreso en la verdad 
y en el bien , de los cuales es eterno alimento. Su fecundidad 
se aumenta cuanto mas produce; y á medida que va avanzan­
do, se va creando una a tmósfera mas espaciosa , y la llena a l 
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mismo tiempo que la crea. Léjos de condenar las exigencias, 
las provoca, ó mas bien él mismo les da lugar , y sin cesar las 
aumenta, con el objeto de satisfacerlas indefinidamente. De 
manera que, enteramente al revés d é l a s cosas humanas, cuya 
vida es tá toda en el presente, ó cuando masen u n pasado m u y 
corto, y para quienes el porvenir es funesto, el elemento d é l a 
vida del Cristianismo es tá principalmente y siempre en el por­
venir , como una t ierra á la que la simiente que recibe la va 
haciendo cada vez mas fecunda. Pod r í amos decir que es tá mas 
en el porvenir que en el pasado. Sin embarg-o , i qué pasado se 
parece a l suyo! ¡Diez y ocho sigdos de t r iunfo desde su apari­
ción, y cuarenta siglos anteriores de expec tac ión y de profe­
c ías , es decir, todo el tiempo transcurrido desde el or igen del 
t iempo! Pero es tá mas todav ía en el porvenir , pues la h u m a ­
nidad, hecha por él cada vez mas capaz de recibir sus aplica­
ciones , y llegada á la perfecta edad v i r i l de la edad cristiana, 
como dice san Váblo: V i rum per /echm inmensumm atatis p l e -
m í u d i n i s C / i r i s t i , i r á recogiendo de él mismo bienes siempre 
mas perfectos, sin poder l legar nunca , no obstante, á la per­
fección de su divino modelo. 

Tal es el Cristianismo considerado en sus efectos temporales 
y sociales. De a q u í se sigue que es por excelencia la r e l i g i ó n 
de la humanidad, y por consiguiente de su Autor. 

Hagamos sobre todo cuanto acabamos de decir en el presen­
te cap í t u lo una cons ide rac ión general que lo resume. 

Entre tantas pruebas de la divinidad del Cristianismo, no 
q u i s i é r a m o s , para l lamar la a t enc ión de a l g ú n i n c r é d u l o de 
buena fe, mas que la siguiente : 

U n hecho cierto y su necesaria consecuencia. 
Este hecho cierto consiste en que las t inieblas de la supers­

t ición c u b r í a n el globo, y que la i d o l a t r í a , el pol i te ísmo y t o ­
das sus p r á c t i c a s insensatas y degradantes, es decir, el error 
mas grosero y los mas i m p ú d i c o s vic ios , eran el estado cons­
tante y universal de la especie humana, y se reflejaban en las 
sociedades por la v iolación de todos los v íncu los sociales de 
los hombres entre sí, hac iéndolos pasar del yugo de la violen­
cia al de una irremediable c o r r u p c i ó n ; — que ú n i c a m e n t e el 
Cristianismo a r r a n c ó el mundo á esta perniciosa influencia, 
completamente y sin retroceso, desde el momento en que apa­
reció y en todas partes donde br i l ló , y que el culto en e sp í r i t u 
y verdad de un Dios tres veces santo, criador, salvador y re-
munerador, con todas sus benéficas emanaciones y todas sus 
aplicaciones sociales, es decir, aquella sublime filosofía de la 



— 344 — 
ley n a t u r a l , purificada de toda alianza, que las mas al eva­
das inteligencias de la a n t i g ü e d a d no hicieron mas que entre­
ver, se convir t ió por su medio en la ciencia p r á c t i c a y vulg-ar 
de todos los esp í r i tus sin d i s t inc ión , en el encanto de los cora­
zones, en el sentido c o m ú n de los pueblos, y como en el a m ­
biente de la naturaleza humana; — que en donde no pene t ró 
el Cristianismo, subs is t ió sin n inguna modif icación el mismo 
antiguo estado de supers t i c ión y de grosera ido la t r í a ; y que 
vemos aun sus t inieblas agrupadas é i n m ó v i l e s en la extremi­
dad del horizonte crist iano, sin que puedan desaparecer por 
sí mismas, tan inherentes son á la flaqueza humana , n i subir 
á turbar la serenidad de nuestro cielo, tan poderoso es el Cris­
tianismo para contenerlas ;—que regiones en otro tiempo l i ­
bradas como nosotros de estas t inieblas por el Cristianismo, y 
que b r i l l a ron bajo su influencia con todo el explendor de la 
in te l igencia y de la v i r t u d , habiendo dejado de obedecerle, en 
Áfr icay Asia, volvieron á caer desde luego en el embrutecimien­
to y abyecc ión de las razas degeneradas, y permanecen hace 
muchos siglos estacionarias en la noche en que las dejó el Cris­
t ianismo al retirarse ; —en fin, que esa actividad de las f acu l ­
tades morales, intelectuales y sociales, ese desarrollo'progresi-
vo de luces y de humana sociabilidad que llamamos c iv i l i za ­
ción ; ese continuo perfeccionamiento que en todas las cosas 
apetece siempre lo mejor, y que, á pesar de sus equivocacio­
nes y abusos, es evidentemente la fe y el fin de la humanidad; 
que la civi l ización, decimos, en todo cuanto merece tan bello 
nombre , es efecto de una v i r t u d atractiva del Evangelio, s i ­
gue por todas partes los pasos de sus a p ó s t o l e s , se eclipsa ó 
reaparece con su cu l to , se altera ó se mejora, s e g ú n que se 
apartan de él ó se le acercan, y es como su i r rad iac ión . 

Este es el hecho cierto, acaso el mejor caracterizado de todos 
cuantos se pueden presentar. 

Hé a q u í su necesaria consecuencia: 
Luego hay en el Cristianismo algo que eleva y sostiene la 

razón, el corazón, la sociabilidad, todo el edificio de la natura­
leza humana á una altura á que sin él no puede l legar, y que 
por él va sin cesar a u m e n t á n d o s e ; un pr incipio que en todas 
partes donde se pone en contacto con la humanidad, cua l ­
quiera que esta sea, pagana ó bá rba ra , salvaje ó culta, d e c r é ­
pi ta ó naciente, realiza en todos sus miembros indist intamen­
te una perfección de in te l igencia , moralidad y civi l ización, 
que no pudo darse á sí misma j a m á s , á pesar de todos los es­
fuerzos de cuarenta siglos anteriores á la r eve lac ión de este 
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pr inc ip io ; de la cual se ha visto eternamente privada en todos 
los lug-ares donde él no haMa aun penetrado; la cual no l ia 
podido conservar en las regiones que él ha abandonado; lue­
go este pr inc ip io , decimos, viene de otra parte que de esta 
misma humanidad, é impl ica la i n t e r v e n c i ó n regeneradora de 
su pr imer Autor ; probaria la existencia de este supremo A u ­
tor , si no lo estuviese ya por la existencia de la humanidad 
misma, y la prueba mas aun, porque la existencia de Dios no 
resulta de la grande obra de la c reac ión y de la humanidad, 
que es su reina, sino por via de i n d u c c i ó n , y se encuentra os­
curecida en ella por aquel g ran misterio de desórden que pa­
rece acusar al autor de la obra, mientras que el pr incipio cris­
t iano nos hace asistir á la operac ión misma de Dios en nosotros 
y en torno nuestro, nos da la convicc ión de su experiencia, lo 
just i f ica de la i m p u t a c i ó n de nuestros desórdenes , r e p a r á n d o ­
los, y lo revela por medio de ca rac t é re s de verdad, de santidad 
y de amor, que lo hacen visible á nuestro e s p í r i t u , sensible á 
nuestro corazón , palpable hasta cierto punto á nuestros senti­
dos, y realizan aquel hermoso nombre con que él mismo quiso 
hacerse l l amar : DIOS-CON-NOSOTROS. 

CAPÍTULO VIII . 
ESTABILIDAD DEL CRISTIANISMO EN LA PERPETUIDAD DE 

SU CONSTITUCION CATÓLICA. 

Para hacer entrar tantas y tan vastas consideraciones en el 
estrecho espacio á que hemos tenido que reducirnos en el ca­
p í t u l o anterior, nos ha sido preciso darlas en s ín tes i s , y pres­
cindir de todas sus aplicaciones. De otro modo, apenas nos hu­
biera bastado para esta sola materia una obra de la ex t ens ión 
de la que vamos á terminar . De esta imperfecc ión r e su l t a r á sin 
duda que los que se sienten inclinados por su p revenc ión á 
contradecir aquellas consideraciones, las e n c o n t r a r á n i n c o m ­
pletas. Por otra parte, no ignoramos que para ellos son nece­
sarias demostraciones rigurosas, y que á veces n i con esto se 
contentan; pero esperamos t a m b i é n que los talentos medi ta­
bundos y sinceros (cuyo n ú m e r o va a u m e n t á n d o s e todos los 
dias), que aman la verdad bajo sus velos, y que t e n d r í a n á es­
c r ú p u l o el hacerla solidaria de la debil idad de sus apo log ías , 
s a b r á n reconocerla y comprenderla á pesar de la insuficiencia 
de nuestra expos ic ión , y acaso hasta se la a p r o p i a r á n con tan-
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ta mas razón, cuanto que les h a b r é m o s dejado mas trabajo pa­
ra acabar de conocerla. 

Por lo que á nosotros toca, tenemos conciencia de esta ver­
dad en todo cuanto sobre ella acabamos de decir; y h a b r é m o s 
llenado nuestro objeto , si'hemos podido comunicarla en este 
simple estado de conciencia, que por lo d e m á s es el postrer re­
sultado de toda demos t r ac ión , lo mismo que su p r inc ip io , y 
hasta puede prescindir de ella. 

Sin embarg-o, creemos deber entrar, aunque por un momen­
to, antes de terminar los presentes Estudios, en un terreno 
mas firme c o n t r a í a s exigencias del error, y l legar á sentarnos 
sobre esa roca de la Iglesia de Jesucristo, fundamento de todo 
cristianismo verdadero, y prueba material siempre creciente 
de su d iv in idad . 

Esta prueba es demasiado considerable para no habernos de­
bido l lamar la a t enc ión muchas veces en el curso de estosi?.?-
Utdios; con frecuencia hemos hablado de e l l a , y sin embargo 
tenemos necesidad de terminar por ella, porque parece ser mas 
particularmente la prueba de nuestra é p o c a , hecha mas elo­
cuente por las grandes ruinas que acabamos de atravesar, y 
por las que aun nos amenazan á medida que vamos rehab i l i ­
t á n d o n o s , y en medio de las cuales a q u e l l a ^ i ^ m , colocada 
por la mano de Jesucristo, se sostiene y descuella sola d e s p u é s 
de diez y ocho siglos, como la ú n i c a piedra de esperanza para 
el porvenir. 

Invitamos á todos los que nos han hecho el honor de seguir­
nos en el e x á m e n de las varias partes del edificio cr is t iano, á 
echar con nosotros una mirada, la postrera , sobre ese g i g a n ­
tesco todo de la Ig l e s i a , cuyas gradaciones son siglos, y que 
va siempre e levándose ; sobre el hecho inconmensurable de la 
estabilidad y perpetuidad de la Iglesia de Jesucristo en su v i ­
sible c o n s t i t u c i ó n terrestre, es decir, en el Papado. 

Este hecho ha alcanzado ya de t a l manera todas las propor­
ciones de prodigio, que en adelante puede prescindir de la 
apo log ía . Basta contemplarlo. Cautiva hasta sus adversarios, y 
les obliga no solamente á reconocerlo , sino á proclamarlo en 
al ta voz. 

Por esto se ha hecho fácil nuestra tarea; no tenemos mas que 
hacer que callar, y dejar que hablen los mismos que no par t ic i ­
pan de nuestra fe : su incredulidad se conmueve y destruye por 
sí misma ante esta g ran mani fes tac ión de la verdad. Debemos 
con tanto mas motivo hablar as í , supuesto que, a d e m á s de la 
autoridad que consigo lleva la confusión, el lenguaje de la i n -
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credulidad tiene , cuando se ve oblig-ada á rendir homenaje á 
l a verdad que le es cont rar ia , una fuerza, una or iginal idad y 
una franqueza de expres ión que nosotros, creyentes, no pode­
mos encontrar, por la razón de que la fe y el h á b i t o de la verdad 
nos la hacen demasiado famil iar : no nos sorprende, porque 
estamos demasiado identificados con el la , y no nos entusias­
ma, porque la poseemos; mientras que cuando la buena fe del 
i n c r é d u l o , en los intervalos lúc idos de su p r e v e n c i ó n , le per­
mite ver la verdad, la ve mejor hasta cierto punto , porque la 
ve desde fuera y á alg-una distancia ; siente mejor su fuerza, 
porque es tá luchando con e l l a , y ella lo posee tanto mejor, 
cuanto que él no la posee á ella. 

H a b r á s e podido notar ya esto en las citas de la incredul idad, 
de que por esta causa hemos procurado sembrar nuestros ^ 5 -
tudios, pues es una gran prueba de la verdad de una doctrina, 
el que sus adversarios la confiesen , y hablen á veces de ella 
mejor aun que sus partidarios, y esto es lo que vamos á poner 
de manifiesto en los testimonios que p r o d u c i r é m o s respecto del 
grande asunto del presente capitulo. 

Tres historiadores, profesores de la protestante Alemania, 
Hur ter , Yoig-t y Ranke , se han dedicado, cada uno separada­
mente , al estudio del Papado. E l primero, que d e s p u é s ha se­
ñ a l a d o á los otros dos el camino de la sumis ión á la verdad 
c a t ó l i c a , t omó por asunto la vida de Inocencio I I I ; el segun­
do la de Gregorio Y I I , y el tercero las revoluciones del Papa­
do, pr incipalmente con respecto á l a reforma protestante. ¡Co­
sa admirable , y cuya razón no puede encontrarse sino en la 
verdad de nuestra fe ! Estos asuntos tan peligrosos á causa de 
las prevenciones y calumnias del ú l t i m o siglo, y que los mis­
mos católicos no se a t r e v í a n á tocar, se han convertido en la 
p luma concienzuda, aunque hosti l por pos i c ión , de los tres 
citados escritores protestantes, en honor del Catolicismo y en 
prueba de su verdad ante la r azón . ¿Qué destino es, pues, el 
deesa Ig les ia , que cuando se ve , después de tantos siglos, 
ultrajada por sus propios hijos , encuentra vengadores en los 
que hablan sido hasta entonces sus adversarios , y ve que en 
el dia le dan glor ia los herederos de los que tanto se la dispu­
taron hace trescientos a ñ o s ? 

Pero lo mas notable es el eco que este homenaje, salido de 
la protestante Alemania , ha encontrado en Ing la te r ra , en l a 
que , como todo el mundo sabe, se ha apoderado de las m i s ­
mas eminencias científ icas u n gran movimiento de retorno 
h á c i a el Catolicismo. 
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Un hombre de Estado de este i lustre p a í s , que tomó parte, 

como ministro de la Guerra , en sus consejos; u n publicista 
de los mas disting-uidos, cuya pluma enriquece sus revistas, 
Mr . Macauley, se ha aprovechado de la obra de Ranke para 
decir la verdad acerca de la Igiesia c a t ó l i c a , ta l como se nos 
presenta en la suces ión de las revoluciones que ha ido atrave­
sando hasta nuestros dias. Su testimonio es tanto mas podero­
so, cuanto que no se halla aun l ibre de las prevenciones de su 
secta, y se halla sobre esa pendiente de retorno á la verdad, 
por el cual discurren en el dia tantos buenos talentos, y h á -
cia el cual los arrastra su propio peso. Vamos á citar en parte 
y á analizar aquel memorable trabajo: 

«No hay n i ha habido nunca en la t i e r ra , dice *, una obra 
«de la pol í t ica humana, tan digna de e x á m e n y estudio como 
« la Iglesia c a t ó l i c o - r o m a n a . La historia de esta Igiesia enla-
«za las dos grandes épocas de la c iv i l izac ión. Ninguna otra 
« o b r a existe ya que nos t ra iga á la memoria aquellos tiempos 
« e n que salia del P a n t e ó n el humo de los sacrificios, mientras 
« q u e los tigres y leopardos saltaban en las arenas del anfitea-
« t ro Flaviano. Las mas soberbias casas reinantes datan solo de 
« a y e r , comparadas con esa suces ión de Soberanos Pont íf ices , 
« q u e por una série no in ter rumpida se remonta desde el Papa 
« que en el siglo x i x c o n s a g r ó á N a p o l e ó n , hasta el que u n -
«g ió á Pepino en el v m . Aun mucho mas a l l á de Pepino va á 
« p e r d e r s e la augusta d inas t í a apos tó l ica en la noche de las 
« e r a s fabulosas. La r e p ú b l i c a de Venecia, que en a n t i g ü e d a d 
« s e g u í a de spués del Papado, era moderna comparativamente; 
«pero aquella r e p ú b l i c a no existe ya , y el Papado subsiste to-
« d a v í a , no en estado de decadencia, no como una r u i n a , s i -
«no lleno de vida y en una vigorosa j uven tud . La Iglesia ca-
« tó l ica envía aun á las extremidades del mundo misioneros 
« t a n celosos como los que desembarcaron en el condado de 
« K e n t con san A g u s t í n ; misioneros que aun se atreven á h a -
«b la r á los reyes enemigos con la misma l iber tad y e n e r g í a 
«con que lo hizo el papa san León en presencia de Áti la . E l 
« n ú m e r o de sus hijos es ahora mas considerable que en n i n -
« g u n otro de los siglos anteriores. Sus adquisiciones en el 

1 Este artículo pareció en octubre de 1840 en la Revista de Edimburgo, que goza en In­
glaterra del mayor crédito, y que continúa siendo la revista de los whigs. Fue traduci­
do al francés en la Revista británica de enero de 1841, cuyo redactor hace observar que 
se ha esmerado en dar una traducción literal, porque un articulo semejante cási puede califi­
cársele de un suceso, y ser mirado como manifestación seria de una reacción en favor del Cato­
licismo en Inglaterra, Mr. Macauley ha tomado por texto la Historia del Papado en los si­
glos xv 2/ x v i , por Ranke. 
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«Nuevo Mundo lo han abundantemente compensado de lo que 
« p e r d i e r a en el antig-uo. Su s u p r e m a c í a espir i tual se extiende 
« e n las vastas regiones situadas entre las l lanuras del M i s u r i 
« y el cabo de Hornos, regiones que antes de cien años conten-
« d r á n probablemente una poblac ión i g u a l á la de Europa. Los 
« m i e m b r o s de su c o m u n i ó n lleg-arán seguramente hasta cien-
« to cincuenta millones , y es fácil demostrar que todas las de-
« m á s sectas juntas no forman un n ú m e r o de ciento veinte m i -
« l lones . No hay por ahora ning-una señal que indique que es-
« t á p róx imo el t é r m i n o de esta inmensa sobe ran ía . Ha visto 
« e l oríg-en de todos los gobiernos y de todos los establecimien-
« tos eclesiást icos que existen en el d í a , y no nos a t r eve r í amos 
« á decir que no es tá destinada á ver su fin. Era ya grande y 
« r e s p e t a d a antes de que los sajones pusieran el pié en el sue-
« lo de la Gran B r e t a ñ a , antes de que los francos pasaran el 
« Rh in , cuando ñorec ia aun la elocuencia en An t ioqu ía , cuan-
«do los ídolos eran adorados todav ía en el templo de la Meca. 
« P u e d e , pues, ser grande y respetada, aun cuando a l g ú n 
«via jero de la Nueva-Zelandia se detenga en medio de una 
«vas t a soledad, al lado de un arco roto del puente de Lóndre s , 
« p a r a estudiar las ruinas de San Pablo.» 

D e s p u é s de esta r á p i d a y general ojeada s ó b r e l a i n s t i t uc ión 
de la Ig les ia , se pregunta el célebre publ icis ta *, de q u é m a ­
nera podr ía semejante ins t i tuc ión perecer. Se repite mucho, 
dice, que el progreso de las luces debe ser favorable al protes­
tantismo, y perjudicial al Catolicismo; quisiéramos poderlo creer, 
pero lo dudamos, al ver que no le han sido contrarios los i n ­
mensos pasos que el e sp í r i t u humano ha hecho dar hasta a q u í 
á las ciencias natura les , n i el perfeccionamiento que han a l ­
canzado el arte de gobernar, la pol í t ica y la leg is lac ión . Léjos 
de esto, creemos que si a l g ú n cambio hay, ha sido m u y favo­
rable á la Iglesia de Roma. Y cuando, por otra parte, conside­
ramos los terribles ataques á que ha resistido, nos es difícil 
concebir que pueda perecer. 

Aqu í Mr . Macauley entra en una r áp ida y br i l lante exposi­
c ión h i s tó r ica de las luchas por que ha pasado la Iglesia hasta 
nuestros d ías . Dejando á un lado las persecuciones sangr ien­
tas, multiplicadas y prolongadas, que le disputaron su esta­
blecimiento, la toma solamente en una época en que se halla­
ba establecida y honrada entre los pueblos, en el siglo x i , es 
decir, á mas de la mi tad de su larga existencia. 

1 En la parte analítica, en que vamos á entrar, hemos conservado las expresiones 
característ icas. 

23 ESTUDIOS FILOSÓFICOS. — T. I I I . 
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Cuatro veces , dice, desde aquella época se l ia rebelado el 

e sp í r i t u humano contra su yug-o. 
La pr imera de estas insurrecciones esta l ló en el Mediodía de 

la Franc ia , á favor de la re la jac ión de costumbres y de las co­
municaciones de aquel p a í s con los pueblos infieles; la here­
j í a de los albigenses habia comunicado á todos los corazones 
el desprecio y odio a l yug-o ca tó l ico . E l Papado habia perdido 
su autoridad en todas las clases, desde los grandes señores 
del feudalismo hasta los simples aldeanos. La posición g-eográ-
fica de los sectarios hacia el peligro particularmente formida­
ble á la j e r a r q u í a , y pa rec ía probable que bas t a r í a una sola 
g e n e r a c i ó n para propagar la doctrina reformada en Lisboa, 
en Lóndres y en Ñ á p e l e s ; pero no deb ía suceder as í . Volaron 
a l socorro de la Iglesia los guerreros del Norte de la Francia; 
la Iglesia por su parte produjo dos Órdenes cé lebres de su m i ­
l i c i a esp i r i tua l , los Franciscanos y los Dominicos ; la here j ía 
quedó vencida en el doble terreno de la fuerza y de la persua­
sión , y la Ig les ia , un momento antes amenazada de una total 
derrota , pa rec ía ya inexpugnable , defendida por el amor, el 
respeto y el terror del g é n e r o humano. 

Habia transcurrido siglo y medio, y vino el g ran levanta­
miento del e s p í r i t u humano contra la dominac ión espiri tual 
de Roma. E l poder del Papado habia llegado á su apogeo. Con­
tuvo al poder t empora l , á pesar de todos los recursos de la 
pol í t i ca y de la guerra que desplegara para defenderlo Federi­
co I I , el mas h á b i l de todos los emperadores de Alemania. Pero 
se declaró al fin una terr ible reacc ión contra el poder roma­
no. E l hombre que mas parte tomó en esta r evo luc ión fue F e l i ­
pe I V , llamado el Hermoso, rey de Francia, p r ínc ipe déspota por 
su s i t uac ión y por temperamento, sombr ío , implacable, sin es­
c r ú p u l o s , igualmente dispuesto á la violencia y a l embrollo, 
y rodeado de hombres de espada decididos y de legistas. E l 
mas valiente y alt ivo de los Pontíf ices romanos, preso en su 
palacio por ó r d e n de Felipe y cobardemente ultrajado, m u r i ó 
loco de despecho y de terror. La sede papal se traslada á Av ig -
non bajo la dependencia de la Francia; empieza el g ran cisma 
de Occidente; se divide la fe de los pueblos, y en medio de 
tan fatales circunstancias se hace oír la voz de Juan Wiclef , que 
conmueve á la Ing la t e r r a , y resuena hasta en el corazón de 
la Bohemia.—Despedazada así la Iglesia por el cisma, y ruda­
mente atacada á la vez en Ingla ter ra y en Alemania , se en ­
contraba en una s i tuac ión casi tan apurada y peligrosa como 
en la época de la crisis que precedió á la cruzada de los a lb i -
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penses. T a m b i é n se desvanec ió este peligro : la autoridad c i ­
v i l p res tó á la Igiesia u n apoyo vig-oroso, el concilio de Cons­
tanza puso fin al c isma, y el mundo catól ico volvió de nuevo 
á la unidad de un solo jefe. 

Pasó apenas otro sigio, y empezó el tercero y mas memora­
ble esfuerzo en favor de la l ibertad espir i tual . A q u í Mr. M a -
cauley p in ta con grandes rasgos la lucha inmensa empezada 
por las predicaciones de Lutero contra las indulg-encias , y que 
t e r m i n ó ciento treinta años d e s p u é s con el tratado de Westfa-
l i a . La victor ia del protestantismo fue r á p i d a y completa en 
los pa í ses septentrionales de Europa. Una m u l t i t u d de circuns­
tancias la favoreció, y pa rec í a que deb ía eternizarla; no obs­
tante , cincuenta a ñ o s de spués del dia en que Lutero h a b í a 
quemado la bula de León X delante de las puertas W i t t e m -
berg-, empezaba eL protestantismo á perder terreno para no 
conquistarlo j a m á s . En el Mediodía se h a b í a dejado ver el ce­
lo católico en todo su fervor. Apodérase de la Ig-lesia de Roma 
el e sp í r i t u de reforma en las costumbres y disc ipl ina , y du­
rante una sola g e n e r a c i ó n , este esp í r i tu la renueva desde el 
palacio del Vaticano hasta la ermita mas oscura de los Apeni­
nos ; todas las Órdenes religiosas son reformadas y pur i f ica­
das , y todas producen obras de des in te rés y de santidad, dig--
nas de los antignos t iempos; y principalmente los Pontíf ices 
romanos presentan en sus personas toda la austeridad de los 
primeros anacoretas de la Siria. Paulo I V conservó sobre el 
trono pontificio el mismo fervor de celo y devoción que h a b í a 
observado en el convento de los Teatinos; debajo de sus es­
p l é n d i d a s vestiduras ocultaba Pío V el ci l icio de un simple 
fraile , iba con los p iés desnudos presidiendo las procesiones, 
y edificaba á su r e b a ñ o con innumerables ejemplos de h u m i l ­
dad , de caridad , de pe rdón de las injurias , al mismo tiempo 
que sos ten ía la autoridad de su silla y las doctrinas ortodoxas 
con toda la obs t inac ión ( r e c u é r d e s e que es un protestante el 
que habla) y vehemencia de un Hildebrando. Greg-orío X I I I 
se esforzó no solamente en imi tar sino hasta en exceder á 
Pío V en las severas vir tudes de su santa profes ión. Siendo así 
la cabeza, pronto lo fueron t a m b i é n los miembros. Aquella 
r enovac ión del esp í r i tu inter ior p r o d u c í a en el exterior inmen­
sos recursos de celo y de d e s i n t e r é s por la defensa de la Ig-le­
sia. Aparecieron entonces en la escena los J e s u í t a s , y al poco 
tiempo estaban ya en todas partes, á despecho del océano y 
de los desiertos, de la peste y del hambre^ de los espías y de 
las leyes penales , de los calabozos y tor turas , de los suplicios 
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y cadalsos, tomando todas las formas en todos los países , argu­
mentando, instruyendo, consolando, entusiasmando los cora­
zones de la j u v e n t u d , animando el valor de los t í m i d o s , ofre­
ciendo el Crucifijo á la vista de los ag-onizantes; inflexibles en 
una sola cosa , en su fidelidad á la Igiesia, A l mismo tiempo 
que la Igiesia sacaba de su seno estos recursos espirituales, se 
aprovechaba t a m b i é n de los recursos temporales que la auto­
ridad c i v i l de los Estados que p e r m a n e c í a n catól icos desple­
gaba para defenderse de las invasiones de la here j í a . As í , mien­
tras que el protestantismo se propagaba r á p i d a m e n t e por una 
parte de la Europa, se e x t e n d í a t a m b i é n con rapidez, por la 
o t ra , la r e g e n e r a c i ó n catól ica . Entre las dos regiones hostiles, 
se ex tend ía geográf ica y moralmente un gran territoHo disim-
tado, la Francia , la B é l g i c a , la Alemania mer id iona l , la Hun­
g r í a y la Polonia, cuya conquista debía decidir la victoria . La 
historia de las dos generaciones que subsiguieron , es la de la 
lucha por la posesión de este terr i tor io misto ó dudoso. La for­
tuna parec ió al pr incipio enteramente favorahle al protestan­
tismo, pero la victoria fue al fin para la Iglesia romana. V e n ­
ció en todos los puntos ; y durante el transcurso de doscientos 
a ñ o s , el protestantismo no ha sido capaz de reconquistar lo 
que entonces perdiera. —Por otra parte , es menester no o lv i ­
dar, a ñ a d e Mr . Macauley motivando difusamente este ju ic io , 
que aquel br i l lante t r iunfo del Papado debe principalmente 
a t r ibui rse , no á la fuerza de las armas, sino á una grande 
r eacc ión de la opin ión púb l i ca en su favor. 

Cásí un siglo de spués del establecimiento definitivo de los 
l í m i t e s entre el protestantismo y el Catolicismo, empezaron á 
manifestarse las seña le s del cuarto peligro de la Iglesia roma­
na : la filosofía. E l nuevo peligro era m u y distinto de los ante­
riores ; hasta entonces solo h a b í a sido atacada una parte de 
las doctrinas de la Ig les ia ; pero la naciente escuela las recha­
zaba todas: su s ímbolo era negativo. Los nuevos sectarios to ­
maban una de sus dos premisas á los protestantes, y la otra 
á los ca tó l i cos ; a d m i t í a n con estos que el Catolicismo era el 
ú n i c o Cristianismo puro, y sos ten ían con aquellos que muchas 
partes del Cristianismo eran c o n t r a r í a s á la r azón . De seme­
jante amalgama d e b í a n resultar, por una necesidad lógica , las 
conclusiones de Vol ta í re . Sin embargo, la sola n e g a c i ó n no ha 
turbado j a m á s la paz del mundo ; y si el patriarca de la sania 
Iglesia filosófica se hubiese contentado con mofarse de la h i s ­
tor ia de Saú l ó de las mujeres de D a v i d , y con cri t icar la poe­
s ía de Ezequiel con el mismo r igorismo con que analizaba las 
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obras de Shakspeare, poco hubiera tenido que temer la I g l e ­
sia. Pero el secreto de su fuerza y de la de los demás filósofos 
estaba en la mezcla de la verdad con sus errores, y el genero­
so entusiasmo oculto en sus impertinencias. Las ún i ca s armas 
eficaces con que los filósofos atacaron la fe e v a n g é l i c a , esta­
ban sacadas de la moral del Evangelio. A l dogma y á la moral 
del Evangelio se les babia puesto lastimosamente en pugna. 
Habia por u n lado una Iglesia que se gloriaba de la pureza de 
una doctrina transmitida por los Após to le s , pero e m p a ñ a d a 
por los excesos de los poderes temporales que le hablan dado 
la mano ; y por otro una secta que hacia i r r i s ión de esta doc­
t r i na , y que debia hallarse dispuesta á desafiar á todos los po­
deres de la t i e r r a , por la causa evangé l i ca de la j u s t i c i a , de 
la caridad y de la tolerancia. La i r r e l i g i ó n , accidentalmente 
asociada á la filantropía, t r iunfó por a l g ú n tiempo de la R e l i ­
g i ó n , accidentalmente ligada con los abusos pol í t icos y sociales. 
Las nuevas doctrinas se esparcieron r á p i d a m e n t e por toda la 
crist iandad; Par ís fue su capital en el continente , y los pre­
ceptores de la Francia lo fueron luego de toda la Europa. Y 
no las adoptaba el e sp í r i t u púb l i co solamente ; hasta los g o ­
biernos arbitrarios le a b r í a n las puertas, y entre los iniciados 
estaban los soberanos de Prusia, de Rusia y del Austr ia . La 
Iglesia de Roma era a u n , á lo menos ostensiblemente, tan es­
p l é n d i d a y tan sól ida como nunca ; pero se hallaban minados 
sus cimientos. E l pr imer acontecimiento que puso de manifies­
to esta s i tuac ión fue la ca ída de la Sociedad de J e s ú s . Sobre 
sus ruinas se desbordó con espantosa rapidez el movimiento 
filosófico. Los sucesores de Yoltaire exageraron sus doctrinas, 
y a l fin la revo luc ión es ta l ló . La ant igua Iglesia de Francia, 
con toda su pompa y sus riquezas, desaparec ió . Algunos de 
sus sacerdotes compraron el derecho de v iv i r s epa rándose de 
Roma; otros se mancharon con la apos t a s í a , y se hicieron per-
seg^uidores; fueron degollados m u c h í s i m o s , y los restantes 
huyeron buscando un asilo á la sombra de altares enemigos. 
Cer rá ronse las iglesias , enmudecieron las campanas, las r e ­
l iquias fueron profanadas, y los sagrados vasos fundidos. Los 
bufones, vestidos con capas pluviales , iban á bailar la carma­
ñola delante de la Convención. E l busto de Marat des t ronó a l 
de los Már t i r e s , y una prost i tuta , colocada sobre los altares 
de Nuestra Señora ( l a catedral de P a r í s ) , recibió las adoracio­
nes de la m u l t i t u d , que exclamaba que al fin aquellos arcos 
gó t i cos resonaban por primera vez con los acentos de la ver­
dad. Las desgracias de la Iglesia no se l imi taban á la Francia. 
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E l e sp í r i t u revolucionario se hizo conquistador, é invad ió toda 
l a Europa: la E s p a ñ a fue lueg-o vasalla suya, y la I ta l ia le 
estuvo sujeta. Fueron saqueados los conventos de Roma; la 
bandera tr icolor flotó sobre el castillo de San Áng-elo, y el su­
cesor de san Pedro, preso por los imp íos , m u r i ó en su poder, 
y por mucho tiempo estuvieron sus restos sin los honores de 
l a sepultura... No es ex t raño que en 1799, hasta los observa­
dores dotados de cierta sagacidad hubiesen podido creer que 
habia llegado la ú l t i m a hora de la Iglesia de Roma: un poder 
enemigo t r iun fan te , el Papa muriendo en el cautiverio, los 
mas ilustres prelados de Francia viviendo en país extranjero 
de la limosna de los protestantes: los mas hermosos edificios 
que la munificencia de los siglos habia consagrado al cul to 
de Dios, convertidos en templos de la Yic tor ia ó en salas de 
festín : semejantes seña les pod ían m u y bien ser consideradas 
como indicios ciertos del fin de aquella larga d o m i n a c i ó n . 

« P e r o no era este su fin. Herida nuevamente de muerte, la 
«corza, Manca 1 no debía por esto perecer. No se h a b í a n aun 
«conc lu ido los funerales de Pío V I , y h a b í a empezado ya una 
« g r a n r eacc ión ; reacc ión que después de cuarenta años va en 
« a u m e n t o t odav ía . La a n a r q u í a h a b í a tenido su d í a ; pero de 
« a q u e l cáos sal ía u n nuevo ó r d e n de cosas, nuevas d inas t í a s , 
« nuevas leyes, nuevos t í tu los , y en medio de todo volvía á apa-
« r e c e r la ant igua r e l i g i ó n . 

«Refiere una fábula á r abe que la gran p i r á m i d e fue edifica-
« da por reyes antediluvianos , y que fue la ú n i c a obra de los 
« h o m b r e s que sobrevió al d i luvio . Tal fué la suerte del Papa-
« d o ; habia quedado sepultado en la grande i n u n d a c i ó n , pero 
« s u s cimientos no se conmovieron; y cuando disminuyeron 
« las aguas, apa rec ió solo en medio de las ruinas del mundo 
« q u e acababa de ser destruido. La r e p ú b l i c a de Holanda , el 
« imper io de Alemania, el g ran Consejo de Venec ía , la an t igua 
« Liga he lvé t ica , la casa de Borbon, los parlamentos y la a r i s -
« tocracía de Francia , h a b í a n desaparecido , la Europa esta-
« b a llena de creaciones nuevas: u n imperio f r a n c é s , un r e i -
«no de I t a l i a , una confederac ión del R h í n . Los ú l t imos acon-
« t e c í m i e n t o s no h a b í a n solamente afectado las instituciones 
«pol í t i cas y los l ími tes terr i tor ia les ; la d i s t r i buc ión de la pro-
«p iedad , y el e sp í r i t u y la composic ión de las sociedades, ha-
« b i a n en cási toda la Europa católica sufrido un cambio com-
« p l e t o ; pero la Iglesia, siempre inmutable, estaba aunen p ié . 

1 Alude á una califlcacion dada al Catolicismo por Dryden en una de sus sátiras 
alegóricas. 
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« A l g ú n historiador futuro , tan h á b i l y moderado como el 

«profesor Ranke, con ta rá , lo esperamos, la r e s u r r e c c i ó n c a t ó -
«l ica en el siglo x i x . Sentimos que al hablar de una época tan 
«ce rcana á la nuestra, corramos peligro de decir cosas quepo-
« d r i a n excitar las pasiones y la có l e r a ; h a r é m o s , pues, no mas 
« q u e una observac ión que parece merecer una sér ie a t e n c i ó n . 

« D u r a n t e todo el siglo x v m , la influencia de la Iglesia r o -
« m a n a fué constantemente declinando; la incredul idad hizo 
« g r a n d e s conquistas en todos los pa íses católicos de Europa, y 
« h a s t a obtuvo en algunos u n completo ascendiente: el Papa-
«do fue en fin rebajado lo suficiente para llegar á ser objeto 
« d e la i r r i s ión de los i nc rédu los , y de la compas ión mas bien 
« q u e del odio de los protestantes. En el siglo x i x , esa misma 
« I g l e s i a tan abatida, se ha ido levantando gradualmente de 
«es te abat imiento , y ha reconquistado ya su soberano poder. 
«Los que reflexionen con calma en lo sucedido ú l t i m a m e n t e 
« e n Esp a ña , en I t a l i a , en la Amér ica mer id ional , en Ir landa, 
« en los Pa í ses Bajos, en la Prusia y en la misma Franc ia , no 
« p o d r á n dudar de que su imperio sobre el corazón y el enten-
« dimiento de los hombres es mayor de lo que era cuando apa-
«rec ie ron la Enciclopedia y el Diccionario filosófico. Es verda-
« deramente notable que n i la revo luc ión moral del siglo x v m , 
« n i la contra r evo luc ión del x i x , no hayan a ñ a d i d o nada al 
«pode r del protestantismo. Durante la pr imera de estas dos 
«épocas , todo lo que estuvo perdido para el Catolicismo lo es-
« t u v o t a m b i é n para el Crist ianismo; durante la segunda, todo 
«lo que el Cristianismo r e c o n q u i s t ó en los pa í ses ca tó l i cos , lo 
« r e c o n q u i s t ó para el Catolicismo... Del s i g l o x v i acá, algunos 
« p u e b l o s catól icos han pasado del Catolicismo á la i n c r e d u l i -
« d a d , y vuelto á pasar de la incredulidad al Catolicismo : no 
« h a y n i uno solo que se haya hecho p r o t e s t a n t e . » 

E l que escr ibió estas l í neas es protestante, pero es al mismo 
tiempo hombre de Estado, publicista dist inguido , que dice la 
verdad conforme la ve , y que la dice en un pa í s en el que va 
recibiendo de d í a en dia una conf i rmación sensible, aun cuan­
do se abstenga de consignarla. D e s p u é s de escrito este a r t í cu ­
lo , el movimiento catól ico en Inglaterra no ha cesado de j u s t i ­
ficar toda su s igni f icac ión circunstanciada. En cuanto á su 
s ignif icación absoluta y d o g m á t i c a , no nos a t r e v e r í a m o s á l i ­
sonjearnos de que sea completa respecto del autor , y que él 
mismo haya reconocido aun la g ran consecuencia que de ella 
resulta: la d iv in idad del Catolicismo. Se l imi tó á consignar el 
hecho, á hacerlo resaltar. No se crea que esto sea poco , pues 
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a q u í el hecho es la idea, el dog-ma; y no obstante son tales los 
secretos miramientos del error con respecto á la verdad reve­
lada, que no es raro que un mismo hombre consigne admira­
blemente el hecho, hag-a deducir á todos su consecuencia dog--
m á t i c a , y no la vea sin embarg-o él mismo, aun cuando sea i n ­
mediata y necesaria. Hasta sucede á veces que la ve en cierto 
modo, sin verla , y la dice sin comprenderla. Queriendo Dios 
hacernos sentir que la fe es u n don, y al mismo tiempo el pre­
mio de la s u m i s i ó n y la perseverancia en merecerla, permite 
á veces estas sing-ulares contradicciones, no hace caer las es­
camas de la ceg-uera sino una á una, y no las cura sino suce­
sivamente , como hizo con aquel cieg'o del Evang-elio , al cual 
preg-untó, después de haberlo tocado una vez, si veia algo, y él 
c o n t e s t ó : Veo los Jiomdres como árboles que andan *. 

Hay otro ejemplo mas notable todav ía de ese estado de tran­
sic ión respecto de la misma verdad que es objeto del presente 
cap í tu lo . 

En u n a r t í cu lo publicado en Bélg ica dos años antes que el de 
M r . Macauley, Mr. Eug-enio Robín, publicista de mucha fama, 
mani fes tó la i m p r e s i ó n que debe causar en todo el que consi­
dere un poco las cosas, el grande hecho de la perpetuidad del 
poder catól ico. Pero, á diferencia de Macauley, no se ocupó so­
lamente del hecho , sino que d e t r á s de este se le aparecieron, 
la idea y el dog-ma; no pudo evitarlos , y , como Balaam á la 
vista de Israel, profetizó la fe, de que sin embarg-o no p a r t i c i ­
paba todav ía . 

Vamos á t ranscribir dicho a r t í cu lo ; lo recomendamos á los 
que se hal lan en el mismo estado en que se encontraba á la 
sazón su autor, y confiamos no p e r m a n e c e r á n en él por m u ­
cho t i e m p o : 

« U n hombre de talento y de corazón dijo u n d ía delante de 
« m í (yo era n i ñ o t o d a v í a ) : « E n la actualidad no hay en el 
« m u n d o nada fijo y estable en lo cual pueda uno fijar su vida. 
« Las ideas y los reyes pasan, todo muda, todo se gasta con una 
« rap idez devoradora. La sociedad cambia diez veces de faz en-
« t r e la cuna y el sepulcro de un mor ta l . Verdaderamente, en 
« m e d i o de esta versatil idad de las cosas, no hay mas que una 
« c i u d a d y un hombre que , por su inmovi l idad en el océano 
«de l tiempo, presente á nuestro esp í r i tu una imagen de enla-
«ce y perpetuidad : Roma y el Papa. Buscadme , para los que 
« e s t á n cansados de errar á merced de todos los vientos, y que 
« p i d e n á la vida la calma de la eternidad, un refugio seguro 

' Marc. v m , 24. 
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adonde encontrar ab r igo , u n puerto siempre abierto para 
« a m a r r a r su barca , á no ser que sea en esa roca mas alta que 
« l a s tempestades, Roma y el P a p a d o . » 

« Estas palabras, soltadas sin pretensionesy en medio de una 
«conversac ión sucesivamente fr ivola y séria, cayeron sobre m i , 
« y conservé siempre su recuerdo : tanta i m p r e s i ó n me hablan 
« c a u s a d o . En efecto, p á r a l o s corazones indiferentes ó dis t ra i -
«dos , para los e sp í r i t u s irresolutos ó que les da verg-üenza con-
«fesar su error, para la incredul idad s i s t emát i ca , para' las mas 
« r e b e l d e s convicciones , para tantos , en fin , que nos b a l l a -
«mos extraviados en las t inieblas de la duda, ¿no es un es-
«pec t ácu lo capaz de despertar el sentimiento creyente, ador-
« mecido ó sofocado en nosotros, esa formidable inmutab i l idad 
« c o n t r a la cual se han estrellado siempre el t iempo, las guer-
« ras, las torturas y el desprecio; esa fijeza de u n solo punto en 
«med io de todo lo que pasa para no volver; esa luz combatida 
« p o r el soplo de todas las tempestades , y que ning-un viento 
« p u e d e apag-ar; esa fe tan mís t ica , tan inmater ia l , que se ma-
«nif iesta á la humanidad por la evidencia de un hecho mate-
«r ia l , ún ico en la historia del mundo? 

«No sé á qu i én se debe este espiri tual capricho: Nada e s t á n 
« a b s u r d o como un hecho. S í : el hecho de la v í spe ra que con-
« t r a d i c e el hecho del dia siguiente ; el hecho producido por 
« casualidad en el trabajo cotidiano de un pueblo que desmien-
«te la idea especulativa, salida de la cabeza de u n hombre; el 
« h e c h o que se apresura á colocarse d e t r á s del hecho para pro-
« b a r algo, y cuyo imprevisto choque destruye todo lo logrado 
« a n t e s con g ran trabajo. 

«Pero u n hecho como este: E l apostolado , confiado por Je-
«suc r i s to hace mas de diez y ocho siglos á u n o de sus disc ípu-
« l o s , se ha ido perpetuando de Papa en Papa hasta nuestros 
« d i a s ; poder decir esto hoy y estar seguro de lo que se d i rá 
« m a ñ a n a , debe significar algo muy notable. Y si se considera 
« q u e desde el dia en que se pronunciaron aquellas palabras 
« en la Judea, la barbarie, el cisma, la reforma y la filosofía se 
« h a n sucesivamente arrojado con fuego y espada en mano so-
« b r e aquella silla ocupada por el mismo Apóstol, reproducido 
« e n m i l vidas; que Roma, la ciudad eterna de los tiempos mo-
« d e r n o s , como lo era en la a n t i g ü e d a d , ha sido tomada, v u e l -
« t a á tomar, ocupada y saqueada por todas las plagas salidas 
« del Oriente y del Occidente ; que no hace mas que tres siglos 
« e n t r a r o n en ella en nombre de Lutero unos soldados embria-
« gados, capitaneados por u n renegado , y que no han pasado 
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« s i n o t re in ta a ñ o s desde que un emperador, soberano suyo 
«por conquista, le enviaba u n prefecto , como hacian los de 
« C o n s t a n t i n o p l a en los primeros tiempos d e s ú s pont í f ices ; 
«¡ ab! entonces el becbo se pone al n ive l del grandor de la idea, 
«se bace inmenso como el dog-ma, y aun cuando lo conozca-
«mos , es preciso, lo repito, que este becbo sin ig-ual signifique 
«alg-o m u y importante. 

« E n vano qu i s i é r amos apartar la vista de esta prodigiosa 
«imág-en de perpetuidad. Habiendo venido después de las 
« m a s g-randes persecuciones que Remaba sufrido d e s d ó l o s 
«s ig ios de los M á r t i r e s , nos vemos oblig-ados á decirnos: I n -
« dudablemente se c u m p l i r á n las promesas de los tiempos. 
«E l sueño de la filosofía era abatir el Papado, porque conocía 
« q u e es la cabeza y el corazón del Catolicismo; y que si podía 
« m o r i r , era necesario asestar sus tiros á este corazón y á esta 
« c a b e z a ; pues el Papado y el Cristianismo son tan í n s e p a r a -
« bles, que la Reforma no existe sino con la condic ión de con-
« s e r v a r siempre vivo el recuerdo de su rebel ión , y que su fe 
« c i m e n t a d a en la desconfianza no encuentra un poco de la v i -
« t a l i d a d que le fa l ta , sino concitando el odio de lo que ella 
« m i s m a l lama el Papismo. La d u r a c i ó n del Papado, era, pues, 
« p a r a nuestros padres toda la cues t ión del porvenir. Diez y 
«ocbo sigios son sin duda un gran respiro en el curso de las 
« c o s a s ; pero destruido el Papado ganaba la filosofía el pleito, 
« q u e cons is t ía en probar que nunca b a b í a existido sino á f a -
«vor de la ig-norancia y la barbarie. Vino la r ev o lu c ió n ; sab ía 
« b i e n la consigma: se d i r ig ió al c o r a z ó n , des te r ró el Papa, y 
«es t e m u r i ó . Otro Papa le suced ió , y la cadena de perpetuidad 
« n o estuvo rota n i siquiera el tiempo que lo b a b í a estado en 
«o t r a s épocas t a m b i é n azarosas para el Catolicismo. En la ac-
« tua l ídad pasó ya el t iempo de la filosofía. Los destructores 
« duermen en el pasado, al lado de Lutero, la Enciclopedia, la 
« R e p ú b l i c a y el Imperio. Roma se conserva siempre en p i é , y 
« e n este centro de la c r i s t iandad, despedazada por los estra-
«g-os de la incredulidad y de la indiferencia, b a y u n Papa, co-
« m o lo b a b í a en tiempo de Nerón , cuando el Cristianismo na-
«c í en t e era despedazado en el circo por las fieras. 

« En torno de estamilag-rosa cont inuidad, la Europa ba cam-
« b í a d o tres veces de aspecto. Se ban levantado y desaparecido 
« t r e s i m p e r i o s : el de Carlomagno, el de Cárlos V y el de Napo-
« l e o n . Han br i l lado naciones que ya no existen. Se descubr ió 
« u n mundo que q u e d ó dividido entre el poder temp oral y el 
« espiritual, y solamente el ú l t i m o conserva en él su parte. To -
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«do l ia pasado: ideas, pueblos, é imperios. Solo ha quedado en 
«pié la ciudad de Roma; solo ha quedado el Papado. Hay en 
«es te hecho, no me canso de repetirlo , algo que vale la pena 
« d e reflexionar u n poco sobre ello. 

« P e r o estamos en una época en que los partidos han i n v e n -
« t a d o una lógica h á b i l que sabe negar la evidencia. Los a n t i -
« g u o s odios contra Roma no se han ext inguido aun en nues-
« t ro s corazones revolucionarios. Los padres creyeron haber re-
« g e n e r a d o el mundo , y los hijos que aceptaron su grandeza 
«no pueden acostumbrarse á la idea que eleva al Catolicismo 
« á su vista, á expensas de la g lor ia fug i t iva de que se envane­
c e n , y que el Papado, desde su inexpugnable al tura, hubiese 
« c o n t e m p l a d o , con una mirada l lena de t ierna conmise rac ión 
« y con una completa cert idumbre en las divinas promesas, 
« n u e s t r a s terribles rebeliones, nuestras mas fuer tesinvencio-
« nes, nuestros incendios, propagados por todos los á n g u l o s del 
« m u n d o , la sangre derramada hasta anegar los corazones, 
« a q u e l l a ru ina de imperios y de reyes caldos; no pueden 
« a c o s t u m b r a r s e , d i g o , á la idea de que el Papado hubiese 
« c o n t e m p l a d o todo esto, del mismo modo que desde la playa 
« m i r a un viejo marinero la lucha de los elementos , seguro, 
« p o r ciertas seña les que ha visto en el cielo , de que al dia s i -
« g u í e n t e todo aquel alboroto h a b r á cesado , y que el desbor-
« d a d o océano volverá á entrar en sus abismos. 

« N u e s t r o orgul lo no puede consentir sin violencia en esta 
« d o m i n a c i ó n de u n pensamiento inmutable y eterno , en el 
« t e r r i b l e pensamiento de nuestra historia de ayer; y no p u -
« d i e n d o negar que la roca ha permanecido siempre inmóvi l , 
« q u e la luz del faro no se ha nunca ext inguido, y que nuestra 
« revo luc ión , fatigada ya , no deja o i rmasque sordos rugidos, 
« n o s consolamos de ello, figurándonos que la roca se va alejan-
«do de nosotros cada dia, por lo mismo que nosotros vamos an-
« d a n d o siempre h á c i a adelante, y ella es u n punto i n m ó v i l ; y 
«con la idea de que, arrastrados por el irresistible m o v i m i e n -
«to del progreso, como si el movimiento que arrastra á la hu -
« m a n i d a d hubiese empezado ayer, l l e g a r é m o s á i r tan léjos, 
« q u e a c a b a r é m o s por eludir la severidad de aquel ojo abierto 
« sobre nosotros, hace diez y ocho siglos. 

« ¡ Oh ceguera del o rgu l lo ! Un humilde sacerdote (el P. L a -
«corda i re ) , que fue amigo y c o m p a ñ e r o deLamennais, pero á 
« quien una falsa g lor ia no ha precipitado , como á él, en una 
« d u d a sin fondo, levanta su elocuente voz, y nos contesta: No; 
«por mas que h a g á i s , los que no queré i s reconocer lo que fue 
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«y lo que es; por mas que c a m i n é i s siempre M c i a adelante, 
« ecl iándoos con todas vuestras fuerzas por las sendas i n f i n i -
« t a s del porveni r , aquella t ranqui la mirada que está fija so-
« bre vuestro presente , como lo estuvo sobre vuestro pasado, 
« os p e r s e g u i r á siempre, en todas partes, hasta en los ú l t i m o s 
«ho r i zon t e s de la eternidad; pues esa luz, d é l a que creé is po-
« d e r h u i r porque está fija, es á la vez inmóvi l y movible. Á 
« c u a l q u i e r a parte á donde vayá i s es tá siempre con vosotros, 
«es vuestro centro y vuestra a tmós fe ra : es como el so l , del 
« c u a l no p o d r í a m o s alejarnos n i un paso, aun cuando t u -
«v iésemos la ligereza del viento y la inmensidad del desierto 
« a n t e nosotros. Creéis que el Papado dormita y se duerme en 
«su pasado, grande como la fosa de un gigante , por la m a g -
« n i t u d de lo que se le ha quitado. Pero os e n g a ñ á i s ; constan-
« t e m e n t e ha presidido á los negocios del s i g l o , y los preside 
« t o d a v í a : e s t á siempre en p ié , siempre en acción, siempre dis-
« puesto á atar y desatar. En la actualidad, que aceptamos t o -
« d a s las glorias de lo pasado, los mas esclarecidos talentos re-
«conocen los beneficios que la humanidad le debe. Vosotros 
«sabé i s lo que ha hecho: mirad lo que está haciendo ahora. » 

Hemos querido dar este bello trozo en toda su ex tens ión , aun 
cuando para ello hayamos tenido que reducir lo que nos f a l ­
taba añad i r . Se siente un placer en estrecharse para cederles 
el sitio, cuando se tiene la dicha de poder recibir h u é s p e d e s 
semejantes. Dirémos, pues, pocas palabras para recoger el f r u ­
to de sus discursos. 

Todo el que piensa debe reconocer el gran fenómeno tan bien 
explicado por Mr. Macauley, y penetrarse de la razón d o g m á ­
t ica de este f e n ó m e n o , tan concienzudamente indicada por 
Mr . Eugenio Rob ín . Á cualquiera escuela que pertenezcamos, 
si no hemos renunciado á la ref lexión y queremos hacer uso 
de ella, es necesario venir á parar á esto. 

Una vez llegados aqu í , ya está formada la fe para el e s p í r i ­
t u , y su d e t e r m i n a c i ó n no depende mas que del corazón y de 
la voluntad . 

La divinidad del Cristianismo se prueba por un hecho d i v i ­
no, palpable: por un prodigio que indica la acción de Dios, y 
que importa su poder. 

Ref i r iéndonos á las preciosas consideraciones contenidas en 
las dos citas que preceden, notemos los principales ca r ac t é r e s 
de este prodigio, y midamos, si es posible, sus diversos grados. 

E l primero consiste en el hecho material y tosco de la per­
manencia de un mismo poder, de una misma doctrina, de una 
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misma discipl ina, de una misma c o n s t i t u c i ó n , de una misma 
forma, en una palabra, de una misma Iglesia, desde hace diez 
y ocho siglos ; hecho ú n i c o en el vasto campo de la historia, 
a l cual nada se parece, y que sale de la esfera de los destinos 
humanos. Para medirlo en este pr imer grado, no es menester 
solamente mirar lo en los diez y ocho siglos pasados, sino en el 
presente, en el cual se aumenta , y en el porvenir que se abre 
á su presencia; y en el que las mas e s c u d r i ñ a d o r a s miradas lo 
siguen hasta perderlo de vista mas a l lá de todo cuanto existe. 
Esto solo es extraordinariamente prodigioso. 

Lo que aumenta mas el prodigio, es principalmente que se­
mejante perpetuidad de un mismo poder no tiene lugar en me­
dio de las i nmóv i l e s costumbres del Oriente , sino en el seno 
de la instable Europa , patria de las revoluciones , en una at­
mósfera de actividad incesante, en la que los hombres y los su­
cesos, las ideas y los hechos se chocan de continuo sin t regua 
y sin descanso: océano furioso, ante el cual la sede de la I g l e ­
sia ha sido siempre como el promontorio de las tempestades. 

La Iglesia , en efecto, y esto es un grado mas del prodigio, 
no solamente ha vivido en medio de esta devorante act ividad, 
sino que constantemente ha tomado en ella la pr imera parte, 
ha estado siempre en lo mas récio de la refriega; y , ú n i c o per­
sonaje en tan vasta escena, en la que ha d e s e m p e ñ a d o el p r i ­
mer papel desde N e r ó n , y de la que todos los d e m á s actores 
han desaparecido, ha sido siempre y sigue siendo aun el d i ­
rector del drama. 

A ñ a d i d a d e m á s que las mas veces esta actividad, que ha de­
vorado á todos sus agentes, se ha d i r ig ido contra la Igles ia : 
que m i l veces ha tenido és ta en sus manos los destinos del m u n ­
do, y que no hay t r i b u l a c i ó n y ataque que no haya sufrido: la 
fuerza, la astucia, la pol í t ica , el cisma, la here j ía , la filosofía, 
el silogismo , el epigrama y el cadalso, y todo esto en grande 
escala, en lo que hay de mas infernal : las puertas del infierno, 
en una palabra, que al pr imer golpe hubieran estrellado á todo 
otro poder, y que se han estrellado contra este. Es un yunque 
que lia gastado todos los marti l los, decia el protestante Teodoro 
deBeza; y lo mas notable aun en este lado del prodigio es que 
esos ataques que durante diez y siete siglos hablan sido solo 
sucesivos contra la Iglesia, se concertaron y unieron para ba­
t i r l a en brecha todos á la vez en el siglo x v m , y no han logra­
do mas que rejuvenecerla y sepultarse á sí mismos. ¡Con c u á n ­
to mas motivo que Pascal podemos nosotros, que hemos veni­
do después de esta ú l t i m a prueba; nosotros, que hemos sepul-
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tado áVol t a i r e , á la R e p ú b l i c a y á N a p o l e ó n ; nosotros, á q u i e ­
nes la Ig-lesia s e p u l t a r á , exclamar: «Lo admirable, incompa­
r a b l e y enteramente divino es que la Iglesia, que ha vivido 
« s i e m p r e , ha combatido siempre 1!» 

Hay mas, y hé aqu í otro grado que aumenta mas el prodigio: 
esta Iglesia ha permanecido constantemente sin ceder n i aco­
modarse á nada: « P e r e c e r í a n los Estados, dice Pascal, si con 
« f r e c u e n c i a no se acomodasen las l e y e s á la necesidad. L a l g l e -
«s ia , empero, no ha hecho nunca nada de esto. Es necesario ó 
« p a s a r por semejantes acomodamientos, ó contar con milagros. 
«No es e x t r a ñ o conservarse d o b l e g á n d o s e , pero propiamente 
« esto no es conservarse, y á pesar de esto, todo perece al fin 
« e n t e r a m e n t e , no hay nada que haya durado quince siglos. E l 
« h a b e r s e conservado esta Re l ig ión siempre inflexible, es d i v i -
« n o 2.» i C u á n bien just if ican los hechos á esta obse rvac ión ! 
E l la es toda la historia de la Iglesia. ¡ C u á n t a s veces no ha des­
e m p e ñ a d o su destino contra todas las reglas de la prudencia 
humana! Es preciso que nos contengamos; pero contempladla 
ante Lutero, ante Enrique V I I I , ante Napoleón , ante L a m e n -
nais; contempladla hace poco tiempo antePrusia, ante Rusia y 
ante España; contempladla en la actualidad ante Inglaterra, que 
sin embargo vuelve á su seno, y que no le pide mas que una 
palabra para apaciguar la a g i t a c i ó n irlandesa, como cuando se 
separó de ella en tiempo de Enrique Y I I I no la pedia tampoco 
mas que una palabra para desatar los v íncu los de su patr imo­
nio con Catalina de A r a g ó n ; contempladla, en fin, en estos 
momentos ante el Austr ia . Nada la conmueve, n á d a l a seduce n i 
la espanta: se le separa un reino ó vuelve á ella, un conquista­
dor la amenaza ó la halaga; un genio, rey de las inteligencias, 
inc l ina ó levanta su cabeza ante e l l a , ¿ q u é la importa? no la 
preocupan mas que dos cosas: la caridad en todo, y la verdad 
como fin de todo. Esta es su pol í t ica , este su in t e r é s de Estado. 
Mientras puede esperar algo de la reflexión ó del arrepent i ­
miento, amenaza ó suplica; pero desde el momento en que se 
declara abiertamente la obs t inac ión , rompe con todo, y esta 
rup tura es siempre fatal á sus enemigos; a l fin de todo se ve 
que ella es la ú n i c a que ha conservado la vida. No llegando 
este caso espera siempre, porque el t iempo es suyo. 

Por consiguiente, subsistir siempre en u n mundo en que t o ­
do se precipita, en medio de una ag i t a c ión devoradora, toman­
do sin cesar una parte activa en esta a g i t a c i ó n , y subsistir 

1 Pascal, Pensamientos, parte I I . 
2 Ibid. 
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siempre inflexible, ¿ n o es u n g ran prodigio , no es una s eñ a l 
cierta de verdad ? ¡ Q u é ! ¿ d u d á i s de una re l ig ión que os ofre­
ce en prenda de su verdad un prodigio semejante? ¡qué p ro­
digio, pues, no debé is ser vos mismo! 

Pero hay mas todavía , y vamos á lleg-ar al colmo, d e s p u é s de 
lo cual la incredul idad no puede ser sino u n castig-o. 

Este prodigio que nos confunde , que es superior á la n a t u ­
raleza, y por consig-uiente á toda prev i s ión humana , antes de 
que empezase á realizarse, cuando nada aun podia hacerlo au-
g-urar, y que todo lo existente le era esencialmente an t ipá t i co , 
en medio de circunstancias personales que eran su nada, este 
prodigio, decimos, fue pronosticado por Jesucristo, y su r e a l i ­
zación no es mas que el cumplimiento de sus promesas. 

E l hecho es de los mas ciertos, de los mas patentes; no hay 
a q u í la menor incert idumbre en la anterioridad de la predic­
c ión , el menor equívoco en el sentido y s ign iñcado de los t é r ­
minos; todo es au tén t i co y l i t e r a l : las siguientes memorables 
palabras es tán grabadas con ca rac t é re s de luz . , 

Tú ERES PEDRO, Y SOBRE ESTA PIEDRA EDIFICARÉ MI IGLESIA , Y 
LAS PUERTAS DELINFIERNO NO PREVALECERÁN JAMAS CONTRAELLA... 
ME HA SIDO DADO TODO PODER EN EL CIELO Y EN LA TIERRA... CO­
MO ME ENVIÓ MI PADRE, ASÍ OS ENVÍO YO. ID, PUES, ENSEÑAD Á TO­
DAS LAS NACIONES , Y ACORDAOS DE QUE YO ESTOY CON VOSOTROS 
TODOS LOS DIAS HASTA LA CONSUMACION DE LOS SIGLOS. 

No hay que añad i r n i quitar nada á estas palabras, para ajus­
t a r í a s á los sucesos posteriores; abarcan toda su e x t e n s i ó n , 
toda su firmeza, toda su s igni f icac ión . Sino se hubiesen dicho, 
y al presente, en que los sucesos se han desarrollado ya tanto, 
qu i s i é r amos inventarlas para expresar este ú l t i m o fenómeno , 
no e n c o n t r a r í a m o s otras mas propias. Son , en fin , tan direc­
tas y precisas, que si estos sucesos no se hubiesen realizado, 
como lo han sido y c o n t i n ú a n s iéndolo , la falsedad de la Rel i ­
g i ó n seria manifiesta. 

Lo que lo es ahora es su verdad. Así como Jesucristo se obli­
g ó con nosotros por la promesa, nosotros estamos obligados 
con él por el cumpl imiento . Son dos cosas r ec íp rocas . Sola­
mente el que hizo la una puede hacer la otra, y quien p r e v é y 
obra de este modo sobre el porvenir , no puede ser menos que 
u n Dios. 

Por este medio p e r p e t u ó y un lve r sa l i zó Jesucristo la fe en su 
d iv in idad entre los hombres ; e c o n o m í a que no puede ser mas 
admirable. Vivió por espacio de como treinta años bajo la forma 
humana en Judea solamente, y d e s p u é s d e s a p a r e c i ó . Pero ¿ e r a 
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esta toda la mis ión de un Dios, de u n Dios venido para salvar 
a l g é n e r o humano? Siendo así , ¿cómo hubieran sabido los s i ­
glos futuros que vino con los c a r a c t é r e s demostrativos de su 
divinidad, y cómo hubieran podido aprovecharse de su v e n i ­
da? ¿De q u é modo hubiera podido el géne ro humano c o m u n i ­
carse con su Salvador? La fe hubiera debido irse debilitando 
con la impres ión temporal y local de aquella i n t e r v e n c i ó n pa­
sajera... Pero esperad, y veré is el expediente de un Dios: for­
ma una Iglesia, le da universalidad y perpetuidad, y se u n e á 
ella como se habia unido antes á la naturaleza humana. 

Por este medio se pone en contacto con los hombres en la 
generalidad de todos los tiempos y lugares. Hace que entre 
ellos y él no medien n i tiempos n i lugares. ¿Qué es , en efec­
t o , mas que la d iv i s ión , lo que constituye los lugares? ¿en 
q u é consisten los tiempos sino en la suces ión de las cosas? 
No existe tiempo mas que para lo que pasa; no hay distancias 
mas que para lo que se divide. En donde no hay mas que un 
hecho ú n i c o , universal y continuo, no existe mas que un tiem­
po y un lugar. Los diez y ocho siglos transcurridos no son diez 
yocho siglos sinoparalos acontecimientos que con su caida han 
ido marcando su curso; pero no para la Iglesia, que es un so­
lo acontecimiento siempre umversalmente presente, en e ld ia 
lo mismo que en tiempo de Carlomagno, de Constantino ó de 
N e r ó n , como desde que Jesucristo le dice: Yo estaré contigo 
todos los d ías Ms ta la consumación de los siglos. Desde este m o ­
mento es tá con ella, y nunca se le ha separado; y comunican­
do con la Iglesia, comunicamos tan directamente con Jesucris­
to, como los Apóstoles á quienes estas palabras se d i r ig ie ron . 

Y ¡cosa profuudamente admirable ! cuanto mas nos vamos 
alejando de aquella época, mas esta c o m u n i c a c i ó n , que aun en 
el órdem natura l de las cosas deberla debilitarse , se aumenta 
hasta cierto punto por parte de Jesucristo en favor nuestro. 
¿Cómo? porque el prodigio de la perpetuidad de la Iglesia va 
siempre creciendo cuanto mas dura, y revela cada vez masen 
ella la presencia de Jesucristo; es este un argumento que ca­
da a ñ o tiene mas fuerza. La man i fe s t ac ión de Jesucristo se a u ­
menta todos los dias por este medio con el prodigio de la per­
petuidad de la Ig les ia ; sale y se desprende de é l , uno tras 
otro van cayendo como velos todos los accidentes humanos que 
lo ocultaban, y al fin ya no q u e d a r á mas que é l ; él , no mas 
real pero sí mas manifiesto. 

Indudablemente t e n í a n los Apóstoles pruebas m u y directas 
de la divinidad de Jesucristo: sus milagros y sobre todo su re -
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s u r r e c c i ó n y a scens ión . Entre estos dos ú l t imos milagros colo­
có Jesucristo la fundac ión de la Iglesia, y la promesa de su so­
brenatural perpetuidad. Todo esto se necesitaba para hacer 
creer á los Apóstoles en e l la : tan contrario le era todo en el 
inundo, empezando por ellos mismos. Ellos, ignorantes, g r o ­
seros , d é b i l e s , abandonados de la visible presencia de Jesu­
cristo, que hasta entonces no les habia bastado; ¡el los convertir 
el mundo! ¡ h a c e r lo que el mismo Jesucristo no habia hecho ! 
¡ sostenerse y perpetuarse en semejante empresa hasta el fin 
de los tiempos! ¡Qué experimento para su fe! pero al mismo 
tiempo ¡ qué pruebas las de la r e su r recc ión y a scens ión !—Ahora 
bien, respecto de nosotros, las cosas es tán trocadas. Lo que pa­
ra los Apóstoles era prueba, la personalidad g-loriosa de Jesu­
cristo, se convierte para nosotros en experimento, á medida 
qne el tiempo va debilitaudo su impres ión y alejando su p lan 
h i s t ó r i c o ; y lo que para ellos era experimento, la conver s ión 
del universo y la perpetuidad de la Igiesia, se va haciendo en 
la misma proporc ión prueba para nosotros, y de este modo t o ­
dos tenemos ig'uales mér i tos ó prendas iguales, aunque diver­
sas, de la misma fe: la de los Apóstoles fue experimentada y 
probada en lo que tenemos nosotros por evidente, y nosotros 
lo somos en lo que ellos presenciaron. 

Oíg-amos á san Ag'ustin explicando á su pueblo esta r ica eco­
nomía , que es un bello trozo de sus escritos: 

« E s t a b a J e s ú s en medio de sus d i sc ípu los , dice á los fieles 
« c o n g r e g a d o s el dia de la fiesta de la Ascens ión ; los d i s c í p u -
«los lo vieron sufrir, lo vieron clavado en la c ruz ; y luego en 
« s e g u i d a lo vieron presente y vivo d e s p u é s de su r e s u r r e c c i ó n . 
«¿Qué fue, pues, lo queno vieron? el cuerpo, es d e c i d l a I g l e -
«s i a . Vieron todo lo d e m á s , pero no el cuerpo. Vieron el espc-
«so, pero la esposa se hallaba oculta todav ía . Por esto la habia 
« t a m b i é n anunciado con a n t i c i p a c i ó n ; pues es tá escrito: Da 
«este modo deMa, el Señor sufr i r , y a l tercero dia resucitar deentre 
<ilosmuertos. Aquí es tá el esposo. Y.g q u é dice de la esposa?Zeí¿ 
«5% nombre la penitencia y la remisión de los pecados serán pre-
«dicadas en todas las naciones, empezando por Jemsalen.Bsto no 
«lo vieron aun los Apóstoles. No vieron la Iglesia propagada 
«por todas las naciones, empezando por Jerusalen; vieron la 
« c a b e z a , y por esta creyeron en todo el cuerpo; por lo que 
«ve ían creyeron en lo que novelan. Nosotros somos como ellos. 
«Vemos cosas que ellos no vieron; y ¿ q u é cosas son estas? La 
« Ig l e s i a extendida por todas las naciones. ¿Qué es lo que no 
« v e m o s nosotros que ellos vieron? Jesucristo bajo la forma 

24 ESTUDIOS FILOSÓFICOS.—T. I I I . 
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« h u m a n a . Pues bien; así como ellos viendo aquello creyeron 
«en el cuerpo, es decir , en la Ig ies ia , nosotros que vemos el 
« c u e r p o , creamos en la cabeza. ¡Ojalá pueda de este modo lo 
« q u e vemos sostenernos mutuamente en la fe! La vista de Je-
« sucristo los sos ten ía á ellos , y les h a c í a creer en la Igiesia 
« que d e s p u é s deb ía formarse; la vista de la Igiesia debe sos-
« t e n e r n o s á nosotros t a m b i é n , para hacernos creer en Jesu-
«cr is to resucitado. Su fe ha sido satisfecha; t a m b i é n lo será 
« l a nuestra. Su fe en la Igiesia ha quedado realizada; la nues-
« t r a en Jesucristo se r ea l i za rá t a m b i é n . Como á nosotros, les 
« e r a conocido Jesucristo todo entero; pero no lo vieron todo 
« e n t e r o , como tampoco lo vemos así nosotros. Ellos vieron la 
«cabeza y creyeron en el cuerpo; nosotros vemos el cuerpo y 
« c r e e m o s en la cabeza l . » 

Estas palabras se pronunciaron hace mas de catorce sigios. 
¡Cuán to ha crecido desde entonces el cuerpo de Jesucristo, 
que es la Iglesia! Si san Ag-ustín ve ía lo que los Apóstoles no 
h a b í a n visto, nosotros podemos t a m b i é n decir que vemos lo 
que el mismo san Ag-ustin no h a b í a visto. ¿Qué vemos que él 
no hubiese visto? La perpetuidad de la Igiesia, de la cual él no 
h a b í a visto mas que la universalidad, y los Apóstoles n i la per­
petuidad n i la universalidad, sino solamente al jefe. Y as í co­
mo los Apóstoles, sobre la fe en el jefe, creyeron en la univer­
salidad y perpetuidad, y san Ag-ustin, sobre la fe en la un ive r ­
salidad, creyó en el jefe; asimismo y con mayor razón nos­
otros, sobre la fe en la perpetuidad y universal idad, debemos 
creer en Jesucristo y su Iglesia. 

La perpetuidad de la Iglesia es, pues, y será cada vez mas la 
prueba sensible de la divinidad del Cristianismo, para las ge­
neraciones que se vayan sucediendo. En la actualidad , sobre 
todo, es la g ran prueba del dia, porque se ha hecho mas p ro ­
digiosa por la p r u e b a - m ó n s t r u o por que acaba de pasar, y por 
ese gran contraste que forma su inalterabil idad con la ruidosa 
ru ina de nuestras revoluciones. 

Los enemigos del Cristianismo conocen bien que este es su 
lado fuerte , su verdadero mi lagro ; por esto se esfuerzan en 
aminorarlo y d isminui r lo . No pueden hacer que la Iglesia no 
viva, que no v iva después de diez y ocho siglos, que no sobre­
v iva milagrosamente al mas furioso ataque que haya sufrido 
j a m á s . Pero h é aqu í cómo eluden el prodigio. Empiezan dic íen-
do que la Iglesia va á mor i r ; . . . en seguida convierten este sen­
ci l lo aserto, por medio de gratuitas suposiciones, en una real i -

1 Serme I V infesto Ascensionis. 
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dad, profetizando y t r a n s p o r t á n d o s e mentalmente á nna época 
supuesta, que nunca l l ega r á , . . . y acaban por asistir á su entier­
ro^ como si aquella época hubiese Ueg-ado ya.. . ¡ Qué p u e r i l i ­
dad! Se nos fig-ura estar viendo á aquellos insectos de las o r i ­
llas del H ípan i s , que seg-un Aris tóte les v iven u n d i a , y que, 
como dijo un autor espiritual y a n ó n i m o , midiendo el un iver ­
so por su corta du rac ión , se anuncian unos á otros, á e s o d é l a s 
cinco de la tarde, que dentro de m u y poco la naturaleza debe 
acabar, y que el mundo va á desaparecer dentro de u n cente­
nar de minutos.— Los de las orillas del Sena son mas genero­
sos con la Ig les ia : lleg-an basta concederle trescientos minutos . 

¿Queréis oir unas palabras que los confundan y os conforten? 
«Al presente, escr ibió una p luma ilustre, mi ran á la Iglesia 

« y d icen: Va á m o r i r , y muy pronto desaparecerá su nonibre, y 
«no lia'brá ya cristianos: llegó su J io ra ; j mientras e s t án dicien-
« do esto, veo que mueren ellos todos los dias,, y , sin embargo, 
« l a Iglesia permanece siempre en p ié , anunciando el poder de 
«Dios á todas las generaciones que se van s u c e d i e n d o . » 

Estas palabras fueron pronunciadas por san A g u s t í n 1 liace 
ya catorce siglos. 

De modo que á lo menos hace catorce siglos que la Iglesia 
va á morir , y como las cosas siguen del mismo modo y la Ig le ­
sia m SIEMPRE á morir , se puede deducir de a q u í que no m o r i ­
r á JÁ.MÁS. 

Sin duda es esto cierto : la Iglesia va siempre á morir , y es­
to es precisamente lo que hace de su perpetuidad un prodigio 
g r a n d í s i m o . Dios ha permit ido que estuviese siempre h u m a ­
namente en pel igro , para mejor demostrar que se hal la siem­
pre divinamente asistida. Por esto su h i s to r i a , desde el Cal­
vario hasta Fontainebleau, no es mas que una suces ión de c r i ­
sis desesperadas, que le hacen volver á encontrar el principio 
de la vida en sus extremos, y que la prueban en la ignomin ia 
y la sangre. Decís que va á mor i r : luego va á v i v i r ; luego va 
á producir. Ha muerto ya : luego va á resucitar gloriosa. La 
Iglesia no es tá en estado de temer la tumba , porque a l l í es 
donde n a c i ó . Su divisa será siempre aquella del Após to l : Cum 
inf i rmor, tuncpótens sum. No hablamos as í solamente en nom­
bre de la fe, sino t a m b i é n en el de la h i s to r ia : nosotros mis ­
mos lo hemos visto ya. 

1 Enarr. in Psalm. LXX, 12.—Que vengan á decirnos todav ía : Esta Iglesia ha vivido 
sobrado tiempo, ya es anticuada. ¡ Oh palabra impía ! Porque vosotros os habéis sepa-
xado de ella, ¿ decís que no existe ? Reflexionad que sois vosotros los que bien pronto 
vais ¿desaparecer , y que sin vosotros ella existirá siempre. (Enarr. in Psalm. ci j . 
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Pero nuestra fe no se halla en el d ía sometida á semejante 

prueba; estamos en uno de esos intervalos en que la Iglesia 
recoge los frutos de una l u d i a reciente, y ve volver á ella las 
olas amansadas del e sp í r i t u humano.En estainteligencia, nun­
ca fue menos exacto decir que la Iglesia va á m o r i r ; al con­
trar io , parece que todo va preparando su t r iunfo . E l soplo de 
una impiedad de colegio puede muy bien hacer arrugar la 
superficie de las cosas en Francia , pero en el fondo se e s t á n 
obrando, de seguro., la calma y el retorno. La causa de la c i ­
vi l ización se halla ahora mas que nunca identificada con la del 
Cristianismo. Esta verdad es de una experiencia demasiado re­
ciente para poderla olvidar tan pronto, y entretiene a d e m á s el 
presentimiento de las peligrosas transformaciones que aun 
nos faltan atravesar. En el dia hay necesidad de la Eel ig ion 
para i r formando las nuevas sociedades, para suavizar las r e ­
laciones , para hacer menos violentas las transiciones , para 
asegurar los derechos¡sobre los deberes. La ú n i c a r e l i g ión po­
sitiva es el Crist ianismo, y no hay Cristianismo perfecto sino 
en el Catolicismo. No siempre se dice a s í , y hasta á veces o í ­
mos lo contrario; pero en el fondo se siente y se piensa a s í , y 
l a fuerza de las cosas conduce siempre á ello : todo lo d e m á s 
puede considerarse como superficial. Alcemos la vista, y exa­
minemos lo que es tá pasando en el mundo : esa reciente ma­
nifestación del fervor catól ico en iUemania; ese hermoso es­
pec t ácu lo de la moderac ión ca tó l ica en la ag i t ac ión pol í t ica de 
la I r landa; ese profundo movimiento de retorno h á c i a la u n i ­
dad catól ica en Ingla ter ra ; el concurso providencial de este 
ú l t i m o movimiento, con la ca ída de los imperios de Oriente, y 
su ocupac ión por las potencias europeas, entre quienes se rá la 
Ingla ter ra la mas activa y la mas numerosa ; la necesidad de 
civi l izar á ese nuevo mundo , es decir, de cristianizarlo , y la 
reacción que de a q u í r e s u l t a r á sobre las costumbres de la mis­
ma Europa; la pronunciada tendencia de las costumbres ha­
cía la universalidad, y la unidad que se manifiesta y aumenta 
en las creaciones de la industr ia : h é a q u í por qué , aun c i r ­
c u n s c r i b i é n d o n o s á las grandes l í n e a s de nuestro horizonte, 
nos atrevemos á esperar que la Iglesia va á v i v i r ahora mas 
que nunca; y profecía por profecía, preferimos la siguiente de 
M r . de Maistre: Dentro de, cien años la Francia será cristiana, la-
Ingla te r ra católica, y lospueMos de Europa i r á n á Constantino-
f i a á cantar un Te D&mn en la Msi l ica de Santa Sof ía . 

Pero g qué necesidad tenemos de abandonarnos á conjeturas? 
E l prodigio se ha ido desarrollando de t a l manera hasta n ú e s -
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tros días , que puede decirse que ha pasado al estado de leí/. E l 
lieclio h is tór ico de la perpetuidad de la Igdesia después de diez 
y ocho siglos, considerado en todos sus c a r a c t é r e s y los suce­
sos que lo constituyen , es t a l , como lo probó Mr . Macauley, 
que no se puede concebir cómo podria dejar de continuar. Si 
la Iglesia hubiese debido perecer, habria perecido ya mas de 
m i l veces, y nada le puede ocurr i r por parte de los hombres, 
n i de las cosas , n i del tiempo , que no lo haya atravesado ya. 
El pasado le responde del porvenir. 

Exis t i rá , pues, siempre, como ha existido, lo mismo después 
que antes; en el pueblo cristiano hasta el fin del mundo , lo 
mismo que en el pueblo j u d í o desde su p r inc ip io ; en la sér ie 
de los Papas, r e m o n t á n d o s e hasta á los Apósto les , como en la 
série de los Profetas, r e m o n t á n d o s e hasta á los Patriarcas: apo­
yándose en ambos lados, y en lazándose toda en su piedra an ­
gelar y su jefe Jesucristo. 

Con este inf in i to encadenamiento y esta inmutable fijeza se 
despleg-a á nuestra vista el edificio augusto del Cristianismo, 
participando de la eternidad en el tiempo, y formando como el 
istmo de la verdad en el océano de las edades. 

En verdad que es esta la obra de Dios, y su maravi l la res­
pecto de los hombres. 

Ú n i c a m e n t e su mano podia darle semejante ex tens ión y es­
tabil idad. 

E l mismo patriarca de la incredul idad se vió forzado á reco­
nocerlo : 

«El judaismo, dice, la r e l i g ión de Zoroastro y el sabeismo, 
« se arrastran por el polvo. E l culto de Tiro y de Cartago cayó 
« con estas soberbias ciudades. La r e l i g ión de Milcíades y de 
«Per ic les , la de Paulo Emil io y de Ca tón , no existen y a ; la de 
«Odin desaparec ió ; hasta la lengua de Osiris, que fue de spués 
« la de los Tolomeos, es ignorada de sus descendientes; e l te i s -
« mo puro no ha existido j a m á s . Solo el Cristianismo quedó en 
«p ié en medio de tantas vicisitudes y en el estrago de tantas 
« r u i n a s , inmutable siempre como el Dios que es su autor. 

«La verdad permanece eternamente: los fantasmas de las 
«op in iones pasan como los s u e ñ o s de u n enfermo. 

«La Rel ig ión , s e g ú n confesión de todos, existe hace seis m i l 
«años , y las sectas nacieron ayer. Meveo obligado ác ree r y ad~ 
« mirar 1.» 

1 Voltaire, citado en la Razón del Cristianismo, en la palabra AVEUX. 
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CAPÍTULO I X . 
CONCLUSION. 

Reducidos acá, en la t ie r ra alg-unos flotantes restos de v e r ­
dad, restos de un gran naufragio, el misterio de nuestro des­
t ino nos cerca por todas partes como un vasto océano. A cual­
quiera lado que nos volvamos, por mas que hag-amos , lo v o l ­
vemos á encontrar sin fondo n i or i l las , esperando el momen­
to de t r a g á r s e n o s . Es esta una condic ión bien miserable por 
cierto, y en la que el org'ullo no tiene de q u é alimentarse. Pe­
ro, por otra parte, la incur ia y el escepticismo no son el esta­
do na tura l de nuestra alma, criada para la dicha y la verdad. 
Á menos que cerremos los ojos, que no queramos reflexio­
nar, que abdiquemos la facultad de pensar, y que nos rebaje­
mos basta á la vida a n i m a l , que no se cuida de saber n i de 
d ó n d e procede n i á dónde se dirig-e, pues sus apetitos brutales-
la l i m i t a n á lo presente, es preciso que sepamos sentir esta 
gran miseria, y la noble pero laboriosa necesidad de remediar­
l a ; es preciso que sepamos tentar la n a v e g a c i ó n de la i n t e l i ­
gencia , y que en una s i tuac ión tan desesperada no repudie­
mos el auxi l io de una e m b a r c a c i ó n salvadora que se nos pre­
senta para admitirnos á bordo y llevarnos á la t ierra natal . 

Pero ¿ e x i s t e realmente este auxi l io? ¿ H a y para nosotros u n 
medio seguro para reconocernos y encontrarnos en este vasto 
abismo ; para saber con exacti tud lo que somos, lo que hemos 
sido, lo que d e b e r é m o s ser; c u á l e s son nuestros destinos mas 
a l lá del tiempo, y lo que nos espera d e s p u é s de la muer te , en 
esa eternidad impenetrable y muda , que aquella va siempre 
abriendo y cerrando , sin que j a m á s podamos sorprender su 
secreto; para conocer el t é rmino de ese terr ible juego que es­
tamos jugando á la fuerza con e l la , y para portarnos desde 
ahora en cada una de nuestras acciones, de nuestras volunta­
des y pensamientos, de modo que podamos con seguridad a l ­
canzar los bienes y evitar los males enormes que le son consi­
guientes? ¿Hay, decimos, una re l ig ión cierta que nos ins t ruya 
y asegure en todas estas cosas; que nos levante de nuestras 
ruinas, y nos restaure en nuestra grandeza; y que sea para 
nosotros la luz que precede en la oscuridad, el camino que 
conduce á la vida por entre los senderos que gu ian h á c i a la 
muerte, una mano que salva y de la cual podamos asirnos pa-
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ra levantarnos? En una palabra, ¿e l Cristianismo (pues n i n ­
guna otra pretendida r e l i g i ó n podria sufrir semejante p re ­
gunta ) es la verdad ? 

¡Qué pregunta para los hombres que tengan conciencia de 
su va lo r ! 

H é aqu í cómo refiere el historiador Th ie r ry la imp re s ió n que 
ella causó á un b á r b a r o : 

« Habiendo Paulino, misionero catól ico, abordado á la t ierra 
d é l o s sajones para predicar en ella la luz del Evangelio, se di­
r ig ió primero al rey Edwin , que á la sazón los gobernaba, y lo­
g r ó convencerlo de la verdad de su doctrina. Pero esta conver­
s ión, enteramente personal, imponia al apóstol una tarea mas 
dif íci l : la de hacerse escuchar de la n a c i ó n , sobre todo , h a ­
biendo declarado el Rey que dejarla á esta la l iber tad de su 
creencia. Sin embargo, Paulino obtuvo de él que el g ran Con­
sejo nacional, compuesto de los magistrados, de los ricos p r o ­
pietarios, de los mil i tares de alta g r a d u a c i ó n y de los sacerdo­
tes de los dioses se r eun i r í a para deliberar sobre tan grave 
asunto. Empezó el Rey exponiendo á la asamblea los motivos 
de su cambio de creencia; y d i r i g i éndose después sucesiva­
mente á cada uno de los asistentes, les fué preguntando á to­
dos lo que les pa rec í a de la nueva doctrina. E l jefe de los sa­
cerdotes , que fue el primero que tomó la palabra, confesó la 
impotencia de sus propios dioses. En seguida se levantó uno 
de los jefes de los guerreros y h a b l ó a s í : 

«Acaso te acuerdes, ó rey, de una cosa que sucede á veces 
« e n los dias de invierno, al hallarte sentado á la mesa con tus 
« capitanes y hombres de armas, al rededor de la lumbre , cuan-
«do t u sala es tá m u y caldeada, pero que l lueve, nieva, y sopla 
«e l viento por fuera. Viene un p e q u e ñ o pá jaro que d e u n v u e -
« lo atraviesa la sala, entrando por una puerta y saliendo por 
« o t r a : el momento de esta t r aves í a es para él de completafe-
«l ic idad , pues no siente n i la l l u v i a n i la tempestad; pero el 
« m o m e n t o es r á p i d o , el pájaro desaparece en un abrir y cer-
« r a r de ojos, y del invierno vuelve a l invierno. Tal se me figu-
« r a la vida de los hombres sobre esta t ie r ra , y su curso de u n 
« m o m e n t o , comparado con la ex t ens ión del tiempo que l ap re -
«cede y la sigue: este tiempo es para nosotros tenebroso é i n -
« cómodo, y-nos atormenta con la imposibi l idad de conocerlo1. 

4 Es cosa muy curiosa el hallar en este sajón el mismo tormento que nos pinta Pas­
cal para conducir el hombre al estudio de la fe, y cási en los mismos términos que es­
te lo hace : «Guando considero, dice, lo poco que ha de durar mi vida , absorbida, por 
«decirlo así, en el océano de esta eternidad que me ha precedido, y que me ha de se-
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«Por consig-uiente, si la nueva doctrina puede e n s e ñ a r n o s a l -
«g-o cierto sobre esto, merece que la sig-amos 1.» 

Esta gran cues t ión , cuya importancia conocía tan bien aquel 
b á r b a r o , es la que acabamos de agitar en los presentes Es tu ­
dios, y sobre la cual cada uno de los que nos han seguido pue­
de ya fallar. Como el rey Edwin , hemos expuesto nuestras ra­
zones para creer en la verdad del Cristianismo y abrazarla. I n ­
dudablemente lo hemos hecho con mas celo que habil idad; es­
tamos léjos de haberlo dicho todo, de haberlo dicho b i en , y 
nuestra flaqueza ha hecho mas de una vez t ra ic ión á nuestros 
designios; sin embargo, apelamos á las impresiones que en 
nuestra obra hayamos podido causar para la conc lus ión que de 
toda ella debe deducirse. 

La fuerza de esta conc lus ión puede á nuestro modo de ver 
graduarse del modo siguiente: 

Es posible la verdad del Cristianismo; 
Es probable ; 
Es c ier ta ; 

Y cada uno de estos grados de af i rmación lleva consigo , y 
en una p roporc ión siempre creciente , la necesidad lóg ica de 
abrazar esta r e l ig ión santa. 

I . Y en primer lugar, para sentir toda la exact i tud de esta 
conc lus ión en este pr imer grado : la verdad del Cristianismo es 
posible , es menester proponernos la cues t ión contrar ia: ¿ J e ­
sucristo es un c h a r l a t á n ó u n impostor? ¿Son mas que juego 
su doctrina, su moral , sus promesas y sus amenazas? ¿El Cris­
tianismo es una falsedad manifiesta? ¿ E s e s t o una cosa clara? 
¿ E s cosa demostrada? ¿Podemos quedarnos tranquilos sobre 
esta c o n c l u s i ó n , y no inquietarnos mas sobre el Evangelio que 
sobre el Alcorán , no hacer mas caso de Jesucristo que de J ú p i ­
ter ó de Brahma?.. . 

Si no fuera u n loco , ¿ h a b r í a hombre que se atreviese á de­
cir lo ? 

Suponiendo que no es té rigurosamente demostrada la verdad 
del Crist ianismo, ¿se sigue de esto que haya de rechazarse? 

«guir, me espanta el silencio eterno de esos espacios infinitos... Como no sé de dónele 
«vengo, n i á dónde voy, sabiendo únicamente que al salir de este mundo voy á caer pa­
cerá siempre ó en la nada, ó en las manos de un Dios á quien he irritado, sin saber cuál 
«de estas dos condiciones ha de caberme por toda una eternidad.» {Pensamientos^.!, 
pág. 224, y t. I I , pág. 9). 

1 Historia de la conquista de Inglaterra, por Thierry, 1.1, pág. 105. 
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De ning-un modo, porque tampoco se hal la demostrado el que 
sea falso; y para poderlo dejar en paz , seria preciso que as í 
fuese. E l mas m í n i m o grado de posibilidad de que Jesucristo 
sea Dios, que es como si d i jé ramos , que es para nosotros la v i ­
da ó la muerte eterna, es suficiente para conducirnos en su se-
g-uimiento, y á averiguar cada dia mas la verdad de su pala­
bra. Porque como nada se arriesga en seguirle, aunque no sea 
Dios, y es espantoso el peligro de no seguirle si lo es, esta sim­
ple pos iUl idad de que lo sea basta para convencer de que es 
u n loco cualquiera que no le sigue, y no procura saber lo que 
hay de esto por medio de una experiencia personal. 

Esto es lo que s u g e r í a el simple buen sentido al guerrero 
sajón al dar su parecer tan cuerdo. «Si la nueva doctrina pue-
«de e n s e ñ a r m e algo cierto sobre esto, merece que la s i g a m o s . » 

Y esto es lo que inspiraba una sana filosofía á u n sabio del 
ú l t i m o siglo, que e x p e r i m e n t ó la amistad y la enemistad de 
Vol ta i re , á Maupertuis : 

«No es necesario, decia, que la verdad de la re l ig ión cristia-
« n a sea demostrada para condenar al Impío , bastando solo que 
« sea posible; porque el mas m í n i m o grado de posibilidad ha-
«ce insensato todo lo que se dice en contrario. Y preguntamos 
«noso t ros , ¿ q u é e sp í r i tu s hay tan cortos ó tan falsos para creer 
« como demostrada la imposibil idad de la r e l i g ión cristiana? 

« N o es propio de filósofo el negar lo que no es imposible, 
« como no es de hombre sensato el acometer u n tan g ran p e l i -
« gro 1.» 

«Si nos falta el ú l t i m o grado de evidencia , a ñ a d e en otra 
«pa r t e con mucho ju ic io , pruebas tenemos bastante fuertes pa-
« r a persuadirnos... Tiene sin duda alguna la verdad de la Re-
« l i g i o n todo aquel grado de claridad que debe tener para de-
« j a rnos el l ibre uso de nuestra voluntad. Si la razón llegaba á 
« darnos de ella una demos t r ac ión r igurosa, nos ve r í amos obl i-
« gados á creer, y nuestra fe seria puramente pasiva 2. » 

Los i nc r édu lo s e s t án siempre clamando que se les pruebe 
hasta la evidencia (y i sabe Dios q u é evidencia es la que p i ­
den!!!) la d iv in idad del Cristianismo. Esta ú l t i m a reflexión de 
Maupertuis, que la hemos hecho con frecuencia nosotros mis­
mos, condena plenamente su exigencia, tanto mas, como aña-

1 GEuvres de Maupertuis, t. IT, lettre X V I I sur la Religwt. 
- GEuvres, 1.1, Essai sur la philosophie morale. — Los sentimientos y la conducta de 

Maupertuis no estuvieron por cierto en contradicción con estas juiciosas palabras : 
pues que murió entre dos capuchinos, dice Voltaire, que lo persiguió hasta en su agonía. 
Es odioso y sienta muy mal, dice Mr. Villemain, ese ridículo lanzado sobre los ú l t imos 
momentos de un enemigo. 



— 374 — 
de él, que la naturaleza de una re l ig ión d iv ina exige que se 
presente relativamente oscura á la debilidad de nuestra r a ­
zón. Así, pues, no tenemos que probar nosotros hasta la ú l t i ­
ma evidencia, hasta la emdencia ioivencible, la verdad de la Re­
l i g i ó n ; porque esto n i es necesario, n i debe ser, y en u n cier­
to sentido no es posible atendiendo á la naturaleza y al objeto 
de la Rel ig ión. Pero lo que sí seria necesario, lo que sí d e b e r í a 
ser, y lo que seria posible en el partido de los i n c r é d u l o s , sí 
fuese razonable, seria que nos probasen ellos hasta la ú l t i m a 
evidencia la falsedad d é l a re l ig ión cristiana, y que estuviesen 
de ello plenamente convencidos. Ellos son los que deben de­
cir cosas enteramente claras y decisivas contra la Relig-ion; y 
esto de su parte es absolutamente indispensable para poder 
just i f icar este partido tan aventurado en que se e m p e ñ a n de 
insul tar la . Esto por otra parte debe serles m u y fáci l , porque 
nada debe impedirles deque vean y de que hagan ver una fal­
sedad tan grosera, como se ve claramente que lo es la falsedad 
de todas las otras religiones. 

Pero n o ; mucho es lo que en ello trabajan sin serles posible 
j a m á s el l legar á una demos t r ac ión semejante. 

Quedamos, pues , que á lo menos es posible que el Cristia­
nismo sea verdadero; que es posible que Jesucristo sea Dios; 
que es posible que sea obligatoria su l e y ; que es posible que 
sus promesas no menos que sus amenazas sean seguidas de 
u ñ efecto eterno...: por consiguiente, debemos seguirla. 

Sí fuese posible el abstenerse de tomar partido ya sea en pro 
ó ya en contra de é l , se r ía concebible el que se hiciese; pero 
no hay remedio, su doctrina ( y esto es u n sello de su d i v i n i ­
dad) es tan precisa y absoluta que, como él mismo nos lo ha 
dicho: E l qtie no está por él, está contra él. Ya ser ía tomar par­
tido el no tomar lo ; seria tomar el partido de arriesgar su eter­
nidad contra la posibilidad de que en ello es té e m p e ñ a d a . . . 
Por consiguiente, repetimos, esta sola posibilidad ya es deter­
minante. 

Y esto tanto mas que la razón comprende m u y bien que Dios 
ha debido reducir al pr incipio la luz de su verdad á la propor­
ción de esta simple posibilidad, para poner en prueba nuestra 
voluntad y dejarle el mér i to de un pr imer esfuerzo; y que ha­
ciendo ella este esfuerzo, e n s e ñ a la experiencia que no se pa­
ra en esto aquella luz, sino que se difunde y satisface á medi­
da que uno le es fiel. 

Aunque, pues, no h u b i é r a m o s podido sacar otra cosa de nues­
tros Estudios que este resultado: La verdad del Cristianismo 



— 375 — 
es posible, ya h a b r í a m o s logrado nuestro objeto. Podemos, em­
pero, decir sin p r e s u n c i ó n que estamos seg-uros de este pr imer 
resultado. 

I I . Pero hemos penetrado aun mas adelante; hemos debi­
do convencer á todo lector , que nos haya leido con a tenc ión , 
que la verdad del Cristianismo no solo es posidle, sino t a m b i é n 
proladle é infinitamente p r o M M e ; con lo que hemos aumenta­
do con la misma p roporc ión la fuerza de conc lus ión p r ác t i c a 
que resultaba ya de su sencilla posibilidad. 

Lo que hace probable y muy probable la verdad del Cristia­
nismo es primeramente el que sea posible. No aventuramos 
nada al adelantar una aserción semejante. 

Es tan grande la distancia que hay entre las obras de Dios y 
las de los hombres, que no es fácil hacer i lus ión por mucho 
tiempo á los ojos de la razón humana fingiéndole una re l ig ión 
divina, sobre todo cuando esta r azón es i lus t rada , y que des­
confia hasta el punto que lo hace hoy dia. 

Y sino, dad una mirada á todas las otras religiones : ¿ c u á l 
hay que no sea claramente falsa, y de la que pueda decirse 
como del Cristianismo, que es posible que sea verdadera? ¿So­
bre qué otra Re l ig ión h u b i é r a m o s podido hacer este largo y 
concienzudo trabajo? Es evidente que no pueden soportar el 
e x á m e n ; y asi es como le evitan, como lo apartan de ella cuan­
to les es posible, y se envuelven gustosas con una fraudulenta 
oscuridad, en la que tampoco les ha hecho el honor de perse­
guir las la controversia. Tienen necesidad de pa íses salvajes, 
de pueblos embrutecidos y enervados, sobre los que reinan 
por medio de la ignorancia y de la impostura; y cuando el a i ­
re l ibre de la r azón llega á tocarlas , se deshacen y se resuel­
ven en polvo como las momias. 

E l Cristianismo es el ún i co capaz de sostener el e x á m e n , 
¿ q u é digo ? él mismo lo provoca , le apura, y sale de él s iem­
pre victorioso : no habiendo mas que los sofistas y los majade­
ros que se rehusen á ello. Hemos hecho tres tomos de Estudios 
filosóficos sobre él , mas de cien m i l se han hecho antes de nos­
otros, y el resultado ha sido siempre el de Bacon: Poca ciencia 
aparta de la f e , y mucha ciencia hace volver á ella. Ved como en 
la corta y débi l experiencia que hemos hecho de esta verdad, 
c u á n t o nos ha sido confirmada en todos sus puntos: sobre los 
hechos primordiales del Cristianismo, sobre sus dogmas, y so­
bre sus fundamentos h i s tó r i cos . 

Sus hechos primordiales: hac iéndoles pasar por el t r ip le cr i -
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sol de la ciencia, en lo que tiene ella de mas posit ivo, de mas 
exacto, y mas impreconcebible, hemos visto como se ha desva­
necido todo lo que chocaba á la razón en la re lac ión de Moisés ; 
y como sus misterios han venido á confundirse con los miste­
rios de la naturaleza y de la ciencia, ó mejor, con sus incon­
testables verdades. 

Sus dog-mas: creemos haber disipado todo lo que la i gno ­
rancia y p r e v e n c i ó n se complacen en ver en ellos contradic­
torio con los principios necesarios de la r azón , y haber descu­
bierto en ellos las relaciones mas bellas, las mas fecundas y 
luminosas, ya sea con nuestro esp í r i tu y nuestro corazón , ya 
sea t a m b i é n con nuestras necesidades y destinos. Es m u y cier­
to que exceden en parte á la razón , mas de ning'un modo la 
son contrarios: son misterios y no absurdos. Por otra parte, 
este ca rác te r misterioso léjos de ser contrario á su verdad, es 
su condic ión indispensable. Porque ¿ c ó m o es posible que una 
Rel ig ión verdadera , á saber , que tiene por objeto al inf in i to , 
no sea misteriosa en este objeto, ya que la naturaleza, que no 
puede ser sino l imitada, es tá sembrada de cosas misteriosas y 
las mas chocantes? Las mismas verdades m a t e m á t i c a s ¿no nos 
presentan acaso aspectos bajo los que nos escandalizan, y se 
presentan como falsas á todos los que no es tán iniciados en los 
secretos de la g e o m e t r í a ? ¿ P o r q u é trastorno , pues, de ideas, 
decimos con razón , por qué absurdo se pretenderla que fuese 
menos misteriosa la esencia que sus emanaciones , y la VER­
DAD que las verdades? Esto no quiere decir que la VERDAD sea 
en sí misma realmente oscura , porque es la misma l u z ; sino 
que por esto mismo que es luz nos deslumhra, y parece oscu­
ra á nuestra razón enferma, demasiado débi l para sufrir sus 
resplandores. E l velo del misterio no es tá sobre e l l a , sino so­
bre nuestro ojo: es el velo de nuestra debilidad por respecto á 
su sublimidad. Y ¿no vemos todos los dias que, aun en el ó r -
den de las verdades naturales y entre los hombres, el grado 
de claridad depende de la p roporc ión que hay entre las ideas 
del que habla y las del que escucha? y a q u í la p roporc ión es 
inconmensurable. La distancia que va entre la intel igencia de 
u n Newton y la de un campesino es l imitada, y sin embargo, 
este ú l t i m o hal lar la misterios en las concepciones de aquel. 
¿Cuán to mayor es el misterio que ha de encontrarse entre la 
distancia inf in i ta que separa la suprema Intel igencia de la i n ­
tel igencia humana, aunque fuera la de un Newton? Si los dog­
mas cristianos son realmente revelados por Dios, es preciso 
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que nos parezcan incomprensibles 1; su misteriosa oscuridad 
no es, por consiguiente, una prueba de que sean incompara­
bles, antes bien las relaciones misteriosas que nos descubren 
á p roporc ión de lo que los vamos estudiando mas y a s i m i l á n ­
donoslos por la fe, nos conducen cada vez mas á reconocer su 
profunda verdad. 

Por fin, hemos hecho la prueba de la verdad de las palabras 
de Bacon en las pruebas h is tór icas del Cristianismo , que ha ­
blando con todo r igor son sus verdaderos fundamentos. Cuan­
to mas se las discute, tanto mas exactas se las encuentra; 
cuanto mas exacto y riguroso es el e x á m e n que de ellas hace­
mos, tanto mas nos sorprenden su fuerza y su resplandor. Y 
lo mas notable que hay aun es que, tanto á este como á los 
d e m á s puntos del Cristianismo , las objeciones le aprovechan. 
Porque no solo las resuelve, sino que saca de ellas nuevas con­
sideraciones en apoyo de su verdad ; y hemos deseado muchas 
veces que sobre la exposic ión que de ellas hemos hecho se nos 
dirigiesen objeciones, porque estamos seguros de que solo ven­
d r í a n á atizar el foco de su luz y á suministrarnos la ocasión 
de d i fundi r mas y mas sus resplandores. 

Y nó tese bien , que entre todas las religiones no hay mas 
que el Cristianismo que haga esto : no hay mas que él que t en ­
ga pruebas, y que entre á d iscut i r las objeciones que se le ha ­
cen. Seria i n ú t i l el pedir pruebas á las otras re l ig iones; pero 
el Cristianismo no espera que se las p idan; sino que las ofrece 
y las presenta á todos: y ¡ q u é pruebas! pruebas numerosas, 
diversas, formales, eminentemente capaces de ser discutidas, 
en una palabra , hechos: se abandona, se descubre á la con­
troversia sobre m i l puntos , cuando bastarla que uno solo de 
ellos fuese falso para quedar confundido: ¡y sin embargo t o ­
davía no se ha podido confundirle! ¡y en ú l t i m o resultado su 
verdad es posible!!! Por consiguiente es probable , por no de­
cir cierta. 

Es cierto que es atacado, y que lo ha sido en todos t iempos; 
en todos tiempos ha habido hombres, y hombres de talento, y 
hasta hombres de ingenio , que le han rehusado su adhes ión , 
y que han hecho todos sus esfuerzos para arrebatarle la de los 
d e m á s . Este hecho es verdadero , y no tratamos de d i s imular ­
l o ; pero ¿ q u é es lo que prueba? i A i n -

Prueba y aun prejuzga por tres razones la verdad del Cris­
t ianismo. 

En pr imer lugar, el Cristianismo no puede ser verdadero sm 
1 Nos complacemos en dejar bien sentada por ú l t ima yez esta verdad. 



— 378 — 
que sea santo, y no puede serlo sin declarar guerra á las pa ­
siones, y por consig-uiente sin que estas se la declaren. E l ser 
atacado de esta manera es su verdad y su v i d a , y aun su g lo­
r ia . Es una prueba eminente de la santidad del Cristianismo 
la oposición furiosa que siempre ha l ló en ciertos talentos su­
periores, mas corrompidos; porque es tan santo, que la corrup­
ción cieg-a el ojo mismo del ingenio con respecto á su verdad. 
Y como su santidad es la esencia de su verdad, se sigue que 
los ingenios corrompidos que la combaten son una prueba tan 
eficaz de su verdad, como los ingenios virtuosos que la defien­
den. Los sarcasmos del autor de la Pucelle y los sofismas del 
autor de la ReMse contra el Cristianismo , confirman las po­
derosas apologías de Bossuet y de Pascal. 

En segundo lugar , no se ataca sino á lo que es fuerte y ca­
paz de resistir. De a q u í es que si el Cristianismo no fuese ver­
dadero, tiempo h á que no se h a b l a r í a de é l , n i se escribirian 
contra él l ib ros ; n i se h a b r í a n hecho nunca. ¿Quién ha pensa­
do en atacar j a m á s de un modo semejante á J ú p i t e r , á Maho-
ma ó á Brahma? La estupidez ó la co r rupc ión forman sus ado­
radores, y no han conocido j a m á s impío alguno ; y sí a l g ú n sa­
bio les ha rehusado su incienso, ha sido ú n i c a m e n t e en su 
corazón, sin haberse dignado preparar argumentos para com­
batirlos, c o n t e n t á n d o s e con son re í r se . Mas por lo que toca a l 
Crist ianismo, es cosa m u y dis t in ta , es preciso hacer l ibros, 
hacer millones de l ibros , y aun m o n t a ñ a s : desde hace diez y 
ocho siglos que es lo ú n i c o que hace, siempre se vuelve á co­
menzar, mas siempre sin fruto alguno. Es evidente que si el 
Cristianismo no hubiera tenido la verdad en su favor, se h u ­
biera hecho imposible su defensa, y de spués de tantas d i scu­
siones se hubiera puesto de manifiesto su falsedad, y se hubie­
ra hallado su parte flaca, el lado del error c ier to , y seria ne ­
gocio concluido... Pero no: se c o n t i n ú a siempre en atacarle: 
por consiguiente es invulnerable . 

Es cosa admirable, en efecto, que todos estos ataques , tan 
prolongados y tan furiosos, no hayan podido arrancar n i u n 
grano de arena á la masa imponente de su apología . Hace ya 
cási dos m i l a ñ o s que dura el combate, y su terreno ha queda­
do i d é n t i c a m e n t e el mismo, sin haber retrocedido el Crist ia­
nismo n i u n solo paso : son las mismas y siempre idén t i cas sus 
pruebas, sin que n i una sola se haya debilitado bajo los g o l ­
pes de la d i scus ión , y no ha tenido necesidad n i aun de ser mo­
dificada. En el a ñ o de gracia de 1848, como Or ígenes en el 
de 200 , y como san Justino en el de 138 , hemos presentado 
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nosotros al pueblo j u d í o en sus dos estados, hemos presentado 
el c a r ác t e r de Jesucristo, los Evangelios, las profecías, los m i ­
lagros, el gran prodigio de la pred icac ión apostól ica, y la con­
vers ión del universo á la cruz de Jesucristo, la moral divina del 
Cristianismo, sus dog-mas, sus frutos, su estabilidad, su per­
petuidad , etc., todas sus pruebas, en fin, con la misma fuer­
za, con la misma confianza, y no hay quien pueda levantarse 
y decirnos: Tal prueba ya nada prueba; se ha l ló contra ella ta l 
respuesta, t a l documento, t a l hecho que la desmiente ó la de­
b i l i t a : nadie puede decirnos ta l . Que nos diga ahora todo hom­
bre de reflexión y de conciencia: ¿es posible que el error t en -
g-atal fortuna y una in tegr idad semejante? Sin embarg-o el 
tiempo ha cambiado cien veces el aspecto de las cosas h u m a ­
nas, y ha producido millones de combinaciones funestas para 
el error; y no obstante el esp í r i tu humano ha ido adelantando, 
se ha ilustrado, se ha agitado, y al paso que se ha i lustrado y 
puesto en movimiento, no ha cesado de buscar en su parte cor­
rompida el lado débi l del Cristianismo, que con su santidad lo 
es tá hir iendo. 

Una cosa hay todav ía mas admirable. Seria m u y singular la 
fortuna de esta Re l ig ión , si no es la misma verdad. Porque por 
el espacio de m i l setecientos años no cesó de encontrar á su 
paso por el mundo mas ó menos ataques que la probaron s in 
hacerle perder n inguna de sus ventajas, pero t a m b i é n hallaba 
testimonios de fidelidad y de decis ión que la consolaban y 
honraban. Vino un siglo corrompido, aunque ilustrado por su 
in te l igencia : le ciega su co r rupc ión sobre la verdad de esta 
Re l ig ión santa, y le sirve maravillosamente su inteligencia 
para combatirla. Quiere la casualidad que se l iguen al mis ­
mo tiempo contra ella hombres de i ngen io , no encontrando 
para oponérse les sino unos vulgares defensores. Los grandes 
atletas de la fe , Bossuet y Pascal, h a b í a n ya descendido á la 
tumba ; Vo l t a i r ey todo el ejército encic lopédico que es tá á s u s 
ó rdenes entra en batalla contra el Infame, y no se encuentran 
sino con unos adversarios mas propíos para hacer el gasto á 
su humor sarcás t ico y b u r l ó n por la sencillez del celo, que á 
detener su curso por la al tura de su talento. Se pone todo en 
movimiento en este asalto de gigantes , y se acumula todo: 
historia, filosofía, novelas, ciencia, poesía , diccionario, drama, 
l ibros sobre libros, Pelion sobre Osa... Mas ¿ e n q u é viene á pa­
rar en ú l t i m o resultado toda esta guerra espantosa contra el 
Cristianismo? Mucha bu l l a se ha metido, muchas declamacio­
nes se han hecho, se han amontonado sofismas, risas, insultos. 
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ruinas, barro y aun sangre; pero en el punto de vista d é l a 
verdad ¿ q u é es lo que queda? ¿ q u é es lo que ha perecido? 
¿ q u é es lo que ha sucumbido en los fundamentos de nuestra 
fe? Nada, absolutamente nada; se les ha l ló los mismos des­
p u é s de la tempestad de antes , y el l i m o , Frayssinous, al su­
b i r de nuevo á la cá tedra de Nuestra Señora., no ha tenido que 
hacer mas que exponer á la razón calmada la verdad del Cris­
tianismo para hacerla t r iunfar , al modo que se ve como se re­
fleja á sí mismo el sol luego que se ponen claras las ag-uas de 
u n estanque, de spués que se habia presentado como roto y 
e m p a ñ a d o mientras du ró el t umul to y ag i t ac ión de sus olas. 

Y no está a h í todo aun : después de esta prueba formidable 
le esperaba al Cristianismo otra prueba aun mas temible. Por­
que falsificadas y apartadas de su objeto las ciencias en este 
ataque, hablan vuelto á sí mismas y á su acostumbrada mar ­
cha h á c i a la verdad, y el esp í r i tu humano habiendo aumenta­
do inmensamente el tesoro de sus conocimientos, los ha lleva­
do á un g-rado prodigioso de p rec i s ión , de ex t ens ión y de d i ­
versidad. Ved, pues, lleg-ado seg-uramente el tiempo en que el 
error del Cristianismo, que es u n tejido de hechos geológ icos , 
h i s tó r i cos , filológicos, a r q u e o l ó g i c o s , e t nog rá f i cos , va á ser 
desenmascarado: ¡ t a n t a s luces sobretodos estos puntos, y tan 
pocas intenciones favorables á la causa del Cristianismo!!! 
Esta fría calma de la ciencia inexorablemente exacta y e s c é p -
tica ¿ no se presenta mas temible para el Cristianismo que t o ­
dos los furores que acaba de sostener? ¡ Qué prodigio el que 
un error tan grande haya podido atravesar tantos siglos sin ser 
descubierto ! ¡ Era seg-uramente por falta de i n s t r u c c i ó n , ó por­
que no hablan sabido hacerlo! Mas a l fin sonó la hora de la 
razón calmada é inf lex ib le ; br i l ló el resplandor de la ciencia 
en todas las profundidades de la naturaleza y de la h i s tor ia : 
¡ q u é será del Cristianismo!.. . ¿ s e r á confundido para siem­
pre?... no! ¡ m a s justificado que nunca!!! se halla que su p r i ­
mera consigna es la ú l t i m a de todas las ciencias. 

¿Y se rá excedernos si después de esto decimos que la ver ­
dad de esta Re l ig ión es posible, que es probable, inf in i tamen­
te probable? 

I I I . Pero no basta todo esto: es t a m b i é n cierta. Y sobre es­
ta c o n c l u s i ó n definitiva apelamos confiadamente á las i m p r e ­
siones que estos Estudios han debido dejar en todo esp í r i tu j u i ­
cioso y sincero. 

H u b i é r a m o s querido resumirlas en este punto y poner en re-
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lieve la ú l t i m a fuerza de esta conc lus ión . Lo hemos probado, 
pero ha sido en vano : todas las expresiones y todas las formas 
han faltado á nuestro deseo, y nos hemos convencido por ex­
periencia de que las grandes convicciones, lo mismo que las 
g-randes pasiones, son mudas. 

Creemos a d e m á s que semejante trabajo por nuestra parte no 
es necesario: debe ser exclusivamente personal de cada uno 
de nuestros lectores, y hasta debe estar ya hecho, ó no se ha ­
r á j a m á s . 

No podr í amos , en efecto, explicarnos, sino por una ceguera 
sobrenatural, que un hombre que nos hubiese seg-uido en t o ­
do el curso de estos Estudios, con la a tenc ión que su asunto 
inspira, hubiese llegado hasta el fin sin haberse dicho m i l ve­
ces á sí mismo: Seguramente sí, el Cristianismo es verda­
dero. 

Concíbese f ác i lmen te la incredulidad de los que no han es­
tudiado nunca las pruebas del Cristianismo, que j a m á s se ocu­
pan de ellas, que las suponen contestables, porque han visto 
que bien ó mal se las contesta, y porque ellos mismos tienen 
i n t e r é s en que lo sean, y cuya intel igencia y corazón incesan­
temente encorvados bajo el yugo de las cosas ordinarias de la 
vida, y haciendo de su h á b i t o una regla ú n i c a de decidir , no 
pueden encontrarse con objetos que difieren de ellas tan sen­
siblemente como los dogmas y misterios del Cristianismo, sin 
encontrarlos qu imér i cos y absurdos. Semejantes á aquellos 
infelices, imaginados por P la tón , que encadenados en un l u ­
gar sub te r ráneo^ de espaldas á la luz, y no viendo mas que lo 
que les viene de frente, l laman realidades las sombras que pa­
san por el fondo de la caverna, producidas por los objetos que 
se mueven entre ellos y la l u z , y que desatados por un mo­
mento y puestos en libertad maldicen del foco luminoso cuyo 
súbi to resplandor los ciega, no dist inguen en su deslumbra­
miento n inguno de los'objetos que nosotros llamamos reales, 
y quieren volver á sus acostumbradas sombras, como si estas 
fuesen para ellos las ú n i c a s realidades. 

Pero que el hombre que ha hecho u n generoso esfuerzo pa­
ra vencer esta primera p revenc ión , llegada á ser na tu ra l en 
los que han vivido por mucho tiempo alejados de la Re l ig ión , 
que poco á poco ha ido habituando su vista á las cosas celes­
tiales y á la sublime doctrina de Jesucristo ; y que sin poder 
j a m á s comprender , es verdad, toda la sustancia de esta doc­
t r ina necesariamente misteriosa, del mismo modo que no se 
puede determinar el disco del sol, ha visto no obstante desapa-

25 1 ESTUDIOS FiLOsÓFrcos. — T. I I I . 
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recer las incoherencias é incompatibilidades que á primera 
vista habia creido percibir en e l l a , y sucederles al contrario 
rasaos de una s a b i d u r í a i n f i n i t a , correspondencias llenas de 
a r m o n í a con nuestra naturaleza y nuestras necesidades, mara-
yillosas consonancias con nuestro e sp í r i t u y nuestro corazón, 
una luz que todo lo pone de manifiesto , y por cuyo medio so­
bre todo aprendemos tan bien á conocernos, conocer á Dios y 
eomprender nuestra s i tuac ión respecto de Dios , de los d e m á s 
hombres, del bien y del m a l , de la vida y de la muerte , del 
tiempo y de la eternidad, y todas las cosas singulares, sobre­
naturales y divinas que b r i l l a n en todas partes, conforme tan­
tas veces hemos podido ya admirar ; 

Que el hombre que, d e s p u é s de haber de este modo entre­
visto la divina s a b i d u r í a en el objeto del Cristianismo , ha es­
tudiado luego sus fundamentos , ha examinado con solidez y 
por sí mismo sus pruebas tan numerosas, tan fuertes, t anne -
cesariamente decisivas; ha visto la incontestable y humana­
mente imposible concordancia del Génes i s de Moisés con el 
ú l t i m o resultado de las ciencias; la concordancia cierta de la 
t r a d i c i ó n j u d á i c a con todas las tradiciones del universo acer­
ca de puntos tan singulares como la ins t i tuc ión del sacrificio, 
la ca ída o r ig ina l y la esperanza de u n libertador; la admira­
ble concordancia de todos los ca r ac t é r e s de la venida, de la 
persona y del reino de Jesucristo, con aquella expec t ac ión 
universal , á la que él puso fin, respecto del lugar, del tiempo, 
de las principales circunstancias y del objeto propio de su d i ­
v ina m i s i ó n ; 

Que examinando después las pruebas mas inmediatas, ha 
contemplado de cerca la sobrehumana é incomparable figura 
de Jesucristo , en el que br i l l an todas las virtudes en la mas 
pura e x p r e s i ó n , y todas las verdades en la mas profunda sa­
b i d u r í a , en quien el ojo de la envidia ó del encono no pudo 
sorprender j a m á s una debil idad n i un error; tan tierno en su 
vida, y tan sublime en su muerte ; superior y sin embargo ac­
cesible á todos los hombres ; t ipo adorable de perfección que la 
naturaleza humana no igua ló j a m á s , n i antes n i después , y 
que no desmiente nunca n i en n á d a l a idea de que sea la V e r ­
dad en persona, la Sab idu r í a increada, descendida hasta nos­
otros para elevarnos hasta el la , el Verbo hecho carne; 

Que ha reflexionado sobre la necesaria alternativa de que si 
el Cristo no es lo que quiso perecer, es decir, lo que logró ha­
cerse creer por la humanidad, Dios mismo es, ¡ cosa monstruo­
sa! un impostor, y el mas osado, el mas sacrilego, el mas tor -
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pe y á la vez el mas venturoso de todos los impostores: el Hi jo 
adorable del Eterno ó e l ln fame ; 

Que ha examinado hasta los ú l t i m o s t é r m i n o s de la i n d u ­
bitable autenticidad de los Evang-elios y de su esencial i n t e -
g-ridad, y admirado en ellos la grandeza en lo que tiene de 
mas subl ime, la sencillez en lo que tiene de mas i n g é n u o , el 
d e s i n t e r é s en lo que tiene de mas verdadero; nada estudiado, 
nada afectado, sino un candor na tura l que no toma nunca n i n ­
guna p r e c a u c i ó n , y que no atendiendo mas que á la verdad se 
l i m i t a al ú n i c o cuidado de decirla al pié de la letra, y de impr i ­
m i r su sello en el hecho, con ca rac t é r e s de sinceridad tan 
grandes, tan pasmosos, tan in imi tab les , que su inventor se­
r ia mas admirable que su héroe ; l ibro verdaderamente santo, 
que no solo se just if ica por sí mismo, sino por el indisputable 
crédi to de que ha disfrutado desde el pr imer momento en el 
mundo ; crédi to que nada ha podido usurparle , y que es t a l , 
que puede decirse de él que es el documento de comparación de 
la Verdad entre los hombres; 

Que el hombre que ha considerado esa maravillosa sér ie de 
profetas, sucediéndose unos á otros por espacio de dos m i l 
a ñ o s , el ú l t i m o de los cuales precede en quinientos al aconte­
cimiento ; y que todos j un to s , lo mismo que cada uno en par­
t icular , predijeron de tantas maneras diferentes hasta las me­
nores circunstancias de la venida , de la v i d a , de la muerte y 
del reino de Jesucristo : su raza, su n a c i ó n , su t r i b u , su fa ­
m i l i a , el lug-ar preciso, aunque oscuro, de su nacimiento, el 
c a r á c t e r milagroso de este nacimiento, su doble naturaleza d i ­
vina y humana , su oscuridad, sus trabajos y su ignominio­
sa muerte ; luego su g l o r i a , la paz que dió á la t i e r ra , la pre­
d icac ión de su ley en todo el universo, empezando por Jerusa-
l e n , la convers ión de las naciones i d ó l a t r a s , la r ep robac ión 
del pueblo j u d í o por haberlo despreciado, la ru ina de este pue­
blo, de su ciudad y templo, la ma ld ic ión inherente á sus pa­
sos errantes hasta el fin , las fechas correspondientes, los ras­
gos dis t in t ivos , y , por decirlo a s í , el retrato perfilado de t o ­
dos estos grandes y singulares acontecimientos;— el que ha 
considerado que aquellas profecías de que J e s ú s era objeto, se 
jun ta ron luego con las otras que hizo el mismo Jesucristo, 
siempre igualmente d u e ñ o y señor de los sucesos, ya realice 
las primeras, ya publ ique las segundas en la s i tuac ión mas 
contradictoria en apariencia á unas y otras; 

Que el hombre que ha meditado en el prodigio de esos su­
cesos tomados en sí mismos, y haciendo resaltar el prodigio 
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de su pred icc ión , principalmente el establecimiento del Cris­
tianismo ; cómo el universo pagano admi t ió la ley de un ajus­
t ic iado; cómo doce pescadores se hicieron d u e ñ o s del mundo; 
cómo groseros é ignorantes durante su v i d a , t ímidos , flacos 
y dispersados en su muer te , se convirt ieron de repente, y por 
efecto de esta muerte que debia aniqui lar los , en á g u i l a s de 
ciencia, en leones de va lor , en á n g e l e s de v i r t u d , y , sin 
le t ras , sin armas , sin n inguna s e d u c c i ó n , sin nada, conci ­
b ieron , osaron y alcanzaron su objeto tan perfectamente en 
conformidad con las palabras de su Maestro, contra todas las 
leyes , y á despecho de todos los obs táculos de la naturaleza y 
de la sociedad; 

Que ha recogido tantos y tan irrefragables testimonios de 
santidad en lo que tiene de mas eminente , de fe en lo que tie­
ne de mas in t rép ido , de ingenio en lo que hay de mas noble y 
elevado, r e u n i é n d o s e las mas veces en los Após to l e s . los Már­
tires y los Doctores de la verdad cristiana, y formando la mas 
segura prenda de verdad que pueden darse los hombres en­
tre s í ; 

Que ha ido contemplando los frutos del Cristianismo, sus 
desarrollos y aplicaciones en el mundo, aquella poderosa re ­
g e n e r a c i ó n de las costumbres corrompidas del paganismo, 
aquel freno impuesto á las feroces costumbres de los bá rba ros , 
y entre estos dos elementos de d iso luc ión y d e s t r u c c i ó n , el 
elemento cristiano colocándose superior á todos, a s i m i l á n d o ­
se el mundo, atrayendo á sí todas las cosas, y produciendo en 
el ó rden m o r a l , en el orden intelectual y en el ó rden social, 
v i r tudes , verdades y bienes que la humanidad no conocía , 
que á pesar de sus esfuerzos en lo que le quedó de su na tura ­
leza propia , no ha podido nunca igualar , que á pesar de su 
perversidad no ha alcanzado j a m á s á corromper, y cuyo p r i n ­
cipio sobrenatural se revela por esa tendencia incesante hacia 
la perfección que distingue á las sociedades cristianas, y cuyo 
t é r m i n o , siempre ansiado y j a m á s conseguido, no es otro que 
el Evangelio de Jesucristo, es decir, el cielo abierto sobre la 
t ie r ra ; 

Que ha fijado , en fin , sus miradas sobre el prodigio de la 
estabilidad y perpetuidad de esa Rel ig ión que se extiende des­
de el origen del mundo hasta Jesucristo, y desde Jesucristo 
hasta el fin del mundo ; en part icular sobre el hecho que ex­
cede á toda comparac ión , de esa inviolable suces ión de Pon­
tífices , por cuyo medio c o m u n i c á n d o n o s en el d ía con el que 
es tá sentado en la sede de Roma, llegamos y nos comunica-
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mos con Pedro y con Jesucristo, y esto á t r a v é s de diez y oclio 
siglos ¡ y á t r avés de los escombros y ruinas de la historia mas 
atormentada por las revoluciones; que lo devoró todo, todo, 
hasta los hechos de la v í s p e r a , todo, excepto lo que fue ob­
jeto de mas ataques y mas encarnizamiento, todo, excepto esa 
Ig les ia , á quien dijo Jesucristo : A n d a , yo estoy contigo hasta 
la consumación de los siglos; 

Que el hombre, repetimos, que Jia recorrido de este modo todas 
las pruebas del Cristianismo que acabamos de enumerar y las 
que omitimos , y que las ha estudiado, pesado y juzgado, no 
solamente en sus rasgos generales, sino t a m b i é n en esa i n f i ­
n i ta jus t i f i cac ión de detalles en que se hace sentir su exact i ­
t u d , con tanta mas razón , cuanto que es la misma naturale­
za de las cosas quien las proporciona, y el trabajo concienzu­
do quien las recoge; 

Que el hombre , en fin , que ha hecho con nosotros este pro­
longado trabajo y este escrupuloso examen , y que , conside­
rando al Cristianismo en todas sus fases, e s tud iándo lo en t o ­
dos sus puntos, i n t e r r o g á n d o l o en todas sus partes, compro­
bándo lo en todos sus t í tu los , tanto como le es á la razón posible 
y á la i nves t i gac ión filosófica permit ido, ha recibido constan­
temente una respuesta de verdad, ha visto á esta verdad salir 
de todas partes, ofrecerse á cada momento, desprenderse, 
manar, por decirlo a s í , á medida que í bamos adelantando en 
su examen , de cada cap í tu lo , de cada p á g i n a , de cada l ínea , 
i n u n d á n d o n o s en su inagotable fecundidad, como una fuente 
cuyas aguas se aumentan por los mismos medios que se e m ­
plean para agotarla; 

¡Que este hombre dude!... hé a q u í lo que no nos es posible 
concebir. Y, p e r m í t a s e n o s decírselo, las diversas pruebas c u ­
yos testimonios se nos han ido ofreciendo durante el curso de 
la pub l i cac ión de esos Estudios, nos aseguran en la idea de 
que no nos e n g a ñ a m o s . 

Entre este gTan n ú m e r o de pruebas se encuentran varias 
que tienen una fuerza extraordinar ia , y de las que bastarla 
una sola, si se la examinara y pesara bien , para hacer que se 
decidiese el espí r i tu mas exigente, con t a l que fuese al mismo 
tiempo imparcial . Sin embargo, por mas que cada una de es­
tas pruebas sea m u y fuerte por sí sola, y separadamente no 
quiero fijarme en n inguna aisladamente tomada, sino que 
quiero considerar la totalidad y la r e u n i ó n de todas ellas, y 
me atrevo á sostener que, de la r e u n i ó n de tantas pruebas y 
de tantas seña les diferentes de la divinidad del Cristianismo, 
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resulta una voz tan fuerte y tan sonora, que no hay nadie que 
no deba ruborizarse de no ceder á sus acentos, ó de afectar 
que no la oye. 

Si el Cristianismo no es verdadero, necesariamente debe ser 
falso. Pues b ien : la suposición de la falsedad del Cristianismo 
en medio de tantas pruebas de su verdad; la supos ic ión de 
que todas estas pruebas procedentes de tan l é j o s , de tantos 
puntos distintos y á t ravés de tantos sucesos y vicisitudes, sin 
el concurso de los hombres y contra su vo lun tad , por el solo 
efecto de la casualidad, ó mas bien del mas infernal designio, 
l legaron á concentrarse todas con inalterable concordancia 
con un solo punto, para producir en él una falaz apariencia de 
verdad, es la supos ic ión mas monstruosa, mas i m p í a y mas 
antifilosófica que se puede concebir: es el desvar ío de un loco. 

Seguramente no se comprende bien con facilidad el Cristia­
nismo; pero la incredulidad es m i l veces mas exigente con la 
razón que la fe. Pide siempre que se le expliquen los misterios; 
pero t a m b i é n se le pide á ella que explique las pruebas, aun­
que no se crea que estos dos defectos de expl icac ión se com­
pensan, pues los misterios del Cristianismo es tán en los cielos, 
y sus pruebas sobre la t ierra . Los misterios deben ser i n e x p l i ­
cables, como todo lo que pertenece á l o in f in i to ; pero las prue­
bas deben ser resolubles como todos los hechos terrestres que 
pertenecen al dominio de la razón y de los sentidos. Nosotros 
no podemos explicaros enteramente, en el sentido de la fe, la 
Tr in idad , la E n c a r n a c i ó n , la Redenc ión , etc., y si p u d i é s e ­
mos , por esto mismo seria falsa la R e l i g i ó n ; pero vosotros 
debé i s poder explicarnos enteramente , en el sentido de la i n ­
credulidad , la conformidad de Moisés con las ciencias, las 
p ro fec í a s , el establecimiento del Cristianismo, la persona de 
Jesucristo, la perpetuidad de la Ig les ia , etc.; pues todos estos 
liedlos sobreviven á vuestra incredul idad, y no podéis prescin­
dir de ellos sino con la condic ión de explicarnos cómo pueden 
conformarse con ella , ó bien no os n e g á i s á admi t i r misterios 
incomprensibles sino para abrazar contradicciones mons­
truosas. 

Pero no, vosotros no podéis explicarnos estos hechos en el 
sentido de la incredulidad ̂  y nosotros los vemos venir por s í 
mismos, en apoyo de nuestra fe; y a d e m á s de estas pruebas, 
os podemos presentar en los mister ios, sino la razón ú l t i m a , 
á lo menos razones de segundo ó rden , cuya maravillosa belle­
za es una nueva fuente de pruebas tan fuertes, hasta cierto 
punto, como las primeras. 
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De modo que todo nos inc l ina á creer; todo nos impide el no 

creer: la fe se eleva sostenida sobre las pruebas y a t r a í d a por 
los misterios, y la incredulidad se abisma en las confusas con­
tradicciones que estas pruebas desechadas hacen caer sobre 
e l la , y va á perderse en los desolantes misterios de la na tura­
leza y de la razón . 

E l Cristianismo está tan plenamente arraig-ado en la verdad, 
que no puede a r r a n c á r s e l e á sabiendas de la intelig-encia , sin 
que la misma verdad siga , sin que desaparezcan todas sus r e ­
glas , sin que se confundan todos sus pr inc ip ios , y que no 
quede ya mas que el abismo del escepticismo mas absoluto. 

Ó el Cristianismo es la misma Verdad, ó la Verdad no existe. 
Si el Cristianismo no procede de Dios, es enemig-o suyo; 

acusa á su s ab idu r í a y bondad , y desmiente en cierto modo 
su existencia, como no pudiendo concillarse con un error tan 
enorme y tan especioso. Si no se ha de ser cristiano, es lógico 
que se ha de ser ateo, y la experiencia lo ha demostrado ya 
durante el ú l t i m o siglo. 

Ya lo habia dicho La Bruyé re con aquella gracia de ingenio 
que le es peculiar: 

«Si m i Rel ig ión fuese falsa , lo confieso, h é aqu í el lazo ine -
« jo r tendido que es posible imaginar : seria imposible evi tar-
«lo y no caer en él . ¡Qué majestad y q u é esplendor de miste-
« r i o s ! ¡ qué enlace y encadenamiento de toda la doct r ina! 
«¡ q u é razón tan eminente ! ¡ q u é candor é inocencia de cos­
t u m b r e s ! ¡ qué . invencible y poderosa fuerza la de los tes t i -
«moríios dados sucesivamente , y durante tres siglos enteros, 

por millones de personas las mas sabias y moderadas que 
« h a b i a á la sazón en la t i e r ra , y á las cuales el sentimiento 
« d e una misma verdad sostiene en el destierro, en las cárce les , 
« á la vista de la muerte y del ú l t imo suplicio ! Coged la histo-
« r i a , abr id la , y remontaos hasta el pr incipio del mundo,^ has-
« ta la v í spe r a de su nacimiento. ¿Hubo nunca nada semejante 
«en toda la sucesión de los tiempos? ¿Pod ía el mismo Dios en-
« c e n t r a r nada mas propio para seducirme? ¿ P o r d ó n d e puedo 
« e s c a p a r m e ? ¿ á dónde puedo d i r i g i r m e , no digo para encon-
« t r a r algo mejor, sino algo que se le parezca? Si es preciso 
«mor i r , quiero mor i r por esto ; prefiero negar á Dios , que r e -
« conocerlo en u n e n g a ñ o tan especioso y tan completo ; pero 
«lo he estudiado bien , no puedo ser ateo, y me siento incl ina-
«do y arrastrado h á c i a m i Rel ig ión ; esto es hecho 1.» 

Estamos tranquilos por el efecto que esta conc lus ión puede 
1 La Bruyére , cap. De los espirilus fuertes. 

« 
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producir en nuestros lectores. Y sin embarg-o no podemos de­
jarlos a q u í . Es menester que los a c o m p a ñ e m o s hasta mas léjos, 
j que les mostremos el t é r m i n o del viaje: d e s p u é s de esto, de-
j a r é m o s que se abandonen á las inspiraciones de su corazón y 
á las resoluciones de su voluntad , necesarias en definit iva pa­
ra salvar ese espacio que aun queda mas a l l á de la convicción, 
hasta lleg-ar á la f e . 

D i r é m o s , pues, todavía algunas palabras : 

No es necesaria la c o m p r e n s i ó n absoluta para ponerse en 
movimiento hác i a la fe; basta que en lo que comprendemos 
baya necesidad de creer. Efectivamente hay entonces razón de 
creer en lo que comprendemos, y mér i t o en creer en lo que 
no comprendemos; hay fe racional. 

O mas bien hay razón y m é r i t o en ambas cosas; porque has­
ta hay mér i to en comprender, pues no se logra sin aplicarse á 
e l lo ; y hay t a m b i é n razón en no comprender, pues no seria 
d iv ina la Re l ig ión si nosotros pud ié semos l levar nuestras m i ­
radas hasta su fondo. 

Para que el Cristianismo sea verdadero, esto es, divino, i n ­
finito, es preciso que nos exceda en su objeto. La luz debe es­
caparse cerca las extremidades, no por defecto de luz , sino 
por defecto de vis ta ; de t a l manera, que u n aumento de a p l i ­
cac ión y de pureza en la vista da por resultado u n aumento de 
vis ión y de c lar idad, y esto es lo que sucede con el Cristianis­
mo, y lo que explica esa diversidad y esa movi l idad de las dis­
posiciones del e sp í r i tu respecto de é l , s e g ú n que estas parten 
de u n fondo de voluntad mas ó menos puro. 

Esto es lo que hemos experimentado t a m b i é n nosotros en 
nuestros Estudios; porque ¿ c u á n t a s veces , por la persistencia 
de nuestras miradas, hemos llegado á ver la luz desprenderse 
de las sombras del misterio, y salir de sus profundidades ras­
gos de la mas maravillosa s a b i d u r í a ? Sin embargo, no hemos 
tocado á n i n g ú n l í m i t e ; por todas partes hemos dejado el 
espacio, el inf ini to, mas a l lá de nuestra corta razón , es decir, 
el misterio. Indudablemente h u b i é r a m o s podido aspirar á u n 
grado mas eminente de in te l igenc ia , en lo cual puede cada 
uno ejercitarse, s e g ú n la medida de sus fuerzas; pero seria 
contradictorio hacer de esta c o m p r e n s i ó n adsoluta la condic ión 
de la fe , y es menester saber resolverse á esta por las razones 
que ya se tienen , supuesto que son necesarias é invencibles. 

Porque, como en ú l t i m o resultado, á cualquiera punto que 
se l legue debe encontrarse lo infini to en incomprensibil idad. 
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debe uno saber l imitarse á si mismo, contentarse con razones 
primeras, y hasta saber descubrir una ú l t i m a razón de verdad 
en esa carencia de razón ú l t i m a , que es la propiedad de todo 
cuanto es divino. 

Hay mas t o d a v í a , la razón, como dijo perfectamente cierto 
escritor, no da la ú l t i m a razón de nada. Puede decirse t a m b i é n 
con la misma exact i tud , que no da la primera razón de nada, 
y es porque los extremos se le escapan. ¿Qué da pues? da las 
razones medias. Es una mediadora que une los datos del sen­
tido c o m ú n con las percepciones del sentido í n t imo , y que des­
de el principio al fin del silogismo es la gu ia del sentimiento. 
Por esto es necesario saberla tomar y dejar á tiempo, y es se­
g u i r l a siempre saberla dejar a s í , pues ella misma lo reconoce 
y lo quiere. 

Pero si esto es exacto, aun en las cosas que llamamos na tu ­
rales, ¿ c u á n t o mas debe serlo en lo que a t a ñ e al ó rden sobre­
na tura l y divino ? 

De esto principalmente puede decirse que la razón no sabe 
dar la razón ú l t i m a . S u c e d e r í a , pues, que los que no la siguen 
mas que á ella en las investigaciones de la fe , por mas que 
l iayan sido heridos y sobrecogidos por la luz de la verdad, no 
tienen al fin mas que la fe del e s p í r i t u , es decir, un hermoso 
te j ido; pero cuya t r ama , no ha l l ándose sujeta por n i n g ú n n u ­
do, es tá expuesta á deshacerse á cada instante por sí misma. 

¿Qué debemos, pues, hacer para creer, para estar t r a n q u i ­
los , para lograr la razón ú l t i m a ? 

Hélo a q u í : 
U n gran maestro, Pascal, que por mas que se haya dicho *, 

supo ponerse del lado de la razón , dijo con aquella admirable 
exactitud que en él era el fruto de la experiencia y del genio 
á la vez: 

«Hay tres medios para creer : la r a z ó n , el háb i to y la i n s p i -
« r ac ión . La r e l i g ión cristiana , que es la ú n i c a que posee la 
« razón , no reconoce por verdaderos hijos suyos á los que 
« creen sin in sp i r ac ión : no por esto excluye la razón y el h á b i -
« t o ; a l contrario; pero es preciso abrir su espí r i tu d las p n e -
« M s , confirmarse en ellas por el háb i t o , y ofrecerse por medio 
« de las humillaciones á las inspiraciones ú n i c a s que pueden 
« p r o d u c i r u n verdadero y saludable efecto : u t non emcuetur 
« c m x Chris t i *.» 

Todo el secreto de la fe es tá en estas pocas palabras, d ic ta -

1 Mr. Gousin, en sus dos art ículos sobre el Escepticismo filosófico de Pascal. 
' Pensamientos, t , I I , 
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das por la mas general y constante experiencia, y cuya exac­
t i t u d es m u y fácil hacer sentir al e sp í r i t u . 

Seria absurdo decir á un hombre : Empieza por creer. Con­
testarla con r a z ó n : Esto no depende de m í , y por este camino 
lo mismo podr ía i s conducirme al fetiquismo que al Cristianis­
mo. Mostradme primero la verdad del Cristianismo, y d e s p u é s , 
una vez reconocida esta verdad , yo os aseg-uro que c r e e r é . 

Por esto Pascal pone á la cabeza de los elementos de la fe 
LA EAZON ; es preciso, dice , abrir su espír i tu d las pmedas. H é 
a q u í lo que hemos hecho en los presentes Estudios ; y nos pa­
rece habernos librado en todos ellos de la nota de escepticismo. 
Hemos usado á m p l i a m e n t e de la razón , acaso hasta la hemos 
fatigado en esa cosecha siempre inagotable de verdades y de 
pruebas que el Cristianismo le ha ido ofreciendo. 

Pero es preciso reconocer t a m b i é n , por todo cuanto acaba­
mos de decir ú l t i m a m e n t e , que la razón debe al fin detenerse; 
que sus exigencias deben tener un t é r m i n o como su poder, y 
que por su propio in t e r é s debe encerrar, si es l ícito decirlo as í , 
sus propias riquezas y confiar su custodia á un poder mas 
i g u a l y mas continuo. Este poder es é i M d i t o , es decir, la p r ác ­
tica exterior de la verdad, que no solamente conserva sino que 
confirma los descubrimientos de la r azón . 

Dejemos todav ía hablar á Pascal, es decir al buen sentido y 
á la experiencia. 

«Es preciso que nos conozcamos; tenemos tanto de au tóma-
« t a como de esp í r i tu , y de a q u í es que la demos t r ac ión no es 
«el ún i co instrumento por cuyo medio se obra la pe r suas ión . 
«¡ Cuán pocas son las cosas que hay demostradas ! las pruebas 
« n o convencen masque al e s p í r i t u : el h á b i t o constituye nues-
« t r a s pruebas mas fuertes y c re ídas ; i nc l ina al a u t ó m a t a que 
«a r r a s t r a al e sp í r i tu , sin que este lo advierta. Es necesario re­
c u r r i r al háb i to cuando el espi r iü i lia conocido ya en dónde se 
« h a l l a la verdad, á fin de abrevarnos y t e ñ i r n o s en esa creen-
«c i a que continuamente se nos es tá escapando, pues es m u y 
«difíci l tener siempre presentes todas sus pruebas. Es menes-
« t e r adquirir una creencia mas fác i l , como es la del h á b i t o , 
« q u e sin violencia , sin arte , sin argumentos, nos hace creer 
« las cosas é inc l ina todas nuestras facultades á esta creencia, 
« d e modo que nuestra alma cae naturalmente en ella. Cuan-
«do no se cree sino por la fuerza de la convicción , y el a u t ó -
« m a t a se siente inclinado á creer lo contrario, no es suficien-
« t e . Es preciso hacer creer á nuestras dos partes, al e sp í r i t u , 
« p o r las razones que basta haber visto una vez en su vida ; y 
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« a l au tóma ta^ por el háb i t o , y no p e r m i t i é n d o l e obrar en con­
t r a r i o . I nc l i na cor n m m , Deus *.» 

Nos p e r m i t i r é m o s a ñ a d i r á este hermoso pasaje una obser­
vac ión , y es que , por mas que hagamos, estamos siempre su­
jetos al h á b i t o , y si esto no es en favor , es en contra de la Reli­
g ión . E l efecto que de ello resulta en este ú l t i m o caso es d i ­
solver inevitablemente la convicción racional mas robusta, 
por ejemplo, la que acabamos de formarnos, y hé aqu í cómo. 
Esta convicc ión se compone de dos elementos : la fuerza de las 
pruebas , que nos obliga á suscribir á los misterios , y la pene­
t rac ión de los mister ios, que hace cesar su oposición aparente 
con la r a z ó n , y descubre en ellos al contrario bellezas de se­
mejanza que la persuaden. Pero el trabajo de e sp í r i t u que ha 
producido estos dos elementos no puede continuarse siempre; 
va á cesar, y solo obra rá en nosotros el háb i to de las cosas or­
dinarias de la v ida , de nuestras vanidades y pasiones. ¿ Q u é 
va á resultar de a q u í ? que este h á b i t o d e b i l i t a r á por un lado 
la i m p r e s i ó n de las pruebas, y por otro h a r á rev iv i r la oposición 
aparente de los misterios con la razón , por su oposición real 
con este h á b i t o ; y por medio de estos dos efectos, que se ayu­
dan m ú t u a m e n t e , d isolverá r á p i d a m e n t e la convicc ión . Pero 
si á esta convicc ión adquirida por el estudio hacé i s suceder u n 
háb i to que le sea conforme , es decir, la p rác t i ca de esta mis ­
ma verdad convertida en c o n v i c c i ó n , esta verdad se i r á ha­
ciendo cada vez mas famil iar : su concordancia con la r azón 
se c o n s e r v a r á , y hasta se i rá aumentando con el ejercicio: 
conv i r t i éndose la r azón de creer en h á b i t o , el h á b i t o se con­
ve r t i r á á su vez en razón , y s u c e d e r á con los misterios de la 
Rel igión como con los de la naturaleza, que no reparamos en 
ellos á fuerza de verlos , y que, no menos admirables en sí 
mismos que los de la Relig'ion , no se diferencian de ellos sino 
porque el h á b i t o nos oculta su profundidad. 

Por otra par te , y esto es decisivo, entre los dos h á b i t o s á 
que nos vemos obligados á sujetarnos, el de nuestras preocu­
paciones naturales y de nuestras pasiones, y el del ejercicio 
de la verdad cr is t iana , ¿ n o es este ú l t imo el mas rac iona l , el 
mas lógico y seguro? ¿No es mas consecuente hacerlo que ha­
yamos reconocido ser verdadero ? Entrar en una senda de des­
asimiento de nuestras pasiones, ¿no es la mejor de todas las 
precauciones contra el error, y a ñ a d i r la g a r a n t í a de la v i r t u d 

1 Pensamientos, 1.11.—«Este método, dice el concienzudo editor de Pascal, de llegar 
«á la fe por prácticas exteriores, no es nuevo, pues se llalla recomendado por los maes­
t r o s de la teología moral.» 
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á la de la verdad ? La ignorancia y las pasiones son en nos­
otros dos causas de ex t r av ío . Por medio del estudio disipamos 
la ignorancia , y llegamos al camino de la verdad ; pero si de­
jamos subsistir las pasiones , no t a r d a r á en obstruirse de nue­
vo este camino, mientras que si las vamos disminuyendo, se 
nos i rá facilitando por esta misma d i s m i n u c i ó n : de a q u í p ro ­
cede en las almas la re lac ión de la v i r t u d y de la verdad , de 
la santidad y de la fe. Procurad , pues, os d i r émos con Pascal, 
convenceros de la verdad d iv ina , no tanto por la argumenta­
ción de las pruebas, como por la d i s m i n u c i ó n de vuestras pa­
siones 1. 

De este modo se concil ian y jus t i f ican los dos primeros me­
dios para creer : la razón y el háb i t o . 

Finalmente , el tercer medio, que solo y aislado puede p ro ­
ducir un verdadero y saludable efecto, es la insp i rac ión , esto 
es , la infusión de la misma verdad en el corazón por la sumi­
sión de esta á pedirla y recibirla en su verdadera fuente , que 
es Dios en Jesucristo y Jesucristo en su Iglesia. La fe es Dios 
sensible al corazón por la g rac i a , como es sensible al e sp í r i tu 
por las razones. Puede m u y bien tenerse la certidumbre de la 
verdad cristiana sin el conocimiento de estas razones, cuando 
Dios mismo comunica inmediatamente esta verdad al corazón; 
y ¡ cuán tos cristianos hay que no la conocen mas que por este 
medio, y que, sin embargo, es tán m u y eficazmente persuadi­
dos de e l la! Es preciso reconocer t a m b i é n que la Rel ig ión no 
pod r í a ser verdadera y divina si no obrase de este modo, pues 
se debe á todos, y la mayor parte no son capaces del estudio 
de sus pruebas. Por este medio les da una prueba v iva de su 
verdad , que vale mas que todas las otras, y que es accesible á 
todos , porque solo depende de la voluntad. 

Por la misma razón no pueden todas las d e m á s pruebas su­
p l i r á esta, y los mas grandes ingenios se ven obligados á re­
cibir la fe de la misma manera que el rú s t i co campesino. No 
se crea por esto que las otras pruebas dejen de ser buenas; di­
r é m o s mas, son hasta exigibles por la intel igencia que es ca­
paz de estudiarlas, pues la verdad divina debe ponerse en ar­
m o n í a con todas las capacidades de nuestra naturaleza; pero 
cualesquiera que sean estas capacidades, como el corazón es 
t a m b i é n una capacidad que debe ejercitarse ; como á los ojos 

1 «Yo abandonaría desde luego los placeres, dicen, si tuviese fe. Y yo os digo : vos­
ot ros tendríais desde luego la fe, si hubiéseis abandonado los placeres. Á vosotros to-
«ca empezar. Sí yo pudiese os daría la fe. No puedo hacerlo, y por eso no puedo tampo-
^co saber sí lo que decís es verdadero. Pero vosotros podéis abandonar los placeres y 
«experimentar sí es verdadero lo que os digo yo.» (Pensamientos, t . I I ) . 
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de Dios somos todos ig-uales, y como no podemos tener na tu ­
ralmente con él mas que una re lac ión de s u m i s i ó n , é importa 
para el establecimiento del ó rden que esta re lac ión sea tanto 
mas í n t i m a cuanto mas inclinados nos sentimos á reconocerla: 
por todas estas razones y otras muchas . en las que nos seria 
supérf luo entrar, la verdadera fe es un don que es preciso pe­
di r á Dios de la manera que toda criatura miserable debe pe­
di r á su Criador : de rodillas. 

Además' , si la relig-ion cristiana es verdadera, como estamos 
convencidos, y como después de tantas y tan poderosas p rue ­
bas no podemos dejar de reconocer, la necesaria consecuencia 
que de a q u í resul ta , es: que Dios quiso ponerse en mas part i­
cular contacto con nosotros por medio de esta R e l i g i ó n ; que 
en ella Dios es tá en Jesucristo, y Jesucristo en sus Sacramen­
tos y en su Iglesia ; que es tá en ella real y especialmente , j 
que en ella nos espera con las manos llenas de las gracias que 
solo por este medio podemos alcanzar, cuando se nos ba m a ­
nifestado. Reflexionad bien en esta rig*urosa consecuencia: la 
relig-ion cristiana es necesariamente verdadera, lueg'o es tá 
Dios en ella de una manera que no es tá en ning-una otra par­
te , lueg'o me espera en e l la , y debe querer que en ella vaya 
yo á encontrarlo : lueg-o si voy á e l la , e x p e r i m e n t a r é necesa­
riamente los efectos de su presencia de un modo m u y p a r t i -
cular, y que d e b e r á confirmar por medio de efectos sobre­
naturales las razones naturales que yo teng-a ya para creer 
en él . 

Y ¿no lo dice él mismo? no oís su voz que os l lama? 
Venid d m i , dice, todos los ([ne estáis trabajados y agobiados, 

y yo os a l iv ia ré l . — Yo soy la luz del mundo: el que me sigue 
no anda en tinieblas, mas tendrá la lumbre de la vida 2. — Yo 
soy el Camino, sin el cual no se puede andar; la Verdad, sin 
la cual nada puede conocerse; la V i d a , sin la cual nada pue­
de exis t i r , y nadie puede i r a l Padre sino por m i : seguidme 3.— 
Yo soy la puer ta : quien por m i entrare será salvo; y e n t r a r á , y 
s a l d r á , y h a l l a r á pastos, pues yo he venido para que tengan v i ­
da , y para que la tengan en mas abundancia 4. —Fijaos en mis 
palabras, y conoceréis la Verdad, y la Verdad os h a r á libres, y 
alcanzaréis la vida eterna — E l agua que yo doy apaga la sed 
pa ra siempre, y se convierte en el que la recibe en una fuente v i -

1 Matth. x i , 28. 
5 Joan, v m , 12. 
8 Matth. ix, 9; Joan, xiv, 6. 
4 Joan, x, 9, 10. 
5 Joan, v m , 32. 
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va que salta Jiasta la vida eterna ' .—Dices : Meo soy, y estoy 
lleno de Uenes, y de nada tengo f a l t a : y no conoces que eres %in 
cuitado y miseraUe} y podre, y ciego, y desnudo. Te aconsejo, 
pues, que compres de m i oro afinado en fuego, para que seas rico ~. 
— A l que sepa vencerse á s i mismo para venir k m i , le tengo re­
servado un m a n á escondido que ninguno conoce sino el que lo red-
de 3. — Venid, pues, ved y gustad cuan suave es el Señor 4. 

Procurad , pues, experimentar por vosotros mismos la ver ­
dad de todas estas promesas, de las cuales tantas g a r a n t í a s 
t ené i s ya. Llegados desde tan léjos hasta el umbra l de la fe, 
no tené i s que hacer mas que pasarlo con generoso paso para 
ser desde luego iniciados en todas sus maravillas. Hasta aqu í 
no habé i s visto mas que lo que debe ser; entonces veréis lo 
que es, ve ré i s el Sér mismo de la Verdad , la Verdad viva. La 
poseeré is , y ella os posee rá á vosotros, y en medio de esta re­
c íp roca posesión y del calor que ella p r o d u c i r á , os diréis con 
transporte : ¡ S í , es e l la! Y con ella t endré i s en un solo todo la 
paz , la a l e g r í a , la fuerza, la l iber tad y la v i d a , la verdadera 
y soberana vida!!! ¿Por q u é os hemos hablado tanto de ella? 
i Ah ! ¡ que no hub ié semos podido, sin todos estos raciocinios, 
comunicaros solamente una gota de su esencia, de aquella 
suave esencia que se complace en derramar sobre los corazo­
nes que le e s t án sometidos ! ¡ Cuán pronto h u b i é r a i s entonces 
quedado persuadidos y libres de todas vuestras i nce r t i dum-
bres !!! Pero la verdad ha querido, para el ejercicio necesario 
de nuestra^ l ibe r tad , reservarse el pr inc ip io de tan inefable 
comun icac ión , y que nadie conociese ese m a n á escondido, sino 
el que lo recibe y se hace digno de él por la victoria . Basta que 
en razón no podá i s rehusarla, para que os veáis obligados á 
someteros á ella. Vuestra resistencia no seria ya l eg í t ima , 
porque solo p rovendr í a de esa mala porc ión de nosotros mis ­
mos , que conspira secretamente contra la verdad, retarda 
tanto como puede su conv icc ión , hasta le sobrevive una vez 
adquir ida , y cuya inmolac ión es el m é r i t o dis t int ivo y el su­
premo deber de la fe. 

• Ya es tá dicho todo. La verdad os ha dado bastantes garan­
t í a s de sí misma en esa m u l t i t u d de consideraciones y de prue­
bas por cuyo medio ha ido convenciendo vuestro esp í r i tu . Á 
vuestra vez debéis en adelante darle vosotros á ella otras que 

1 Joan, iv , 13,14. 
2 Apoc. m , 17,18. 
3 Apoc. I I , 17. 
4 Psalm. xxsm, 9. 



— 395 — 
acrediten el celo y la sinceridad de vuestro corazón en obse­
quio suyo; y de este modo pronto e n t r a r é i s en ese estado tan 
apetecido de la fe cr is t iana, en el que todas las g a r a n t í a s en­
tre Dios y el alma desaparecen en la incert idumbre y en la 
realidad de la posesión. 

CAPITULO X. 

RESUMEN, 

Cierto dia dió el rey Darío 1 u n gran convite á todos sus fa­
miliares , á todos los magistrados medos y persas , y á todos 
ios dignatarios, g-obernadores, consejeros y prefectos que de­
p e n d í a n de su imperio, desde la India hasta la Et iopia , que 
c o m p r e n d í a ciento veinte provincias. Después de haber comi ­
do y bebido, y que se hubieron marchado todos , se fué el rey 
á su c á m a r a , se me t ió en cama y d u r m i ó . Durante su s u e ñ o 
tres j ó v e n e s de su guardia se dijeron entre s í : Propong'a cada 
uno de nosotros un proverbio, á ver qu i én lo resuelve mejor 
al gusto del r ey , y á este le h a r á el rey grandes regalos; será 
vestido de bella p ú r p u r a , t e n d r á una copa de oro, una cama 
dorada , u n carro con frenos de oro, una t iara de l ino fino, y 
l l e v a r á un precioso col lar ; t e n d r á el segundo lugar después 
de Darío , por su s a b i d u r í a , y el rey le l l a m a r á primo suyo. 
Entonces cada uno de ellos escribió un proverbio, y lo ñ r m ó , 
y en seguida pusieron los tres papeles debajo de la almohada 
del r ey , y se dijeron : Cuando se levante el rey le d a r é m o s 
nuestros escritos , y aquel , cualquiera que sea de los tres , á 
quien el rey y los magistrados de la Persiajuzguen haber sido 
el'mas sabio en su proverbio, sa ld rá victorioso s e g ú n queda 
convenido. 

E l primero h a b í a escrito: E l vino es fuerte. 
E l otro: E l rey es mas fuerte. 
E l tercero : Las mas fuertes son las mujeres; pero la verdad 

domina y es mas fuerte que todas las cosas. 
Habiéndose levantado el r e y , los tres j ó v e n e s se le presen­

taron y entregaron sus escritos. Los leyó, y convocó en segni-

1 Lo que vamos á referir está tomado del tercer libro de Esdras, que es reputado 
apócrifo por la Iglesia, y como tal no se encuentra en las Biblias ordinarias. Re t i r án ­
dolo á nuestra fe, no por esto le prohibe la Iglesia nuestros respetos; los Padres se sir­
vieron de él mucbas veces, y está recibido aun como canónico por los griegos. 
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da á sus magistrados y ministros , sus pretores y prefectos, y 
los r e u n i ó á todos en gran consejo. Juntado este, y sentados 
ya todos los asistentes, se leyeron los tres escritos, y en seg-ui-
da dijo el r e y : Llamad á esos j ó v e n e s para que vengan a q u í á 
sostener su tésis . Fueron introducidos , y empezó el que habia 
proclamado la fuerza del vino. Ponderó el poder de este l i cor 
que abate á los grandes, l lena de gozo á los abatidos , hace 
desatinar á los sabios, hace olvidar los v í n c u l o s mas queridos, 
y pone el p u ñ a l en la mano entre unos mismos hermanos. Des­
p u é s de haber hablado a s í , cal ló, y tomó la palabra el segun­
dó empezando por celebrar el poder de un r e y : r ep re sen tó á 
los hombres mandando á toda la naturaleza, y colocado sobre 
todos ellos al rey que los domina y dispone de ellos. Con una 
palabra los lanza en los peligros de la guer ra ; todo lo trastor­
nan , matan y se hacen matar, y el fruto de la victoria es siem­
pre para el rey. A l mismo tiempo otros trabajan y recogen los 
frutos , y aun esto es t a m b i é n para l levar al rey el t r ibu to de 
sus sudores. Solo y sin r ivales , el rey no tiene mas que decir: 
matad, y matan : perdonad, y perdonan : he r id , y hieren : ex­
t e rminad , y ex te rminan : edificad, y edifican: der r ibad , y 
derriban: plantad, y plantan. Y todo el pueblo, hasta los mag­
nates , lo oyen. Después se sienta para comer, y bebe y duer­
me ; pero aquellos dan guardia á su alrededor, y no pueden 
dejarla para i r á sus negocios : tan ligados es t án por la volun­
tad del rey. ¿Cómo, pues, no reconocer en el rey lo que h a y 
de mas fuerte en la t ierra? Después de haber hablado en estos 
t é r m i n o s , cal ló . 

E l tercero, que habia hablado de las mujeres y de la verdad 
( era Zorobabel) , se ade lan tó á su vez y dijo : 

«¿No son las mujeres las que han engendrado al rey y á t o ­
do su pueblo? ¿ n o son ellas las que han criado y alimentado 
á los que plantaron las v i ñ a s , de donde sale el vino? Las m u ­
jeres son las que dis t r ibuyen á los hombres la g l o r i a , y las1 
que hacen los vestidos con que ellos se adornan. Los hombres 
no pueden separarse de ellas. Si es tán ocupados en acumular 
oro y plata y cuanto hay de mas precioso, no tienen mas que 
ver una mujer elegante y be l la , y dejando todas sus cosas, fi­
j a n al momento sus ojos en ella y la mi r an con la boca abierta, 
codic iándola mas que todo su oro. E l hombre abandona el pa­
dre que lo e n g e n d r ó y la t ier ra en que ha nacido, para i r á 
unirse á la mujer. Y recrea su alma con ella, y no se acuerda 
ya del padre , de la madre , n i del pa í s . Pero ¡ q u é ! ¿es menes­
ter advertiros de que las mujeres os poseen, y que vosotros nô  
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lo sabéis? Coge el honíbre un p u ñ a l , va á los caminos á come­
ter robos y homicidios , atraviesa los mares, desafía el furor 
de las fieras, viaja en el horror de las tinieblas , y cuando ha 
cometido sus robos , sus iniquidades y r ap iñas , lo lleva todo 
á su querida. ¡ C u á n t o s hay que se han vuelto insensatos por 
sus mujeres, cuya pas ión les ha puesto en esclavitud ! ¡ cuán­
tos han perecido y se han suicidado, c u á n t o s han pecado por 
ellas! Indudablemente es grande el rey en su poder, pues en 
todas partes no hay nadie que no tema tocarlo ; sin embargo, 
yo he visto á la hi ja de Bezasis , c o m p a ñ e r a de este rey sober­
bio, sentada á su lado, quitar la sagrada diadema de la cabeza 
del monarca, ponerla sobre la suya, y taparle la cara con la 
mano ; y á todo esto él la estaba mirando embobado, r i éndose 
cuando ella se reia , y si ella se enfadaba, él la alhagaba hasta 
que volvía á conquistar su gracia, i Oh hombres! reconocedlo 
pues, las mujeres son las mas fuer tes .» 

A l l legar a q u í el discurso, el rey y sus consejeros empezaron 
á mirarse unos á otros; pero el jóven orador empezó desde lue­
go lo que le faltaba decir sobre la Verdad. 

« ¡Oh hombres ! c on t i nuó , las mujeres son sin duda las mas 
fuertes, la t ierra es grande t a m b i é n , elevado el cielo, y el cur­
so l igero del sol le da la vuel ta y vuelve á su pr imer punto en 
el r áp ido espacio de un dia. Pero superior á todas estas cosas, 
y mas magní f ico que todas ellas , es el que las ha criado, y su 
verdad grande y fuerte mas que todo. Toda la t ierra invoca la 
Verdad, la bendice el cielo, y todas las criaturas se mueven 
por ella y t iemblan ante su faz. Nada malo hay en ella. E l v i ­
no es malo, malo el r e y , malas las mujeres, todos los hijos de 
los hombres son malos, lo mismo que todas sus obras, y como 
no hay nunca verdad en ellos, p e r e c e r á n en su in iquidad. 
Pero la Verdad subsiste y se acrecienta eternamente; vive y 
permanece en los siglos de los siglos. No hay para ella acep­
ción de personas n i d i s t inc ión a lguna; pues lo que es justo lo 
da á todos , buenos y malos, y todos hallan gracia en sus 
obras. No hay en su ju ic io nada malo ; sino la fuerza, el reino, 
el poder y la majestad de las edades. ¡Bendi to sea para siem­
pre el Dios de V e r d a d ! » 

Y dejó de hablar, y todos exclamaron á una : ¡La Verdad es 
l a mayor y la mas fuerte !!! 

Entonces le dijo el r e y : P í d e m e lo que quieras a d e m á s de 
los dones convenidos, y todo te se d a r á en recompensa de t u 
s a b i d u r í a ; te s e n t a r á s j u n t o á mí y te l l a m a r é primo mió . 

Pero el j óven le dontestó : « E n recompensa de todo, no quie-
ESTUDIOS FILOSÓFICOS.—T. I I I . 
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«ro pedirte mas que una cosa: que te acuerdes del voto que 
«hic i s te a l tomar el cetro, de reedificar á Jerusalen y volver á 
« l e v a n t a r su templo, y que quieras, ¡ olí majestad! disponer 
«desde luego su e jecuc ión .» 

Á estas palabras, l e v a n t á n d o s e el rey Dar ío , le abrazó , le 
besó, y escribió desde luego á t o d o s sus superintendentes, que 
devolviesen la l ibertad á los j u d í o s , y les facilitasen la vuelta 
á su pa t r i a , y la r e c o n s t r u c c i ó n de su ciudad y de su templo. 

Marchóse entonces el jóven libertador, y pon iéndose de cara 
hác ia la di rección de Jerusalen, bendijo al Rey del cielo d i ­
ciendo : Tuya es la victor ia , tuya es la sab idur ía y la claridad, 
y yo no soy mas que t u pobre servidor. ¡ Bendito seas, t ú que 
me diste la s a b i d u r í a , yo te confesaré siempre, Señor Dios de 
nuestros padres! 

¡Ojalá que t a m b i é n nosotros, en medio de las diversas se­
ducciones que se disputan los corazones de los hombres, p u ­
d iésemos haber hecho prevalecer la excelencia de la Verdad, 
y logrado que volviesen á levantar al fin su templo, que es la 
fe en Jesucristo! ¡ojalá pud ié semos haber puesto los primeros 
cimientos de esta fe en unos, haberla aumentado en otros, 
completado y reforzado en muchos, y contribuido algo por es­
te medio á esa r enovac ión social , cuyos materiales son remo­
vidos en el d ía por tantas manos, cuyo resentimiento hace la­
t i r tantos corazones, y cuya obra solo Dios dir ige y ordena, 
porque solo él ha de ser su ú l t imo fin ! ¡Felices nosotros, si 
por nuestro car iño y devoción á tan santa causa no hemos pa-
tíado i n ú t i l m e n t e por la t i e r ra , y si hemos sabido d e s e m p e ñ a r 
en ella nuestra mi s ión de catól ico y de f r ancés ! Tales son 
nuestros votos y nuestras ú l t i m a s palabras en este momento 
solemne para nosotros, en que vamos á terminar los presentes 
Estudios, j á soltar esta p luma que hace cuatro años no hemos 
dejado de la mano, y que con frecuencia nos ha sido m u y pe­
sada. Si , como es tá escrito que hasta un vaso de agua fría ten­
dr ía su recompensa, p u d i é s e m o s nosotros esperar alguna pol­
oste vaso de agua de la Verdad dado á nuestros hermanos; la 
que p e d i r í a m o s , no seria seguramente el renombre de autor, 
las alabanzas de un diario, las ovaciones de una academia, el 
favor de los grandes, n i nada, en una palabra, de toda esa 
g lor ia humana , superior á nuestros mér i tos é inferior á nues­
tros deseos; ¡ n o : sino que el pr incipio de nuestros trabajos 
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sea su premio ! ¡ que la Verdad corone en nosotros sus propios 
dones! ¡ y que , sin envanecernos con una comparac ión que 
nada jus t i f i ca , á menos que sea el celo por la misma causa,, 
podamos obtener lo que el Á n g e l de las escuelas pedia cuando 
con tes tó á la siguiente pregunta de Jesucristo 1: Bien escri-
Mste de m i , T o m á s ; ¿qué recompensa quieres?—k Vos SOLO. 
SEÑOR!!! 

1 Bene de me scripsisti, Thoma. Quam ergo mercedem accipies?—Non aliam. Domine, rtisi 
te ipsum. (Lección del Breviario romano, Oficio de santo Tomás de Aquino.) 
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DECLARACION DEL AUTOR. 

Escribiendo sobre materias las mas profundas del dog­
ma católico, no he debido olvidar que era hombre, su­
jeto á error, lego y sin carácter doctoral para tratar 
estas altas verdades: así es como desde el primer mo­
mento en qne tomé la pluma, he tenido invariablemen­
te fija mi vista sobre la doctrina de la Iglesia, y al escu­
charla, he escuchado atentamente á Jesucristo para no 
decir nada que fuese contrario á su palabra. No sé que 
me haya apartado sensiblemente de ella, porque á saber­
lo retractarla al momento todo cuanto en este escrito no 
le sea conforme. Pero, sin embargo, como puedo enga­
ñarme en esta confianza, declaro que someto enteramen­
te mi libro al juicio de la Santa Sede, que suscribo des­
de ahora á todas sus decisiones, y que protesto sin re­
serva mi inviolable adhesión á su enseñanza. 
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LOS EDITORES, 

Hemos Ueg-ado al t é rmino de la edición de la inmor ta l obra 
de Augusto Nico lás , ESTUDIOS FILOSÓFICOS SOBRE EL CRISTIANIS­
MO; y no dudamos que nuestros suscriptores p a r t i c i p a r á n del 
mismo asombro, del mismo entusiasmo que nos ha inspirado 
el de la verdad del Cristianismo demostrada con tanta solidez, 
profundidad y fuerza de raciocinio, como lo hace el i lustre 
magistrado de Tolosa; asombro que sube de todo punto al con­
siderar que no es alguno de los doctores ecles iás t icos ó maes­
tros en teología el que ha dado á luz tan excelente obra, sino 
u n lego, un empleado en la magistratura c i v i l . La p rofund i ­
dad , solidez y sutileza con que al l í se tratan las cuestiones 
mas abstractas, nada dejan que desear; pero se t ratan con un 
estilo y unas maneras tan acomodadas, que no pueden menos 
de insinuarse dulcemente hasta en los e sp í r i t u s mas preveni ­
dos , á quienes el v é r t i g o de las modernas utopias habia l a n ­
zado fuera de la ó rb i t a de la fe; y no dudamos asegurar que 
todos los corazones rectos que fluctúen en la duda , en vista 
de las doctrinas expuestas por Augusto Nicolás , vo lve rán go­
zosos á reposar en el seno de la verdad y de la luz. Son los ES­
TUDIOS FILOSÓFICOS un magníf ico monumento levantado á la. 
g lor ia del Cristianismo, una ciudadela inexpugnable contra 
los enemigos de la verdad, una r epa rac ión solemne que el in­
genio profano hace en las aras de la R e l i g i ó n , m a n i f e s t á n d o ­
se que la clase seglar, de la que tantos tiros se hablan asesta­
do contra la fe , sabe t a m b i é n esgrimir una espada victoriosa 
en defensa de las verdades reveladas. 

Pero la obra de Augusto Nicolás es la obra de un hombre; y 
por lo tanto es en vano esperar que no se encuentre en ella 
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absolutamente n i n g ú n desliz, ning-un defecto. Nada hay en 
e l l a , que sepamos, contrario á lo que ha definido la Iglesia; y 
cuando así fuese, la protesta de plena sumis ión que hace su 
autor, le p o n d r í a á cubierto de toda nota desfavorable; n i nos­
otros la h u b i é r a m o s puesto en manos de nuestros lectores. No 
obstante, el cap í tu lo Y del l ibro I contiene doctrinas, que 
acaso no se encuentren del todo exactas en la balanza de una 
cr í t ica perfectamente afinada. Hablando de la Necesidad de 
una revelación p r i m i t i v a , parece deprimir la razón humana en 
t é r m i n o s , cual si esta no se aviniera bastantemente con lo que 
la fe e n s e ñ a , y los teólog-os exponen. Sin embargo, como en 
todo el curso de la obra habla siempre de la razón humana en 
u n sentido plenamente catól ico, hemos cre ído que bastarla es­
ta sola advertencia para que nadie llevase mas a l lá de lo que 
corresponde aquellas doctrinas, contrariando sin duda en esto 
las intenciones del ilustre escritor, que tanto honra á la ma­
gis t ra tura , á la Francia , y á toda la Ig'lesia. Como nos toma­
mos el honor de escribirle, r o g á n d o l e nos diese alguna expli­
cac ión sobre este punto, insertamos á c o n t i n u a c i ó n lo que se 
d i g n ó contestarnos. 

Carta de Augusto N i c o l á s , autor de los Estudios filosóficos so­
bre el Cristianismo, a l Timo. Sr. OMspo de Ürge l , Director de 
la LIBRERÍA RELIGIOSA. 

París 21 de jul io de 1854. 

limo. Señor: 

Recib í la carta que V . I . tuvo á bien escribirme para hacer­
me saber que h a b í a n sido traducidos en españo l mis Estudios 
filosóficos sobre el Cristianismo, comunicarme el aviso que 
V . I . puso á su fin, y pedirme una expl icac ión sobre la opin ión 
emitida por m í en m i cap í tu lo sobre la Necesidad de una reve­
lación p r i m i t i v a acerca del papel que d e s e m p e ñ a la razón h u ­
mana con respecto á la fe. 

Ante todo, l i m o . Señor , siento la necesidad de dar á V . I . las 
gracias por la mucha benevolencia con que m i r a V . I . mis es-
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critos, y el honor que les ha hecho ocupándose V . I . mismo 
en su t r aducc ión en la lengua españo la que tan bellos nos los 
ha dado y tan i lustres. 

Pero lo que , sobre todo, ha conmovido m i corazón, han sido 
la afectuosa y paternal [confianza que V . I . manifiesta tener 
de la catolicidad de mis sentimientos, los consejos que tuvo á 
bien darme, las interpretaciones favorables que hace de m i 
modo de pensar, y las explicaciones que se digna pedirme. 
Voy á corresponder con el mas filial respeto. 

En m i cap í tu lo sobre la Necesidad de una revelación p r i m i t i ­
va me propuse combatir el racionalismo y el naturalismo, en­
tendiendo por esto el sistema que excluye el orden sobrena­
t u r a l ; sistema que fue la grande here j í a del ú l t i m o sig-lo y 
que aun dura en el nuestro. Á la vista de este enemig-o, y preo­
cupado ú n i c a m e n t e en combat i r le , es m u y posible que haya 
alguna vez violentado mas de lo que convenia mis expresiones 
a r r a s t r á n d o l a s á u n sentido opuesto, haciendo lo que un l a ­
brador, quien, para doblegar y poner recto u n arbusto, lo en­
corva fuertemente por el lado opuesto. Este s ími l es tanto mas 
á propós i to para just i f icarme, cuanto que Teodoreto se sirve 
del mismo para justificar á algunos santos doctores de un r e ­
proche aná logo al que se me puede hacer á m í ; reproche que, 
á m i parecer, debe recaer sobre la debilidad del e sp í r i t u y del 
lenguaje humanos, no menos que sobre las exigencias de la 
po lémica . Así es que , á pesar de la prodigiosa fecundidad de 
su talento, todo u n san A g u s t í n , p e r m í t a s e m e el decirlo, pa­
rece abandonar alguna vez el libre alhedrio cuando defiende á 
la gracia, y , por el contrario, abandonar la gracia cuando com­
bate á favor del libre aldedrio. Sin embargo, cuando uno lo 
lee sin s i s t emát ica p reocupac ión alg-una y con á n i m o de hacer 
aquellas equitativas concesiones que tanto convienen á las 
necesidades de la p o l é m i c a , observa que en ambos casos pone 
á salvo al libre albedrio y á la gracia por medio de expresiones 
mas ó menos desarrolladas, s e g ú n lo requiere la defensa del 
uno ó de la o t ra , pero siempre suficientes para no dejar duda 
a lguna en el e sp í r i t u atento y sin p r e v e n c i ó n . 

No puedo menos, l i m o . Señor, de agradecer á V . I . el haber-
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me hecho la jus t ic ia de encabezar la t r a d u c c i ó n de m i obra 
con la sig-uiente frase en el aviso de los Editores: «Sin embar-
« g o , como en todo el curso de la obra habla siempre de la r a -
«zon humana en un sentido plenamente catól ico, hemos creido 
« q u e bas t a r í a esta sola advertencia para que nadie llevase mas 
«a l l á de lo que corresponde aquellas doctrinas, contrariando 
«s in duda en esto las intenciones del esc r i to r .» 

Seria en efecto, l i m o . Señor , i r contra mis intenciones el sa­
car de mis expresiones un sistema depresivo de la r azón h u ­
mana, aun en materias de fe , puesto que en todo el curso de 
m i obra, no solo reconozco en aquella dos papeles , sino que 
se los hag-o d e s e m p e ñ a r sin ning-una i n t e r r u p c i ó n : el primero 
examinando y apreciando las razones h i s tó r icas y ex t r ín secas 
que deben determinar la fe en la reve lac ión ; el segundo es­
forzándose , admit ida ya la fe , no en comprender sus miste­
rios , sino en penetrar en ellos respetuosamente. 

Bajo este punto de vis ta , lo que á la r azón humana le hag-o 
hacer, responde á lo que de ella me p e r m i t í decir ; y lo que en 
el c ap í t u lo de la Necesidad de una revelación p r i m i t i v a dije de 
paso algo desfavorable á el la , no solo se hal la neutralizado por 
la manera con que hablo de la misma en toda la obra , sino 
que , aun en ese mismo cap í t u lo , no debe entenderse sino de 
la r azón hosti l á la fe , esto es, del racionalismo, que es lo que 
me propuse anonadar. 

Si la r azón humana salió de esta lucha con a lguna con tu -
s ionci l la , puede y debe, creo yo, p e r d o n á r m e l o , visto el ob­
jeto que me propuse de l ibrar la de la t i r a n í a de la impiedad, 
y robustecerla por medio de su alianza con la fe. 

Á mas de que , l i m o . Señor , para terminar con algo de pre­
ciso, que hace muy al caso, nada mejor para m í que el suscri­
b i r pura y simplemente á este aviso del ú l t imo concilio de 
Amiens , perfectamente aplicable á m i s i tuac ión : 

« D u m rat ional ismum impugnan t , caveant etiam nera t ionis 
«humanse inf i rmita tem quasi ad impotentiam reducant. Homi-
« n e m , r a t í o n i s exercitio fruentem, hujus facultatis applicatio-
« n e posse percipere aut etiam demonstrare p lure»! veritates 
« m e t a p h y s i c a s et morales , í n t e r quas existentia D e i , animse 
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« s p i r i t u a l i t a s , libertas et immorta l i tas , atque boni et m a l í 
«essen t i a l i s d is t inc t io , etc., etc., annumerantur , constanti 
« s c b o l a r u m catholicarum doctrina compertum est. Falsum est 
« r a t i o n e m solvendis istis qusestionibus esse omninó impoten-
« t e m , arg-umenta quse proponit n i h i l cer té exhibere, et a rgu-
« m e n t i s oppositis ejusdem valoris des t ru í . Falsum est h o m i -
« n e m has veritates natural i ter admitiere non posse , quin 
« p r i ü s per actum fidei supernaturalis revelationi divime cre-
« d a t : nec esse quasdam fidei prseambula quse naturali ter cog-
« n o s c u n t u r , et non esse motiva credibilitatis quibus assensus 
«fit r a t i onab i l i s . . . » 

Ta l es m i modo de pensar, l i m o . Señor , y consiento, mas 
aun, pido que se rectif ique, s e g ú n esto, cuanto en m i obra 
podr ía parecer contrario. 

Espero, l i m o . Señor , que esta expl icación os pa r ece r á satis­
factoria , y , r e i t e r ándoos las gracias por la muestra que , al 
p e d í r m e l a , me habé i s dado de vuestro afecto y benevolencia, 
os ruego que conservé is en vuestro corazón tales sent imien­
tos para conmigo, y que me h a g á i s aprovechar de el los-l la­
mando sobre mí y sobre m í famil ia las bendiciones del cielo. 

Con estos sentimientos y con esta confianza, tengo el honor 
de ser, l i m o . Señor , con el mas respetuoso afecto, vuestro mas 
humilde y apasionado servidor 

AUGUSTO NICOLÁS. 
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